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binando ^Ihakein, su hijo, que por su muerte le sucedió con el nombre de 
Abderralimau II , se había dado ¡i querer como hombre particular y como di- 
putado de su padre, así en la paz como en la guerra , por lo cual se pro- 
metían las gentes de su reinado muchas y grandes felicidades , que vinie- 
ron á parar en ser numerosas y considerables desdichas. Fué la primera de 
estas la entrada como enemigo de Abdalla, tio abuelo del rey é hijo de, 
Abderrahman I , quien aunque llegado por sus muchos años á orillas del 
sepulcro, determinó contender por el imperio, y siendo rico é inquieto, con 
sus tesoros levantó tropas y se hizo proclamar rey. El monarca su pariente 
fué con actividad sobre él y le desbarató, dándole alcance hasta Valencia, 
dentro de cuyos muros se refugió el viejo, y se mostró al principio dispuesto 
á defenderse; pero pronto cedió a mas cuerdos pensamientos , instado á 
ello sin duda por reconvenciones de sus dos hijos Cassim y Esfah , y envió 
su sumisión á Abderrahman. Viéronse en seguida tio y sobrino, y este últi- 
mo quedó pasmado y poseído de respeto al ver el rostro venerable , larga 
y poblada barba y magestuosa presencia del anciano su pariente, á quien 
perdonó , y no contento con eso dió además el gobierno de Tánger con. 
autoridad independiente , pero no transmisible á su prole y descendencia. 
Su magnanimidad en esta ocasión arrancó lágrimas de agradecimiento y > 
placer á su pueblo y parentela, (ion aprobación general se hizo entonces 
una ley que definía el derecho de sucesión , haciéndole inherente en los hi- 
jos del monarca por el orden de primojeniUira , y exclnyendd, cuando ha- 
bía herederos directos, á todas las demás ramas de la fautilia. 

* ( j 

Abderrahman fué mas afortunado que sus dos predecesores en sus guer- 
ras con los cristianos de Asturias y Cataluña , pues si bien la que siguió con 
los primeros fué larga y porfiada , no dejó que Alfonso ó Ramiro consiguie- 
sen sobre él muchas ventajas, y lanzó prontamente de su territorio á tos fran- 
cos que habían tenido el atrevimiento de invadirle, cuando «1 subió ai tro-i 
no , siguiéndolos y basta causándoles temor de perder las tierras que tenían l 
en Cataluña (Ir). Bien es verdad que en 8Í7 los cristianos recobraron á Bar- 

..... ;■■■<: .. ••!• . V 1 ’ .r • ■■ i II. , . i .' < nu|. .'lili 

(1) Armo 815 ( dice Eguihardo ) pax que cum Abulai Rege Sarraceoormu facía t 
est per trieunium sérvala, velut inutilis rupia et contra cuín iterum susceptuui est 
TOMO II. I 
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celona; pero les fue pronto arrebatada por los mahometanos, y su poder 
filé mas debilitado todavía por haberse rebelado Aizo , uno de sus condes, 
el cual, por alguna razón ignorada, hizo liga con el rey de Córdoba contra 
el emperador Luis. Presentáronse uno despjies de otro en Kspaña tres ejér- 
citos franceses, pero nada importante hicieron, y entre tanto una flota ma- 
hometana quemó los arrabales de Marsella. En suma la mayor parte de las 
soberanías ó señoríos dependientes que Francia había fundado, ó quedaron 
sujetos á los moros, ió empezaron á trabajar por ponerse en absoluta in- 
dependencia. 

Ni después de la invasión de Abdalla quedó el reino de Abderrahman 
libre de revueltas y disturbios, pues Mérida se rebeló, dos. veces tomando 
por pretexto, ó que eran intolerables los tributos , ó que venían á serlo por 
los rigores de su recaudación, si bien la causa real de los alborotos era la 
condición inquieta de algunos vecinos que abanderizaban á los otros. Aque- 
lla ciudad fuá forzada á someterse no sin gran trabajo; pero Toledo siguió 
su ejemplo, siendo tanto el número y tal la resolución de los malconten- 
tos, que, dueños de la ciudad , en ella se mantuvieron durante nueve años 
bloqueados por las tropas reales. No bien estuvieron un tanto sanadas estas 
héHdas domésticas , cuando se presentó un contrario nuevo y no esperado 
en las costos de Lusitania. El escandinavo Vikingür según unos con 54, y 
á lo que cuentan otros con 70 navios , vino esparciendo terror por todas 
las costas /‘distritos á ellas inmediatos de Francia y déla Península espa- 
ñola , /'desembarcando donde quiera que veía esperanza de recoger bo- 
tín ti) » saqueó ciudades é iglesias, incendió cuanto no podía llevar- 
se, y pasó a cuchillo á las personas de toda edad y sexo que tuvieron 
la desgracia de ponérsele al paso, como si en matar encontrase delei- 
te. Según las pavorosas descripciones que de aquellos piratas dan así 
los sagas de Islandia como los escritores cristianos del Mediodía (2) , apa- 


bellum. ¡Excelente razón para declarar una guerra! Sus resultas fueron demasia- 
do deshonrosas para contadas. Quis lamen fuerit bclli liujus eventos omnino nos 
laiét » añade' el arzobispo de París. A nadie que quiera averiguarlo está oculto. 
Masdcn'('XII ,tHH) , séguri su costumbre, se muestra muy sin piedad con los fran- 
ceses , diciendo' al ánárgén de dos'Capitntbs seguidos: « t : n ejército francés etilra en 
Cáttlufta, y por miedo se vuelve á casa.» «Dos ejércitos Transieses destinados para 
Catatada do miedo tarantean.» '"ii,;,. :.) ; i M : n ■ : -i 

(1). No era ignorado «I Carácter de aquella gente de Antonio Apolinario, que di- 
ce d|e ejlps :« Hoslis esl uipni luiste iruculculjor. Improvises aggredilur, prasrisos 
clabilur, spernil ulyectos. slernit incautos. Si sequalur iutercipit , si fugial evadil.» 
Lib. VIH, fpist. 6. „ - ' 

(í) Sebastian de Salamanca , que vivía entonces , y el monje de Silos, dicen 
que cuando MUcuibarraroh los piratas en la costa de Galicia fueron desbaratados 
cómplettttíiéhie por RainTVO. ' 

En cnanto al extraordinario carácter y hechos osados de los tales hijos del pié- 
lago 1 . Véase uno de loelibros mas entretenidos qiie novísimamente se han dado á 
luz en Francia, que es etde Depping, « Histoire <tes expeditions niarilimes des 
Normanda- Con todo eso bien podrí* «er U tal obra enmendada y mejorada por 
uno que estuviese perfectamente enterado de los abundantes materiales que como 
rteeTesortTíwelMMia ltteratttra hi^óvicá dé los dinamarqueses. 1 «i* ooné t 
ni|ilqi>o> imii'i; nvi < ,tm-. lo s in -i\ cili nliv .c.lr./i— imiino iil 1 ‘h| •; 

I .11 nient 
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rece que mas tenían de demonios que de liombres aquellos salvages septen- 
trionales. Trece dias estuvieron combatiendo á Lisjioa, y se habrían hecho 
dueños de la ciudad si no hubiesen acudido ;¡ tiempo los walis vecinos á 
darle socorro. Volvieron á embarcarse los piratas con su botín , aportaron 
á varios parages de T.usitania y del Algarbe, desembarcaron, asolaron 
cuanto por delante se Ies puso, y á la postre llegaron á destruir una gran 
parte de Sevilla , siendo tal su reputación de valientes que no hubo quien 
ios molestase en su retirada. Dedicóse inmediatamente el rey de Córdoba 
á reedificar los muros arruinados de varias ciudades, y á fin de estar bien 
preparado á resistir, si en lo venidero desembarcaban los piratas, puso 
una línea ó cadena de fuertes desde los principales puertos de mar hasta 
su capital, de tal manera que pudiesen comunicar uno con otro con facili- 
dad y preste/.a. Vino á colmar tantas calamidades interiores una sequía 
que duró dos años, y dejó marchitos todos los frutos de la tierra, y lo que 
perdonó aquella sequedad y calor fue después devorado por una plaga de 
langostas. 

Tantos padecimientos del pueblo hubieron de causar 'iva y profunda 
aflicción en Abderrahinan, el cual procuró aliviarlos, introduciendo trigo de 
Africa, y dando trabajo á la gente desocupada. Construyó en Córdoba obras 
á la par magníficas y útiles, erigjó mezquitas, empedró las adíes, hizo 
baños de mármol para conveniencia de los hombres; y lo que excedió en im- 
portancia á sus otras empresas, trajo copiosos raudales de agua de la sier-t 
ra á la ciudad por cañerías de plomo. Kra además Abderrabman dado á la 
literatura, así como alas ciencias, y en la una y las otras entendido. Enco- 
mendó la educación de sus cuatro hijos á doctores mahometanos de la mag 
alta reputación; pero sin dejar él mismo de estar sobre los discípulos y los 
maestros , pues se complacía y recreaba en hallarse presente á los ejercicios 
literarios de aquellos mancebos y á sus disputas con los hombres mas elpr 
cuentes y doctos. No tenia menor gusto en convidar á su corte, y de tener 
allí con hechos de sin par liberalidad á todos cuantos se habían señalado 
sobremanera por su taleuto y saber, ya fuesen sus súbditos propios, ya 
gente extraña. 

Entre los privados de Abderrabman se señalaba el poeta Abdalla, ben 
Xamri, ef cual, conio se verá de lo qiíe de él vá á contarse en seguida, no 
menos se distinguía por lo cortesano que por lo poeta. Tenia el rey una da; 
mn de prodigiosa hermosura , á cuyo cuello en un arrebato de pasión amo- 
rosa echó nna cadena de diamantes de valor inmenso ; y como algunos de 
sus prudentes consejeros le representasen que se había excedido en lo pró- 
digo de su dádiva , y que debería haber puesto aquella cadena en el tesorq 
para recurrir a ella en un caso de apuro, dió por Respuesta el enamorado 
rey: «el brillo de ese collar os ha deslumbrado , porque sois ni mas ni me- 
nos como los demás hombres, y dais un valor inmenso á cosas, que /en rea- 
lidad ninguno tienen. «Qué son esos diamantes comparados con la beldad 
y donosura de una mujer preciosa ? » Y quejándose en seguida á su amigo 
Xamri de la falta de gustu de sus ministros ; « la naturaleza , le respondió 
el poeta oortesano en metros armoniosos, tiene nMohm maravillas; peéo 

ninguna que pueda entrar en cotejo con la hermosura de tu amada esda- 

. ; t ¡ jlil , | mu t' Himvi / w »i »*n l*»l . Ni**!/ t t . h i¡r 
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va. Las mas lindas perlas del mar y los jacintos formados en las entrañas 
de la tierra no tienen encantos que puedan ponerse al lado de los que te 
lian conmovido el corazón.» Abderralnnan, que era poeta , respondió en el 
mismo estilo y modo, empezando por dar altas alabanzas á los versos de su 
adulador , á los cuales calificó de suaves y regalados como el perfume de 
la rosa, ó como el odorífero ambiente de los prados floridos, ó aun como la 
misma juvenil beldad , y anadiendo : « de ella son mis ojos y mi corazón, 
y si fuesen todavía míos, con ellos formaría un collar para adornar la gar- 
ganta de mi esclava.» Oyendo Xainri estos versos, los declaró superiores á 
los que él había hecho ; se dió por indigno de la alabanza recibida , y afir- 
mó que el único favor que pedia al cielo era tiempo , no solo para compo- 
ner obras, sino para celebrar las altas prendas y singulares hechos de su 
protector y monarca. Excusado es decir que su lisonja fue recompensada 
con una dádiva de gran precio. 

En el año 850 de Cristo ( de la Hegira 235 á 30), Abderralnnan dispu- 
so que su hijo Mohamet fuese reconocido wali alliadí, y dos años después 
murió, generalmente llorado por su pueblo (J). Tenia cuando falleció 62 
años de edad, y habia reinado 31 y tres meses. 

Los autores arábigos retratan á Abderralnnan como un príncipe man- 
so de condición , humano y afable en la paz , é intrépido , ardoroso, é infa- 
tigable en la guerra , y señalado por lo benéfico y generoso. De otro modo 
le pintan los cristianos, de quienes fue formidable enemigo, pues persiguió 
á sus súbditos los mozárabes , á quienes sus predecesores habían dejado go- 
zar de un grado de libertad muy notable. Aunque durante todo su reina- 
do fueron perseguidos los fieles á punto de que, según cuenta el martiro- 
logio de España , murieron algunos santos mártires por adhesión á su reli- 
gión , no hubo según parece una persecución general hasta dos años antes 
de la muerte del monarca. En disculpa de éste es fuerza decir que los 
cristianos mozárabes le provocaban , insultando á Malioma, y tratándole de 
impostor; y como Abderralnnan era muy devoto de su fé, hubo de vengar 
los ultrajes que á ella y á su autor liacian sus súbditos de una religión di- 
ferente. 

Aliderralunan ponía principalmente su gloria en el lustre y magnifi- 
cencia de su corte , en la cual lo ordenó todo conforme al ceremonial del 
Oriente. Aumentó con mil africanos mas la guardia real que en tiempo de 
su predecesor inmediato Alliakem constaba de 5.000 hombres , y filé el 
primero de la estirpe de los Ommiadas que introdujo en España la cos- 
tumbre de lio presentarse en público sino disfrazado, á fin de que no se 
familiarizase el pueblo con la persona de su rey. Perfeccionó el sistema de 
rentas , logrando que diesen los tributos el duplo de lo que antes produ- 

(!) Autoridades para tas cosas de España , los fragmentos arábigos'de Cassirl. 
*t obispo de Salamanca, Sebastian; los monjes de Albelda , y Silos , el arzobispo 
de Toledo D. Rodrigo , y Conde, y para los negocios de los franceses Eginbard, 

la vida del emperador Luis por un anónimo , los Alíñales Fuldenses, y otros en la 
coleqcion de Ducbesoe , Historia Francorum So ri plores Cnclanei, iodos casi en Isa 
páginas, áiliiuamuntc pitadas. Véase también i Marca, Limes Htspan*||f¡ , Ijb, III, 
cap. 2! et 22, y i Moret, Anales del reino de Navarra, lomo I , lib. 3 y 4. 
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cían , y que ascendiesen á un millón de dineros ó ducados , suma enormg 
si se atiende á lo que valia entonces la moneda. Estableció asimismo fábri- 
cas en las ciudades populosas, poniendo las de armas en Toledo y Córdo- 
ba , y creó en todas las ciudades escuelas para la enseñanza de los niños y 
mozos , creyendo no menos necesario que el valor y la pericia en la guerra 
el cultivo del entendimiento. 

Si se compara la situación Ae Españ* eq aquella /épóca con la en que 
estaban los demás estados de Europa (*) en punto á cultura , fuerza es co- 
nocer que á todos aventajaba la península española , siendo por lo mismo 
natural quey como á la sazón sucedía, los mosulmane» mirasen etm desden 
y como á bárbaros á los pueblos del Occidente (**). 

(*) Véase los otros historiadores de esta colección «subannis.» 

I.\. de Paquit.) 

(“) Onde, 1!, c. 39, iO, 46. Cardonnc, p. 185. — 189. Murphy, p. 93 y 94» , 

■ , ! ’ J. , ' V ‘ !■•!) n‘i,( .1 > /, 1 
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CAPITULO SEGUNDO. 


REINADOS DE RAMIRO, ORDONO Y ALFONSO III. 


_,r / • • . M .(•■•I .. ■> . | 1 . >: . ‘ ' II >!• i . 1 

I-ín 842 Ramiro I, hijo del rey Bermudo, el diácono, fué elegido socesor 
de Alfonso el Casto; pero como en el tiempo en que fué elegido sucediese 
que estaba ausente por haber ido á casarse, un conde de Asturias llamado 
Nepociano, pariente del rey difunto, aspiró á hacerse dueño de la corona. 
Ramiro acudió apresurado á volver por su derecho; su competidor juntó 
asimismo sus parciales, siguióse una batalla, llevó en ella lo mejor el sobe- 
rano legitimo, y Nepociano huyó, fué alcanzado, y sacándole los ojos, en- 
cerrado en un monasterio. No fué este el único rebelde que turbó el sosie- 
go de Ramiro, pues á los pocos años de su advenimiento Aldrete, conde 
del palacio, entró en imn conjuración peligrosa contra su autoridad y vida; 
pero, descubierta á tiempo la trama, quedó pronto desvanecida , y quien la 
habia urdido ciego y en encierro como Nepociano. 

No tuvo menos fortuna el rey contra sus contrarios extranjeros que la 
habia tenido contra los rebeldes. F,1 pirata escandinavo, después de haber 
asolado las costas de Francia, se presentó delante del puerto de Gijon en 
Asturias ; pero encontrándose con que aquel lugar estaba demasiado bien 
defendido para que él pudiese entrarle sin salir escarmentado, siguió cos- 
teando la tierra hasta la Coruña , donde desembarcó , y cometió sus atro- 
cidades acostumbradas. No bien lo supo el rey de Asturias cuando corrió 
á oponérsele y castigarle , y le desbarató y quemó 70 de sus navios. F.n 
cuanto á guerras con los mahometanos, según Sebastian de Salamanca, las 
tuvo , y en dos ocasiones alcanzó señaladas victorias sobre los infieles , de 
lo cual sin embargo no dan ni aun leve noticia los escritores mahometanos. 
De una de estas batallas, que fué la famosísima de Clavijo, está bastante- 
mente probado que es fabulosa (I). 

Ordoño I, hijo del rey difunto, subió al trono de Asturias, siendo todavía 
muy mozo. En los principios de su reinado puso su cuidado antes de todo 
en fortificar sus ciudades y villas fronterizas pare libertarlas de las entra- 
das y correrías de los mahometanos, y en repoblar las que estaban arrui- 

(1) Autoridades las crónicas citadas por Flores, el arzobispo de Toledo D. Ro- 
drigo, Lucas de Tu y, y D. Alonso el Sabio. En cuanto á la celebrada fábula de 
la Jornada de Clavijo véase el apéndice. 
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nadas desde tiempo de Alfonso I , entre las cuales se contaban León , Alila- 
ya, Astorga y Tuy. Tuvo lides frecuentes con los infieles, de las cuales 
salió vencedor casi en todas ocasiones; si bien es cierto que debió la mayor 
parte de sus victorias á las disensiones que había entre Muza y Omar y ó 
la rebelión de este último contra el rey de Córdoba y á haberse hecho el 
rebelde dueño de Zaragoza, Huesca, Tudela y aun de Toledo. No satisfe- 
cho este con haber desbaratado las fuerzas de su legítimo soberano , con- 
virtió sus armas contra Ordoño , y fué a darle batalla cerca de Albelda ; pero 
quedó completamente derrotado portel cristiano, destruida la mayor par- 
te de su ejército , perdidos sus tesoros , muerto su hijo ó si) vista, y Gestán- 
dole á él gran trabajo escapar cubierto de graves heridas y casi difunto. 
Albelda fortalecida por el sarraceno vencido fué ganada por los cristianos 
de allí á muy poco. No bien llegó á Toledo la noticia de aquella gran bar 
talla y acaecimientos posteriores , cuando el hijo del mismo Muza , gober- 
nador de aquella importante ciudad, se declaró vasallo del monarca astu- 
riano. Ordoño á fines de su reinado era señor de toda la tierra que se en- 
tiende desde el mar cantábrico hasta Salamanca , sin tener quien le dispu- 
tase su posesión ó en ella le inquietase. 

Reinando Ordoño otra vez desembarcaron los Normandos en la costa 
de Galicia , pero fueron desbaratados por el conde Pedro , gobernador de 
la provincia , con lo cual pasaron á las mas fértiles regiones de Andalucía á 
cometer los excesos de que ya se lia hablado en esta historia. 

Alfonso 111, hijo primogénito del difunto Ordoño, subió al trono en 86$, 
siendo los priucipios de su reinado así como los de algunos de sus prede- 
sores inquietos y revueltos de resultas de los males que trae consigo un go- 
bierno electivo. Un conde de Galicia le invadió el reino, y hasta le quitó el 
trono obligándole á huir á Alava ; pero el senado de Oviedo dió muerte a| 
usurpador, y llamó al monarca legítimo, que volvió á su. capital en triunfo 
y con una lucida comitiva. Con no menos buena fortuna acabó con una 
rebelión de un conde de Alava que movió al pueblo de su provincia a re- 
belarse, y para colmo de su dicha escapó salvo, del puñal de un asesino que 
aun dentro del recinto de su palacio estaba afilando su puñal para empa- 
parle en la sangre del rey, lográndose con el descubrimiento y muerte de 
los conjurados poner miedo saludable en otros revoltosos. ¡¡ 

, Durante los reinados anteriores solia el pueblo navarro rebelarse con 
frecuencia, impelido á hacerlo por los francos. que sin cesar estallan aspjr 
rando á formar un establecimiento permanente en lugares al Mediodía de 
los Pirineos, y que anhelaban lograr una, reparación deja afrenta padeci r 
da por sus armas cuando reinaba el emperador. ó sus inmediatos descen- 
dientes. Desde que Garlo Magno había no muy heroicamente destruido 
los muros de la ciudad cristiana de Pamplona, los reyes de su. estirpe liar 
hian mirado á Navarra corno herencia propia y legítima; y seguían afanán- 
dose á veces con fruto en lograr el pleito-homenaje de los gobernadores de 
algunos de sus distritos. Los reyes de Asturias por su parte, sin aflojar un 
jfúnto, castigaban á los condes y pueblos que sé sujetaban á los francos; 
pero viendo Alfonso que estas contiendas intestinas le distraían la atencj.on 
de la guerra contra los mahometanos , recurrió á un arbitrio , del cual con- 
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fiaba que serviría para sosegar á aquellas gentes y mantenerlas sujetas a 
bu dominación. (Confirió pues en 873 á Navarra al francés conde de Bi- 
gorre Sancho Iñigo , el cual tenia estados á ambas faldas de los Piriíiéos , £ 
be había distinguido así por estimular á los naturales á rebelarse, como efi 
lab guerras nacidas de las rebeliones, siendo además estremadámeute qué- 
rido en aquella provincia , y se la dio cómo feudo hereditario y dependiente 
de la corona de Asturias , si bien muchos disputan que era de la de Fran- 
cia de la qne dependía (t). Dicen que por este medio fiaba en que el ilué- 
vo soberano sería un poderoso antemural contra toda agrpsion , ya viniese 
de la parte de Francia , ya por el lado opuesto de los árabes. Asimismo 
para estrechar y robustecer la conéxion entre el nuevo conde y él , Solicité 
la mano de la princesa Sumena , pacienta de Sancho Iñigo y también dél 
rey de Francia. A nadie sorprenderá que fuese burlado en esperanzas ta- 
les, pues aun dado que fuese el conde su vasallo, bien era menester pre- 
ver pocu para no conocer que sacudiría el yugo del vasallaje en la vez 
primera que se le presentase la ocasión , y con ayuda de la córte de Fran- 
cia, ya rebelado, con seguridad completa provocaría el poder de los reves 
de Asturias. 

Pero Alfonso consiguió victorias sobre lositíahometaüos que compensaron 
lo imprudente de su política ‘tocante á Navarra, si es que sti imprudencia 
no fué consecuencia forzosa de las circunstancias en que se veia. Como 
en otro lugar de esta obra se habla de las victorias á que se hace aquí refei 
rencia, solo es necesario añadir que dilató los límites de sus dominios des- 
de las márgenes del Duero hasta las del Guadiana , y que las tierras por 
él conquistadas siguieron siendo de sus sucesores durante mas de un siglo 
y hasta el tiempo del grande Almanzor. Desde 870 hasta 901 estuvo en 
guerra con sus contrarios, los diales eran, ya los reyes de Córdoba, ya sus 
propios vasallos rebeldes que intentaban ser independientes , y sobre unos y 
otros consiguieron sus armas una série de triunfos no interrumpida. Fué 
su última hazaña aniquilar en la batalla de Zamora un ejército formidable 
capitaneado por el rebelde Calib de Toledo, cuyo aliado Abu! Cassen cayó 
mortalmente herido en la pelea. i 

Pero aquel gran príncipe; aunque se cubrió de gloria en sus contiendas 
con el natural enemigo de su patria y fé , no siempre pudo triunfar de los 
nobles principales de su pueble y contra él rebelados , á quien capitaneaba 
su propio hijo García, peor aun que sus compañeros ó secuaces. Ayu- 
dando á este príncipe su suegro Ñuño Fernandez , uno de los condes de 
Castilla, su hermano Ordoño, gobernador de Galicia, otros muchos seño- 
res, y aun, según cuentan, su misma madre, concibió y empezó á poner 
en ejecución el impío intento de destronar á su padre ya anciano; pero 
fué cautivado por un destacamento de las tropas reales y encerrado en un 
castillo, donde vivió tres años en prisión estrecha. En vano el conde Ñuño 
su suegro , y sus no menos culpados cómplices se esforzaron por conseguir 

(1) El origen de la soberanía de Navarra es uno de los puntos mas disputados 
en la historia de España. Se examinará mas por extenso cuando se llegue en esta 
obra á tratar de la historia particular de aquel reino. 

-H«i i lío • ¡Ui .i*. . ii i !(!••■. i j : ; u- 
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que fuese puesto en libertad el rebeldé, apelando eon arte suma á la com- 
pasión del monarca justamente indignado, y aun empeñando a la re'na en 
la misma causa, porque Alfonso mostró la firmeza conveniente, volviendo 
por sus derechos propios y por el público sosiego. Viendo los malcontentos 
cuan poco les aprovechaban los ruegos , recurrieron á arbitrio mas eficaz, 
y representando al principe como tratado con rigor sumo en su encierro 
y al padre como un tirano implacable , cuyo enojo contra su hijo debería 
estar aplacado yá hacia largo tiempo , fácilmente convencieron á la muche- 
dumbre á que asiese las armas en defensa del heredero del trono y su señor 
futuro. Viendo el rey venir la guerra civil , no quiso sustentar á tanta costa 
sus derechos aunque justos, y congregó una junta en Bordes, lugar de 
Asturias, en el año de 900, donde hizo renuncia solemne de la corona en 
suhijo don García, que de golpe pasó de la cárcel al solio. Dió á su se- 
gundo hijo Ordoño el gobierno de Galicia, y confirmó á otro llamado Frue- 
la en el de Oviedo. Como estas concesiones sin duda alguna le fueron sa- 
cadas á viva fuerza, de. ello se infiere que no hubo de ser tan firme en )a 
gobernación de su reino, y que, como otros muchos príncipes de su nación, 
fué grande principal y casi exclusivamente en el campo de batalla. 

Alfonso no sobrevivió largo tiempo á su renuncia. Habiendo ido á visi- 
tar el sepulcro de Santiago en Galicia , y llegado ¿ Astorga de vuelta de su 
romería, solicitó de su hijo licencia y aun fuerzas competentes para hacer 
una entrada mas por las tierras de los mahometanos. Fuéle concedido to- 
do según lo pedia, y él , después de talar las posesiones del enemigo, tuvo 
el consuelo de pensar que habia hecho grandes servicios á la verdadera fé, 
y dejado otra memoria señalada de su valor antes de su fallecimiento. Su- 
cedió este en Zamora á fines del año 910, dejando el difunto rey la repu- 
tación de haber sido uno de los soberanos mas valientes , magnánimos y 
píos entre cuantos ha tenido España (1). > 

(I) Sebast. Salmant., ncc non Sampirns Asturicensis, Histori»{apudfTorcz, Es- 
paña Sagrada, XIII , 487, etc., y XIV, 438, etc.) Monachi Silensis , necnon Monachi 
Albeídensis, Cbronica (apud eundein , XVII , 290, etc., el XHI , 454, etc.) Rodericos 
Toletanus , Rerutn in Ilispatiia (lestarum, lib. IV, cap. 15.— 20. Lucas Tudcnsis, 
Chronicon Mundi. lib. IV, p. 79, etc. (apud Schottum, Hispania Illustrata, loma II 
el ÍV). Alonso el Sabio, Crónica de España , pan. II, cap. 12, etc. Marca , Li- 
mes Hispánicos , lib. III , cap. 17, ele. Favyn , Histoirc de Navarre , lib. II , p. 53, 
etc. Moret, Anales de Navarra, lomo I, lih. VII y VIH. Masdeu, Historia Ci- 
vil de la España árabe, XII , 143. — 184. También los fragmentos de Cassiri, pas- 
sim , y Conde en la traducción de Marlés , tomo 1 , 341 , etc. 
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ikmbas reinaba fon tanta gloria Alfonso III en Asturias, Muhammed I 
ocupaba el trono de córdoba, ai cual .había subido en el año 237 de la Hígir 
ra (de Cristo 851 á 62), reinando de modo que llama poco la atención á si, 
aunque no dejó; de haber mientras gobernaba sucesos de monta. Estuvo 
continuamente en guerra cOn los asturianos ó con sus propios súbditos'. 
Ramiro, Ordoño y Alfonso III sucesivamente le derrotarou sus mejores 
tropas, y a eosta de él dilataron los «mimes de su reino, aunque también 
el sarraceno gahó victorias ó por sí! misino ó por sus generales, sabiéndo- 
se de dos que consiguió, una en Navarra y 1 otra en Alafa; pero sos 
triunfos no dieron de sí resultas .importantes, al paso que á los de los cris- 
tianos seguía en geuéral la toma, de alguna ciudad ó castillo. Alfonso Casi 
doblóla extensión de los estados cristianos eu la Peuínsnia, pues agregó 
ó Galicia y Asturias lo que después fué y es reino de León, y á (.astilla 
la Vieja Extremadura y una parte crecida de Lusitania. No se acerta- 
ría á esplicar como tuvieron los oristiaBos tal aumento y ¡continuación de 
buena fortuna, sino se considerase que á la sazón habían acrecentado su 
fuerza, siendo sus reyes señores recOnóóidos de Castilla la Vieja- iylfévjht- 
ra (1), y estando al mismo tieírtpo por demás debilitado el reino de 'Córflóbb 
á consecuencia de las disensiones que en su interior había. También pM 
aquel tiempo llegaron Ramiro y Sus sucesores á entender y practica^ per- 
fectamente el arte pérfido dle fomentar semejantes disensiones, y aprove- 
charlas, mostrándose siempre prontos .á ligarse con los rebeldes , y desaip, 
parándolos cuando los rey;es moros estaban pujantes. ton no menos dqg? 
treza y ansia adoptaron los mahometanos la misma política. Unos y otros 
pensaban sin duda que lo bueno del fin justificaba lo malo de los medios, 
máxima esta que un español honrado y piadoso del dia presente con razón 
calificaría de ser una herejía detestable. 

Mohammed vino á tener mas fortuna guerreando contra sus propios súh- 

(1) Castilla era tenida en feudo de la corona de Asturias y León , y servia de 
barrera d anleumral á las enlradas de los mahometanos. En cuanto á lo que se 
extendieron las conquistas de los reyes cristianos , véase donde se Irala de los rei- 
nados de estos. ,n oi'ot 
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ditos que contra sus enemigos naturales; pero sin embargo no consiguió 
sino con gran trabajo sus triunfos, de lo cual es buena prueba lo que les 
acaeció con Muza ben Zeyad, *ali de Zaragoza, y con Omar capitán de 
•* bandoleros. Muza y su hijo, que era wali de Toledo, alzados con aquella an- 
tigua capital del imperio godo y cercados en ella resistieron cinco ó seis años 
á los sitiadores , y cuando al cabo en 859, ó sea 245 de la Hegira , se vieron 
competidos á capitular, lograron poner sus personas en salvamento. Omar 
ben Hafs, á quien llaman los cristianos ben Áfsuni, era un trabajador de 
poca nota en el campo ó en su taller de Ronda, y teniendo el ánimo superior 
ó inferior á la esfera en que vivía, andaba descontento- y alborotado. Pasóse 
á morar á Torgiela ; pero , según parece , sin bailar por eso satisfacción su 
espíritu , pues poco después de su mudanza ya se oia hablar de él como 
de un capitán de bandoleros que ejercía su profesión en las tierras que- 
bradas de Andalucía. Buscando lugares fuertes, ya burlaba con sus ardides 
á los ministros de justicia que le iban al alcance, ya les hacia frente con 
atrevimiento. Pero pasado algún tiempo, ó hubo de temer la mayor vigi- 
lancia y poder de los alcaides, ó despreció los estrechos límites á que esta- 
ba reducido , y ai frente de su cuadrilla, muy aumentada en fuerzas, pasó 
á los confines de .Navarra, se hizo dueño de una fortaleza situada en las 
montañas , y de allí extendió por Aragón sus estragos. Muy pronto, según 
parece, sujetó á su poder á los campesinos de la vecina comarca, los cua- 
les le reconocieron por su señor, tributándole la misma obediencia que si 
hubiese sido el mas soberbio de los walis. Creciendo en fuerzas el foragido 
tomó el ademan y tono, sino el título de Soberano, incitó á los naturales 
á rebelarse contra el rey de Córdoba y se ligó con el monarca de Asturias 
Ordoñp. Declaráronse por él algunas ciudades de nota y cuenta. El wali 
de Zaragoza, que debería haber acabado con aquella rebelión , sofocándola 
en su cuna, estaba desafecto y se mantuvo pacífico; el alcaide de Lérida 
Abdel Melic abrazó descaradamente el partido de Omar, y otros goberna- 
dores de ciudades siguieron su ejemplo. Ya entonces Mohammed fué sobre 
el atrevido rebelde á escarmentarle, con lo cual Ornar, viendo que le era 
imposible resistir , recurrió á la astucia , enviando al rey rnensageros para 
persuadirle de que al armarse llevaba por único objeto caer sobre los cris- 
tianos sus aliados aparentes , pues seguía siendo verdadero profesor de la 
fé de Islam y leal á su lejítimo monarca. Mohammed le alabó por su políti- 
ca , prometió recompensarle dándole un buen gobierno, y aun le envió ó su 
sobrino Zeid ben Cassiin con un cuerpo de caballería valenciana á que le 
reforzase. El príncipe y sus secuaces fueron recibidos por el rebelde con 
respeto; pero en la noche misma de su llegada al campamento murieron 
asesinados por los bandidos. Mohammed juró que se vengaría, y envió á su 
valeroso hijo Almondhir con las principales fuerzas de su reino á anonadar 
al pérfido foragido. Almondhir obedeció con prontitud la orden de su pa- 
dre; buscó á Ornar que esperaba impávido su llegada ; entro con él en batalla, 
y le derrotó , aunque de otro modo habría sido si hubiese ayudado al rebeldé 
sti aliado el rey de Asturias que era á la sazón Alfonso por haber ya muerto 
Ordoño. Una parte de la cuadrilla de los bandoleros filé asiiltada en el ju- 
gar fuerte donde tenia su guarida , apresada y luego muerta, y con ella Ab- 


aogle 



1 2 HISTORIA 

del Melic su segundo caudillo. Ornar se escapó, se fué para los Pirineos, 
exhortó á aquellos dé sós secuaces que aun vivían 8 someterse , les prome- 
tió que si quedaba con vida pronto estaría en campana ni frente de nueva 
hueste, y cumplios# palabra , pues habiendo ofrecido sus servicios á los na- 
varros, ganó varias fortalezas, i' rfecibíó de éllóS el título de rey, habiendo 
desbaratadó las fóerzns unidas del xtalí de Zaragoza y del alcaide de Hues- 
ca, y conquistado toda aquella tierra hásta las márgenes del Ebro. Ya en- 
tonces acudió en persona y con presteza á la campana seguido de su hijo 
Almoadhir y de sus mejores óí¡ cíales. Ornar procuro evitar una batalla cam- 
pal; pero fué obligado á darla defendiéndose , y quedó en ella vencido y 
muerto. Con todo eso aun lio estaban aniquilados los rebeldes, pues Ca-’ 
lib ben Ornar, que ron el tituló de su padre heredó Sus lirios y condiciod 
belieosa, v que estaba destinado á superiores empresas, bajó con una gabi- 
lla de gente escogida desde los montes de jaca, y taló ó hizo tributaria to- 
da la tierra hasta la ribera del Ebro. Almondbir sé adelantó á medir sus 
armas con las del hijo de su antiguo contrario; pero se pasó nn ano enteró' 
antes que pudiese alcanzar una corta ventaja sobre Calib , y aun entonces 
hubo de perder a su teniente Abdeln abir, el cual quedó prisionero, y no ló- 
gró su libertad basta pagar Un crecido rescate. Calib lió fué cautivado, pues 
se retiró, ó mejor jiuede decirse , huyó á los montes hasta que se le presen- 
tase una orasion favorable allanándole el camino á nuevas hazañas. 

Si á estas escenas de inquietud se agrega el líabér habido á la sazoií 
otra sequía que duró un año, siendo la tercera que en el breve plazo fíe 
veinte se había padecido en España, v un terremoto que se tragó varias ciuda- 
des, y otra invasión de los normandos que arruinaron las poblaciones de la 
costa dé Andalucía , y saquearon la magnífica mezquita de Algeciras, bien 
puede formarse alguna idea de los desastres del reinado de ülohammed (1). 

Este , como su padre , era hombre de algunas letras , y amigo de los 
ingeniosos y sabios , pero de índole algo severa v hasta cruel , como lo 
acredita el haber perseguido á los cristianos sus súbditos , echándose así 
encima el único horron de su carácter como rey. Era con todo indulgente 
con sus amigos , de lo cual dá testimonio el ejemplo siguiente , que si bien 
frívolo en sí , puede dar una idea de las diversiones ordinarias y familiari- 
dades comunes de aquellos monarcas mahometanos. Un día entrando Ab- 
dalla ben Ausim , su secretario , en su aposénto le encontró jugando con 
unos niños, á uno de los cuales tenia sobre sus piernas. «¿Qué quieres de 
mí en un 'día como este?» preguntó el rey, porque estaba á la sazón bra- 
mando una tremenda tronada: «¿es acaso este tiempo para despachar 'nego- 
cios ?» — «Bien sabe tu alteza, respondió el ministro, que donde hay niños se 
está seguro (2):» y en seguida repitió algunos versos originales reducidos á 

(t) Los Armales Bertiniani cuentan que los normandos talaron toda la tierra 
hasta -las mismas puertas de Valencia «nsque ad Valentiani civltatem devastando 
perveniunt.» Esto es muy probable, aunque dé ello nada digan los escritores aréJ 
bigos de España. ' ■■ ,.i. . ■ < < .,! > 

(%) Esta idea , aunque superslir.iosa nalural , es común jioy mismo cutre los 
mahometanos, que suponen que la inocencia del niño puede salvar al hombre malo 
de la ira del cielo. 
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decir que cuando retumban los truenos bien es que los hombres esten ro- 
deados de niños pequeñuelos , y que si á esto se añade un banquete, se dis- 
minuye mucho el peligro. «Y ¿ no ves , añadió , los árboles de tu jardín có- 
mo están ya doblados por la lluvia , ya meneados por el viento ? Pues mien- 
tras zumba la tempestad pase el vaso de mano en mano lleno hasta los 
bordes de delicioso Sahba (1).» Se sonrió el rey de los versos de su secre- 
tario , y mandó que se sirviese un refresco, y se diese entrada á músicos y 
danzantes , y mientras comía mandó al niño puesto sobre sus rodillas que 
tirase á Abdalla una copa á la cabeza (2). Pero el poeta hurtó el cuerpo al 
golpe, y dijo, prosiguiendo en sus acostumbrados cantares , «no seas tan 
cruel , lindo niño , que mal se adecúa la crueldad á rostro tan hermoso 
como lo es el tuyo.» El rey alabó la buena condición de su ministro, y á la 
par sus versos , y le ofreció jwr vía de presente al niño , que no era hijo su- 
yo, ó si no 10.000 adhirains (3). El poeta, viendo que el muchacho era muy 
querido del príncipe , tomó el dinero. 

Mohamed murió de muerte repentina. Estando una tarde de verano sen- 
tado en su jardín con varios de sus ministros y servidores, uno de estos 
llamado Haxen ben Abdelasis, wali de Jaén y gran cortesano, exclamó: 
«cuán feliz suerte es la de los reyes! pues para ellos están hechos expresa- 
mente los deleites de la vida, los jardines deliciosos, los palacios expan- 
didos, las desmedidas riquezas, los instrumentos y medios de lujo y regalo, 
todo en suma, pues todo les está otorgado por decreto del destino.» A lo 
cual respondió el mas cuerdo y experimentado monarca: «verdad es que en 
la apariencia la senda de la vida de los reyes está regada de flores ; pero 
tú no vés que son rosas y tienen espinas. ¿Y no es destino del príncipe mas 
poderoso salir de esta vida tan desnudo cuanto el mas pobre campesino? 
El término linal de nuestras vidas, añadió, está en manos de Oios; pero 
para los buenos el fin de sus dias en el mundo es el principio de la eterna 
bienaventuranza.» Cuando repetía el rey semejantes verdades triviales y vul- 
gares, como suelen serlo lasque dicen los mahometanos como sentencias, 
no extendiéndose toda su sabiduría á mas que á observaciones comunes, no 
pensaba que su última hora estuviese tan cercana. Se retiró á descansar, 
y durmiéndose no volvió mus del sueño al mundo (4). 

Almondhir, que en vida de su padre había sido declarado wali alhadí, 
subió al trono presentándose halagüeñas esperanzas de próspero reinado, 
que sin embargo se vieron pronto burladas. 

' 1 ' " 1 

/ ..I ; .1 • .- ■ •■■■■ ■. / / 1,1. 

(I). Una especie de vino tinto que trabajan los musulmanes para eludir tas pro- 
hibiciones del Alcorán respecto alzumo de las vides. 

(3) Esta es diversión comuu de los mahometanos cuando están de buen humor. 
Semejantes retozos de principes son mu; aplaudidos 410 c los escritores arábigos de 
España , especialmente si, como solia suceder, llegaba á correr sangre dé las herí» 
das causadas por juego. Y si ci herido hacia figuras con el dolor , suida de punto 
el regocijo del déspota. , . , • ; , ,i>£ , e» .,¡ ..111 ,d> 

(3) Sobre 13. ODO reales de uuestra moneda. , r , , . ¡ , 

(4) Sebastianos Satinan ticcnsis , Chrouicou in regno Qritonü (apud Florez, Ton}.' 
TU). Aquí hay que separarse del buen obispo, cuya obra termina con el reinado 
deOrdoñol. Mmiachi Sileusis Cbronicon, núin. 35, 48 (apud eundem XVII, 290 
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No bien supo C.alib ben Ornar que habiíi muerto Moliainmed cuando bajó 
de los Montes, y allegándosele parciales á millares, alcanzó triunfos supe- 
riores á sus esperanzas mas lisonjeras , pues le abrieron sus puertas Huesca, 
Zaragoza y Toledo. Todo el reino se Ileftó en unas partes de consterna- 
ción y en otras de gozo , porque es cierto que el nuevo rey no tenia mu- 
chos amigos , y aun perdió en breve los pocos que tenia , mas uo los bríos, 
pues conservando los suyos conocidos, mandó á su hagih Haxem ben Ab- 
delasis que pusiese cerco á Toledo. Kste ministro uno á ser á tal punto 
juguete de la superior habilidad del artificioso rebelde, como lo habia 
sido Mohammed del padre de (Talib ; y casi del mismo modo le fué fatal 
su indiscreción, porque su señor el implacable Almondhir, riéndole vencido, 
no se contentó con menos que con cortarle la cabeza , y con quitar los em- 
pleos y encarcelar á dos de sus hijos walis ambos. Pero estaba próximo el 
fin del rey tirano, porque en el segundo año de su reinado entró en batalla 
con el formidable Culib, y en ella perdió la vida. 

Sucedióle Abdalla su hermano , cuyo reinado habia de ser tan revuelto 
é inquieto como el de quien quiera de sus predecesores. Hubo contra él mu- 
chas rebeliones, siendo cabeza de la primera su propio hijo primojénito 
Mohammed, el cual estaba disgustado, primero porque baldan sido vueltos 
al amor y privanza del rey los hijos de Haxem sus enemigos personales, y 
segundo acaso por verse en situación dependiente. Juntóse con el hijo re- 
belde su hermano Alkassim, y se agregaron á ambos los principales walis de 
Andalucía. Empezó una guerra civil; alternó en ella la fortuna; fiié ven- 
cido el rebelde por su hermano menor Abderrahman, fiel á su padre; re- 
cibió una herida grave en la refriega , y cayendo en manos del vencedor, 
fué encerrado en una mazmorra hasta que el rey dispusiese de él lo que 
fuese mas de su agrado. Murió el vencido en un encierro, ignorándose si 
filé de resultas de sus heridas ó de muerte violenta. Alkassim fué perdo- 
nado, pero de allí á poco entró en otra rebelión, y de nuevo vencido per- 
dió su libertad. 

Pero lo que mas afiijia al rey era que el rebelde (ialib seguía continua- 
mente triunfante. Sin embargo Toledo, á donde se habia retirado, vino á 
ser sitiada; pero recibió socorro , y mientras el cerco,' el capitán sublevado 
solia hacer frecuentes salidas de la ciudad, y caer sobre los generales del 

' • ■ , t ,.i_; / 

ele). Monarhi Albeldensis Ch ron icón , iiúm. 17, (¡0 (apud cuudcni, XIII, 450, ele), 
Jiménez, Rerum in Híspanla Geslarum , lib. IV, cap. 14, 18. Idem Historia Ara- 
hum.rap. XX, ele. Véase asimismo la Veslis Sérica de Abu Ilakir, la Vestís Acu 
PictadeAbu Abdalla, la Cbmnotngia de Ben Alalár y el Supplemenliim lie Albo* 
maid, (apud Casiiri, Bib. Arab. Ilisp. Escorial., tom. 11). Zurita, Anales de la 
carona de Aéagon; lib I, rap. 1 , 8. Obra esta de sabidísimo precio. Favyn, Ilis- 
toirede Navarre, lib. II, p. «O, ele. Obra muy necia, More!,. Anales de Navarra) 
tome I. Obra de sumo trabajo, y crítica. Conde en la versión de Marlés, 1. 333, 259. 
Deppirig, Hisloirc des eipeditioos marítimos des Noruands Passlin. Marca, Limos 
Hispánicos, lib. III, cap. 28, 29. Los Annales Bcrtiniani, los Annalcs Ful densos y 
los Annalcs Kegum Francorum (en la preciosísima colección de Duchosné), merecen 
también ser consultados. Son demasiado numerosas para que puedan citarse las au- 
toridades, particularmente en lo tocante i las cosas dé los Trancos. ¡ 

lie 1 • / ■■ .■ . , ■ r ... -*■ i'l i.n i; .1 • m l.vi i i|> 


Digitized by Google 



DF. ESPAÑA.' 15 

rey y aun sobre el misino Abdnlla , 'reeligiéndose manilo le cortaban el ca- 
mino é impedían la entrada adentro de los muros á otras varias fortalezas, 
donde tenia seguro amparo, y desde las males solia burlarse de todas las 
fuerzas del monarca cordobés. Hasta tuvo el atrevimiento de guerrear con 
el rey Alfonso, qne á la sa/.on estaba en pazcón Abdalla, lo cual no es 
de extrañar, pues si, como hay quien refiera, solia sacar á campaña un ejér- 
cito de sesenta mil hombres, bien podia creerse con poder bastante á con- 
tender con reyes poderosos. Pero Alfonso III de León, que fué el prín- 
cipe mas esclarecido de su estirpe, y nunca había sido desbaratado en las 
numerosas batallas que dio á los infieles, solió al encuentro de los de Calió 
cerca de Zamora, y los derrotó, haciendo en ellos gran matanza. No se 
desalentó empero con tal desastre el intrépido rebelde , pues se preparó con 
renovado aliento á defender su título de rey y sus conquistas. Llevó á tal 
punto su osadía, que hasta se presentó en Córdoba donde estaba el rey; 
acción asombrosa, v prueba de que tenia en la córte muchos amigos encu- 
biertos, prontos, según es probable, á darle ayuda para destronar al legí- 
timo monarca. Con todo , estuvo ¡i pique de serle fatal su temeridad en 
esta ocasión , pues fué descubierto que estaba en Córdoba del modo que 
sigue, lln personaje llamado Suleyman, que había sido cadí de Mérida y 
se había rebelado y conseguido su perdón , escribió una sátira acre contra 
Abdalla y sus ministros, y habiendo tenido la desgracia de que se supiese 
que era el autor de una producción criminal , fué preso v llevado á pre- 
sencia del rey. «Mucho me recelo, mi querido Suleyman, dijo el monarca, 
que he desperdiciado las mercedes que te he hecho, y ciertamente no. me- 
rezco los vituperios de tus poesías. Bien podría castigarle , pero quiero de- 
jarte que vivas , y aun mas todavía , V es que me repitas tus versos cuando 
esté yo de humor de oirlos , y aun para demostrarte en cuán alto precio 
los tengo, habrás de pagarme mil diñares (I) por cada uno de los que 
compongas. F.l pohre poeta se echó á los pies del rey , consiguió su per- 
don , y agradecido en el arrebato de su alegría se dejó decir que Calió 
estaba en aquel momento en la ciudad. Diéronse al punto mismo provi- 
dencias para prender al archirebelde ; pero los medios mismos empleados 
para hacerse dueños de su persona sirvieron de facilitarle la fuga. Sulev- 
man fué enviado á la cárcel por pocas horas para que no enterase al osado 
foragido del peligro que corría ; pero como fuese ruidoso el suceso de su 
prisión, los parciales de Calih, recelándose de que había allí daño encu- 
bierto, aconsejaron á su caudillo que huyese, lo cual hiztfél disfrazado de 
mendigo. Vuelto con los suyos fué desbaratado en una batalla campal, 
perdiendo en ella casi toda su caballería , ron lo mal se retiró á Toledo, 
donde se mantuvo encerrado basta la muerte de Abdalla. 

Este murió en 912 dejando fama de príncipe manso de condición , justo 
é ilustrado. Sobre lo que era su condición particular se cuenta un lance 
que bien puede tener aquí cabida, pues aclara á un tiempo cuáles eran la 
índole del rey y las costumbres de su gente y de sus tiempos. I labia en 
la córte un capitán de la guardia de los berberes ó berberiscos llamado 


(I) Cada diñar seria romo cosa de unos m reales de ahora. 
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Suleyman, que era también wasir y vocal del consejo de Estado , y que se 
señalaba por lo ríjido de su moral y lo altivo y pundonoroso de sus pen* 
samientos, aunque pecaba de tosco, irascible y demasiado orgulloso para 
esclavo voluntario de un déspota. Distinguíase, como casi todos ios de su 
nación, por su barba larga y negra, la cual contrastaba prodigiosamente 
con las cortas y enmarañadas de sus camaradas los guardias Scitas (1), y 
apreciaba, según es probable, aquel símbolo varonil mas que su misma vida. 
Entrando un dia en el aposento del rey, este, que se daba á notar por su 
buen humor y chiste, le repitió algunos versos que ridiculizaban las barbas 
largas, diciendo que no eran indicio de abundancia de sesos, y concluyó, 
sus burlas dictándole : «barba larga, siéntate.» Obedeció el wasir, pero hir- 
viéndole la sangre en las venas, por lo cual no pudo remediar el decir.: «no- 
sotros los berberes, pueblo numeroso, por cierto merecemos ser llamados 
necios, y mofados, porque venimos de tan lejos á arrastrarnos en los pala- 
cios de los reyes. ¡Qué humillaciones no nos habríamos escusado! Pero la 
ambición nos ciega, y no conocemos nuestra necedad basta que caemos en 
la sepultura.» Entonces se levantó y se salió del palacio, sin dignarse de 
saludar al rey , y aparentando no reparar en él siquiera. Abdalla se quedó 
un tanto asombrado de su modo, y creció su asombro viendo que se pasa- 
ban algunos dias sin que volviese á presentarse en la córte. Fué, enviado 
uu wasir a aplacar al ofendido africano; pero le costó gran dificultad hasta 
entraren su casa, y aun después de haberle dejado atravesar el umbral 
Suleyman le recibió con despego y hasta insulto sin levantarse ni convi- 
darle á sentarse. «¿Por qué no te levantas á recibirme? preguntó ofendido 
el mensajero : ¿no soy yo wasir como tú?» — Semejante ceremonia, respondió 
Suleyman , estaba bien en mí cuando era lo que eres , un vil esclavo, pero 
ahora lie roto mis eadeuas.» Ni todo cuanto le hizo presente el wasir pudo' 
recabar del independiente africano que volviese á desempeñar su empleo, 
ó siquiera á entrar por las puertas del palacio ; y Abdalia sintió que por 
una chanza inocente quedaba privado del servicio un hombre cuya fideli- 
dad y lmen juicio había aprendido á apreciar por largo tiempo (2). 

i.i’til *«! ■•.:.? - •*!> rn.T ¡« > < »•• q - !> s ■*..,■ ■»'■« .1 

, (4) De estos Scitas ó Slavos formó una guardia Albakem, llegando ellos á ser 
tan famosos por su fidelidad , como los suizos en tiempos muy posteriores. 

(2) Autoridades poco inas ó menos las mismas poco antes citadas. , 
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CAPITULO CUARTO. 
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REINADOS DE LOS REVES DE ASTURIAS V LEON DESDE GARCIA 
HASTA SANCHO EL GORDO. 

•■i .■ .**.*• , . i ; t . i : , ¿. •, •: ,, 
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Q ' '' ' 

Orr.Enió á Alfonso III García, de quien se sabe poco mas que el ha- 
ber sido quien trasladó la residencia del gobierno de Oviedo á T.eon , y que 
hizo una correría por las tierras de los infieles con buena fortuna , y murió 
en 914. Los nobles y obispos del reino , que desde entonces en adelante se 
llamó de León, se congregaron , según era costumbre , muerto el rey, para 
nombrar su sucesor , y pusieron la corona real en las sienes de Ordoño, her- 
mano del difunto García. 

Ordoño II reinando su padre y hermano se habia señalado en las guer- 
ras contra los musulmanes, y ya rey se mostró resuelto á que nadie pu- 
diese decir que habia debilitado su cabeza el peso de la corona (1). En 917 
se adelantó hacia el Guadiana , entró por asalto la ciudad de Alhange, que 
está mas arriba de Mérida , pasó á cuchillo á la guarnición , cautivó á las 
mujeres y niños , y recogió abundantes despojos. Quedaron tan atemoriza- 
dos los moradores de Mérida (2) con la suerte de sus vecinos, que corrieron 
al real del vencedor, y á fuerza de ruegos, y mas todavía con ricos do- 
nes , consiguieron de él que perdonase á su ciudad. Ordoño con las rique- 
zas ganadas en aquella campaña fundó la magnífica catedral de León. En 
otra expedición siguiente arruinó á Talavera, y desbarató un ejército maho- 
metano cerca de sus murallas. Indignado Abderrahman III de estos de- 
sastres allegó un ejército poderoso , no solamente de todos los puntos de 
la España mahometana , sino hasta del Africa , y con esta hueste inmensa 
filé al encuentro de su enemigo ; pero salió por él derrotado junto á las mu- 

(I) Aquí viene bien recordar lo que dijo * sus soldados el famoso polaco Sobies- 
ki. ¿Creeis que se me haya debilitado la cabeza con el peso de la corona? 

(3) Los historiadores modernos de España dicen que al mismo tiempo Badajoz 
envió diputados al real de Ordoño. Singular interpretación es esta de un pasage de 
la Crónica de Silos, que dice : «Cui \ordoneo) omnes Emerilenses cum reye eo rum 
Badalioz civitate obviara exierunt.» Ya hizo patente el error Masdeu en 1793, y 
eso no obstante Ortiz en 1796 , habiendo compilado una historia sin siquiera con- 
sultar & tan critico autor , otra vez cae en la equivocación i que se ha aludido. No 
merece perdón tanta falta de cuidado. .. 1 .: : 
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rallas de San Pedro de Gormaz. Hubo también otra batalla dada , según 
parece, en Galicia en aquel mismo año, en la cual no se declaró la victo- 
ria ni por una ni por otra de las partes combatientes. Cerca de tres años 
después (en 921) Ordoño quedó completamente desbaratado en una batalla 
en Val de Junquera , á donde se babia adelantado para dar ayuda al rey- 
de Navarra , y donde fueron cautivados dos obispos de su reino, Dulcidlo 
el de Salamanca y Hersnogio el de Tuy. Vengóse de este revés haciendo 
una entrada hasta Andalucía , la cual taló desde las Navas de Tolosa hasta 
la tierra que dista como una jornada de Córdoba (1). 

Poco después de vuelto el rey á I.eon hizo un acto de justicia rigoroso, 
pero pérfido. Cuatro condes de Castilla , á quienes sospechaba de serle desa- 
fectos , pues por su vituperable ocio ó flojedad habían contribuido á la der- 
rota de Val de Junquera , fueron llamados por él á comparecer en Bur- 
gos bajo algunos pretextos especiosos , y resistiéndose ellos á hacerlo , y 
habiéndose ido Ordoño ó León , donde juntó tropas para castigar á los 
desobedientes, y les reiteró el llamamiento en vez de ir sobre ellos; asus- 
tados de sus preparativos obedecieron muy á su despecho , y acudieron al 
palacio del monarca situado en las orillas del rio Catrina cerca de Tejares. 
N» bien habían llegado cuando fueron presos, trasladados á las cárceles 
de León , y dentro de pocos dias muertos en pública justicia, con quebran- 
tamiento por la parte del rey de su real palabra , según es probable (2). 
Sabedores los habitantes de Nájera y otro pueblo de aquella tragedia, co- 
mo que dependían de los cuatro condesó estaban con ellos aliados, acu- 
dieron á las anuías contra el rey ; pero pronto se vieron competidos á en- 
tregarse á su merced. 

Ordoño no sobrevivió largo tiempo á la veutaja que alcanzó sobre sus 
súbditos rebeldes , pues murió en 923 á muy poco de haberse casado por 
la vez tercera con una princesa de Navarra. 

Fruela II, bermaao de Ordoño, fué elegido para ocupar el solio con prefe- 
rencia á los bqos del rey difunto, probablemente porque estos eran demasiado 
tiernos de edad para tomar á ;su cargo los empeños del gobierno. De este 
monarca poco mas se sabe que lo breve de su reinado , pues murió cator- 
ce meses después de ceñirse la corona , siendo considerada su muerte tem- 
prana por el pueblo y los cronistas como justo castigo del cielo porque 

(I) Al tratar en la historia Mahometana del reinado de Abderrahman Ii( que 
corresponde con el de Ordoño , apenas se hace mención de las guerras entre estos 
reyes de León y Córdoba , porque de ellos no se encuentra razón alguna en los 
fragmentos de Cassirl. Vero las refieren tan cxplicita y positivamente el obispo de 
Aatorga y «Amonio de Silos, de los raíales <4 primero es casi contemporáneo de estos 
reinados, que mal puede dudarse sobre admitirlas y darlas por ciertas, especialmente 
por Cnanto las confirma el epitafio dei mismo Ordoño en la España Sagrada de 
Risco (XXXIV, 48t). Según parece los escritores arábigos confunden el reinado de 
Ordoño con el de Ramiro fi. 

(9) La mayor parte de los historiadores th-sde el arzobispo de Toledo D. Rodri- 
go basta abora suponen haber sido estos condes asesinados, esto es. castigados de 
muerte sin sombra de justicia. * Eruni ei retWies,» que son los palabras de Ciam pi- 
ro, significa una cosa muy diferente. 'uc noli 

h .11 !!</,. i 
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desterró sin causa al obispo de León, y persiguió con encono á dos herma- 
nos de aquel prelado de todo punto inocentes. Fué la causa de la enemis- 
tad de que se originó esta persecución el celo mostrado por los perseguidos 
en favor de Alfonso, hijo primogénito de Ordoño. 

Alfonso IV que sucedió en 925 á Fruela , asimismo en perjuicio de los 
hijos de éste, fué, según le pintan, principe mas dado á actos de piedad que 
á proyectos de ambición ó conquistas. En el sexto año de su reinado re- 
nunciando á las vanidades del mundo , resignó el cetro en manos de su 
hermano Ramiro , y se retiró al monasterio de Sahagun ; pero arrepentido, 
según parece, de su acción, al año siguiente salió de su celda , y puesto al 
frente de fuerzas considerables, corrió á recobrar el trono. Allí le fué al 
encuentro su hermano , y le obligó á entregársele, encerrándole después en 
el monasterio de que había salido con tres príncipes hijos de Fruela II, 
supuesto, sus consejeros, y castigándolos conforme á las leyes visigodas en 
vez de con la pena capital con la de privarlos de la vista. Alfonso sobrevi- 
vió á su desventura sobre dos años y medio. 

Ramiro II, que subió al trono en 930, se señaló principalmente por sus 
guerras con los infieles, guerras cuyos hechos y fortuna apenas pueden 
averiguarse entre las encontradas relaciones que de ellas (tacen los cris- 
tianos y ios musulmanes. Una de sus victorias, que es la conseguida en 
la batalla de Simancas dada en 939 , parece por muchas de las circunstan- 
cias que de ella retieren , la misma que la supuesta ganada en Clavijo por 
Ramiro I , no pudiendo quedar duda de que han sido confundidas la 
una con la otra , y no siendo menos cierto que son pura creación de los 
cronistas muchas de las particularidades que de ella se cuentan. Pero en 
razón mal puede negarse que Ramiro II hubo de alcanzar alguna ventaja 
considerable sobre Abderrahmam III en Simancas y por este tiempo , pues 
que la noticia de haber sido así descansa en el testimonio , aunque pon- 
derado, del obispo de Astorga , el cual bien pudo ser que hablase con in- 
dividuos presentes en aquella jornada. Los rumores vulgares que todo lo 
abultan , y la tradición siempre aficionada á contar milagros y prodigios, 
fácilmente confundió las hazañas de ambos Ramiros , echando sobre unas 
y otras el velo que largo tiempo las ha estado cubriendo en honra del glo- 
rioso aposto! Santiago , y por muchas edades en beneficio de la iglesia de 
Compostela (1). 

Ramiro, como la mayor parte desús predecesores, tuvo que batallar 
con discordias intestinas , pues se le rebelaron el conde de Castilla que 
de él dependía, Fernán González, y otro conde también de la misma pro- 
vincia llamado Diego Nuñez, por razones que calla la historia verdadera, 
aunque digan de ellas bastante las historias inventadas y las poesías. Hay 
razón suficiente para colegir que los rebeldes no querían libertarse del 
pleito-homenaje que á su señor debían ; pero que estaban opuestos á entrar 
otra vez en campaña contra los mahometanos por convencimiento de que 
el pueblo después de tantos esfuerzos había menester reposo. Fuese así ó 

(t) Véase mas adelante al tratarse del reinado de Abderrahruan 111 de Córdo- 
ba , y en el apéndice letr. 
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de otro modo, enojado el rey fué contra ellos , se hizo dueño de sus per- 
sonas, y las encerró en dos castillos distintos ; pero pasándosele pronto el 
enojo, repuso á los condes en su antiguo estado , haciéndoles prestar el 
acostumbrado juramento de fidelidad y obediencia, y hasta casó a su hijo 
primojénito Ordoño con Urraca, hija de Fernán González. A este principe 
cedió so padre la corona en el dia víspera de la Kpifanía del año 950, con- 
vencido por sus dolencias , que ibau creciendo , de que le quedaban pocos 
dias de vida , por lo cual, vestido el hábito de penitente, pasó sus momen- 
tos postreros en religioso retiro (l). 

Apenas hahia Ordoño Itl Subido al trono, cuando hubo de batallar con 
las inquietudes que le causaron los ambiciosos proyectos de su hermano 
menor D. Sancho , el cual deseando una parte en las dulzuras del poder, 
pidió con modestia que se le diese el gobierno de una ó dos provincias, y 
negándose el rey (2) persuadió á García de Navarra y al conde de Gastilla 
á que poniéndose de su parte levantasen bandera. Que Feruau González, 
suegro del soberano lejítimo, y cuya vida después de ser condenado á 
perderla, le había sido perdonada por la generosidad del padre del monarca 
reinante , así se conjurase y rebelase contra Ordoño , le acredita de haber 
sido de infame carácter, y hombre en quien nada podian la gratitud ni 
los juramentos. Pero en esta ocasión la traición y el perjurio llevaron la 
merecida pena , pues Sancho y el conde invadieron en balde al frente de 
los castellanos y navarros las tierras de León , habiendo encontrado á 
Ordoño tan bien preparados recibirlos, que hubieron de retirarse sin aven- 
turar una sola batalla, Irritado el rey de esta conducta de su vasallo, repu- 
dió á su mujer Urraca , y se casó inmediatamente con Elvira , señora en- 
lazada con las primeras familias de León (3). Entonces Fernán Gozalez se 
vió constreñido á doblarle la rodilla. Con no menos buena fortuna triunfó 
de los gallegos , los cuales también se le rebelaron por razones que no pen- 
saron en comunicamos los cronistas de aquellos dias. Murió Ordoño 
en 955. 

Sancho 1 , llamado el Gordo por serlo en demasía, llegó entonces á la 


(I) Sampirus Astoricensis , p. 418 , necnou Chronicon Lusitanuin, p. toa (apud 
Florez, España Sagrada, I- XIV). Chronicon Silcnsc, p. 303 , etc. (apud eundem, 
t. XVII). Chronicon Burgcuse , p. 308 (apud eundem, t. XXIII). Alíñales Com- 
plutenses (in codcrn, p. 31 1). Annales Compostcllani {in codem, p. 318). Chronicon 
Coniposlcllanuni (in codem, p. 326). Jiménez , Iterurn in Hispania Gestarmn, nee- 
non Luras Tudeusis , Chronicon Mundi >'apud Schottum ubi supra). Alonso el Si- 
tio, Chronicon de España, parí. II, cap. XVI, ele. , con otros muchos. - 
(S) El obispo contemporáneo Sampiro no di razón alguna para la rebelión de 
Sancho , y aunque los historiadores modernos no deben tener mnrho peso, cuando 
los obispos callan , la probabilidad está muy i favor de aquellos en el caso presente. 

(3) No hahia allí cerca , sin duda , un prelado de bnstante atrevimiento para im- 
pedir un acto tal de bigamia. Parece que la iglesia usaba de una indulgencia extraor- 
dinaria con los reyes de León. Masdeu se inclina i dudar el segundo matrimonio, 
porque la noticia de que le hubo estriba en autoridad moderna y posterior i la del 
arzobispo I). Rodrigo. Sin embargo, el parage que de esto habla está en la mayor 
parte de las copias manuscritas de Sampiro que escribía hicin el año 9SÍ. 
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cumbre á que su ambición aspiraba; pero por la justicia retributiva del cielo 
fué condenado á llevar sobre sus hombros con mas que doblado peso la car- 
ga de desabrimientos y afanes que había echado sobre los de su predece- 
sor y hermano. Ordoño, hijo de Alfonso IV, pretendió el trono, ayudado 
por el inquieto conde de Castilla ¡ con cuya hija , la repudiada Urraca , se 
había casado , y no esperando salirse con su intento á fuerza de armas los 
dos rebeldes, sedujeron con arte las tropas de Sancho, persuadiéndolas á 
ponerse de parte de la usurpación. Tan inesperado acaecimiento privó al 
rey de los medios de resistir; le precisó á huir en secreto para salvarla vi- 
da, y levantó á Ordoño ;í una dignidad precaria. 

Desterrado Sandio imploró ó su tio materno, el rey de Navarra, pi- 
diéndole ayuda; pero recibió de él , en vez del auxilio de un ejército para 
recobrar sus legítimos dominios , el consolador consejo de que debía so- 
meterse con paciencia á las disposiciones del Cielo ; y que sino podia re- 
cobrar su reino , á lo menos podia libertarse de su excesiva gordura , la 
cual parece que le causaba una incomodidad grave, (ionio no podia en- 
contrarse médico ó curandero cristiano bastante hábil para curar aquel mal, 
y como en aquellos dias los médicos cordobeses eran los mas afamados en 
toda Europa , el enfermo escribió á Abderralunan III pidiéndole permiso 
para visitar su capital, y le consiguió fácilmente y de buena gana , siendo 
recibido con cortés agasajo, v hospedado v asistido magníficamente por el 
califa , y logrando además á beneficio del zumo de ciertas yerbas verse li- 
bre de sus pesadas y estorbosas carnes, y vuelto á su ligereza y agilidad 
antiguas (l). 

No fué esta la única ventaja [que sacó Sancho de su residencia en la 
corte del monarca cordobés, pues se grangeó el favor de Abderralunan y de 
los musulmanes principales á punto de lograr que quisiesen restaurarle en 
el trono. Junto el rey con sus nuevos aliados se fué para León, en donde 
fité recibido por todas partes con los brazos abiertos. La tiranía del usur- 
pador le había hecho odioso al pueblo, y su cobardía le hizo despreciable; 
pues en vez de dar un golpe decisivo en defensa del trono que había usurpa- 
do, se huyó a Asturias, según vió que iban creciendo los triunfos de Sancho, 
y aun no hallándose seguro en su retiro, se recogió á Burgos , residencia 
de su suegro. Allí se vió, así como lo había sido por la fortuna, desam- 
parado por sus mejores amigos ; pues el conde de Castilla queriendo des- 
sarinar el justo resentimiento de Sancho, no solo abandonó al fugitivo sino 
que le quitó á su mujer é hijos , y los Inirgaleses no le consintieron la 
entrada dentro de sus muros, de suerte que el infeliz, completamente 
perdida la esperanza de ser ayudado por alguno de sus antiguos súbdi- 
tos , se retiró á las tierras de los mahometanos donde acabó miserablemen- 
te su vida (2). El rey restablecido en su trono no sobrevivió por largo 


(1) Ipsi Agarcni herbam atluierunt , et crassifudinem ejus absliilcriinl á venlre 
cjus et ad prislinam tevitatis astutiam reducías etc. Sampire. I.ásliina es que no 
dejasen los doctores inabomefanos la recela. 

i) Ordonius víveos Inter Sarracenos innnsit el elulaudo imitas persolvit , dice 
Sampiro con su oscuridad acostumbrada. 
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tiempo á su buena fortuna , pues habiendo emprendido una expedición 
contra Gonzalo Sánchez , conde de Galicia , que aspiraba á hacer su go- 
bierno independiente de la corona de León , fué acogido por aquel pérfido 
rebelde con muestras de sumisión , y envenenado cuando se aparentaba 
darle hospedage , después de un reinado inquieto de doce años (l). 

(I) tino de los últimos actos de Sancho fué lograr de Alhakem , sucesor de Ab- 
derrahman, que le entregase las reliquias del mártir Pelayo que padeció el martirio en 
la persecución que hubo en Córdoba. De este bendilo santo se hará mención parti- 
cular mas adelante y donde corresponde. 

8¡ lia de creerse la Crónica de tria , Sancho tuvo la desgracia de irse al puraalo- 
rio. «Un domingo (dice la tal leyenda) estando rezando sus oraciones la reina Tere- 
sa, se le apareció su difunto marido rodeado de llamas , y la exhortó á que prosi- 
guiese en sus oraciones y buenas obras.» Inquieta ella con esto acerca del para- 
dero del alma del muerto , regaló á un clérigo una sobrepelliz con encargo de que 
rogase á Dios por su marido. Poco después se le apareció otra vez Sancho vestido 
con la misma sobrepelliz, y le dió gracias por su celo. Procuró ella abrazarle y 
él se desvaneció, pero dejando en mano de su mujer un pedazo de la sobrepe- 
lliz; y vista la del clérigo se halló que faltaba en ella el mismo pedazo. Esto cita 
el cronista en prueba de lo que conviene Jar limosnas por las ánimas de los 
muertos. 
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CAPITULO QUINTO. 

REINADO DE AHDERRAHMAN III. 


P or muerte de Abdalla subió al trono de la España Mahometana Ab- 
derralimau III su nieto, hijo del príncipe rebelde Mohammed que había 
muerto tan misteriosamente en la cárcel. A muchos causó asombro, pero 
á nadie pesar , que el rey difunto no hubiese procurado elevar al solio á 
su hijo Ahderrahinan , apellidado Almudafar ó el victorioso ; pues aunque 
este príncipe era un héroe, y había sido el mas firme apoyo del trono , te- 
nia la condición severa y el corazón inhumano , a' paso que su sobrino el 
otro Ahderrahman , mozo todavía , por la dulzura de sus modales, por su 
generosidad y por sus asombrosos progresos en las letras , gozaba entre los 
suyos de universal valimiento. Todos manifestaron sincera alegría cuando 
Abdalla en la hora de la muerte separó de la sucesión al ceñudo y tenebro- 
so Almudafar, é hizo reconocer wali alhadí á Ahderrahman, de quien 
tanto se esperaha. Pero fue igual á la sorpresa el pasmo cuando se vio al 
mismo Almudafar ser de los primeros en reconocer ¿ Ahderrahman por su- 
cesor legítimo de su padre. La verdad es que amaba á su sobrino, á quien 
continuó sirviendo durante toda su vida con fidelidad inflexible, recibien- 
do de él en correspondencia un cariño poco menos que filial. El nuevo 
rey fué saludado con aclamaciones universales Amir-al-Mumenin (I) , ó 
príncipe de los creyentes, y Anasir-ledin-Alla , defensor de la fé de Dios. 
No se acierta con la razón que explica por qué se dió á aquel príncipe la 
autoridad espiritual ; pero lo cierto es que filé el primero de : su familia en 
tomar título y honores de Califa. 

Abderralunan después de trabajar con buen éxito en pacificar á los 
parciales de los abbassidas , que al principio miraron como poco menos que 
blasfemia su investidura de la potestad espiritual , resolvió exterminar á los 
audaces rebeldes que por tiempo tan dilatado habían estado alterando y 
despedazando su reino. Todavía reinaba en Toledo el hijo de Omar bgn 
llafs, rigiendo á casi la mitad de la España mahometana, á saber: ó tpdo 
Aragón y Cataluña hasta los ríos Ebro y Segre , á toda la costa marítinia 

(I) Este dictado se ha corrompido en miramamoün usado por los autores espa- 
ñoles. 
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desde Tortosa hasta Murcia, y á todas las tierras del interior que están 
entre Talavera y las fuentes del Tajo. También tenia este rebelde por alia- 
do al rey de Navarra. Abderrahman juntó un ejército escogido de cuarenta 
mil hombres , y puesto á su frente entró en campaña contra el formidable 
aventurero su competidor. Calib ó Aben Hafsum , como por lo común le 
llaman, viéndose con necesidad de refuerzas, dejó en Toledo un fuerte 
presidio , y se retiró hacia Valencia á juntar tropas. Pero si sus dominios 
eran dilatados, su poder era débil ; porque estaba cimentado en el temor ó 
capricho, y no arraigado en el amor de! pueblo; y así todas sus fortalezas 
se entregaron al rey. Sin embargo , Toledo dió claras muestras de inten- 
tos de resistir, y como forzosamente las operaciones de su asedio habiande 
ser largas y cansadas, Almudafar aconsejó al rey que fuese sin demora 
sobre Valencia , y pusiese término á la guerra haciéndose dueño de 1a per- 
sona del rebelde. Fue seguido este consejo ; pero Calib no esperó á ser 
acometido por los que venían en su busca , sino que puesto al frente de 
un ejército formidable por su número , aunque débil por estar casi falto 
de disciplina, acudió á las márgenes del Jilear á ponérseles allí al en- 
cuentro. Si él valia lo que un ejército , otro tanto sucedía á Almudafar, 
por lo cual fué sangrienta y porfiada la refriega ; pero al cabo se declaró la 
victoria por el rey , quedando muertos en el campo siete mil de los rebel- 
des y tres mil de las fuerzas reales. Fueron importantes las consecuencias 
de esta victoria , pues toda la Kspaña oriental se sometió á Abder- 
rahman. 

No fué menos afortunado el rey en sus empresas contra algunos otros 
rebeldes que dependían de Calib, los cuales durante el último reinado se 
habian atrincherado en las sierras de Andalucía y hecho dueños de Klvi- 
ra. También triunfó Abderrahman de estos sin derramar sangre; pero el 
mismo Calib se mantuvo mucho tiempo resistiendo á todo su poder , y 
aunque perdió muchas ciudades, se fué retirando de castillo á castillo con- 
trastando cada vez ios asaltos que con empeño y furia les daba Almuda- 
fir, hasta que al cabo vino á morir de muerte natural en Huesca , siendo 
uno de los mas extraordinarios ejemplos de una rebelión próspera por lar- 
go tiempo, entre cuantos constan en la memoria de los hombres. Aun 
puede dudarse si habrían bastado todas las fuerzas del rey para vencerle, 
sino hubiese sido desamparado de su , hasta entonces, primer amigo el rey 
de Navarra. Todavía después de muerto parecía que vrvia su espíritu, ani- 
mando y gobernando á sus antiguos compañeros. Sus dos hijos se repar- 
tieron las posesiones que aun le quedaban al morir, y se retiraron á Aragón 
y Cataluña, en donde no fueron sujetados enteramente hasta en 944. Poco 
después de su muerte otra vez se rebelaron los serranos de Andalucía, 
desbarataron al wali de Jaén , y durante dos años hicieron frente y recha- 
zaron á las mejores tropas de Abderrahman que vinieron á embestirlos, 
' sin ceder aquellos toragidos, porque otro nombre no mererian, hasta que 
el rey levantó un ejército formidable, y vino en su persecución. Con no 
menos pertinacia sustentó Toledo su mala fama de ciudad rebelde , resis- 
tiendo un cerco muy apretado por fuerzas crecidas , y cediendo solo cuan- 
do quedó enteramente falta de vituallas. 
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Con la pacificación de su remo tuvo Abderrahman tiempo para darse á 
pensamientos ambiciosos ayudados por una ocasión oportuua. \ alúa ben 
Edris, octavo soberano de Fez, cercado en su capital por Obeidala, pri- 
mer califa de los fatimitas (1), solo pudo evitar ser sojuzgado, ofreciendo 
á su contrario todos sus tesoros, y renunciando á su independencia; pero 
gozó por breve plazo de una seguridad á tanto precio comprada , pues el 
emir de Mequinez Aben Alafia entró en su capital , y le obligó á ponerse 
en huida. Los amigos del depuesto Yahia recurrieron á Abderrahmau , de- 
mandándole ayuda, y él, acordándose de los antiguos servicios hechos á su 
familia por los zenetes, parciales del rey destronado, envió al wali de Ma- 
llorca y a su emir del mar á Africa , para que obrasen de concierto eon los 
jeques de aquella tribu. Aunque obediente á la voz de la gratitud no cedía 
menos al deseo ansioso de dilatar sus dominios y de establecer su autoridad 
asi temporal como espiritual en las costas africanas opuestas á España. 
Inmediatamente ocuparon sus tropas las poblaciones de Tánger y Ceuta, 
con lo cual Aben Alafia, convencido de que no podia resistir á un tiempo al 
rey de Córdoba y al califa de Africa , reconoció por su señor soberano al 
primero. Pero el segundo vino sobre él, y le lanzó de sus tierras, las cuales 
recobraron después las tropas de Abderrahman, aunque las volvieron á perder 
después del advenimiento de Abul Cassin, hijo de Obeidala. Con estas 
guerras sanguinarias, aunque poco decisivas, gastó considerablemente sus 
fuerzas el cordobés, cuyas lides frecuentes con los cristianos le impedían 
enviar fuerzas suficientes al teatro de la guerra , siendo muy dudoso que 
aun con todas cuantas tenia , hubiese sido capaz al cabo de cobrar todo e| 
reino de Fez y agregarle á su imperio. Parece por cierto como que multi- 
plicaba sus enemigos no solo sin necesidad , sino por capricho y deseo de 
hacer ejercicio de un poder sobrado. Un navio suyo apresó á otro que era 
del soldán de Egipto , por lo cual , irritado éste , envió una armada á hacer 
presa del pirata , cuyo barco con otros muchos fué cogido y quemado aun 
dentro de uno de los puertos de España misma. Para dar reparación á la 
dignidad ofendida de Abderrahman , pasó Ahmed ben Said, su hagib, con 
un cuerpo de caballería á Aimagreb, se reforzó con los soldados andalu- 
ces, á la sazón casi desocupados en aquella tierra, y puesto al frente de 
25,000 de á caballo, fué sobre Túnez, una de las mas ricas posesiones del 
dominador de Egipto. Púsose cerco á aquella ciudad por mar y tierra, y 
se la obligó á comprar su seguridad no solo con el pago de un tributo enor- 
me, sino con la entrega de una armada entera que estaba surta en su puer- 
to. El soldán juró vengarse, y aunque no pudo por haberle sobrevenido la 
muerte, dejó el encargo de cumplir con tan piadosa obligación á su suce- 
sor Maad ben Ismail , el cual no podia ver sin recelo y rabia el poder de 


(1) Nunca se ba podido averiguar si estos fatimitas verdaderamente descendían 
de FMima la hija del profeta. Confiado Obeidala en la reputación de la santidad de 
su origen , se puso al frente de algunos malcontentos africanos, y se hizo dueño de 
la provincia llamada de Africa y del estado de Fez. Acabó su linaje en el año de la 
Hegira 567 (De N. S. de 1171 á 1178.), después de haber dado catorce califas que 
reinaron durante 178 años de los árabes. 

TOMO II. 4 
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Abderrahnaait en Almagreb, qíié de Ha en día ge Iba acrecentando. El úl- 
tiino heredero de la estirpe de Kdris, por mt pacto aunque secreto solem- 
ne, se había puesto bajo la protección del rey de Córdoba, quien por este 
medio hahia ganado un influjo , qwe minea podría haberse asegurado con 
sus armas; influjo tal que el príncipe protejido se habió ido á residir en 
España , dejando que gobernase á Almagre!» un wali de su protector. Con- 
tra éste marchó una poderosa hueste de africanos capitaneada por Gebwar 
el Rumi , y aunque el wali resistió con noble aliento, fuá asesinado en me- 
dio de la refriega, v de resultas huyeron sus tropas á recogerse á la forta- 
leza de Tánger. Gehwar prosiguió en su carrera de victorias hasta hacerse 
dueño de Fez , capital de aquel imperio ; pasó á cuchillo á las guarnicio- 
nes que allí tenia puestas Ahderrahman, saqueó las casas, arrasó las for- 
tificaciones, y se volvió triunfante ó Cairwan, llevándose ai wali cautivo. Las 
nuevas de tamaño ultraje llenaron de furia al cordobés, el cual despachó 
otro mas formidable ejército á recobrar todo el reino de Fez que había per- 
dido; objeto poco difícil de conseguir en verdad, pues Gehnar se había 
retirado de allí con la mavor parte de sus tropas. Pero la experiencia pro- 
pia dehería de haber convencido á Abderralinutn , de que en unas tierras 
como las de Almagreb era mucho mas fácil hacer conquistas que. conser- 
varlas. . . ., 

Las mas memorables hazañas de guerra de Ahderrahman III fueron 
contra los cristianos de León y Asturias, cuando, según queda ya contado, 
poco despees de su subida af trono invadió Ordeñó II las tierras de los ma- 
hometanos, y si merecen crédito y fé ios cronistas de su nación, arruinó ó 
Talayera, y alcanzó otras rnuehas ventajas sobre tais enemigos, si bien es 
de notar que de semejantes sucesos (1) no hacen la mención inns leve los 
autores musulmanes, porque desde el advenimiento de Ordoño hasta algo 
después de haber empezado á reinar Ramiro II , no confiesan los inores que 
los cristianos hubiesen conseguido sobre cites victoria alguna, dándose al 
revés por vencedores en varios combates , de uno de tes cuales solamente 

(1) Es imposible conciliar las relaciones «le los escritores cristianos con las de los 
árabes, porque á cada |>ágma cu unos y otros se tropieza con aserlos que se contra- 
dicen , redamando por suyas aquellos y estos victorias , de que ni mención hay hecha 
en los de la opuesta gente y fé , y atribuyéndose mútnamenlc reveses , que si son 
ciertos , enrnbfen los qne. los padecieron. f.a verdad es que atabas parles blasonan 
de qne los suyos no resaban de hacer conquistas , y por eso ninguna de las itos me- 
rece crédito, pues calla las derrotas, y abulta monstruosamente los triunfos. Tanto 
pecado de ignorancia cuanto de mentira hay en esta conducta. Pero fui general los 
moros merecen ser creídos mas que los criatianns (•), porque cutirán en particulari- 
dades prolijas , al paso que los otros solo hacen asertos generales y vagos. 

(') Mal se aviene con esta supuesta veracidad de tos moros eMindio de qud el poder 
suyo menguaba , y et de los ci iftiauoB iba creciendo. Bien e» verdad que el retan de 
1 con y Asturias buho de ser algún tiempo tributario de los infieles; pero no e» menos 
cieno que duró poco situación semejante. Si la halglla de las Navas de Tolosa fin: la 
que aseutei el poder cristiano y quebrantó el de los infieles para siempre, antes hubo 
de tomar muchas creces la monarquía , que desde los piqntes de Asturias se había dila- 
tado hasta Sierra Morena. fÁ. del T) 
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hace mención confusa el obispo de Astorga. Imposible es conciliar relatos 
tan contradictorios, por lo cual el historiador, desechando á la par las jac- 
tancias y ponderadas victorias de una y otra parte, cuando el testimonio de 
la opuesta no las confirma , solo puede hablar de los acaecimientos que , ó 
están commemorados en las relaciones de ambas, aunque con diferencia su- 
ma en cuanto á sus circunstancias y resultas, ó se fundan en la razón y 
probabilidad, y se coligen, según parece, de las opuestas narraciones. 

Lo que tiene mas trazas de cierto , atendido y cotejado lo que cuentan 
los escritores de los dos pueblos enemigos, es que en 932 Ramiro II hizo 
una entrada por los estados de Abderrahman, y arruinó á Madrid , aunque 
los mahometanos cuentan que fué á Talavera, confundiendo al parecer esta 
campaña con la hecha antes por Ordoño II, y que el rey de Córdoba, en 
venganza de este agravio, envió á Almudafar á invadirá Galicia. Este hé- 
roe, según cuentan los historiadores arábigos, tomó terribles represalias 
sobre los súbditos de Ramiro, trayéndose de ellos cautivos á millares jun- 
tamente con un botín inmenso, y desbaratando á Ramiro mismo en las 
márgenes del Duero. Los cristianos por otro lado refieren que su héroe y 
rey triunfó de los infieles en los llanos de Osrna, ciudad que está eu las ri- 
beras del mismo rio , matándoles infinita gente, y cautivando á algunos mi- 
les (t). Mas probable es esta relación que la anterior, pues consta el hecho 
de que después de su victoria los cristianos penetraron en Aragón , pusie- 
ron cerco á Zaragoza , y aun sin duda habrían ganado aquella importante 
ciudad , si el wali que la gobernaba no se hubiese sujetado al rey de León, 
reconociéndose su feudatario. Pero á esta ventaja sirvió , según parece , de 
contrapeso una victoria alcanzada por los sarracenos en 938 en un lugar 
llamado Sotuscobas (según toda probabilidad, donde es hoy C.ovarrubias), 
en la cual , dicen los escritores árabes , que fué considerable la pérdida de 
los cristianos, pérdida á que hace una alusión confusa un escritor casi con- 
temporáneo (2), y de la cual dan todavía menos noticia, si menos cabe, los 
historiadores cristianos posteriores. Resuelto Ramiro al remedio y repara- 
ción de aquel revés, juntó todas sus tropas, y entre ellas sin duda las de 
Castilla gobernadas por Fernán González, mientras Almudafar y Abder- 
rahman, con intento de aprovechar su victoria, acudieron apresurados á 
Salamanca , donde debían juntarse todas las tropas de los mahometanos. 
Pusieron en seguida los infieles cerco á Zamora ; pero noticiosos de que se 
venia acercando Ramiro con un formidable ejército, les salió Abderrahman 
al encuentro con 80.000 hombres. Trabóse poco después una batalla sin 
comparación la mas reñida y sangrienta que se habia dado entre moros y 

(t) Quo audito (báblase de la aproximación de los sarracenos) cxercilum inovit 
reí et obviam filis eiivit in locum qui dictu Exorna , ac noniem Domini invocando 
acies ordinari jussit el omnes viros ad bella parare prsripit. Divina juvante clemen- 
lia, dedil illi Dominus rictoriam , magnam partem ex iis ocridit , mulla millia eap- 
livorum serum adduxit ele. Sampirus Astoricensis in regnum Ramiri TI. 

(4) Iterum venerunt Sarracenl Cordubenses, fregerunl Sotuseoba «es lodo lo que 
condesciende en decir Sampiro de una balada , que los escrilores arábigos citados en 
Cassiri (tom. II, ps. 49 j 400) representan haber sido gloriosísima á los maho. 
“metanos. 
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cristianos desde la de Guadalete en los dias de Rodrigo. Almudafar y el 
rey su sobrino por un lado , y j)or el otro Ramiro con sus nobles y heroi- 
cos capitanes, hicieron prodijios de valor, quedó cubierta la llanura de cadá- 
veres, y al cabo se declaró la victoria por las banderas de los cristianos, de 
lo cual no cabe duda, á pesar de qu<;, afirman los escritores musulmanes 
que Ramiro fué echado fuera del campo de batalla. Pero que fuese el triun- 
fo tan completo y espléndido cuanto pretenden los cristianos, y que caye- 
sen 80.000 moros en aquella memorable jornada, es demasiado monstruoso 
para que pueda creerse (I). Según refieren los escritores arábigos, solo el 
mismo número salió de las inmediaciones de Zamora, habiéndose quedado 
20.000 de los 100.000 que componían el ejército en el cerco de la ciudad, y 
aun el número de combatientes parece bastante considerable. Lo que es 
mas todavía, si merece crédito el relato de los infieles, a! cual dan todas 
las trazas de verdad ciertas circunstancias y menudencias que refieren, Ab- 
derrahman se hizo dueño de la ciudad cercada al irse á volverá Córdoba. 

Durante lo demás del reinado de Ramiro, los cristianos solo hablan de 
otra batalla que dió á los moros, en la cual, como es de suponer, le atri- 
buyen asimismo la victoria. J’ero si hubiese de darse crédito á los. maho- 
metanos, el heroico rey de León fué desbaratado en 941 por Abdnlln, wali 
de la frontera, y otra vez en 949 por Ahderrahman en persona. Sin em- 
bargo, esta última campaña es la misma , de que habla Sampiro, represen* 
laudóla favorable al rey cristiano , y contando que en ella perdieron los 
moros 12.000 muertos y 7.000 cautivos. Tales son las contradicciones in- 
conciliables que á cada inomento se encuentran entre las lústprias de los 
cristiauos y las de los sarracenos. Desde la muerte de Ramiro basta la de 
Abderrahmnn en 961 el único caso en que el cordobés tuvo que habérselas 
con los cristiauos, fué cuando dió su apoyo á la pretensión hecha y logra- 
da por Sandio el Gordo á la coroua de León , de que babia sido des- 
poseído. 

En la gobernación de sus estados se distinguió Ahderrahman por la 
gran capacidad de su entendimiento, por su liberalidad sin tasa, por su 
magnificencia sin par, y por su justicia inflexible. Dió prueba notable de 
su buen gusto y lujo con la fundación del palacio y ciudad de Medina-Az- 
hara ó Zallara, como á dos leguas de Córdoba, señalándose el primero por 
el esplendor del arte y riqueza, y la segunda por tener una mezquita qre 
emulaba á la de la capital misma. Cuentan que el tedio del palacio estaba 

* • i ■ . • ’ .’-T- . . 

(1) llclecla sunl ex cis octoginla millia nianrormn (dice Sampiro el escritor cris- 
tiano que vivió en dias mas cercanos al de aquella batalla). El niouge de Silos le co- 
pia. «Fué lanío el número de muertos (dice Forreras en la versión de Ilmnilly al lo- 
mo Til , p. 51) que no se podia creer, si no lo atestiguasen lodos los escritores pro- 
pios y extraños.» Descuido vituperable es esle, pues bien debía saber t erreras que 
los escritores cristianos posteriores á Sampiro solo repitieron lo que ..en él habían 
leído, siendo por lanío la del buen obispo la única autoridad que apoya la noticia tjc 
tal victoria y uialanzn. Masdeu, que tuvo solne el autor antes citado ia ventaja de 
haber consultado los fragmentos do C.assiii bien diminuios \ descarnados por cierto, 
reduce ú 80.000 ei número de moros muertos en tas dos balallas.de que acaba de 
hablarse. Lo verdadero hubo de ser lo que se dice arriba en el texto de esta historia. 
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sustentado por mas de cuatro mil columnas de marmoles de colores ¿jas- 
pes, y que el pavimento era del mismo costoso material (*), y que los apo- 
sentos estaban adornados con exquisitas fuentes y baños , y todo rodeado 

(*) En la historia «le la dominación de los árabes por Conde hay una descrip- 
ción galana y en verdad disparatada del palacio de Zahora , al cual se llama « real 
alcázar, obra grande y de elegante fábrica.» Hablase de las «cuatro mil y tres- 
cientas columnas de preciosos mármoles» y todas «de maravillosa labor,» y se 
cuenta que en la fábrica de la obra « cufiaban seis mil piedras labradas sin las 
de manipostería que eran infinitas.» Además de la fuente de azogue vivo del jar- 
din que se dice arriba eu el texto , se hace mención de otra fuente « en una sala que 
llamaban del califa, de jaspe » y « que tenia un cisne de oro en medio de maravillosa 
labor que se había trabajado en Constanlinopla , y sobre la fuente pendía del lecho 
una insigne perla que había regalado á Anasir ( Abderrahman HI)el emperador 
griego.» Prosigue asi Conde hablando , fiado en la fó de los originales arábigos , y 
Sin dar muestras de juicio crítico ; y cuenta que el nombre, de Medina (ciudad) 
Azliara le tenia aquel pueblo de llamarse Azhara ó Zahara , una hermosa esclava 
del rey, á la cual amaba y distinguía sobre todas las de su harem. 

Las extravagancias de esta descripción , parecida á la de los cuentos árabes de 
mil y una noche, ucreditau que mas hay de fabuloso en la tal población que de 
verdadero, l’or cierto el pabellón eh medio del jardín con la fuente de azogue re- 
cuerda el palacio del barón de Moralin 

Oran fachada : escalinata 
Magnifica : cinco puertas: 

Peristilo egipcio, y luego 
Un jardín con arboledas, 

Invernáculos , estanques , 

Cascadas , gruta de fieras , 

etc. 

Y sobre la altura 

Del monte que señorea 
El jardín, un belveder 
De mármoles de Florencia 
Con bóvedas de cristal 
En medio de una plazuela 
De naranjos del Perfi. . . . etc. 

Ia> singular ( dice el duque de Kivas, D. Angel de Saavedra, en una nota á sil 
Moro Expósito , poema , donde vive retratada con peregrina hermosura la Córdo- 
ba árabe, mas según la realidad poética que según la realidad histórica) de Za- 
llara, cuya existencia cree el mismo autor que no puede revocarse en duda, es 
n<> ser fácil explicar que haya desaparecido completamente , pues en el sitio que 
ocupó, que es hoy una dehesa enlre los llanos de la Albaida y los de las Cuevas, 
no se descubren ruinas , ni cimientos, ni vestigio alguno. «El Moro Expósito.» 
Parts, t834. Tomo I. Notas. Not. 23 , p. 450. — 452. Por eso el mismo poeta dice 
de Azliara ó Zallara traduciendo el 


ilel poeta latino. 


Etiam periere ruinai . , , 

Pues hasta las ruinas perecieron. 

(A\ de/ T.) 
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de los jardines mas magníficos, en medio de los cuales descollaba un pa- 
bellón ó cenador que descansaba en columnas de mármol blanco con cha- 
piteles de oro , y desde donde se registraba una estensa y deleitosa perspec- 
tiva. Corría sin parar un punto en el centro de aquel cenador, si es verdad 
lo que cuentan , una fuente de azogue que reverberaba los rayos del Sol 
de una manera nueva y maravillosa. Toda esta descripción [mas se parece 
á obra de encantamento que á trabajo hecho por manos de hombres. 

De la justicia del mismo esclarecido monarca tuvo un ejemplo tremen- 
do el mundo mahometano al ver la suerte de Abdalla, su hijo primogéni- 
to, el cual , como su padre muchos años antes de su muerte hubiese dado 
á reconocer por wali alhadi á su hijo II Alhakem, se llenó de celos y dis- 
gusto, y llegó al cabo á entrar en una conjuración, con intento, según pa- 
rece , de asesinar ó encarcelar para siempre á su hermano el príncipe pre- 
ferido. Descubrió la trama urdida uno de los conjurados, Abdalla fué pre- 
so de repente , confesó su criminal intento, y filé ahogado por mandamien- 
to de su padre , no obstante los encarecidos ruegos para que le perdonase 
hechos por Alhakem, el mismo que debia ser su víctima. «Tú humana su- 
plica , le respondió el rey , está bien en tí , y se te concedería si fuese yo 
un individuo particular; pero siendo como soy rey, debo dar á mi pueblo 
y á mis sucesores un ejemplo de justicia; y aunque amargamente lloro la 
suerte de mi hijo y toda mi vida la lloraré, no le salvarán la vida ni tus 
lágrimas ni mi pena. » El rigor de esta sentencia no agradó al pueblo, sabe- 
dor de que Abdalla estaba dotado de muchas prendas escelentes, y per- 
suadido de que el mismo desventurado príncipe mas había sido movido á 
su hecho por lijereza ó por engañosas representaciones ó malos consejos, 
que por innata pravedad de su índole; por lo cual se creía que bien habría 
sido posible por buenos medios traerle á la lealtad y obediencia. Aun pa- 
rece que el mismo rey estuvo siempre en adelante culpándose á sí propio 
por su excesivo rigor, y que aúnen la cumbre de la prosperidad humana se 
sintió constantemente desdichado. A lo menos así se colige de unos versos 
que hizo á su amigo Abu Becri en respuesta á otros en que aquel famoso 
poeta le echaba en cara su descaimiento. «La tristeza de un corazón tur- 
liado se desahoga en suspiros. ¿Podemos disfrutar sosiego cuando está bra- 
mando la tormenta? Esta me ha destrozado mis viñas en flor; ¿como pues 
he de regocijarme sobre la espumante taza? La gloria que me coronó en 
la mocedad me desampara ahora , y el soplo vivo del viento de la aflicción 
que marchitó mis rosas, temo que arreciando destruya ahora mis azucenas. 
Han pasado los dias de soles serenos , y se viene encima una noche oscura, 
cuyas sombras no disipará otra nueva aurora. » Verdad es que puede decir- 
se que una pena que así se goza en mostrarse y busca la ayuda del verso 
para dar de sí muestras , es demasiado sentenciosa y declamatoria para ser 
profunda. Profunda no era la de Abderrahman; pero le confundía y em- 
botaba los sentidos envenenándole todos sus deleites, y echando una fría 
niebla sobre las escenas de la vida mas resplandecientes y animadas. Auq 
sin contar con el remordimiento que por fuerza había de estar siempre sin- 
tiendo , gozaba de demasiada prosperidad, y estaba demasiado regalado con 
los deleites de la riqueza y predominio para ser verdaderamente dichoso. 
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Si hubiese sido menos próspera su fortuno , con las vicisitudes de esta ha* 
brtan subido de punto los placeres del hombre , pues nial puede haber 
gozo vivo y completo , no habiendo dolor que se le ponga en cotejo y le dé 
rehice. No son pues de extrañar las confesiones de Abderralmiau sobre 
que en todo el tiempo de mi imperio , que le doró cerca de cincuenta años, 
los dias que había tenido verdaderamente felices no pasaban de catorce. 

El reinado de este príncipe está considerado como el período mas bri- 
llante de la historia de ios árabes españoles. Son hechos averiguados que 
en su reino florecía el comercio, y crecieron las riquezas á un grado de que 
no hay ejemplar; que se formó y mantuvo en ejercicio una armada naval po- 
derosa ; que eran cultivadas con ardor las artes y ciencias , y recomenda- 
dos los profesores de las mismas con liberalidad digna de un príucipe; 
que se emprendieron y llevaron á cabo varias obras públicas espléndidas 
en las principales ciudades de la España mahometana ; que el rey se mos- 
tró amigo déla industria, del mérito y asimismo de los pobres, y que por 
todo ello creció y se dilató tanto su fama que hasta le atrajo suntuosas em- 
bajadas del emperador de Gonstantinopla. Pero si este reinado fué la épo- 
ca mas espléndida de la dominación arábiga , acaso no fué la en que tuvo 
el imperio mayor poder, pues mucha parte de ella se pasó en sujetar á re- 
beldes que estuvieron largo tiempo pujantes, y si entonces no hicieron los 
cristianos nuevas conquistas , tampoco perdieron una sola de las que habían 
hecho anteriormente (I). La fuerza militar del reino de Córdoba no era ine- 


(t) Autoridades para el reinado de Abderrahmau III. Sampirus Episcopug As- 
loricensis in regnoOrdonii II, Froilani II, Adefonsi IV, Ramiri III , etOrdonii IV, 
(apud Florez, tomo XIV, 46i. — 470). Jiménez , Herum in llispania Gestarum, 
lib. IV, cap. tí, al lib. V, cap. 9. Monachi Silcnsis, Chronicon (apud Florez, 
XVII, 294. — 306. Lucas Tudensis , Chronicon Miindi (apud Scliollum , llispania 
llluslrata , lomo IV, p. 81.— 84). Abu Abdolla , Veslis Acu Pida, p. SOI, etc. Ben 
Alabar, Chronologia , p. SOI. Abu llakir, Veslis Sérica, p. 37, etc. (apud Cassiri, 
Bibl. 'Arab. Hisp., lomo II). Jiménez, Historia Arabum, cap. 30. Conde en la 
versión de Mariis, 1,390. — 406. (Enesle reinado el traductor comete mil yer- 
ros torpes hablando de los negocios de los cristianos (*).) 

(■) También Conde, II, cap. 67 á 87. Murphy, Historia de los Arabes, p. 96.— 104. 
Cardonne, p. 20 .',.— 223. D’ Hcrhelot, p. 9. De los autores que florecieron reinando 
Abderrahmau til se dá noticia en una lista que irá al freulc del ionio II de es- 
ta obra. 

Según Murpliy, que refiere prolijamente la embajada del emperador griego á Ah- 
denaliman 111, al cual, asi como liare Conde , suele llamar Anasir, esle gran prin- 
cipe recibió varias embajadas de reyes extranjeros, una del de los slavos, llamado 
Ducu, otra del rey de Francia de allende los Pirineos, llamado l'kad, y otra de la 
soberana de Francia, por la parte oriental de aquella tierra, llamada Calda, á to- 
dos los cuales embajadores recibió el cordobés con gran pompa, devolviendo al rey 
de los slavos con su embajador al obispo Hugo Rabia. También bahía el mismo au- 
tor de una embajada del soberano de Roma. Imposible es acertar qué verdades hay 
entre tantos dislates y nombres de pueblos y principes asi desfigurados. De otras 
grandezas de Abderrahmau cuentan mucho asimismo los que copian á los amores ará- 
bigos ; pero lo evidente de las ponderaciones y mentiras tocante á la ciudad de Ajilara, 
y á las embajadas motivo dá para creer que en cuanto de su reinado se cueul a haya 
mucho abultado y falso no poco. ( .Y. del T. I 
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ñor, y las tierras que abarraba eran mas dilatadas reinando Abderrahman I, 
el cual no desmerece, puesto en cotejo con su mas afamado sucesor, por 
ninguna de las prendas necesarias para constituir un gran monarca. Pero 
uno y otro, aunque á veces por diferentes caminos y medios, buscaron la 
felicidad de su pueblo , y ambos tuvieron razón de estar ufanos de haberla 
en gran manera conseguido. 
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amibo III contaba solos cinco años de edad cuando murió su padre 1 
Sancho el Gordo, y tocó criarle á su tía doña Elvira, abadesa del convento: 
desan Salvador, la oual, segnu parece, fue regente ó gobernadora del reino.; 
Hocos sucesos de importancia ocurrieron mientras filé el rey de menor edad,' 
salvo una cerrería hecha <por los piratas normandos que á principios de 968. 
y solo un año después de la muerte de don Sancho aportaron á Galicia,, 
desembarcaron, fueron tierra adentro hasta Coih póstela*, desbarataron jfí 
inataron ú Sismondo, obispo de aquella sede; talaron toda ia provincia y* 
asimismo una parte considerable de I.eon, v durante dos años seguidos! 
continuaron cometiendo sus acostumbrados excesos sin que nadie los escar- 
mentase ó se les opusiese. Bien debe causarnos asombro que manifestasen 
tanta indiferencia' ó cobardía durante tan prolongado plazo los naturales del 
Galicia, y que los nobles belicosos del reino leonés no corriesen á .lanzar: 
ai mar aquellos piratas invasores, si no se supiese que así en Galicia como 
en Normandía donde el famoso Rollo acababa de fundar un nuevo señorío 
soberano, inspiraban aquellos reputados hijoS del piélago un miedo tal que; 
embargaba los ánimos, impedía cualquier esfuerzo, y llevaba á encomen- 
dar la seguridad únicamente á una fuga cobarde. Al Gn el Conde de lia 
provincia juntó fuerzas crecidas , fue sobre los osados piratas, los extí íS 
minó á casi todos matando á su capitán Gunderedo, soltó los cautivos, re- 
cobró la hacienda robada ,.y destruyó toda lá armada invasora compuesta de 
cien bajeles: fl). .1 n i kii 1 ■. imán u «u.p *■ . «r> -,r.l .i. >0 i ¡.i »b *.*•; q 
' &egunifué' Ramiro. entrando en años, fué mostrando, calidades que mas 
da bueno prometían á sus súbditos, pues dió señales de ser temerario, praH 
suhtuoso y altanero en su conducta con sus consejeros mas juiciosos , por 
lo cual llegó á ser tan aborrecido en el reino, que los condes de Castilla,. 
I.eon y Galicia, declarándose libres de la obediencia que le debian, pro,-t 


(1) Véase en lá entretenida é Instructiva obra (le Béppíng «Hlslóire desEipe- 
ditíons lliaritimeá' des Nói'úiarids ¿ii donde' se dé noticiaré loe uSos,' eófituínbreií 
y hazañas de aquella gente extraordinaria y poco comprendida por la mayor parte 
de los que de ella han tratado. .robo ,ir. h o*. (|j 

TOMO II. 5 
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clamaron en Santiago de Compnstela por rey al príncipe Bermudo, nieto 
de Fruela II. Kamiro juntó ininediatainente un ejército, y fué sobre su ri- 
val, con quien vino n encontrarse cerca de Monterroso en Galicia en 982. 
Trabóse una batalla que fué sangrienta y porfiada, pero no decisiva, de 
suerte que ambos reyes, temerosos de renovar la pelea, se volvieron á sus 
cortes respectivas, Ramiro i) la (je Lepn y Bermudo á la de Santiago. Au- 
mentaron las calamidades maridas dé esta guerra ciVil las entradas he- 
chas por las tierras de los cristianos y las victorias conseguidas por AI- 
ínanzor, el celebrado hagib de Hixem II, cuya carrera militar sin igual en 
lustre empezó entonces, y'que estaba destinado á ser el enemigo mas for- 
midable con quien habían tenido que lidiar ios cristianos desde los tiem- 
pos de Tarik y Muza. Fué fortuna de la despedazada monarquía cristiana 
que Ramiro no sobreviviese largo tiempo á su vuelta á León, pues con su 
muerte la potestad real volvió á quedar robusta. 

Durante el reinado de éste príncipe (en 970) falleció el famoso Fer- 
nán González , conde de Castilla , cuyos esfuerzos infructuosos por hacerse 
independiente quedan ya referidos en el curso de esta historia , y cuya al- 
ta lama do tanto es hija de sus hazañas reales y verdaderas, cuanto de las 
fabulosas que la fecundidad de invención de los poetas y autores de his- 
tnrias imaginadas le han atribuido. Con todo, siendo patrañas y aun poco 
probables los hechos que de él se cuentan, están recibidos y dados por 
indudables por casi todos los historiadores españoles desde don Alfonso el 
Sabio, hasta los de la edad présente; pues si es cierto que filé natural de 
Burgos, V que por haberse casado con la princesa Urraca llamuda por los 
poetas y novelistas doña Sancha , era cuñado de don García el Temblador 
ó Tembloso, rey de Navarra; que fundó la soberanía de Castilla, haciendo 
hereditario en su linaje aquel señorío, antes feudo, con reversión á la co- 
rona ; y que representó un papel señalado en el drama de los sucesos de 
su época ; son hecltos mas propios para hermosear un cuento ó poema, que 
dignos de tener entrada en una historia auténtica: su descendencia de 
los jueces antiguos de Castilla; sus portentosas expediciones contra los 
moros; sus aventuras cuando iba persiguiendo á un jabalí y fué á parar 
á la cueva de un erñlitaño ; su prisión por mandato del rey de León, y 
el modo domo escapó de su encierro, gracias al amor y atrevimiento de 
sn esposa, y otros muchos acaecimientos igualmente pasmosos, de los cuá- 
les bien puede decirse que el haberlos creído verdades y referido como 
parte de la historia es de las cosas que mueven á una triste sonrisa, naci- 
da de |a lástima que causa considerar los extremos de la credulidad del 
linage humano (I). .« 1 -. ¡. u>:¡ n. -d 1 .!, 

Como va hecha mención frecuente en esta historia de los condes de 
Castilla, 1 y conio este condado vuelto en reino en adelante va á dar ma* 1 
teria á lo principal de la historia de España, bien vendrá decir ahora algo 
sobre este asunto. 


_ )( ;La jptigua ^ntabria,, lp cual solían llamar Bardulia los escritoras <jel 
siglo vil!, y que ya en aquél tiempo se dilataba deslíe eVmq|;,ife tfizcaya 


H.'MJl :;f 'i 


•ií ir.l : i *1 


r.ihnpr. •>!» s\ .ilamí 


(i) Véase en el apéndice. 
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'"!?* *¡ "T” '"V™ A flnM *' ifimrfsi * k,!Í • •«»»»• el nombre de 1 Cbs- 
tella, sin duda por los numerosos eastillbs ó fuertes ¡qué allí ' feWrf' M ahk t 

deíenpa dé la tierra Alfonso I . Sega» fueron por gradúa dilatándose' síri Ir-' 
notes por la pattc del Mediodía de resultas délas vlettíriaí de fáserfétia- 
nos, fue aplicándose la denominación de las antiguas conquistas á'lás nnet 1 
v*b, y continuo todo el distrito sujeto á on solo gobernador , el tiuM ténW 
bajo si otros que de di dependían . De los primeros ’goberñítdorts ¿conde* 
desde el reinado de AKonsben 760 hasta el-dc Ordeño !;• período 0 ue 
encaena un siglo mor cabal, ni los nombressiquiera estárt mentados en hs‘ 

crónicas antispiasv siendo; el primerti que se sabd el de» ronde Rodrigo de 

quien consta que tuvo aquella dignidad , cuandb menos los seis años tme 
oorren desde M» a 8*6 (l> Sucediólé su hijo Diego Rodrigue,, nombiído 
por los escritores del Siglo Xll| con el apellido de Pomellos , ó se I' 

gun se ere.» era descendiente de la antigua familia wmáttt del nrrimo itíkn 
?*» o por ser, con» con harta mas probabilidad se supone, natural de 
Poreellis, población de aquef distrito. Este segundo eOude debe en narte 
su rama a haber sido fundador de Burgos , la cual ciudad pobló éntre los 
anos de882 y 884, si bien la fábhla atribuye el origen de aquella ciudad' 

H) U tradición sin duda hubo de llevar 4 historiadores de época muy noate-, 
ñor á la creación del reino de Castilla, hablar de los jueces Jíuuo Rasura y Lain' 
■o vo personajes verdaderos ó supuestos , de guíenos nada dice la oscura y dinii- 
nuta historia contemporánea. Sobre este punto cita la Compilación de Paquis la 
Mcserianon de Gutierre* sobre los jueces de CastiBa Nuflo Rasura y I.ain Cátvo ’ 
(Madrid 178i , duode se habla de ellos, y de que el primero administraba j nsti j 
cía ó gobernaba *n lo civil . teniendo el segundo el mandi. de las tropas 
M conforme 4 Jo que dice el arzobispo D. Rodrigo en las palabras siguientes- (Re 
Kchus in tlisp. Gest. , I. V, «ap. «Notóles Bardulie qus uunc Castella dieitur 
sibi el posleris providerunt et dúos milites non de polcnlioribus sed de prudenlio- 

nbus elegcrunt, quos et slaluerunl, ul dissensiqnes patria el querclantiun, 

causa eorum judu-jo sópireulur Vnus fuít Nunius Nuníí, dlctus Rasura tilius 
Vuliii Rettidc* ; allá- d.cebatur Flavinns Calvas; iste lamen aut riil aut parten de 
Justina eog, tabal sed arims et militia insislcbat.» turas Tudertse viene á decir cas! 
lo mismo en su ChtonicoirMUndv, p. 82; pero varia on poco los nodtbres Pues 
llama 4 Jos Jueces Nannus Rasoira de; Catatonía, et Jalnius Calvus BUrgóisis 
El bijo del primero se Rimaba btiwüio/t-iu ó Gonzalo, y hubo de ser padredet 
famoso Fernán González, conde de Castilla. También la Crónica ó Chronicon de 
Cnrdéfla, suponiendo *1 Cid descendiente deFaln Calvo, dice ( Pspafln Sagrada 
tobv. XXIH. p. m). En tiempo del D. Fruela ficieron ios castellanos dos alcaide* 
Nidio Rasura et taiií ‘Calvo. De este vino Hay Diturel («d , et dé Nntw» ftasdra 
vino e! conde Fernán González.» Parece imposible qne'aádK’Háy# deriWtó Crt JU • 
eesos; nombres ;y linajes tan 1 bien especiólos; j*ro pórotib parte- aúmir* qdij 
Smnpiro nada ifiga de esto, y ademas documentos c«níeroporáneo<(véase éfi «isrO 
EspaAU Sagrada, l. XXXVI), hacen mención de tos Condes ‘Fernán Ansurez y 
Fernaii González. Mzfsdeu no obstahle mj crili«Hncreduliriad,-en su tomó XfJ 
p. 382, dice; (.Nombraron '(los rastel taños. 4 dos*, «tillo*, uho para to‘é¡vH; y oíró 
pnra lo mlHiari, iiKitdl4hrfolos no rey os', ¿i principcsi, ni Otarles '. ¿¡no solamente 
jueces partí que 'él miimió Minio le* renovase .'síeánpre la- memoria deque crnrt simi 
pies ejecutores y defensores «e la ley , sin tener otro manda ni sertorio sobreV*»- 
blos d estados. ' I «ivq :twr.|o‘l . ¡ir h ... k , *T 

(JV. del T. tacada «» grhnpaetetk da aompil ación Ue Pcqai *;) luiq 
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:í jm aventurero alemán llamado Ñuño Bekhidee. Parece que el tercer conde 
íué Gonzalo Fernadez, padre de Fernán González tan celebrado, y el 
cuarto Ñuño Fernandez, hermano, según es de creer, de Gonzalo. El quinto 
filé el mismo. Fernán quien tuvo aquel feudo háeia 932, y le conservó 
hqsta 970 haciéndole hereditario , aunque dependiente á' lo menos en el 
nombre de la corona de León. Sucedióle García Fernandez, sexto conde, 
y á este (en 905) su hijo Sandio Garcés , y á Sancho Gareés , según se 
verá en breve. García Sánchez, último conde, después de cuyo fallecí* 
uiicuto quedó aquel señorío enteramente independiente de León, y pasó 
a, ser de la casa real de Navarra, titulándose en adelante sus soberanos, 

no .y», condes sino reyes (I). . i i;t¡, usi-tp 

Bermudo II que por muerte de Ramiro en 882, fue reconocido rey 
de León, tuvo pocos motivos de darse el parabién por su grandeza, ha- 
biendo sido su reinado una época de las de mayor desdicha en los anales 
de su reino, revuelto y despedazado á un tiempo por rebeliones délos pro- 
pios , é, invasiones, de los extraños. Hace particular nienoion la historia de 
Rodrigo Velazquez , Cooancio y Gonzalo Bemiudez , rebeldes que aciba- 
raron los dias de su rey, favoreciendo desembozadamente á los mahome- 
tanos en sus frecuentes invasiones. Kl primero , que era gobernador de 
Galicia , Ofendido de que hubiese sido justamente depuesto por el rey su 
hijo el obispo de Santiago, con descaro se juntó con los infieles trayéndo- 
Tos á devastar y talar toda aquella provincia sin respetar el santo lugar de 
C.ompostela. Kl segundo , esparciendo anticipadamente la falsa noticia de 
la muerte de Bermudo , á la sazonen que el rey estaba ausente, sosegando 
algunos alborotos en las provincias occidentales , levantó dentro de la ca- 
pital los bandos mas rabiosos, que no pararon basta haber derramado co 
piosameñtc la sangre. Kl tercero, que mandaba en el castillo de Tama, 
rompió 1 en rebelión, allegó gente sediciosa n su bandera, y declaró 'SU 
intento dé destronar á Bermudo. El rey triunfó en parte de estos rebel- 
des; pero fue, poco afortunado en sus lides con el fiero Almanzor, quien le 
taló Ja ptayor parte de su reino , le ganó su misma capital , y le forzó á 
ir a buscar abrigo en lo mas interior de Asturias, Murió en 999 (2). De 
su carácter hablan con mucha variedad los ernnistas/antiguos . pues el 
monge de Silos le representa con» juicioso y prudente ¡ y que templaba 

ni. iKlMh'l't'l •> l. li .-T.I ül 1 ) * . -I 1 ! ! >l: 1 -||> , .Ollnsmúl ,?S*J 1 . < o. -i, I 

, (|), Sarapirus Asloricensls Episcopio íu regno Ramrpiri III, (apud Flore», Es- 
paña Sagrada, XHY, «c). Mouurhi Silepsis Gtarooicon , (apud eundem, XVJL 305, 
3tt>,. Jiménez, Heruni Ln Hispan i a Gestarum, Jib. Y, cap. IX, XiLet, Lucas Tu- 
deusis, CJbronicou Muudí , lib. 1Y, cap. EXXXIV, LXXXVJH, .(apud Sclxoltuin, 
tlispauia IlluslraU, loin. U et IV). Alonso el Sabio , Crónica de España, parí. III, 
cap. XYI1I, XX. A estas autoridades pueden agregarse las del Clironicon Bur- 
gcuse ,.Jos Annales Coniplutenscs , Anuales Composlellani , y Jos Anales Toledauos, 
'íiytxi Florfz , toin. XXIII, passim). Favyn, Histoire d -Navarre, Ub. II, p. 5fi, 
Gutiérrez , Historia del Condado de Castilla , Masdeu, Historia civil de Jo España 
Arabe, tora.jXILp, í*L— 367, y tosí. XV, ilustración 9 y, 1*. La Vestís Sérica de 
Abu Bakir„ ( y la Vestís Aeu Pida de Abu Abdalla, (apud Cassiri, too». U, passim). 
Conde,, versión de Mariis, Histoire de la DomíiuiUon «le., tum. I, passim, ... 

(S) Tal es la fecha que dan el monge de Silos y Pelayo; pero los Anaples, Contri 
plutensea señalan lOOtt, y. los Anales Toledanos 1005. ,, , r v,\, 
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la justtria ron la misericordia , siendo además piadoso v caritativo , ha- 
biendo restaurado las leves visigodas de Wamba , y manifestando, aun en 
medio de los dolores agudos que le causaba la gota , de la cual padecía 
tanto que por ello es generalmente conocido con el dictado de Bermudo 
el gotoso, el mayor valor y resolución contra los infieles. Por otra parte 
Pelayo , obispo de Oyiedo , le llama imprudente y /¡rano , perseguidor de 
los siervos de Dios; y el mas malvado (néfandissimíis) de los principes. 
Pero en los ejemplos que para acreditar la maldad del rey trae el mismo 
prelado, se manifiesta á la par maligno, crédulo y poco instruido (I). F.n 
general , aunque el autor antes citado está tratado con demasiado favor en 
la crónica Silense, bien merece ser contado entre los príncipes mas respe- 
tables de su época. 

Reinando este principe, D. Sancho Garcés, hijo de Garci Fernandez, 
conde de Castilla, se rebeló contra su padre, sin que se sepa el paradero 
de la rebelión , ni si llegaron a reconciliarse padre é hijo. Lo único que 
puede averiguarse es, qpe en 995, Garci Fernandez fué, vqneido y cal- 
vado por los cordobeses; que murió de sus heridas cinco dias después, y que 
entró á gobernar ]). Sancho. Los célebres infantes de Lara , de quienes 
tanto dicen los romances contenidos en el riquísimo tesoro de la antigua 
poesía popular de España, eran sus parientes (2). j . * (I 

lf. ti 'ili * i bjIlCÚ i 

(!) Véase el apéndice. 

(i) Estos infantes son personajes de las historias imaginadas y poesías , y no 
déla historia verdadera. De ellos darin razón al lector inglés curioso las ñolas 
á la Odnira del Cid |tor ftouthey ■('). 

•' ' ••».«■. i ir. nói is¡> na / cm:.ni - -T i i: > z * 1 1 - . - r. i : ■ • t;d. ;,-»|| . i\n 

(-’). Bien merecía una tradición tan acreditada como la de los infantes de Laca 
mención mas especial. La rencilla entre Gonzalo Bustos ó Gustios de Lara y Rui 
Velazipie/. , pasada á ser odio mortal por el insulto hecho por un servidor de! último 
á la familia del primero arrojándole el cohombro tinto en sangre, y la paz fingida 
entre ambos, y el (ralo de Vclazqttez con los moros, y la muerte délos infantes 
entregados i los iolieles , y la prisión del padre en Córdoba, y sus amores con una 
hermosa mora, en quien buho áMudarra, y la crianza de este , y el modo como 
vengó á su padre y restauró el honor de su familia. (Véase Mariana, Hist. de España, 
lib. VIH, cap. IX con otrosí, en alguna tradición hubieron de estar apoyados. Nues- 
tros compositores de romances lian escrito bastante sobre ellos, y también algunos 
de nuestros poetas dramáticos , y diurnamente lia sido tratado este argumento en el 
ya citado «Moro expósitos composición de mérito muy subido , á la cual no se da 
hoy el valor que merece. No es menos singular que nada diga el historiador de Doña 
Ava la condesa, cuyos amores verdaderos ó Imaginados ron Almanzor ri otro moró 
de ñola , y coya trágica muerte también están recordadas en la historia fundada en 
tradiciones, suceso sobre el cual Cadahalso y Cienfuegos luu escrito tragedias, y de 
que se hace meucion en el mismo Moro expósito. Locura parece adoptar por hechos 
averiguados estos ; pero es excederse en la critica pasarlos por alio , dándolos por 
fabulosos sm duda alguna , y haeictido de ellos claro y alto desprecio. 

• : • >■•••' cu -I, i -.-j. ev.fi-. .(fk, «el r.) ■■ son 

• ■ ei.Ot-H f -• * t.1 : .¡i •. -.¡ • ; -.1. I.'.' e.tor. t 

, - . 1*0 e. i 1 - ' lili’. Ó -le ' II I ! •! í‘ O -.'l. í f .'ti -11 , |.. ,.i*.g iji e i.jtf 

.¡■-'••'id 

i.'l. . 10 1 1 1 ■ n t - -.‘I. i ‘1 1 1 1 . i - 1 1 / '1, ii !(,: |,.| ..||t* , i |. -*i ,..ii |,n -| i-'í.i,i ‘! 
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AtitAKKM 'tí y hyo y sucesor íe Afydérrahman Wiy heredo casi toda sta^í 
gratules eolifndns de su padre ; pero era opuesto á la guerra aficionado ’á 
la quietud y, apasionado con exceso á la literatura' Tenia (•ontínuámerité 
comisionados en Oriente comprándole libros escasos y curiosos; escripia 
de su puño cartas á todos los autores de alguna reputación , pidiéndoles 


un ejemplar de sus obras , y cuando los recibía los pagaba de utj modo 
digno de un príncipe; y si lograba haber á las manos un' libro , y, no le 
podia coniprar, maullaba trasladarle. Eor estos medios llegó á juntar uua 
gran biblioteca, cuyo catálogo , aun no concluido, en tiempo de Aben ¡Ha; 
yan , llegaba á cuarenta y cuatro tomos (*). A su subida al trono para poder 
dedicar la mejor parte del tiempo á los negocids de 'la gobernación, sin 
descuidar por eso obligaciones qué le eran mas gratas, encomendó a unó 
desús hermanos el cuidado de la. biblioteca, y a otrp de ellos el de pa- 
trocinar ios establecimientos literarios, y- recompensar á los instruidos. Su 
reinado es el siglo de orb de la litera tura arábiga en Kspañn (l>. «•»■> asi i 
Aquel réy excelente pasó la mayor parte de su vida retirado énelpa- 
lacio de .Azliara, lugar que prefería á todos. Allí., observando rigorosamente 
las leyes, siendo en su conducta privada tan moral cuanto en un maho- 
metano cabe serlo, enemigo dé todos los vicios, salvo dél adulterio ,• celoso 
promotor de todó cuanto podia mejorar las costumbres ó aumentar él saber 
ó bienestar del pueblo sujeto á su gobierno, pasaba no a vida sosegada, 
agena de ostentación y del todo feliz, en la cual por cierto pudo contar cien 
veces rttas diás venturosos que los que cupieron en suerte á su padre. Pero 
por la razón misma de que dimanó su felicidad , su vida dá pocos mate- 
riales para la historia. No parece, que .tuvo guerra alguna cuo los, cristia- 
nos , pues aunque lo» escritores arábigos refieren que fué en persona á po- 


li) Véase en la antes citada lista de los principales historiadores y poetas ará- 
bigos de Espafia, y en un capitulo donde mas adelante se habla de ellos en esta 
historia. 

(*) Ponderación de árabes sin duda. ¿Qué número de volúmenes supone uu catá- 
logo de cuarenta y cuatro tomos? üno que no podia haber entonces. 

(IV. del T.) 
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ner cerco á Kan Esteban de Goroaz y le ganó, el obispo de Astorga, autor 
contemporáneo, no hace mención de semejante acaecimiento. Kp alguna 
otra obra , aunque no en la de Sampiro , se dice algo de una batalla dada 
entre el conde de Castilla y un general de los árabes , v á este suceso es de 
creer que se redera la relación arábiga. Pero como por ambas partes se 
supone haber sido conseguida la victoria por los 4e su gente respectiva, es 
imposible decir qué fue lo cierto. En africa, Calib, general del mjsmorey, 
reprimió y sofocó un levantamiento de dos goberiiaóbrcs de pueblos ó dis- 
tritos, y otrp vez redujo á los walis de Fez á la dependencia del trono de 
Córdoba (1), ¡ ..... ¡ ' -■> 

Murió Albakem cuando su hijo llixem II, que Je sucedió en el tropo, 
contaba solo once años de edad , por lo cual la reina madre encomendó 
la regencia d«l reino á su propio secretario Molía imned ben Abdalla , hojp- 
bre de gran talento , valor , aplicación y diligencia , mejor conocido por el 
nombre de Almanzor, y que bien puede ser considera^ 0 > así como por 
muchos es creído, rey; pues é| solo gobernó e| reino mientras le duró |a 
vida, siendo llixem demasiado, débil v despreciable, v dado al ocio y al 
regala, y á encenagarse en los deleites para que en él hiciese reparo su 
pueblo ó le baga la historia. , 

Las guerras de Almanzor con los cristianos, que á estos fueron tan 
fatales, son la parle inas importante de los hechos de su gobierno. Sin 
dar noticia á sus contrarios de la intención que tenia de romper una paz 
que había continuado durante el reinado de Albakem, en el apo de Regi- 
rá 367 (de Cristo 976 á 977) entró por Galicia recogiendo en abundancia 
bptin i y haciendo captivos eon que daba recompensa y cebo af vajor y 
codicia de sus secuaces. En los dos años siguientes renovó sus correrías 
con frecuencia , tanto por la parte de Galicia cuanto por |a de Tarragona, 
sin encontrar mucha resistencia; porque ios cristianos <}e León, obedien- 
tes á ia sazpn á un rey niño, estaban demasiado ocupados en medio de sus 
disensiones en despedazarse unos á otros , para unirse siquiera en defen- 
sa de su patria. Cuentan en suma que aquel famoso guerrero, durante ia 
mayor parte de su vida , hizo dos entradas al año por , Jas tierra^ de sus 
enemigos; tan activo era en su odio á los contrarios de la media jupa. 
Pero no siempre fueron sorprendidos los cristianos por la celeridad de sus 
movimientos, pues en el año de 370 (de Cristo 980 á 981) juntaron un 
ejército que salió al encuentro de los mahometanos cerca de los muros de 
León. Cuando avistó el regante de Córdoba á la hueste contraria y repa- 
ró en sus densas filas, sintió, como era natural, algún cuidado relativa* 
mente al éxito de la Ijd que se iba á trabar ; y yojvifndose f á uno de sus 
generales le hizo la pregunta siguiente : « ¿ Cuántos buenos soldados crees 
que habrá en esteejérrito nuestro ? — Tú lo debes saber , le respondió Mus- 
tafá á quien hizo la |>regunta.-— «No lo sé por cierto, dijo Almanzor; pero 
¿erees tú qué Haya ihft • nada que á eso se aéerqiie.^Y ¿hhbrá 
quinientos? — 'Yo. — ¿ V cincuenta ? -Si he de hablarte con lisura, fué 'la 
respuesta última de Mustáfá, no saldría yo fiador por ibas que por tres.» 

' r nú ■••■*] i mh.ij ; * i ' '•••* »»** ir« • I* i* * i w ,, r> / ,•<• |. -iui» **1.111 

(1) Las mismas autoridades que ames, na mirni . /•. .. 1 . ¡1 
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Ahnanzor, pasmado sobremanera , pidió » sil géneédl que fe explicase qué 
quería decir con aquellas rasiones, ‘ v pronto quedó stitisféeho. ihi cahaífero 
'cristiano, conforme á lo-í usos heroicos de 'aquellos tiempos , aCUbMiadé 
presentarse delante del real de los musulmanes désnfiíuid'o á cmilqtriernde 
los - Campeones á singular batalla. DoS de eátos aeeptbroh el rétrt ,' ! V¡uno en 
pos dé otro qtiédarbn Vencidos y despojados por el' vencedor Óe'la'Stilltr- 
■dtlra y la Vidal Tío 1 presentándose ‘de pronto tercer eonféhdíerite , 1 cmpestó 
aclamar el cristiano en altos acentos: '«¿(JnC os détiétie ? Verrid'todUs unh 
fJ unb , y si ásí no os acontada , Verigatí dós'ít ótítíémpó.iv Aplaudieron á 
esto los cristianos ; los musulmanes empezaron á echar esputad por’*l(/s 
■liflWds de coráge , basta que un ginete nndaluri sdltó 'fle stiS'lilas ál en- 
'táténtrO del ciiballéro. pero este tVl tildo ámagotilsta nó’ tiiVo' inéjdV 1 'fortu- 
na que sus antecesores , pueS' en el enCuénttáii tthd '¡V ' tlérrtl ! mortahuenfe 
herido, i.nnzaron lóá cristianos' estrepitosos vivas , y'cntté’ él esttPetafo 
'’tabnfó otro' caballo él vencedor,' y vblvió Ó desafiar á'toda la '■ lutéste de los 
'Ai fieles, á lo cual Almnnfcor, que por sil*' propios ojos’ liabia listo la 'til tiróla 
pelea , mandó que' ninguno de fós'stryos Saliese dé síis filás'j'yotieltó 1 'á 
Mustafá j «razón tienes , lé dijo , pues solo habió Tres hombres' dé valor 
entre inis tropas. — He presenciado los tres combates con áténcioh, res- 
pondió el general , y AMgó fiador de qué todo ha ido á buena ley de ¿tier- 
ra. {licitamente ese caballero és nn hérec , v nd me asombra ipte miéitrds 
musulmanes estén atemorizados. — Mejor liarías en decir deshonrados , re- 
plicó Ahtianzor. — ¿’Vo oyes sus insultantes bravatas?— Tío puédb nguantaí- 
’fas ya mas; y Sitó mismo no vas á pelear ron él, 'emitiré allá á mi híjo/ó 
Iré Vo en persona.— Díamelo á mí’, Vephsó Mustnfá cori prestezh.'¿Ves éáa 
'hermosá piel de tigre que eubre'su cabiílld? pues pronto será tfiyá‘flj¡— ‘Tíió, 
•Véncele i v qfuédatemi con ella , dijo Ahnanzor 1 , tiéndó qué su genehtl Va 
iba saliendo al éhenentro del cristiano.» Kl caballero ecbó"tina mirada Viva 
'y l>enetrante á su antagonista,' y Con todo él orghllo prbpio dé sn alcurnia 
y dé 1a ! caballería le preguntó «quién eres'y’Cuál es tu éldxe.^Aqtií está 
mi ftohlek.r, respondió Mustafá blandiendo sii "infiza (í)!* Trabóse a! prtn- 
'to misino la lid, y fué mantenida pór atabas" partes ron esfuerzo' por largo 
tiempo; pero á i 'cabo el musulmari, que estaba mejor montado, ó yafnéSe 
por mayor destreza ó ya por mejor fortuna , birló gravemente al cristiano, 
"e! cual, después de bambolearse en su silla , cayó en tierra. Mustafii se 

■l.t ->•••.» ... .■•!> V«ri.|„ .< I- I.il. «¡- . i.!,..,.:., .p , .i,-, 

- t II"! ” ' II., ■ ■ : •. ■ t • , i; .1 'I ¡, > I. «. I 

(j) Entre los árabes los despojos sin descontar los ganados en singular batalla 
eran hechos parle del fondo común , y se repartían acallad. i la lid, al paso que en- 
tre los cristianos cada caballero se i|ticdaha eon lo qúc ganaba 1 |ior él valor de su 
• brazo. ... i ' i - 1 v 

■'• '(<) Esta es la ocasión primera cuqué (si no es infiel la memoria del qtie oslo 
< escribe) hay noticia de haber usado ios musulmanes lanzas en vez de cimitarras , ly 
vdstiidose armadura de caballeros. Sin duda por propia defensa hubieron de tener 
que adoptar las mismas armas de (pie se. servían sus contrarios ; .porque sus turban- 
tes y albornoces habrían sido .pobre resguardo contra los pesados golpes y fieras es- 
tocadas de los caballeros cristianos. Después aprendieron á manejar las armas mis- 
mas que quitaban á estos , y si no los igualaron en fuerza y pujanza por no ser tan 
recios de miembros , ios eicedieron en destreza. "!' -b.Mip'Ont, ‘sin-ini -i. I I 



DE TOPA#*. *1 

apeó , cortó la cabeza al caballero vencido , volvió éon ella y la piel de tigre 
á donde estaba Almanzor, y filé recibido por cate con los brazos aiiiertos. 
Cuentan los autores árabes que los cristianos , al ver aquella desdicha, se des- 
animaron tanto cuanto los musulmanes se ensoberbecieron, y que haciéndose 
en seguida general la batalla fueron los primeros desbaratados con gran car- 
nicería. Pero los escritores cristianos por el otro lado reclaman 1a gloria de 
aquella jornada para los suyos, y refieren que los mahometanos se retiraron 
del campo de batalla' en la noche siguiente á aquel dia. En lo que unos y otros 
convienen es en que fue reñida la pelea y comprado muy caro el triunfo, ha- 
ciéndose por lo mismo forzoso til juez imparcial decidir que filé la batalla in- 
decisa. En la enmpañn siguiente (año de Cristo 971) Almanzor no solo ganó a 
Zamora, que por estar situada en la frontera estaba continuamente mudando 
de señores, Sino que se hizo dueño de otros varios castillos V lugares fuer- 
tes de aquella comarca, y se volvió como solia triunfante, cargado de 
inmenso hotin , y trayéndose numerosos céutivos (1). No tuvo menos' buena 
fortuna en fas campañas que siguieron demasiado numerosas para irlas 
especificando , por lo cual bastara deeir que en el año del Señor 983 ganó 
á Gormaz , en 984 á Simancas , en 986 á Sepúlveda , en 98T a Goimhra, 
destruyéndola , aunque poco después los mismos suyos la reedificaron, 
en 989 á Atien/.a , Osma y Alcoba , en 992 á Montemayor , en 994 tí san 
Esteban y la reniña, en 995 á Agilitar, en 997 á las importantes ciudades 
de León y Astorga con un número crecido de lugares de inferior nota, y 
en el mismo año taló y devastó á toda Galicia , sin respetar el santo lu- 
gar de Santiago de r.om|>ostela (2). Los cronistas antiguos hablan largamente 
con indignación y asombro de Su incansable barbarie, y todavía mfts de 
sus innumerables actos de sacrilegio. Pero muchas cosas preciosas escapa- 
ron libres de su furia , y muchas mas conío son los cuerpos de santos y 
reves fueron trasladadas por los atemorizados cristianos de I.eon á Oviedo, 
viniendo otra vez á ser las montañas de Asturias el innacesible asilo de la 
mnnarqnía cristiana española. Lose.unpanas de Santiago de Compostela fue- 
ron enviadas á Córdoba para que derretidas fuesen vueltas en lámparas que 
alumbrasen la famosa mezquita de aquella ciudad ; pero airado el santo lo- 
gró de Dios el castigo de aquel exceso (S) , pues al volverse los infieles á 
Córdoba fueron acometidos de una violenta disenteria que acabó con la ma- 
yor parte de ellos, siendo muy pocos los que volvieron á la capital de los 

,1 | ¡ i .! i ,, , ,.i .. ..... . >■ | i >| i 

(1) Los árabes dicen que cautivó á t9,000 , los cristianos que solo á 4,000. Impo- 
sible es decir cuál de las dos cosas es la verdad. 

(2) Los poro veraces historiadores de Compostela cuentan que coando Iba el 
Infiel á violar el sepulcro del santo Apóstol salió de et ima luz vivísima que le 
deslumbró y casi cegó, llenándole de tal horror y miedo que desistió de su malva- 
do propósito. II 

(3) Parece que el santo (dice Masdeu, XII , 173) quiso castigar el insulto que se 

le había hecho . pues vino una disenteria etc. Sampiro atribuye el castigo á mas alto 
poder que el del sari lo Apóstol diciendo: «Sed Reí nosler ceiestis non est oblilus 
chrislianam plebem J misil in Agarenis infirmüntem, ventrit , et ncmn ex eis turas 
reinansit qui red i leían palriam unde venerat.» Parecido hubo de ser sale mal 'al 
cólera-morbo. .ni»-- 1 h il 
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mahometaqos , si si hg # merse,aloJ)ispo4e 4sM>n*a-»sW' variando ni t^p 
supliera. tariior.es mas modernas que Sainpnv , apflso cgp ver- 

dad, mucha parte deja, gloria .de# destruí*#» de aquellos sacrilegos a los 
cristianos; los» cuates, sabedores deda dpleneiaque ej> ta^o,UM«tero aque- 
jaba á ios infieles, les dieron atespeei » pesaron á é Nos los á 

quienes Santiago ho Inda* castiga#. De cualquier wmdoque sucedióse , al 
retirarse los vtrrasores , lo «rfstiguo» salieron # stisiuputañosas guaridas, 
reedificaron sos ciudades «t)fuj##s , y respd^cjerw gg »u:pp#tW **• 
plñudor la iglesia de tíontiago de Omposíeln (I),t •, „ : -,¡ 

" Durante estos «ampnñaR jí! íái|»ft)s contrados. reyes de LMH»,,.,toVd M- 
manzor tiempo de sMídanse enatu gobierno por victoria? afean/ndas eft otras 
■ partes. &n «l año dé la Hetíira M# ;# ¿Insto U 84 a »#>)., 66 h¡W díte# de 
Barcelona, y aun habm llevólo sus vtk-iorio*as^«nderí!^Jw«Íg JpsRjrinefls, 
di uO iuilnese aidú detenido en -so carrera de friiiqfpfl por, n.u,e*iy¡ llegados 
de Africa. Ailias.nMr, emir dé Almagre!) ,, que duraede e* .wuadoanterwr 
diMiia usurpado «tigobiehBO de toda aquella prpvtpcigysgli# # élla tiza- 
do pot“Caüfc, «t ¡aíogió a Egipto, en dwde WOÍhiÓ íavnr»W« acogida de Ma- 
zarí, sultán de nqnel la resjo»* y v«l viéndose, hacia au igipguo goinemo trq- 
jo consigo, anal orden par* el , gobernador ds Xuafz^ j.fia qpeide,dip»e trps 
■mil caballos v alguna •infantetdaiherhen y berberisca,. fpn ,«eí¡ss tropa* for- 
mó un escaso! ejéreito aumentado da alir apoco con «webosnva» que se 
ciñieron á «hilanderas, porgue fcnaqoeHa tierra t iiiasque eaí)jtra algupa del 
mundo , estaba» ¡seguros . di recibir ayuda los que procuraban, derribar r los 
gobiernos eieist entes, JBI, gen^ls d» idiiem (ó bóblando <wt aqgs, propiedad 
de Almatuor, porgue Hixtnv alada era)* ¿té ‘derrota# y obliga# a. ¡buscar 
refugio su lletito ; pero Ahdel Meür,,fejja# Alin.wzor, «odió apresurado 
«1 teatro de da guerra,' y, en do» batallas aniquilé las fuerzas de stoconfra- 
rio, haciéndale su prisionero jl enriándole á España, donde pouqtiebraH- 
, tomento déla fé deitos tratados fué psiyado de la ri# - €ftn 8«tgi-M- 
• basato térmico la dinastía do los Kdris que bahía gobernado en Ega du- 
rante cerca de doscientos años. Kn el año, de la Hegfra 3?fi ídeyirjstQ&SG 
á 982) , ' olvió á encender Batkin lien Zeiii ¿a llanta # la guerra, ) tnpfir- 
,Joél, su hijo y sucesor la mantuvo viva. Seria trabajo inútil el qqe, ¡se em- 
please ,en contar prolijamente los sucesos de aquella, guerra.ftpp re- 

petidos! y semejante» tiupa a otros, por to¡eua| hgste. decir, qufdeñSiUea,# 
alternar varias teces la fortuna, quedó pacificada aquella tierra con las vlc- 


# ¿Wft 1 . Afilie , qqe .fué reqpn^ensgdo con ,la dignidad de fipjr de 
Almagreb. ., Ml , 

I Pero, en nifldio de estos Chillados e» apgqtoditsrggiones , elfjinaoso hugib 

tenia puesta principalmente, su atención eu el enemigo natural de su gen - 

• ’i'f i' f 1 ■ i *> i, • ' - ; ,J i.,' I Ii • ,% -i ! ni (■ 'f i, , , ■tífe:.'/'*!» 


(t) Sampirus Astoricensis Episcopns, Historia in regno Ramiri III (apod Motar, 
España Sagrada, XIV). Aqtii tfíntini’W historia del nl.ispo de Xjlnrg». Moaachi 
Hilcnsis Chroniroti íapud cuiidem XA r 1 1 , áUS , etc;) Ptdagtus .Kpis.npns OyeleitsU, 
t.lironirun Regi!F» ; í,egimie»siein, nflnv. I, etc, (apod puindem XIV, i«s, etc,) alme- 
nes , Uerutn in Híspanla ticstaruin , iib. V, cap. 15 et 16, et (.ticas fliHletwit €hto- 


nleon Mtimli ( apüd Schollum , Hispan» llluMrata ,, lomo il el I V). (¡onde y los 


fragmentos de Cassiri. 

a 


.('■! o.m- mi,, 
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te v fé. Desde su subida at gobierno, tenia meditada la destrucción del po- 
der cristiano , y cuando vio pacificada á Africa, y que podía su hijo enviarte 
un socorro de tropas berberiscas, resolvió llevar ¿ cima su proyecto, y 
como solía , empezó por León sus estragos. Había hecho para su 'empresa 
durante largo tiempo inmensos preparativos, circunstancia que en vez de 
ser la pérdida de- España fué sn salvación, pues atemorizados del peligro 
que á la cristiandad sobrevenía, Sancho, rey de Navarra, y otro Sancho*, 
conde de Castilla , entraron en liga con el rejente de León , que! por chu- 
tar solo ocho años Alonso Vq monarca reinante, gobernaba aquel reinar, 
para resistir al común enemigo. Esta fué la vez primera, mientras gobernó 
Ahnannor, en que estuvieron unidas las tres potencias cristianas, que por 
lo común estaban eñ guerra Unas oen otras ; circunstancia I* cual, junta- 
mente con la de haber sido á menudo menores de edad IOS reyes de L'eoil, 
dá razón cumplida de los esclarecidos y no comunes triunfos del héroe 
mahometano. 

EJn el año de la Hegira 392 'de Cristo 1001 á 1002) el ejército maho- 
metano dividido en dos cuerpos formidables , fué por las márganos del 
Duero rio arriba , y se encontró con el de los cristianos en las cercanías de 
Cabat Añosor, lugar que está entre Soria y Medinaoeli. Avistando Ahuan- 
zor fes tiendas decampaba deios cristianos que cubrían un largo espacio, 
y viéndo el aspeeto verdaderamente formidable de sus enemigos, particu- 
larmente si le comparaba con- el qué habían presentado en otras ocasfbnes, 
se quedó pasmado , viéndose claramente que no esperaba de los aliados del 
rey de; L^op qpe fuesen tan numerosos ó tan puntuales,, 9 acaso ignoran- 
do el he,cho de la |jgq, , Con todo , bien es de creer , pues habia hecho tap 
enorpjgs prepara ti vos , que , todavía . sn ejército excedía al de sus enemigos 
en núeaerp ; pero aunque hubiese sido lo contrario, poco habría podida ello 
en el. ánimo de aquel oapitan insigne tan acostumbrado a arrostrar [peligros 
y alcanzar victorias. 'Entraron las ■ opuestas hueles én batalla al rayar ■ el 
alba , y prosiguieron peleando con sm par obstinación hasta que las sóin 1 - 
brds dé la noche separaron á los combatientes. Fué enorme fa pérdida de 
uno y otro lado, como bien puede colegirse del valor, la soberbia y ra- 
biosa furia dé ambos ejércitos. Cuando Almanzor en frecuentas é impe- 
tuosas acometidas. rompía la línea de sus enemigos, yolvia esta al puutp 
mismo á formarse, y un mniqento después ya estaban los caballeros cristia- 
nos en el mismo centro de la hueste decios infieles. Aimanzor rendido de 
cansancio, lleno de ansias y mas punzado todavía con la mortificación de 
verse rechazado talando menos lo esperaba , se recogió lentamente a su tien- 
da entre las tinieblas potra esperar que allí Viniesen a visitarle, como Soban 1 , 
suS capitanes. 'Ignoraba cuan grave habi a sido su pérdida, hasta que por 
unos pocos qué á su presencia vinieron, siipo la trágica suerte de la mayor 
parte de sus compañeros los otros caudillos. Al recibir tan tristes nuevas, 
bien conoció que sería perderse renovar con el nuevo día la batalla, y así 
encendido en ira y vergüenza dio la orden de retirarse. Se ignora si los ma- 
hometanos fttendn ó no molestados en su retirada (1) , pero lo cierto es que 

*| •»!» ffi iO. ) f ' fv* **!»*?• • 1 • ! • 11 ■ í I » 

. (1), Dicen los cristianos que si fueron molestados , y lo* Arabes atirman positi- 
vamente que no. r - -"I Jb 
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Almanzor no habla pasado de i as fronteras de Castilla, coa rulo rayó ren- 
dido al |>eso de su desesperación , pues rehusando con terquedad todo con* 
suelo y aun, según cuentan algunos, todo sustento, murió i en los brazos de 
su thyo Abdel Meiic qUe habia venido de Africa á verle en el tercer día de 
ta luán de Sbafthl, (tel ado de la Itegira 3t»(d>);iat ¡nr>u "V o i 
n i Alnúmzor había naeide para ser un ¡gran soberano , pues no solo era ge- 
neral habilísimo y valentísimo soldado, sino asimismo ilustrado político, 
gobernador a piteado y diligente , patrocinador y fomentador de las ciencias 
y. las artes, y magnifico recorupensador del mérito de toda especie!'). Su 

i.ltTIll'O. .|, || • |¡||I , I.T.Hi'i 1(1 \‘lí l.l •|¡|'I fils.l .l'l l'l! IMS llillllicl I,'. lÍJel»Vl 


T <¡1) Orame! año do 3a Urgirá 399 empieza (véase ta labia cronológica maaadí- 
lanlc al Itriucipío del lomo IJ ) cu .te.daitwviriubre dr- toot , el día de la muerte 
<|e ^huan wy #<; ba de fljMeala J^ra erjsi'tapa,ci>pitts¡gueí,,,,t 

•InVill ¡'.ó ¡-nlli.'ll'-l volt'IOO'l Olí I > 0 ¡||'-'I-| ; -;.‘| .o! *lii cbilllutict IIUXII3 sil 

Moharrain ó Muharram 30 Noviembre 12 

„ . „ , . .'iiuToiiiiirli.lu 

Salir o Safer 20 Diciembre .......... 31 

*" Rabia ó Rabié I., i.....!...'......... 30 Ehero....;..... .......:;...!.......... 1 .: it 1 

• !i Rabia o Rabié át» : ’ ' M ‘ 

Jtfmadi ó fiiumaria í.i.. ...:L 38 Mettei.. l i!;..!J.;K..4...le.'j.i7li.JlÍ. 91 'i 

Jumadi 0 Giumada II 20 Aballi. 3» > 

,t»r Rf|?el.....,..t.bww.4*t.s,»¿*»ie....u-*nb. 30 9! tn\ 

Haindan ó Haniazan.,,?. .,»•«,». r «. 30 ¡i JH^tyy*wn*wtr*ff;WTfrrY t r^* < !v*' , tl(?A;rii.l 
X% ShnITfil ó Xawal VWNI'p ílu'ÍW!^’'W.RnW";<mm?K(f'Ah4íp •« 

Re aquí resulla haber muerto Almanzor en H de agosto de 1Ó0¿'. ta' batalla, 
según parece, buhó de ser tres ócuaíro semanas adíes. La féeha dada por los Ara- 
bes es lab eifrunstimciadá , tpie debe adoptarse con preferencia A la que dan Ma- 
riana, Perreras, y los historiadores modernos. Pero en las cosas de bis mahometa- 
nos los cristianos españoles apenas dicen -cosa que no eea un yerro rraso. puet 
confundeii berilos y fechas A punto -de no ser inteligibles. Ninguna historia de Es- 
paña que abrace desde la caula de Rodrigo hasta el siglo ^111, compuesta antes de 
haber salido á luz las obras de (íassiri y Conde, tiene valor alguno. -Vaso la 
peor es la tan celebrada de Mariana. , . ,, , ¡ , • ¡ (I1 , , 

(*) Almanzor murió de edad de sesenta y tres años. Sus nombres eran Aloham. 
med lien Abdallah, ben Abi Amer Almanzor. Conde supone que murió de desafíos 
Inas , pero eqnlvóéA' los años limares de 35 1 dias con los solares. Miirpby , p. 114, 
dire de él que solfa 'llevar consigo su mortaja , la nial , porqué no se dijese que 
era ganada con sus injusticias , estaba hecha de materiales de la tierra propia dfe 
sus padres , y cosida por sus mismas hijas , y añade que tenia por costumbre en 
las campañas roo los cristianos recojer en un taquillo el polvo -que se té pegaba A 
la cara , el cual fué echado sobre su cuerpo al enterrarle. Fué sepultado entre el 
llanto universal de los suyos, y sobre su. sepulcro se puso un epiulio, el cual, 
traducido por Cassiri (Bib. , lomo II, p. 50), dice: «Sus hecho? declaran lo que 


1 .. ‘l f . t. t i ! V I / 'I jl !*|H» U * ** T*'* ‘‘jHII • ‘‘U "li* ( j 

(*) Los nombres de los meses Árabes puestos en la primera columna van s^gun 
los escribe el historiador inglés. Los de la segunda, según los pone Conde. Asi el 
mes eiMfuc morid Almanzor es llamado por el inglés Shaffal, £or Conde Xawal. Nb 
puede decir el traductor cual de los dos dice bien, siendo singular tanta discrepan- 
cia en punto á los nombres árabes. El autor seguido en la Compilación de Paouis 
en la parte de la historia arábiga también diftere del Inglés af escribir los hombres 
de los personajes árabes. (N. dtl •dm.iw? 
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pérdida fué fatal ul imperio Cordobés. Kn las monarquías limitadas donde 
imperan las leyes con poder supremo, y donde quienes tienen mérito pue- 
den arribar ;i las mas altas dignidades aunque saldan de la esfera mas hu- 
milde; el hueco que deja la pérdida de un varón insigne, queda pronto 
lleno |>or otro que le sucede, sino igualándole , acercándosele un tanto ; pero 
en un estado despótico donde son todo las personas y nada las leyes, v en 
el cual no habiendo recompensas ciertas para el mérito hay de este suma 
escasez; con faltar la mano firme y diestra de un director hábil, puede pre- 
cipitarse en la sima de la perdición toda la máquina del estado. Con Iti 
muerte de Almanzor, los cordobeses y toáoslos musulmanes de Kspaña, 
según parece, sohrecojidos y con fundados recelos en cuanto á la suerte 
futura de su monarquía, porque habían |>erdido á su héroe v su padre, v 
era poco probable que fuese remediada tanta pérdida gobernando un prin- 
cipe tan bobo y despreciable romo era flixeiu. Sin embargo, fué mitigada 
por algún tiempo la tristeza de la nación con haber sido nombrado Abdel 
Melic hagih, puesto que estaba vacante con la muerte de su padre. Prome- 
tía este ministro, aunque mozo, caminar firme por las huellas de su ilustre 
progenitor; su gobierno en Africa y Kspaña se señaló por gran valor y 
acierto; pero menos afortuuado que Almanzor, encontró á los cristianos 
harto bien preparados para ser cogidos por sorpresa , y aunque les taló sus 
tierras, no alcanzó sobre ellos ventajas en batallas campales. Parece, aun- 
que digan lo contrario ios historiadores arábigos, que llevó una derrota en 
Galicia; pero como era diligente, indómito, perseverante, andando el 
tiempo, habría podido ser un enemigo formidable para los cristianos á quie- 
nes ya causaba bastante molestia, si volviéndose de una de sus correrías 
por Kxtremadura no se hubiese sentido de repente acometido de dolores 
agudos, hijos seguu parece del veneno, de resultas de los cuales murió en 
el año de la Hegira 397 (de Cristo looti a 1007), al séptimo año de su go- 
bierno. Con él acabó la prosperidad de la Kspaña mahometana. 

Abderrahman su hermauo le sucedió en la dignidad de hagih, habién- 
dose dado á querer al indigno llixem por ser como él vano, irrellexivo y 
disipado. Pero los efectos de sus vicios privados habrían tenido remedio si 
no se hubiese apoderado de él una ambición desmedida é. insensata, pues 
conociendo cuanto imperio ejercía sobre el ánimo del monarca, logró que 
este, falto de hijos, le declarase su sucesor al trono , ocasionando con ac- 

- .!• :![. r.l;; róln 1 1:\ i! i.lif i'Til .••hpcv» im i d>;bÍ/.io‘i 

era: nunca verá otro lal que la defienda la España mahometana;» pero Conde, 
tomo II , c. 102 , p. 518 , trae otro, puesto por él en verso copio ligue > ¡ • 

si-i i. ■ ■ u*{» i,v*¡ |i*i **i lo ii i -si t* é :ii|-< •! / 

No existe , no ; pero quedó en el mundo ' i »•,! 

' Tanta memoria de sus altos hechos , 

tí. . Que _ podr&ft admirando conocerle ti •usn,;it 'K 

„. Cual si le vicrgs hay presente y vivo, 

Tal fué , que uuncaen sucesión eterna \ i, bís¡> >1 

Darán los siglps adalid. «egundo n ,, }i 

i Quc asl, vcncienclp en «perras, el I 

Del pueblo de Ismael acrezca y guarde. 

.iíoiii .i, iifMi'i .¡i rt i» lu'.iudh ¡T-ítóX 1 tif Patmii,). f *',(,1 
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clon tan temeraria su propia ruina, á la par que contribuyendo á' acelerar 
con espantosa rapidez la decadencia del estado. Aun no estaba extinguido 
el linaje de los ommiadas , y Muhammed , príncipe de la misma estirpe, re- 
solvió castigar la presunción del ’hagib; corrió á lo frontera, se allegó par- 
ciales, w á su frente volvió á Andalucía, (londedefontó'ku ^érdlto cpn'Wtí 
número considerable de gente. Abderrahmau , quie no «recia de- valor, y 
cuyas sabidas pretensiones le habían ganado no pocos amigos y ¡sertidó-. 
re», salió de Córdo! a á acabar con aquella peligrosa rebelión; Pero Mo^ 
hammedy que en astucia escedía á su rival, sabiendo quelacapital hiitiia 
quedado indefensa, dividió sus fuerzas en dos cuerpos, y dejando al uno 
haciendo frente á Abderfaman, con el otro fijé veloz sobre la capital; la 
entró, se hizo dueño del palacio y del rey, y deelaró al hngibdepuéstn. 8a-¡ 
hedor este de toqúe pasaba, acudió á Córdoba precipitado 'yftrrioso, é inten- 
tó entrar en la oindad, sin que fuesen porte a disuadirle de 'dio lós rtiegos 
de sus capitanes; pero les Aid disputada la entrada, no solamente por los 
soldados de Molianuned , sino por la plebe voltaria, pronta como siem- 
pre suele á hacer pedazos en undia al ídolo, al cual en el anterior estaba 
dando cultos. Procuró Abderrallman retirarse; pero no pudo, y siendo muy 
en breve rodeado por sus enemigos; fue herido, cautivado y poco despties 
crucificado por mandamiento del bárbaro vencedor , en- el dia t» de la bi- 
na de Jumadi del año de la Hegira 899 (I). v» m. ■ < cu i -i 
1 1 Mohammed se hizo desde luego nombrar hagib ; pero pronto se sintió des- 
contento de llevar un título tan humilde, y aspiró á tomar el de rey, pues 
un hombre que se había rebelado contra su soberano, y había logrado te- 
nerie cautivo en su palacio, no podía tener dudas ni escrúpulos de acome- 
ter mayor empresa , ó cometer mas grave delito. Así que chó órdenes para 
que en secreto fuese lineen» llevado á una fortaleza, anunciando al mismo 
tiempo ai público la muerte del rey, y poniendo en su lugar, segun Cuentan, 1 
una persona que se le pereda en la estatura y el rostro, v depositándola 
en el real sepulcro, después de- lo cual Mohammed subió al trono, en vir- 
tud de un testamento fingido de su predecesor como prínci|»e de ios ‘fieles; 
i Pero el usurpador distó mucho de e9tar seguro en el trono , púes con 
el ejemplo peligroso que había dado de una rebelión favorecida por Idfor- 
tuna, presentó un aliciente á la ambición ajena que por fuerza habi‘r‘¡de 
traerle imitadores, y con sus actos temerarios aceleró la catástrofe n que 
convidaba su ejemplo. Irritado contra la guardia africana que habia sus- 
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(1) El primer dia de esledfio corresponde al 4 dte sélieinbre de lb08. Sé vuel- 
ve ahora aquí á hacer un cálculo completo para que se familiarice mas con haccr- 
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Fué, pues , puesío en erut Abderrahman el 17 de enero de 1009. 
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tentad/» Itf'ph/éíaFtdad dé AMerrahman , disolvió iKftJfet cuerpo formidable, 
y le mando salir de córdoba, y si Wéi» los séídados; «odio era naturaá, re- 
sistieron , ayudado .1 rév de la plebe tos arrojo fuerá- de los murós , .y les 
echó lá cabeza dé su caudillo. Ciegos de ira los africanos, juraBoñ/ven- 
garse, y pfoclamaroi suéésól’de i-fixem a Sideymau , dé la sangre real de 
los ommiadas. " 1 < •>.••; I-di -ti ;'»/ c; <*b oviiiuui 

Cómo este recién proclamado rey tedia pocas tropas, uo pudo ir á asal- 
tar á Córdoba, y se filé paseando las tierras ó buscar parciales, logrando’ 
acrecentar conSMOribleiVieUte’ el numero 4e sue soldados. Atin logró tener, 
bajo su mando una fuerza a.ntiliar enviada por Sancho,' conde de Castilla,' 
y, según reiteren, por los reyés de Nuvaéray León, los cuales bien cono- 
cían cúáíi próéeehosó les era fomentar la discordia entre sus enemigos na*-, 
turales; péro-lá ayuda deSantho fué comprada ildetnas con la promesa quei 
le hizo Suleyman. de darle algunos castillos, para el caso en- que .lograse, 
salir coto su empteSá. Volvió entonces el caudillo de los africanos i' Anda--’ 
lucía, y dando batalla al usurpador, después de una porfiada y sangrienta 
refriega, en el año áé la Hegira 400 (de Cristo 1000 á 1010), le veació.; de*, 
jándole 30.000 de los suyos muertos en el eainpo de batalla. Acudió el 
vencedor prontamente á Córdoba, y tomó tes riendas dél gobierno ; pero, 
no siguió largo tiempo en la capital , donde conoció que era poco qneri*. 
do, y. receloso dé ser asesinado, buscó seguridad, encerrándose en el pa- 
lacio de Azhara. La dominación de los afri tinos ó, lo que es lo mismo, 
del rey nombrado por ellos , vino á ser Odiosa á los musulmanes españo- 
les , cuyo enojo no se disminuía con la presencia de los auxiliares cristia- 
nos. Estos fueron despedidos honrosamente ; pero na por eso quedó seguro 
Suleyman , contra quien se estaban urdiendo tramas á cada instante. Para 
aumento de sus penas vino sobre córdoba Mbháinmed , ayudad» por el 
conde de Barcelona Raimundo y varios walís , y derrotando á los africanos,' 1 
puso en huida á su caudillo , y se hizo reconocer rey Áíiévá'n'iente. En to- 
das estas contiendas alternaban y se seguían unas á otras con prodigiosa' 
rapidez las victorias y las derrotas. Suleyman , perseguido por fuerzas su- 
periores, capitaneadas por su enconado rival, pudo con todo revolverse, 
y cayendo sobre Mohammed, derrotarle con grande estrago. Huyó el ven- 
cido casi solo á la capital; siguióle allí el vencedor; oeupó las alturas cer- 
canas á la ciudad , á la cual puso cerco , y Mohanuned se halló debilitado 
por haberle desamparado sus aliados los cristianos , y mas todavía por mos- 
trársele desafecto el vulgo, que mira á los príncipes desdichados con la 
misma inclinación con que miran los perros á las visitas andrajosas. El hagib 
Tillada , hombre que habia conseguido mantenerse (irme en su puesto en 
todas las últimas mudanzas de gobierno, se aprovechó de esta variación en 
el afecto popular, y aunque no se declaró por Suleyman, no menos mal- 
quisto que el usurpador reinante , sacó de repente a liixem de su encierro < 
y le presentó á la plebe absorta. Al asombro sucedió el placer, y á este, 
como siempre suelen , los desmanes y excesos. Mohammed fué degollado y 
hecho pedazos su cadáver por los recien convertidos á la religión de la le- 
gitimidad, los cuales arrojaron á los reales de Suleyman su cabeza , año de 
la Hegira 401 (de Cristo 1010 á 1011.) 



4» jm?o»iA tl | 

Peto Suleyman seresistió á-iyseonocer por *?y al pint© del gran AMqr- : 
rahmau, y habiendo hecho una liga can Obeidala, h\jo de Slohammed y, 
wali de Toledo , a nada menos aspiró que ó deponer á, su legítimo subsa- 
no. Al principio sus esfuerzos tuvieron resultas poco felices, porque su, 
aliado fué. vencido , cautivado y degollado , y el liagib Uhada consigujó un 
número de tropas auxiliares del poco escrupuloso conde de Castilla ^ce- 
diéndole media docena de lugares fronterizos eu pago de su socorro. . U|ia- 
da-eu recompensa de su buena fortuna eu haber acabado con aquella ra-, 
ina de la sublevación, alcanzó de su débil monarca el privilegie, de con-, 
v.ertir ios feudos revocables en hereditarios , y con esta novedad atrajo pon 
algún tiempo ai partido del: rey algunos de los walis y alcaides mas pode-, 
rosos-, los cuales, sin embargo, desde aquel punto empezaron á pretender, 
hacerse soberanos independientes. Suleyman volvió contra Ilixem las mis- 
mas armas, y- prometiendo á los walis de Caiatrava, Zaragoza, Medina-; 
cali , y Guadalajara la posesión hereditaria é irrevocable de sus gobiernos,/ 
se aseguró la ayuda de aquellos caudillos poderosos. Favorecióle: también' 
por otros lados la fortuna , pues la veleidosa plebe de Córdoba, ya esta- , 
ba descontenta con el monarca restaurado, no por otra razón, según se 
rastrea, que por haber entrado en su ciudad la peste eu añadidura . á los 
males ordinarios de la guerra civil. Fué Suleyman sobre Córdoba, la 
cual en vano intentó defender el hagib Hairam , sucesor de Uhada , á quien • 
Ilixem había mandado, matar en un momento de sospechas. Uos morado- 
res abrieron una de las puertas; los africanos entraron,, pelearon, y, ven-;, 
rieron ; su caudillo fué segunda vez adamado rey, y, Hixeui desapareció 
para siempre del solio, y, según es de creer, del teafro del mundo (1). 
r;u ! l . :¡ i - .; . •'»»/» t, * . M 1 • U'jtí « / •*,' •>*, 

i (1) Autoridades las que contiene, Cassiri, la historia dejos árabes por el arzo- 
bispo ,de Toledo D. Rodrigo Jiménez, y Conde. .También los escritores, cristianos 
antfs citadqs en alguna ocasión dan luz sobre los negocios interiores de los maho- 
metano#. ■ * * t ‘ !* 
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CAPÍTULO OCTAVO. 


DEL REINADO DE ALFONSO V Y BERMFDO 111. 


Alfonso V tenia solos cinco años de edad cuando murió su padre, y 
por consiguiente el gobierno de sils estados tué encomendado á un regen- 
te, cuya regencia se hizo famosa por la derrota de Almanzor en 1001 , la 
cual no solo causó la muerte, del héroe musulmán, sino que fué anuncio 
y principio de la caída del imperio cordobés. En las disensiones que siguie- 
ron entre los pretensores del trono de Hixem , los príncipes cristianos de 
España abrazaron partidos diferentes , según les dictaba su interés ó su 
inclinación. En 1010 cometió Alfonso la insigne imprudencia de dar á su 
propia hermana por esposa á Mohammed , rey de Toledo, príncipe que filé 
levantado después al trono de Córdoba , y muy en breve depuesto y muer- 
to por Hixem. 

Entrado en años el rey de León trató de poner remedio á los daños 
causados en sus tierras por las correrías de los árabes ; reedificó v repobló 
su capital , trasladando otra vez á ella su corte desde Oviedo; restituyó a 
las iglesias y á los individuos particulares los bienes de que habían sido 
despojados ; y promulgó algunas leyes saludables para la observancia de 
los condes de las provincias. No poco perjudicó al logro de sus buenas in- 
tenciones la rebelión del conde de Castilla Sancho Garcés , que no quiso 
reconocer su autoridad ; pero que á pesar de lo extenso de los estados, 
cuya soberanía independiente usurpaba , según es de creer , habría sido 
competido á sujetarse á Alfonso, si este hubiese vivido algunos años mas, 
acreditando el atrevimiento y arrojo de que había dado muestras desde sus 
años juveniles. En 1021 ii urió D. Sancho, y le sucedió su hijo D. García, á 
la sazón aun niño. Pareció favorable la ocasión al monarca leonés para unir 
á Castilla en lazo estrecho con su corona, por medio de un matrimonio 
doble entre las dos familias reinantes, y así propuso que se casase su hijo 
Bermudo con doña Jimena , hermana del conde niño , y este mismo con su 
luja doña Sancha, ofreciendo al misino tiempo dar el título de rey á su 
yerno futuro. Era aquella oferta demasiado tentadora para desecharla , y 
así en 1026 el conde acompañado de los principales condes castellanos 
salió de Burgos para la corte de León, donde fué recibido con el amigable 
agasajo debido al carácter de que iba á ser revestido. Pero entre le» re- 
gocijos que acompañaron, como era natural , á aquella visita, García fué 
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.«esiftifdo prir T0s hifos He \m pon^e Tela , quelTSBian sirTo vasfflfos Ife su 
padre, y habían huido de Castilla á León, donde les habia dado Alfonso 
bondadosa acogida. Fué suma la consternación de los castellanos y leone- 
ses , y con particularidad la del rey y su hija ; pero igualó en ellos al do- 
lor la sed de venganza. Los asesinos huyeron á Monzon y de allí á las 
tierras de los mahometanos , donde les dio nlcanoe el rev de Navarra, her- 
mano del muerto corfrfe , V tatéiéñdóse dueño de Sus personas, los hizo que- 
mar vivos. Con D. García acabó la línea de los condes de Castilla, la cual 
en adelante habia de ser gobernada por reyes, y de seguir separada de 
León, dufihte úibs 'flé 'dos siglos , "deSpues 'de haber estado coh él unida 
bajo el cetro de un monarca. 

Alfonso después de la tragedia que acaba de referirse llevó sus armas á 
Portugal, y puso cerco á Viseo, poseída á la sazón por los mahometanos. 
Estando en el asedio cometió un dia la imprudencia de acercarse demasia- 
do al huiro , sift llevar armas defensivas, y fué herido mortalmetite por una 
saeta disparada de dentro de la ciudad , con lo cual los suyos hubieron 
de levantar el sitio. 

Sucedióle Bermudo III, su hijo, que si bien ya casado con la infanta de 
Castilla , era , así contó su! padre , de edad muy tierha cuando subió al so- 
lio. Aprovechó esta circunstancia dfe mía manera 'indigna Sandio el Mayor, 
rey de ÍV ¡mirra , quien ho sátisfedto con tomar la soberanía de Castilla por 
derecho 'de su mujer doña Mana Elvira , hermana mayor de la reina de 
León é hijo de 1). Qsrt'ía , último conde , Hizo una entrada como enemigo 
por las tierras de su cuñado , y atravesando á Pisoerga , que es el límite 
de Castilla por la parte de occidente , conquistó del reino de Leoti toda 'la 
parte íque está éntre aquel rioy el Cea. Vino , sin embargo , á ajustáfse la 
pai¡ , estipulándose por condición que el leonés diese la mano de su her- 
mana doña Saúcha á I). Fernando, uno de los hijos del rey Sancho. No 
hubo de dufar mucho esta paz , rota sin duda por ta ambición del inquieto 
y arrojado navarro ¡porque, según los analescomplu tenses y toledanos, en 
1084 Sancho era ya dote fio de Astorga y de toda aquella comarca 'hasta 
Galicia. Inútiles eren, sin embargo, estas conquistas, pues como seguia 
Bermudo sin hijos, i bien podía el artero monarca su competidor 'abrigar 
la casi segura esperanza de que la corona de León vendría á ceñir las 
sienes de su hijo eh virtud del derfceho de la infanta su nuera. Por muerte 
de Saiioiw en 1 IMS quedaron divididos sus dilatados estados en la mañera 
siguiente: Tocó á García-el reino de Navarra, el señorío de Vizcaya hasta 
entonces agregado a Castilla y parte de la Rmja; heredó Fernando el nue- 
vo reino de CastiMa con las conquistas hechas por su padre entre elPisuer- 
go y el Cea ; cupo en suerte ¿ Ramiro elestado de Aragón qute hasta en- 
tonces había estado dependiente de Navarra , asi como de León Castilla; y 
quedó para Otro hijo, llamado Gonzalo , el señorío de Ribagorza con algu- 
nos fuertes en el contiguo distrito. 

A está-político siguieron, como ira fuerza que sucediese , fatales resul- 
tas, pues Ramiro guerreó cbn su hermano el tev de Navarra, mientras 
Femando I tuvo qííe aéotíir á la 1 defensa de las conquistas de allende Pi- 
suerga, las cuales Bermudo estaba resuelto a iucorporar de nuevo'á'su 
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reino de León. Ayudado el monarca castellano por algunas tropas auxi- 
liares mandadas por su hermano García , se encontró en las riberas del 
Cnrrion con el leonés en 1037, y entró con él en batalla. Fué la lid san- 
grienta y porfiada, hasta que el rey de León metiendo con impaciencia 
espuelas á su caballo, se arrojó en medio de los contrarios escuadrones, y 
cayó mortalmente herido de un bote de lanza (1). 

Acabó con Beruiudo la h'nea : de corones de la casa real de León. Bien 
merecía el difunto rey mejor suerte que la de haber muerto á manos de 
sus contrarios, en la temprana edad de 19 años; pues era con justo moti- 
vo querido de su pueblo por el eelo con que reedificó iglesias y monaste- 
rios ; por su valor manifestado en la guerra contra los mahometanos de 
Portugal , ganándoles varias fortalezas; por la firmeza con que aun en tan 
tiernos años miró por la administración de justicia; y por su natural bueno 
y afable. 

(I) Pelagius Ovelcnsis Episcop. Chronicon Regum Legionensium (apud Flores, 
España Sagrada, XIV , i66 á tlfl, etc.) Monachi Silensis Chronicon (apiuf eundeni, 
XVII, 312). Anuales Complutenses (apud enndem, XXIII, 312, etc.) Chronicon 
Ilurgense (eodem lomo , pág. 308). Annales Composlellaui (ín eodein tomo , 318). 
Chronicon de Cardeña, p. 3T1 (apud eundetu et in eodem tomo). Chronicon Conim- 
briccnsc, p. 337 fin eodem). Anales Toledanos I, p. 383 , etc. (in eodem). Moret, 
Anales de Navarra , lomo I , lib. 8 y 9. hemos , Historia geral de Portugal , tor 
ino II , lib. 7. Rodericus Tolelanus, llerum in Uispania Gestarurn, lib. T et VI. Lu- 
cas Tudensls , Chronicon Mundi , lib. IV , p. 87 S 90 lapud Scholíum , Hispan!* 
Illuslral;) , tomos II ct IV). Alonso el Sabio , Crónica de España , parle III, cap - 
luios 21 , 23. Favyn, Histoire de Nararrc. A estas autoridades pueden añadirse los 
fragmentos de Cassin , la Historia Arabum de Rodrigo Toledano , Conde y d’ Her- 
bolo! , passim. Las autoridades de este periodo son demasiado numerosas para ri- 
ladas. 
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CAPÍTULO NOVENO. 

DHL REINADO DE SULEYMAN Y OTROS, Y DE LAS GUERRAS CIVILES 
ENTRE IOS ARABES HASTA LA DESTRUCCION DEL CALI FADO EN 

ESPAÑA. 


C 

kJULRYM a.\ empezó a remar (porque mientras vivió Hixem no puede ser 
contado propiamente entre los reves de Córdoba) recompensando á sus par- 
ciales con prodigalidad excesiva , pues los confirmó, como había prometido, 
en la posesión hereditaria de sus feudos , ingertando así en tronco extraño 
y harto desemejante las instituciones feudales de las naciones del Septen- 
trión de Knropa en sus conquistas modernas. Sirvió la nuera concesión de 
señal para’ la creación de numerosos señoríos soberanos é independientes, y 
fue por eso causa de la ruina de la España mahometana. Hasta entonces 
había consistido principalmente la fuerza de los infieles en la unidad de su 
imperio bajo el gobierno religioso mas que civil de sus califas, y , una vez 
desmoronado aquel robusto edificio , si sus esparcidos fragmentos pudieron 
por algunos dias resistir a los vivos y violentos asaltos del cristiano , al fiu, 
como tenia que suceder , hubieron de rendirse al continuado y poderoso 
embate. Asombra que los árabes estuviesen ciegos á punto de no ver unas 
consecuencias tan obvias , y esto , y el que para acabar unos con otros con 
tan loca ansia recurriesen á valerse del auxilio de su común enemigo, 
bastaría para hacernos creer en la fe mahometana tocante á la exiutencia 
de un destino irresistible, si la experiencia de todos los negocios humanos 
no nos dijese que la mayor parte de los hombres prefiere su provecho par- 
ticular , aunque sea transitorio, al bien general , aunque sea duradero. 

El hagib Hairau que había huido de Córdoba á su gobierno de Alme- 
ría , juró vengarse del usurpador Suleyman ; pero no podiendo poner en 
campaña fuerzas que compitiesen con las del dueño de Córdoba, pasando 
el mar se fué á Ceuta á empeñar al gobernador de aquella ciudad Alí ben 
llamad en su proyecto. Representó á aquel wali que el usurpador era tenido 
en grande almrreoimiento por los mahometanos , y que, según creía, llixem 
no había muerto , por lo cual le estrechó a que hiciese uso de sus armas 
eu favor de su rey oprimido. Alí juró vengará su agraviado monarca, y 
pasando con su hermano Alcassim á Andalucía, dió allí principio á la guer- 
ra. Los invasores juntos con Hairán consiguieron algunas ventajas en bre- 
ve tiempo ; pero les salió al encuentro Suleyman en las cercanías de Al- 
io:, ñecar, y si bien éste, viendo el número de sus contrarios , y acaso des- 
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confiando de la fidelidad de sus tropas , trató de evitar una batalla cam- 
pal . metido por Alí en un lugar, en donde se veta en apuro; fue obligado 
á aventurar la pelea. Fué ésta sangrienta , pero quedó indecisa , v. siguió 
la guerra un año , sin que por una ú otra parte se pudiese con razón bla- 
sonar de haber alcanzado alguna notable ventaja. Al fin Suleyinan fué aban- 
donado por la mayor parte de los walis, ya sus aliados mas que sus sub- 
ditos ; y yéndosele pasando sus tropas ri las filas de sus contrarios, «lió una 
batalla cerca de Sevilla , donde volviendo contra él las armas sus soldados 
andaluces, dieron el último v fatal fallo contra su causa. Sevilla y Córdoba 
se entregaron en breve al vencedor , el rey con su padre y hermano caye- 
ron en poder de Alí, y fueron traídos á su presencia, y el padre fué pregun- 
tado sobre qué era de Hivem. Lo ignoro , respondió el venerable anciano, 
diciendo verdad sin duda. Tú y tus hijos le habéis muerto, le dijo Alí re- 
conviniéndole , v por ello caerán vuestras cabezas en expiación de su san- 
gre. Hiéreme á mí solo, respondió Suleyinan , porque estos están inocen- 
tes. Fué desatendida su declaración, v murieron les tres por orden del ven- 
cedor irritado. 

Los secuaces de Alí le proclamaron rey de la Kspaña mahometana, aun- 
que no hasta después de haber buscado en balde á Hixem. Pero no estaba 
destinada la corona á caer con mas lijero peso en la cabeza de quien aca- 
baba de ceñírsela que lo había estado en la de su predecesor inmediato. 
Los walis de Sevilla, ÍMérida , Toledo y Zaragoza no se dignaron de res- 
ponder á las cartas en que les anunció su subida al trono , v hasta el mis- 
mo Huirán le desamparó después de haber trabajado con tanto celo para 
encumbrarle. Aquel hombre inquieto y revoltoso, intentando destruir la 
obra de sus propias manos , se juntó con los walis desafectos , y todos ellos 
unidos llamaron á las armas á los fieles para reponer en el solio á alguno 
de los descendientes inmediatos del grande Abderrahman. Ya á la sazón 
el vulgo empezaba á sentir algún afecto á sus reyes antiguos, ó acaso, di- 
eiéndolo con mas propiedad , á poner en cotejo los bienes de que antes 
gozaban bajo el cetro de sus monarcas con el desgobierno , desorden , de- 
solación y miseria de su situación presente. K1 wali de Jaén, Abderrah- 
man Almortadi filé proclamado rey en la ciudad que gobernaba , y con 
sus amigos dió providencias encaminadas á deponer al usurpador reinan- 
te. Durante algún tiempo pudo poco aquella liga, pues Hairan, uno de 
sus capitanes , fué tres veces desbaratado, y en su última derrota cautiva- 
do por Alí, que le mandó cortar la cabeza. Volvióse el vencedor triunfante 
á Córdoba; pero se encontró con un enemigo donde menos lo recelaba, 
pues filé ahogado por sus guardias los esclavones mientras se estaba ba- 
ñando , esparciendo los asesinos la voz deque había muerto de muerte na- 
tural repentina (1). 


(i) Véase Abu Hakir, Vestís Sérica , p. 50, 51. Abo Abdalla, Vestís Aru Píe- 
la, p. 105. Ben Alabar, Chronulogia Hispana . p. 206. Alhomaid. Supplemenlum. 
p. 206 (apudCassiri , Bib. Arab. Hisp. , t. 11). Jiménez, Historia Vrahum, capí- 
lulo XXXVIII, XL1I1. Conde, en la versión de Marlés, I. II , p. 87 , 104. Sobre 
estos asuntos las autoridades cristianas son inútiles 0 peor si cabe. 
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Si los asesinos de AIí cometieron su delito instigados á ello por los iva- 
lis parciales de Ahderrahman , éstos no lograron su intento , porque se apo- 
deró del trono Alcussim ben Hainud, hermano del rey difunto, el cual para 
vengar la muerte de su antecesor, castigó con espantosa severidad y no 
mucha justicia á todos cuantos tuvieron la desgracia de serle sospecho- 
sos. Con sus venganzas, que no distinguían personas ni perdonaban á algu- 
na , se hizo odioso á los principales de Córdoba , Inuchos de los cuales se 
salieron de la ciudad recatadamente para juntarse con los parciales de 
Almortadi que seguía con su corte en Jaén. Pero el mas poderoso entre 
los enemigos de Alcassim era Yahia, su sobrino c hijo de AIí, que sien- 
do sabedor de su subida al trono, salió de Ceuta con fuerzas considera- 
bles , y desembarcó en España á disputarle la corona con tan feliz fortu- 
na , que inmediatamente ganó ó Málaga , y desbarató no lejos de Jaén á 
uno de los ejércitos de su tio. Este entonces le propuso una división de sos 
dominios, y que ambos volviesen sus armas contra Almortadi su común 
enemigo , vencido el cual conquistarían y gobernarían toda la España ma- 
hometana. Accediendo Yahia á la propuesta, se celebró entre ambos un 
convenio , el cual , como dictado de la necesidad , ni uno ni otro de los 
contratantes intentaba cumplir; pero que ambos empezaron d llevar áefec. 
to, sentando Yahia su residencia en Córdoba, y Alcassim en Málaga ó Se- 
villa. El primero se quitó la máscara muy pronto, pues viéndose mas que- 
rido de los cordobeses qtie su feroz pariente, publicó una proclama decía- 
rando que Alcassim no tenia derecho á parte alguna del reino. Indignado 
el tio corrió á castigar la perfidia de sil sobrino , quien viéndose con su 
guardia por único ejército , huyó á Algeciras , donde se fortificó hasta que 
le llegasen nuevos socorros de Africa. Al entrar Alcassim en Córdoba fué 
mal recibido por los habitantes todos , juntamente recelosos de los efectos 
de su condición vengativa. Mientras , como antes , iba desahogando su 
venganza sobre aquellos, de quienes meramente tenia leves sospechas, 
se formó en silencio una conjuración formidable para destronarle , y tuvo 
efecto asaltando los conjnrados una noche su palacio. Resistieron sus 
guardias valerosamente, y se mantuvieron firmes cincuenta dias, al cabo 
dé los cuales intentaron escaparse , y murieron casi todos sin lograr su 
intento, llevándose entretanto alguno de los mas piadosos entre los si- 
tiadores á Alcassim , sacándole de las murallas , y dándole una corta escol- 
ta de caballería para acompañarle hasta Jerez. Por el nlismo tiempo su ge- 
neral Gilfeya filé derrotado pór Abderrahman Almortadi; pero el vence- 
dor cayó mortalmente herido de un flechazo en la hora misma de su 
triunfo. Llegada á Córdoba la nueva de estos sucesos , los Alameris , par- 
ciales de la familia del grande Almanzor, que representan uno délos prin- 
cipales papeles en aquellos alborotos , fieles siempre á los oinmiadas, pro- 
clamaron por rey á Abderrahman ben Hixem, hermano del usurpador Mo- 
hamrned. 

Abderrahman V (porque el titule de IV se dá al soberano de Jaén Ab- 
derralunan Almortadi , aunque de él se sabe muy poco) tenia virtudes dig- 
nas de cualquier trono ; pero en tiempos de tanto desenfreno como eran los 
suyos, sil misma virtud sirvió de acelerar, su ruina. Lo primero que quiso 
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hacer fué reformar sus guardias , cuyos desmanes por largo tiempo, Habían 
corrido con completa soltura , sin que uno solo de sus predecesores inme- 
diatos se atreviese á castigar sus excesos mas atroces. Los soldados ¿ quie- 
nes se trataba de enfrenar, como era de suponer, se descontentaron y al- 
borotaron ; Mohammed ben Abderrahiuan, primo del rey , hombre de des- 
medida riqueza , atizo el fuego de su descontento , logrando al mismo tiem- 
po corromper a los principales personajes de la ciudad; v juntándose arma- 
da por la noche una cuadrilla de gente resuelta, se fué al palacio, y dio 
muerte á los soldados que esta!>an de servido. Desportó el rey al ruido, é 
intentó escaparse ; pero antes de conseguirlo entraron eu su aposento Iqs 
conjurados y le cosierou a puñaladas, después de haber reinado solo Cua- 
renta y siete días. Cometida esta maldad, los perpetradores, blandiendo 
sus ensangrentados puñales, corrieron tumultuosos por las calles de cór- 
doba proclamando por rey a aquel de cuya ambición eran instrumentos. 

Mientras Mobainmed II asi cogía el fruto de su delito, Y ah i a , recibido 
del Africa el socorro que esperaba , dejó el ocio; puso cerco á Jerez; se hizo 
dueño de la ciudad y de la persoua de su tío, y metió á este en un encier- 
ro. Pero, ó ya temiese guerrear con Mohammed, ó ya esperase la Ilega4a 
de los inevitables efectos del odio que se tenia al usurpador, lo cierto es 
que se contentó con aplicarse cón diligencia suma á goberndr las tierras 
de que ya era dueño en Africa y Kspaña. Si le dominó , «mino es de creer, 
este pensamiento, con el éxito se acreditó su cordura, pues Mohammed 
quedó pronto falto de recursos; y alentando su debilidad ¿ los r alis a ne- 
garle el tributo acostumbrado , ya no tuvo medios de satisfacer á sus cria- 
turas, cayendo en el desprecio de loé mismos artífices de su grandeza. Kn 
su apuro impuso un tributo á los moradores de la capital; y la plebe; eu 
vez de pagarle, se amotinó pidiendo cierto número de cabezas, y amena- 
zando a la del hagib y aun á la del misino monarca reinante , el cual , po- 
seído de terror pánico, para siempre se despidió de la deleitosa mansión 
de Azhara , huyéndose con su familia a la de Toledo. Fué allí recibido por 
ei alcaide de lides con grandes apariencias de respeto; pero dentro de pocos 
dias acabó su mala vida envenenado , después de pn reinado despreciable 
que duró dirá y siete meses. 

No bieh tuvo Yahiít noticia de la huida de Mohammed, cuando recibió 
un» diputación de los cordobeses ofreciéndole el trono vanante, y aunque 
manifestó alguna repugnancia . como es de presumir, aparente, a aceptar al 
ofrecimiento, cedió al fin; .y viéndose recibido por el pueblo d<' aquella o*t- 
jtrtal íifta vivo alborozo, se proim*ái mas pacífico reinado que «1 que ¡rabia 
cabido en suerte á sus predecesores- No tardó en llegarle el desengaño, 
pue# .varios wahs se negaron a hacerle pleáo-homeuyje , y al debettiha 
haiga desconoció su autoridad o«a insulto, liste gobernador, l/gmsdoMo- 
hammed, hombre de. gran podar y no menor ambición , supo Mí» surte que 
«I rey veuia sobre él ¿ castigarte , y valiéndote aJ encuentro , Je atrojo á una 
celada en tas oere»níss de Honda, donde .trabándose un«*fiiriofla refriega, 
pereció Yahia en el séptimo dia de la luna dé Mofeerrgnv, del año de ja, ¡He, 
gira Al?i(l)- v •> • • ■ , 1 , < 1 ' "* ' •" . • /•■" ir ' 

(1) » detelMqro del no «te N. A ttéfi. ■ I •' !■ .: o- 
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El príncipe en quien recayó inmediatamente la elección de los cordo- 
beses, llamado Hixem 111 , y hermano de Abderrahinan Almortadi , se mos- 
tró, como era natural , poco deseoso de llevar una corona que había sido 
la perdición de tantos de los que se la habían ceñido. Era además hombre 
sinceramente aficionado á la vida privada. Al cabo, forzado mas que per- 
suadido á vencer sus escrúpulos, salió de su retiro, aunque conociendo la 
inconstancia del pueblo, soberano verdadero en aquel estado, no pasó á 
Córdoba , sino se fué á la frontera á repeler una invasión de los cristianos 
sus enemigos. Tiempo era va por cierto de hacer frente á unos contrarios 
que durante los últimos disturbios habían sujetado una parte considerable 
de Lusitania, y aun otra no corta de Castilla la Nueva. Los reyes de León 
y de Navarra, y el conde de Barcelona, pareciendo como unidos por pacto 
secreto, habían suspendido á la sazón sus rencillas y odios, y se mostraban 
resueltos á repartirse los despojos de sus decadentes rivales los infieles. Hi- 
xem pudo por largo tiempo teñera raya y parados ¡i los leoneses; pero ni 
consiguió ni podía tener esperanza de conseguir sobre ellos alguna ventaja 
notable, y así no se sabe que hiciese cosa de importancia durante tres años 
que se estuvo en la frontera. Ya al cabo de aquel tiempo las murmuracio- 
nes de sus súbditos , empeñados en ver á su monarca , le compelieron á ve- 
nirse á Córdoba , donde fué recibido por la loca plebe con las acostumbra- 
das aclamaciones. Llegado á su capital el rey, procuró merecer el buen 
afecto del pueblo; reparar agravios; remediar males; fomentar la industria; 
administrar con imparcialidad la justicia; socorrer á los pobres, y conte- 
ner las violencias y extorsiones de los magistrados. Pero los walis resistie- 
ron á su autoridad; y si bien él salió á campaña para reducirlos á la obe- 
diencia, y de los primeros combates salió victorioso, pronto vió que el po- 
der de sus contrarios era demasiado para el suyo propio , y tuvo que en- 
trar en tratos con los descarados rebeldes. El haber sido vencido cuando 
le era imposible vencer, le fué achacado á delito, y empezando á murmu- 
rar la plebe, los enemigos del rey le aconsejaron formalmente que por un 
breve plazo se recogiese a su palacio de Azhara. No pudiendo creer el buen 
Hixem que un pueblo por cuya felicidad se había afanado con tanto celo, 
estuviese dispuesto á «“helársele , siguió en la ciudad desestimando el con- 
sejo de sus servidores ; pero por su desgracia tuvo razón sobrada de con- 
vencerse de que ni las virtudes privadas, ni los servicios hechos al público, 
pueden mucho con las turbas, y de que no se consiente reinar por largo 
tiempo á un príncipe absoluto que no logra hacerse temible. Durante la no- 
che que siguió al dia 12 de la luna del Dilcagiad, del año de la Hegira 422, 
una plebe amotinada y desenfrenada paseó las calles de Córdoba pidiendo 
á voz en grito la deposición de su soberano, el cual sin aguardar á las re- 
sultas de aquella violencia , con satisfacción sincera se retiró á la vida pri* 
vada, pasando en ella lo restante de sus dias sin ser molestado. Sobrevivió- 
le por largo tiempo la memoria de sus virtudes , y todos los escritores de 
su nación le pintan como personaje demasiado bueno para la edad en que 
vivia y el pueblo que gobernaba. 

Con Hixem III acabó el califado de Occidente y la noble estirpe de los 
otnmiadas. Si la sucesión en esta familia fué interrumpida por Ali Alcassin 
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y Yaliia, que si bien con ella emparentados no eran de ella, hablando pro- 
piamente, la interrupción fué momentánea y no mas, particularmente por- 
que reine) Abderrahman IV en Jaén mientras Alcassim y Yahia reinaban en 
Córdoba. Desde la renuncia de Hixem en el año de Hegira 422 (de Cristo 
1031) hasta la fundación dei reino de Granada en el año de Cristo 1238 
(de la llegira 635 á 636) no hubo cabeza de la España mahometana, si ex- 
ceptuamos los reyes ó caudillos que como conquistadores llegaron de Afri- 
ca, la fábrica de cuyo poder fué destruida con tanto ímpetu y tan repenti- 
namente como alzada. I.a parte de las tierras libres dei señorío de los cris- 
tianos que por grados se iba adelantando, fué gobernada por varios reves 
independientes, de cuyos reinados se hablara aquí en seguida. 

Aunque la constitución de todos los estados mahometanos es por demas 
defectuosa y esta llena de vicios, siendo malas por demás las basasen que 
estriba , el lector habrá de haber sentido asombro, sino pena, al contem- 
plar la suerte del imperio cordobés, el cual, siendo tan poderoso, no pue- 
de decirse que declinó, sino que de una vez se vino á tierra. No habían 
pasado treinta años desde que el ínclito Almanzor disponía de los recursos 
de Africa y España, y amenazaba á los cristianos de completa destrucción, 
teniéndolos acorralados en un rincón oscuro de la dilatada Península, cuando 
á esta sazón Africa estaba perdida, eran los cristianos señores de los dos ter- 
cios de España y los gobernadores convertidos en independientes y reyes, 
aunque de escaso poder v cortos dominios, y estos que antes temblaban del 
nombre de Almanzor, descaradamente insultaban al débil príncipe que rei- 
naba en Córdoba, con autoridad que á corta distancia de los muros de su ca- 
pital no era obedecida. Seguramente catástrofe tal no tiene en la historia una 
que la iguale. Otros reinos tan poderosos como el cordobés han sido privados 
de su independencia en plazo igualmente breve; pero si han caído y quedado 
sujetos por sus invasores, con perder el bien y gloria de ser independien- 
tes, no han dejado de conservar sus recursos, su vigor y aun su grandeza 
hasta cierto punto ; al paso que Córdoba , en la plenitud de su fuerza, acabó 
despedazada por las manos de sus turbulentos hijos. 


TOMO II. 
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CAPITULO DIEZ. 


DEL ORIGEN DE LOS REINOS DE NAVARRA Y ARAGON. 


lYÍ 1 - 

lio hay asunto histórico envuelto en nías densas tinieblas que las que cu- 
bren el origen y mas antigua historia del reino de Nava»». Los escritores 
españoles lian empleado por largo tiempo sus ip gemios y plumas en averi- 
guar si durante gran parte de los siglos VIH y IX estuvieron aquellas tier- 
ras en el estado de independientes ó de tributarias, y, siendo dependientes, 
si obedecieron á los francos , ó á ios asturianos , ó á los árabes , ó á todos 
ellos sucesivamente. Los naturales de aquel país , como es de suponer, 
porfían porque fue libre é independiente desde una época muy antigua, y 
aun no tienen escrúpulo de alirlnar que la fundación de su remo es coetá- 
nea á la de la monarquía de Asturias por Pelayo ; los castellanos por otea 
parte alirmau que hasta la segunda mitad del siglo IX, aquella región liioiir 
tuosa estuvo sujeta con corta interrupción á las sucesores del héroe de As- 
turias; y los Cráneos , y los que a ellos se atienen aseguran que hasta posado 
un siglo muy cumplido después del reinado de Carta Maguo, A a varea, asi 
como Cataluña, reconocían por señores á tas soberanos de la estirpe del 
esclarecido emperador de los francos y del Occidente. 

Conforme a la primera de estas tres hipótesis , el primer rey de Kavarra 
fué García Jiménez, contemporáneo de D. Pelayo. Según cuentan, fué sin- 
gular la ocasión en que fué elegido, pues acudiendo un crecido número de 
los de aquella tierra , v entre ellos doscientas personas de nota , á asistir á 
las exequias de un santo ermitaño , se despertó en ellos el amor á la pa- 
tria con ver el estado abatido de aquella tierra , sujeta á unos infieles inso- 
lentes, y con los agravios y afrentas que tenian los naturales continuamen- 
te que sufrir ; agregando á la relación de males pasados el temor de los ve- 
nideros , todo lo cual los movió á elegir en aquel punto mismo un caudillo 
que, puesto á.su frente, los llevase contra los aborrecidos extranjeros sus 
señores. Recayó la elección en García Jiménez , uno de los mas valientes 
y también de los mas poderosos entre los señores principales de aquellos 
distritos. Al principio fueron muy reducidos los dominios del recien nom- 
brado monarca , pues solo comprendían los montes de Sobrarbe y linos 
pocos lugares vecinos; pero pronto con su valor recobró de los árabes un 
territorio bastante dilatado. Según los abogados de esta hipótesi, pues otro 
nombre no merece , sucedieron a García varios soberanos que empuñaron 
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el cetro con los acostumbrados alternados sucesos de victorias v derrotas 
hasta 905, en que empiezan á disiparse las tinieblas que cobijan la histo- 
ria de este reino (1). 

Pero los hechos y aun la existencia de tales reyes descansan en autori- 
dad demasiado dudosa para seguida como cierta , citándose como triunfan- 
temente en prueba de la autoridad porque con tanta obstinación se aboga, 
una historia manuscrita de San Juan de la Peña, la regla de San Salvador 
de Leire, algunos epitafios de reyes , y una serie de diplomas y privilegios, 
documentos todos que ha probado la buena critica ser de composición bas- 
tante mas moderna, inventados , por confesión hasta de algunos buenos ca- 
tólicos , por ciertos monees y frailes para fines harto obvios. Que lo? epi- 
tafios de San Juan de la Peña son también modernos, claramente resulta 
de que contienen números arábigos, y el cómputo de la era cristiana, no 
habiendo sido abolida la española en Navarra hasta el siglo XIV; y de ha- 
cerse en ellos mención expresa de la iglesia de San Juan, fábrica , según 
consta í de tiempos posteriores. No son menos sospechosos los privilegios d« 
la misma orden , acreditándolos de falsificados el estilo en que están escri- 
tos , y confundiéndose en los mas de ellos , como por ejemplo en el de fiar- 
cía Sánchez, que lleva la fecha de 959, y en el de Carlos el Noble con la 
de 1412, los sucesos, las personas y los tiempos , de suerte que es imposi- 
ble admitirlos por otra cosa que por imposturas de personas interesadas. 
Igualmente se ha probado que son apócrifos los otros documentos. Cuan- 
do menos es dudoso que llegasen los árabes en ocasión alguna á ser seño- 
res de Navarra , pues se trae á cuento un pasage de Sebastian (2) para de- 
mostrar que en todos tiempos Alava , Vizcaya, etc. estuvieron en poder de 
sus naturales , y en Rodrigo de Toledo (3) se lee otro que con mas claridad 
aun dice lo mismo; así que, todos cuantos testimonios positivos pueden 
presentarse, en vez de confirmar el sistema á que deben servir de apoyo, le 
refutan. No es menos digna de atención la prueba negativa , no siendo menos 

(1) Joannes Vassus, Hispanie Cbronicon, p. 617 á 706, etc. Alfonsus k Car- 
thagena , Anacephalteosis , cap. LXIX. I.ucius Marincus Siculus , de Rebus Hispa- 
nix (apud Schotluiu, Hispan. Illuslr. , tomo I ). Garihay , Compendio Historial, 
tomo III, lib, II. Morales, Crónica General, tomo IV. Mariana, Historia Genea- 
lógica, tomo I, lib. VIII. Favvn, Histoire de Navarre, lib. I ct II. Morct, Anales 
del reino de Navarra, lomo I , lib. IV. Ilermilly, Preface da tradurleur, lomo III 
de Ferrcras, Sandoval , el padre D' Orleans, Davalos, Blancas y muchos mas au- 
tores. Estos, siguiendo al arzobispo de Toledo D. Rodrigo Jiménez, de tal mane- 
ra han confundido los nombres de los sucesores de Garda , que es imposible dar 
con el camino en el laberinto que han formado. 

(a) Alava , natnque Biscaya , Alaone el lirdunia á suis iucolis reperiunlur sem- 
per possessaj sícut Pampilonia, etc. Sebast. Chron., p. 482 (apud Florez , España 
Sagrada, XIII.) 

(3) Sarraceni enim totain Hispaniam oceupaverimtgenUsGotbicie fortitudine jam 
contrita, nec alienbi resistente , eiceptis paucis reliquiis qox in monlaois Asturiarum 
et Biscagix, Alava), Guipiscoae, Ruchonite (que ciertamente era parte de la verda- 
dera Navarra) et Araguni» remanserunt quas ideo Dominas reservas- ¡t n« lucerna 
sanclorum in Hispaniis corara Domino extingueretur. Koderícus Toletauus , lib. I, 
cap. 1 (apud Schottum, Hisp. Illust. , tomo II). 
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fatal á la antigüedad que á tales documentos se achaca , pues si hubiese 
existido la monarquía en Navarra en período tan remoto, razón habría pa- 
ra esperar que las crónicas antiguas hiciesen de ello alguna mención , aun 
cuando fuese hablando por, inenieute de su existencia ; y con todo eso el con- 
tinuador de Juan Biclareuse , que escribió en 724; Isidoro Pacense, que 
concluyó su obra en 753; el mouge de Silos y Sebastian de Salamanca, 
que escribieron pasada la mitad del siglo IX, ni siquiera mientan el reino 
de Navarra. Por el contrario, de un pasage de Sebastian, en donde cuenta 
haber hecho una expedición Alfonso 111 para castigar á los alaveses que se 
le habían rebelado, dehe colegirse , no solamente que no estaba estableci- 
da aun en aquellas tierras una monarquía, sino que todas ó una parte 
cuando meuos estaba sujeta ¡i los reyes de Asturias (1). 

De lo que acaba de decirse resulta ser evidente que no son dignas de 
crédito alguno las autoridades que se dan por anteriores al monge Vigila, 
el cual hizo algunas adiciones a la cróuica de Albelda, siendo el primer 
escritor de quien se saca alguna ligera noticia tocante á haber reyes en 
Navarra, y dando esta noticia de un modo nada satisfactorio. Son sus pa- 
labras « a'ra 943 surrexit in Pnmpiloun rex nomine Santio Garseanis.» J)e. 
aquí uo se saca si Sandio filé el primer rey ó no; pero en otro pasage que 
evidentemente está interpolado ó añadido, aunque, según es de creer por 
el misino autor, se dice que «Sancio rex iilius regis Garseanis regnavit an- 
nos XX (2).» 

Admitiendo pues que García el padre tuvo la diguidad real * fuerza es 
también suponer que filé el primer rey de Navarra. En los autores casi 
coutemporáneos al siglo IX nada hay que dé el mas leve fundamento para 
suponer que hubiese reyes de Navarra ó Aragou antes de los últimos años 
del mismo siglo. Verdad es que quienes sigueu al arzobispo D. Rodrigo , ó 
creen eu las copiosas cartas ó cédulas monásticas, únicas autoridades que 
acreditan la pretensa antigüedad de aquella monarquía , pueden con facili- 
dad descubrir seis ú ocho reyes sucesivos anteriores á García. Pero estos re- 
yes son con razón desechados por fabulosos por los mejores historiadores 
de España , como son Zurita , Oihenart , Mon dejar , Perreras , Masdeu y 
otros. No cabe duda en que los nombres de los mismos monarcas fueron sin 
consideración multiplicados, de suerte que como el padre de este linage de 
reyes, conde de Bigorre, se llamaba Sancho Iñigo, conforme al sistema de 
formarlos patronímicos en España , es llamado su hijo García unas veces 
García Sánchez y otras García Iñiguez , con lo que los abogados de la anti- 
güedad eu Navarra fácilmente sacan de estos dos nombres motivo para re- 

(1) Yepes , Crónica General de la orden de San Benito , tomo III , passim. Dic- 
cionario Geográfico-ilistórico de España , por la real Academia de la Historia , sec- 
ción I, tonioll.art. Navarra. Masdeu, Historia crítica de España, tomo XV. 
Ilustración Vil. Addilio ad Joannem Biclarensetn (apud Ftorez, España Sagrada, 
tomo VI , p. 422 , etc.) Isidoros Pacensis (apud cunden», VIII, 282 , etc.) Mona- 1 2 
ebus Albeldensis , necnon. Sebastiannus Satmaticensis (apud eundem , XIII , 438 , 
etc.) Garibay , Morales, Mariana, Favyn y Moret, ubi supro. 

( 2 ) Chronieon Albeldense, p. 450 y 463 (apud Plore* , España Sagrada, to- 
mo XIII). 
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presentar á dos que suponen ser distintos soberanos. Igual confusión se 
nota en otros muchos casos de reyes posteriores á García. Así quien exami- 
nare con prolijidad este asunto , pronto se convencerá de que García el Tem- 
bloso y Sancho el Mayor son los mismos que García Sánchez y Sancho Gar- 
eés , aunque la mayor parte de los historiadores hacen de estos dos reyes 
cuatro. En una série de tantos reyes , sus nombres repetidos pudieron , no 
sin motivo , servir para demostración de una muy considerable antigüedad 
en su mouarquía (1). 

No habiendo pues fundamento para dar á Navarra por reino indepen 
diente en tiempos muy antiguos, bien será examinar si dependía primero 
de los asturianos ó de los francos. 

I.os cronistas que vivieron en tiempos cercanos al siglo IX , como el 
monje de Albelda y el obispo Sampiro , son en sus obras tan mancos y 
diminutos, que solo dan sobre este asunto algunas especies oscuras y 
dichas como por incidente , á las cuales dándoles torcedor se las hace 
tomar cualquiera ó ningún significado, según es la predilección del autor 
que las maneja. Pero un escritor ageno de todo afecto ó parcialidad, bien 
puede advertir que de lo que dicen le queda en el ánimo una idea vaga y no 
mas acerca de que reinando Alfonso el Gasto, ó á lo menos siendo rey 
Alfonso I , dependía Navarra de Asturias. Si como da á entender Sebas- 
tian de Salamanca , cuya autoridad es la de mas valer eu cosas de aquellos 
tiempos, no se habían establecido los árabes en Navarra antes de los dias 
en que él escribía, bien puede colejirse que en los tiempos anteriores 
gobernaban aquella tierra condes, vasallos del mismo Pelayo, ó á lo me- 
nos. de sus inmediatos sucesores. Pero dejando á parte estas suposiciones, 
no cabe duda, al parecer, de que los naturales de aquellas rejiones así 
como los de Cataluña , justamente temerosos de ser dominados por los 
mahometanos, acudieron á demandar ayuda al afamado emperador de 
los francos, el cual, á consecuencia de esta súplica , en el año 778 inun- 
dó con sus lejionas á Navarra , y se hizo dueño de Pamplona. Parece no 
menos cierto que desde entonces Garlo-magno consideró aquella tierra como 
fétido de su corona, y que- sus pretensiones fundadas en la violencia, ó 
en la sumisión voluntaria de los habitantes, dieron grandísimos recelos á 
los monarcas asturianos, viniendo á ser la supremacía feudal de aquel dis- 
trito una manzana de discordia entre el uno y el otro gobierno , que se 
afanaban á porfia por conseguir el pleito-homenaje de los que allí gober- 
naban. Hay sin embargo razón bastante para suponer que la supremacía 


flj Jimenes, ftertun in Hispania (iestarum, lib. IV, cap. XX!, lib. V, cap. V!, 
XII, etc. tapial Schottmn, tomo II). lateas Tndensis, Chronicon mundi I apa I 
piindem, tomo IV). Risco , España Sagrada, tomo XXXIt , rap. XVIII y XIX. 
Manden , Historia Grílica , tomo XII y XV. «I.os documentos (dice este Ultimo 
juicioso escritor) que se alegan cu favor de los reyes añadidos, no merecen aten- 
ción , |nics son memorias forjadas para ilnslrar la historia de algunos monasterios, 
principalmente los de San Salvador de I,eyre y Son Juan de la Pella.» Yepes, Cró- 
nica General déla ñrdrn de San Benito, tomo I y III. Briz Martínez, Historia de 
San Juan de la Peña , lib. I , eap. I . ele; 1 " 1 ' 
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ó señorío estuvo en general en los reyes francos de la estirpe de Carlos. 
En 806, habiendo ocurrido allí una rebelión, traída ó por artes de Don 
Alfonso el Casto, ó por deseo de independencia en los naturales, sin que 
pueda afirmarse lo uno ó lo otro, Pipino atravesó los Pirineos al frente de 
crecida fuerza ; logró la sumisión de aquel pueblo , y repartió su territorio 
eu gobiernos nuevos , así para dejarle mejor defendido de las agresiones 
de los extraños, como para sosegar con mas efecto futuros al borotos inte- 
riores. Siguieron así las cosas hasta el tiempo de Alfonso JII de León, el 
cual por motivos de que aquí antes se ha hablado , procuró asegurar la 
paz con Navarra y Francia, casándose con una princesa, parienta de San- 
cho Iñigo, conde de Bigorre,y también del rey francés (1), y consintiendo 
en que de allí en adelante tuviese el mismo conde ia provincia como feudo 
inamovible. Este Sancho Iñigo , además de su señorío de Bigorre , por e' 
cual era vasallo del rey de Francia, tenia dominios en Navarra, y se cree, 
según aparece con buenos fundamentos , que descendía de españoles. Di- 
cen sin embargo que no fué él el primer ronde de Navarra, y que antes 
tuvo el mismo feudo su hermano Aznar en dependencia nominal del rey 
Pipino ; pero consiguiendo echar los cimientos de la independencia de Na- 
varra (2). Si acierta la cronolojía que da á Sancho por sucesor de Aznar 
•n 836, Alfonso solamente confirmó al conde en su señorío , quedando en 
este caso por única dificultad que resolver, si tuvo su feudo como vasallo 
de Carlos ó de Alfonso. Pero la dificultad sino desaparece se disminuye, si se 
considera que los cronistas castellanos callan en este punto, y que los 
franceses expresamente aseguran que el señorío era de sus reyes ; estando 
por consiguiente mas que contrapesado el silencio de los primeros con e| 
testimonio positivo de los segundos. 

Pero fuese quien quiera de los príncipes reconocido señor soberano de 
la provincia, poca duda cabe en que así el gobernador como el pueblo de 
Navarra estaban opuestos á ser dependientes del uno ó delotroen que aspi- 
raban á la independencia , y en que estaban cercanos á conseguirla. El hijo 
de Sancho Iñigo fué García, padre de Sancho Garcés, y primer rey de 
Navarra, primero á lo menos que puede ser admitido por la buena crítica 
histórica , según las razones que aquí acaban de expresarse (3). 

(1) Non multo posl universam Galliam simul cuín Pampiloua causa cognatio- 
nis secum associat, uxorcm ex ¡llorum prosapia generis accipiens , nomine Xeniena 
ex qua qualuor filios gcnuiletc. Chronic. , Sampir. Véase tom. II, p. 133. 

(2) Ilaj quizá motivo de dudar que Aznar estuviese alguna vez en la Vasconia 
española , y si tal vez no estaba su feudo reducido á tierras á la parte Septentrio- 
nal de los Pirineos. (Véase Bisco, España Sagrada, tomo XXXII, cap. XVIII). 
En todo este periodo hay una confusión de que es imposible salir á campo claro. 

(3) SebastianusSalmanlicensis(apud FlorezXlH,484, etc.)Sampirus Astorieensis 
(apudeundem XIV, 438, elc.).MonachugSiien$is(Apudeundem,XVII,292,ctc). Egui- 
liardus , Alíñales Rcgum Francorum , vita Caroií Maguí , necnon vita Ludovicis Iin- 
peraloris (apud Duchesne , Historie Francorum Scriptores Cosetanei, tom. II , va- 
riis lociis). Aúnales Bertasiani, p. 184, necnon Chronicon Moisrinense, p. 147 (apud 
eundem . tom. III). El testimonio de estos autores en lo que toca á haber dependido 
Navarra en tiempos antiguos de los principes Carlovingianos ó de la estirpe de Cario 
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Imposible es averighár V decir en que período Cabalmente empezó á 
reinwGaPttá T, ÍSaftetoez ó tñlgnez), fci bien ¡tomando en consideración el 
pvofimdosilehom del monje de Albeldó , Contemporáneo , que concluye su 
historia- en *33, la fundación de la monarquía Navarra debe ponerse en 
dias algo posteriores, "todo lo que puede saberse por inferencia, es que' 
en 891 ó en el ¡tfio próximo siguiente, fné. mtiettto Garbín en una bataTta 
con los árabes, que le invadieron sus dominios, y que dejó tui hijo dé 
tierna edad Mamado Sancho. Si desde este tiempo hasta 905 Imitó Ó no un 
¡nfercgno , si gobernó aquellos tetados im Fortuno Garcós , si este era tio 
ó hermano mayor del rey niño, si existió tal persona, Ó Si en casó deque 
existiese no es Tn misma , de oteo príncipe de Su linaje conocido con di- 
ferente nombré, piilliendo ser el de Foetuño nno que se le dio en tiem- 
pos mes modernos (t), son problemas ho resueltos hasta ahora , y Iris cua- 
les no hay esperanza qne puedan resolverse, pues si algo hay escrito de 

Maguo , es demasiado evidente para que pueda refutarse ó ponerse en duda , no obs- 
tante lo que contra él alegan algunos autores españoles. Las objeciones de Risco, 
(España Sagrada, b»n. XXXII , cap. XVIII y XLX;, carecen ciertamente de fun- 
damento en lo relativo á Sancho Iñigo & lo menos. Zurita, Alíales de Aragón , libro 
I , cap. Y. Marca, Limes Hispauicus , lili. III. Oilienart, Nolitia u’ ñusque Vasco- 
niae, tib. *1, cap. IX. Roilericiis Tolelanus , Rerum in Ilispauia Gestarme, libro 
IV, cnp. VI, ele. (apud Séliollum, Ilispauia ¡Ilústrala , lom. II). Parece que esle es- 
critor turo pocas noticias que le guiasen , excepto las carias ó cédulas de rumiación 
délos monasterios , y la tradición. Favtn , Histoirc de Navane , ’lib. X!. Morel, 
Adatas del reino de Nararra, loln. I, lili. 1-V y V. Este último es buena guia, siendo 
el gutor mss erudito y prolijo de lodo* , pero ri mas preocupado qne darseipuede. 
Fcrreras, Historia General de España, lom. II y 1(1, con el prólogo antepuesto á 
esle último por Henuilly en su traducción francesa, itlasdeu, Historia Critica de 
España , tom. XV, Ilustración 7, y lom. XII, (in reguo Alonso el Magno). Este se 
muestra aquí tan preocupado y terco en sus preocupaciones , como el peor de sil 
elasc. 

(I) Si creemos i la regla de San Salvador de Lcyrc (apud Ycpcs Coron.) For- 
tuito reo mi ció la Corona en su hermano Sancho , y se entró en un convento. Pero el 
buen mohje que escribió la nota siguiente, tuvo la insigne torpeza de poner Cn claro 
su prdpia impostura. Dice pues: «Post cujus obltum ( de Garcia Tñlguez) ventt For- 
tunáis Garseanes de Córdoba et invenlens ipsuin morlum in Lumberri , transtulil 
corpus ejus ad monasterium Legerense et regnavit annis i7. Postquam senuit (bit 
eífectus monachus iu monasterio Legerensi et regnavit pro eo tilius ejus Sancius 
Garseanes cuín more sua domina Toda regina , et venertinl ambo ad dictum 
monasterium ul A praidiclo Forlunln aceiperent graliam et bem diclioneni , quos 
quaVn boHedixissel dedil Sánelo fralri suo.» Asi en esle mismo período está supuesto 
Sanetio (*) hijó' jr beriñano Ue'rórtinio. No da menos tropiezos en punto A ferbas. 
Por úhimo , en él tiempo de que se trata , el tal monasterio no estaba fundado. Es- 
tas son tas autoridades porque se guian Curibay , Morales , Marina , Favyn , Moral 
é infinitos mas. 

(*) Sin pretender abonar al monje tosquísimo escritor, cuyas contradicciones en 
otras oosas son visibles, y cuya falta de veracidad resulta de suponer fundado el mo- 
nasterio cuaudo no lo estaba , Ilion puede qrecjise que uo desvariaba al punto que e| 
autor inglés supone; pues con decir «dedil Sancio fijali i sin»» puede que se rellera a 
otro Sancho 5ti hermano , diferente de'su liijó del mismo nombre. 

-n «.culi. ' '//y.'dej'r.) 
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sus acciones ó de su existencia , se lia menester que sea abonado por do- 
cumentos menos apócrifos que los que hoy se tienen , para que cese la 
crítica de negarle un lugar en la serie de los reyes de Navarra. Baste por 
ahora saber que en 905 tomó Sancho las riendas de aquel gobierno sobe- 
rano , podiendo darse por construcción lejítima á la expresión surrexit in 
Pampiiona rex Sancho, que á su advenimiento había antecedido un in- 
terregno (1). 

Sancho 1, (Garcés Abarca) , tuvo la fortuna de dilatar los dominios que 
le habían dejado sus dos predecesores , y de empuñar el cetro con mas 
gloria que uno y otro. En 907 fué á Gascuña capitaneando un ejército, sin 
que se vea claramente con qué intento , y durante su ausencia los árabes 
pusieron cerco á la ciudad de Pamplona , cuyos habitantes mal preparados 
para un asedio se llenaron de. consternación, y despacharon mensajeros 
al rey á hacerle sabedor de sus apuros. Sancho, como era natural, tenia 
ansioso deseo de volver á salvar la capital; pero apenas había dado las órdenes 
competentes al intento , cuando una ne\ ada cerró los puertos de los Pirineos, 
dejando imposibilitado el paso; aunque sin poner desaliento en el rey, que re- 
solvió atravesar venciendo aquel obstáculo , no obstante que sus secuaces 
exclamaban en voz alta que era llevar la temeridad á lo sumo batallar así con 
la misma naturaleza. Pero, según cuentan, el animoso monarca manduque 
los suyos se atasen á los pies pieles sin curtir , y cortezas de árboles para 
poder así pisar con seguridad en las cuestas mas empinadas y resbaladizas, 
mandando al mismo tiempo á los soldados de á caballo que asiendo á sus 
cabalgaduras del diestro, acometiesen á pié la peligrosa subida; con lo 
cual , v con dar él mismo á todos ejemplo, y con su sufrimiento en las 
fatigas , y con sus briosas exhortaciones á todos cuantos le rodeaban, 
aumentó en los soldados el vigor y aliento, y les dió ánimo para perseverar, 
y al fin para vencer todas los dificultades. Sin embargo no logró atrave- 
sar la tierra sin tener pérdida considerable , pues de los suyos muchos 
rendidos por el frió y el cansancio, cayeron muertos en la jornada; otros 
se precipitaron en simas insondables, y no pocos se despeñaron por hor- 
riblas precipicios hasta perderse de vista sus destrozados cuerpos. Al cabo, 
después de una marcha nocturna y rápida , con el primer albor del dia 
aparecieron delante de Pamplona, la cual se mantenía aun resistiendo; pero 
reducida a tal apuro , que los sitiadores esperaban su entrega de hora en 
hora. No tuvo límites ni tasa la alegría de los sitiados al ver llegar sus 
libertadores, y así, mientras los viejos, mujeres y niños veian atentos á su 
rey acometer furioso á las filas de los atónitos infieles, muchos de ellos 
medio muertos por el rigor de la estación , todos los moradores capaces de 
blandir las armas salieron de los muros a dar ayuda á sus heroicos com- 
patricios. liízose en los árabes una espantosa matanza ; escaparon de ellos 
algunos á los montes, fueron seguidos por sus huellas, v alcanzados y 


(1) las mismas autoridades, y además el Diccionario Geográfico Histórico de 
España , alta Navarra. Ei tal articulo acredita á su autor el señor Traggia de mu- 
cho ingenio y saber , pero no de gran juicio critico. 
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muertos ; de suerte que ruuy pocos de los vencidos sobrevivieron á aquella 
refriega (1). 

Durante varios años sucesivos siguió Sancho aprovechando su victoria, 
pues ganó algunas importantes fortalezas en ambas márgenes del Ebro, 
recobró á Rioja; en 914 conquistó la tierra que se estiende de Tíldela hasta 
Nájera; y en el año siguiente se hizo dueño de Tarragona y Agreda y de 
toda la región montuosa comarcana de las fuentes del Duero. En verdad 
en sus triunfos igualó lo sólido á lo brillante, y bien es de sentir, como 
de ello se duele uno de los historiadores de la Península , que de victorias 
y conquistas tales solo se haya trasmitido á la posteridad una noticia man- 
ca y diminuta (2). Fortaleció el conquistador los lugares que había ganado 
contra la invasión que de parte de los árabes amenazaba , reforzando sobre 
todo con particular esmero los muros y obras de Pamplona. Justificó el 
éxito tanta prudencia y previsión , pues en 920, habiendo el rey, ó por me- 
noscabo en su salud, ó por devoción, ó por ambas causas juntas, recogídose 
al monasterio de San Salvador de Leire, y dejado á su hijo, á quien antes 
había encargado el mando de Rioja , el gobierno de todos sus estados ; al 
año siguiente Abderrahman III á ruegos de los mahometanos de Zaragoza 
inundó con un formidable ejército la provincia aquí últimamente nombrada, 
y recobró varias de sus fortalezas. Preparóse por consiguiente á la defensa 
el infante D. Sancho, y alcanzó de Ordoño II, rey de León, un poderoso 
auxilio de tropas, á cuya frente venia el mismo monarca. En esta ocasión 
el de Navarra no salió de su religioso retiro , pero envió órdenes á todos 
sus vasallos de que fuesen á juntarse con su hijo con todas las fuerzas que 
pudiesen allegar. Entraron en batalla los dos ejércitos contrarios en Val de 
Junquera cerca de Salinas de Oro con tan fatal fortuna para los cristianos, 
que salieron completamente desbaratados, cayendo dos de sus obispos y 
muchos príncipes en poder de los infieles. Ordoño se volvió á León sin duda 
para acudirá la defensa de sus propios dominios, mientras el infante se 
recogió dentro de los muros de Pamplona. Pero el general mahometano sin 
perseguir á uno ó á otro, siguió su camino hasta Gascuña, la taló y em- 
prendió su vuelta, en la cual fué sorprendido con una división de sn ejér- 
cito en los desfiladeros de las montañas por las tropas del rey salidas á 
campaña de nuevo; y cayendo cautivo, por manos de una mujer fué muer- 
to á puñaladas. No contento Sancho con haber destruido á su enemigo, y 
héchose dueño del inmenso botin que éste había traído de la Francia me - 
ridional, fué sobre la otra división de los infieles, que por otro lugar dife- 
rente había pasado los Pirineos , y derrotándola completamente la pasó á 
cuchillo. No quedó un solo mahometano en todas las tierras á la parte del 
Norte del Ebro, porque las fortalezas ganadas por el general de Abderrah- 
man fueron fácil y prontamente recobradas. Al año siguiente, estando San- 
cho gravemente enfermo, su hijo recobró á Rioja. Ayudó al infante Su 

(1) Aunque los e,scritores contemporáneos castellanos no hacen mención de esta 
batalla , no debe ella ser desechada como fabulosa , pues su verdad estriba en el 
testimonio del arzobispo D. Rodrigo. «Rerum in Hispania Geslarum, lib. JV. 

(2) Perreras en la versión de Hcrmilly , tom. HJ , 26. 

TOMO II. 9 
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primo el rey de León á la toma de Nájera y Viguera , las dos fortalezas 
principales de aquella provincia, y la amistad que así se entabló entre am- 
bos reinos fué estrechada por haberse casado Ordoño con Doña Sancha, 
princesa de Navarra. 

D. Sandio no sobrevivió largo tiempo á este último triunfo de sus 
armas, pues murió, según parece, hacia el año de 925, asegurando los 
cronistas que fué su reinado de veinte años. Merece ser tenido por uno 
de los príncipes mas valientes de su edad , y por sus muchas fundacio- 
nes religiosas está acreditado también de haber sido uno de los mas de- 
votos. No menos que sus hazañas guerreras fueron de provecho á su pue- 
blo la sa|udable severidad con que administraba la justicia , y el vigor 
con que extirpó las cuadrillas de bandoleros que infestaban sus domi- 
nios (,1). 

García 11 (Sánchez) llamado el Tembloso ó el Temblador por cierto mie- 
do involuntario que sentía al entrar en batalla (aunque después muy pron- 
to le vencía, haciéndole ceder á su valor oculto) , subió al trono en 921 . De 
este príncipe se sabe muy poco , y eso poco suele confundirse con las ar- 
ciones de sus sucesores. En 951 , habiéndose originado una competencia 
entre Orc|oño III de León y su hermano Sancho, el Navarro con su cuña- 
do Fernán González, conde de Castilla, abrazó la parte del rebelde (2); 
pero triunfó en aquella contienda el lejítimo derecho , y Sancho hubo de 
buscar refqjio por algún tiempo en Navarra. En 956 García volvió á dar 
acogida á Sancho, que. había vuelto á León y sido lanzado de allí segun- 
da vez , y de allí á poco se ligó con Abderraliman para restablecer al des- 
terrado en pl trono. En esta ocasión entró por Castilla con uu ejército para 
contener a| rebelde Fernán González, á quien desbarató é hizo su prisio- 
nero, (Jándole después libertad en consideración al parentesco que entre 
ambos mediaba. Murió García en 970 (3). 

Sandio II, apellidado el Mayor, según cuenta el arzobispo D. Rodri- 
go , tenia solo cinco años de edad cuando subió al trono. Siendo esto cier- 
tp , es probable que fuese nieto y no hijo del rey difunto , y como forzo- 
samente el reino hubo de ser gobernado por un rejente , bien es posible 
que éste haya sido contado en la série de los reyes de Navarra. Sea como 
títere, lo cierto es que no cabe oscuridad mayor que la que encubre los rei- 


(f) Chronicon Albendense, p. *64 y *50 (apud Florea, t. XIII). Sainpirus 
AstorúenÜs, p. *49 (apud tándem, t. XIV). Mouachus Sllensis (apud eundem, XVII, 
901). Chronicon Burgonae, p. 308, el Aúnales Composteilani, p. 318 (apud eundem, 
tOOH> XXIII)- Rodericus Toletanus, Rerum in His parda Gestar um , lib. Y, capitu- 
la 33, ele. (apud Schollum, llispania lUustrata, t. II). Vasseus, Chronicon Hispa— 
ni», p. 723, nec non JAicius Maríneos Siculus, de Rebus Híspante, lib. 111. Hiero- 
nymus Blancas Rerum aragonensium commenlarii (apud eundem, 1. 1 ellll). Zu- 
rita, Anales de Aragón, lib. I, cap. 9. More!, Anales de Navarra, lib. VIII, capí- 
tulos t a) 5. Djccioparip geográfico histórico de España , por la real academia de la 
Historif}, sección primera, artículo segundo; con otros. 

(í) Véa** raaj atrás en ía relación de los negocios de León y Castilla. 

(S) tai mismas autoridades que antes. 
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nados de aquel tiempo; por lo cual parece mejor seguir la autoridad de los 
Annaie» Compostdlani v del Chronicon Silente con preferencia á los con- 
testables y dudosos documentos de que antes se ha hecho mención, los 
cuales , sin tener el menor apoyo en crónicas auténticas , multiplican los 
reyes de aquel estado, pues desde 905 hasta 1035 las obras en primer lugar 
citadas solo ponen los nombres de tres reyes , al paso que Moret y otros 
autores traen un catálago de seis uada menos (1). Da mas que sospechas de 
haber sido exajerado el número de los monarcas de Navarra el ejemplo de 
dos Sanchos, tino de los cuales, representado como nieto del príncipe que 
reinó desde 905 hasta 925 , se dice que reinó de 970 á 994, cuando los do- 
cumentos citados en prueba de haber sido estos personajes dos reyes dis- 
tintos, á ambos dan el nombre de Sancho, á ambos el apellido de Abar- 
ca , á ambos suponen maridos de una llamada Urraca , y de ambos cuentan 
ser hijos de García. 

Sancho el Mayor fué el príncipe mas poderoso de España y acaso de su 
siglo, pues además de los reinos de Navarra y Sobrarbe tenia el señorío de 
Aragón, bien que ceñido éste entonces a muy estrechos límites, por estar 
todavía Zaragoza con la mayor parte de lo que después fué aquel reino en 
poder de los musulmanes, y en 1026 por derecho de su mujer Muña Elvi- 
ra, infanta de Castilla, vino á ser rey del que antes era condado del mismo 
nombre. También por haber casado á su hijo Fernando con la heredera de 
la corona de León adquirió en los negocios de este reino considerable in- 
flujo, el cual, según ya queda notado en un capítulo anterior, no tardó 
en couflrmar y aumentar hasta con la fuerza dejas armas. Dilató asimismo 
sus dominios haciendo conquistas, particular-mente por la frontera del Piri- 
neo, de las cuales fué una el señorío de Ribagorza , hasta entonces por lo 
común dependiente de la corona de Francia, y al cual tenia él algún de- 
recho en virtud de su parentesco con una familia, en que. había estado vin- 
culado por largo tiempo el gobierno de aquel señorío. Así cuando murió 
este rey en 1035, venia á ser señor de toda la España cristiana, salvo Ca- 
taluña. 

La mayor parte de los historiadores de la Península culpan á San- 
cho por no haber fundado una monarquía cristiana, ó en otras palabras, por- 
que al morir repartió sus dominios entre sus cuatro hijos, dejando el rei- 
no de Navarra y el señorío de Vizcaya á su primogénito García , el reino 
de Castilla á Fernando , el señorío de Ribagorza á Gonzalo, ;y el de Aragón 

i ni// !•/!'/ 

'I !•> ..i* •- 1 * , . I J * / ini|.||l>« 

(1) Jira 943 (A. D. 905) surrexit in Pampilona Rex nomine Saneius García et 
obiit aera 967 (A. D. 937). (Aquí hay yerro de un año ó de ñus) po$t quera dlius 
ejus Rex Garsius regnavil anuis 35 (yerro del copíala ..pues debía decir 45 conforme 
á las crónicas de Burgos y Albelda) et obiil 1008. (Esta focha está exacta.) Pos! cura 
regnavil Sancíus fítius ejus 65 atraía el obiil ¡Era 1073. Armales Compostellani, pa- 
gina 318 (apud Florez, l. XXIU). «Porro Sancíus Rex- in seuec4ulc boua, plcnua 
dierum bao vita decessil era 1073.» Cbronica Hílense, p. 313 (apud euudem , to*| 
rao XVII). A los setenta años apenas puede decirte de un hombre qur ha llegada le 
una buena vejer y esta cargado de años. Sancho al subir ni trono puede que tuviese 
veinte años en vez de cinco, n »• < v i >r . •! nwi «-»ni¡»i n»i 
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á Ramiro (I), con lo cual ciertamente obró como político nada cuerdo. 
Pero es de dudar que se hubiese conservado por largo tiempo unida su 
monarquía si la hubiese dejado toda bajo el cetro de su hijo mayor; 
porque en aquellas edades, en que las leyes de sucesión no estaban bien 
definidas ni reconocidas; en que eran frecuentes las rebeliones, y por- 
que solian ser favorecidas por la fortuna , presentaban un aliciente po- 
deroso que movía á renovarlas ; y en que la autoridad , aun siendo con- 
firmada por la religión, era desatendida, cuando no la sostenía el gra- 
do de poder necesario para darla á respetar ; los hermanos quedados sin 
dominio , según es de presumir, habrían contendido por tomarse al- 
gún pedazo de la monarquía ; y , como es casi seguro , se habrían sali- 
do con su intento. Además no hay que culpar á un rey , aun cuando 
proceda con errada y funesta política por no ser superior á su siglo. La 
fabula que cuentan D. Alonso el Sabio , Zurita y otros escritores (2) 
dándola por la causa de aquella división ha sido tan despreciada por los 
críticos juiciosos como la de que se originó la reedificación de Palen- 
eia (3). Estos tiempos , según aparece del enorme conjunto de leyen- 
das monásticas que á ellos se refieren, están llenos de pórtentos y mila- 
gros (4). 

García III cuando murió su padre estaba ausente en una peregrina- 
ción á Roma. Ramiro de Aragón , poco satisfecho con los límites puestos á 
sus estados , creyó ser aquella ocasión favorable para trasladarlos á mayor 
distancia, y entrando por Navarra, con facilidad se enseñoreó de la mayor 
parte de aquel reino. Resistióle , sin embargo , Tafalla , y habiéndole pues- 
to cerco , filé detenido delante de sus ípurallas hasta que volvió de su rome- 
ría el rey peregrino, el cual no solo lanzó al invasor quitándole sus con- 
quistas, sino que aun le dio alcance dentro de sus propias tierras. Pero Gar- 
cía , ó no quiso aprovechar las ventajas que había conseguido, ó prefirió ir 
antes á dar ayuda á su hermano Fernando , rey de Castilla , cuyos domi- 
nios acababan á la sazón de ser invadidos por el monarca leoués Bermu- 

(1) Ramiro vino á ser el primer soberano 6 rey de Angón como se verá 
mas adelante en esta historia al hablar de la de aquel reino. 

{*) Véase el Apéndice. 

(») Véase el Apéndice. 

(4) PelagiusOvelensis, pág. 470 , etc. Anuales Compostellani, pág. 318 (apud Flo- 
rez , España Sagrada , tomos XIV et XXIII). Monachi Silensis Chronicon (apud 
cunden), XVII , 3H , etc.) Chronicon Burgense, pág. 308. Chronicon Composte- 
llanum, pág. 336. Anales Toledanos, I, pág. 383, etc. (apud eumdem, tomo XXIII). 
Jimenes , Rerum in Hispania Gealarum , lib. V , cap. XXIV, usque ad lib. VI, 
cap. VI , (apud Scbotlum , Hispan. Illustr. , tomo II). Vasceus, Hispania Chro- 
nicon , pág. 713. Lucius Marineus Siculus, de Rebus Hispania, lib. VIII, pá- 
gina **$• Rodericus Santius , Historia Hispánica , pars III (omnes apud cura- 
dera , tomo I). Alonso el Sabio, Crónica de España, parte III. Moret , Ana- 
les de Navarra, lib. XI, cap. I, 4. Zurita, Anales de Aragón, lib. I , capí- 
tulo JVIII. Tepes. Crónica General de la Orden de San Benito, tomos III y 
TV (tn variis locls). Diccionario Geográfico-Histórico por la real Academia de la 
Historia , sección primera , tomo II , actas de Navarra. 
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do. Ya queda referido cómo triunfó Femando y por muerte del leonés le 
heredó la corona (1). 

(1) Véase mas atrás en este tomo tratando de la Historia de León. Ferraras, 
tomo III , pág. 179, supone la invasión hecha por Ramiro en Navarra algo des- 
pués en 1043 siguiendo un documento monástico rilado pór Moret. Aqui se si- 
gue al uriobispo D. Rodrigo. 
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CAPITULO ONCE. 


I ;»• j 
vi. i. *u. 


DECADENCIA DE LA DOMINACION AFRICANA , FUNDACION DE REINOS 
INDEPENDIENTES. 


IVf. 

' ilen tras iban crecit ndo unos estados cristianos y se formaban otros, 
preparándose asi la exj misión de los infieles de la tierra que con tanta fa- 
cilidad y prontitud hal nan conquistado , iba en rápida decadencia el po- 
der de los musulmanes . La disolución de la monarquía mahometana cor- 
dobesa , ó sea el califad o de Occidente , proporcionó á los ambiciosos go- 
bernadores de las provó acias de la Península la ocasión que habian largo 
tiempo anhelado de den lararse independientes de Córdoba, tomando el tí- 
tulo de reyes. El walí d .t '■ Sevilla Mohammed ben Ismail ben Abid , de cuya 
victoria sobre Yahia q Ui’da hablado en esta historia , fué , según parece, 
el primero que se arrot ;ó la potestad real , y mostró que sabia usar de ella 
con tanto desembarazo cotilo otros soberanos de pretensiones mas subidas, 
pues sin dignarse de a veriguar si el trono de Córdoba ‘estaba ocupado ó 
vacante, declaró guerra á Mohammed ben Abdalla, que se habia hecho asi- 
mismo rey de Carmon a , y á cuyas ciudades de Carmona y Ecija habia 
echado miradas de cod ¡cía. El hermano de Yahia, Edris ben Alí, hijo de 
Hamud , gobernaba á Málaga con la misma independencia. Aljeciras tuvo 
sus soberanos ; Elvira ; f Granada obedecieron ó Habus ben Maksan ; Va- 
lencia reconoció por rey á Abdelasis Abul tlassan ; Almería á Zohair, y ne- 
nia á Mugehid; pero es to. s dos últimos estados, harto reducidos, duraron 
poco, quedando embebidc >s en el de Valencia, que se los tragó cuando iba 
creciendo. Huesca y Zara» ;oza también estuvieron sujetas á gobernadores, 
que si bien fueron tardíos en tomar el título de reyes , no por eso deja- 
ban de ser soberanos indej vendientes desde tiempos bastante antiguos, di- 
latando su dominación por ■ casi todo lo que es Aragón ahora. El soberano 
de Badajoz, Abdalla Muslei na ben Alaftas, fué cabeza reconocida por todos 
los gobernadores confedera! los de los Algarbes y Lusitania ; y Toledo quedó 
bajo el mando del poderoso 1 Ismail benDylnum, el cual, como el rey de 
Sevilla, aspiró en secreto á s erlo de toda la España mahometana. Todos es- 
tos reyezuelos, si entre sí di se.ordes , en una cosa estaban unánimes, y era 
en negar la obediencia á la c orte antigua. 

Pero Córdoba, aunque fl; tea en fuerzas , no quería perder así de re- 
pente su dominio sabré los q ue habian sido sus súbditos, por lo cual re- 


Digitized by Google 


DE ESPAÑA. 7 » 

solvió elegir un soberano que procurase vencer y someter á tantos osados 
rebeldes, y restablecerla enel'pasado decoro y lustre. Las desventuras acae- 
cidas en los últimos reinados de los ommiadas , habían infundido en el 
pueblo mucho desvio á las pretensiones de aquella ilustre estirpe, y así 
nadie pensó en averiguar si quedaba aun vivo algún personaje de la mis- 
ma familia ; porque esta había sido desdichada , y la superstición del pue- 
blo ya la miraba como condenada por el destino a exclusión sempiter- 
na. Después de una deliberación proporcionada a la magnitud del interés 
que en el asunto les iba , pusieron los cordobeses sus ojos en Gehwar ben 
Muhammed , caudillo de consumada prudencia y grande arrojo, al cual lo- 
graron persuadir que acometiese la árdua empresa de ponerse al frente del 
gobierno. Pero Gehwar tenia demasiado vista y conocida la inconstancia 
de aquella gente para cargarse con la responsabilidad que tan fatal habia 
sido á sus predecesores inmediatos, y preparado para la mala fortuna, y de- 
seoso de disminuir la fuerza del odio que á esta sigue , se rodeo de un 
consejo compuesto de algunos de los ciudadanos de mas nota, sin cuyo 
parecer nada hacia , ni siquiera nombrar los empleados. De tal consejo vi- 
no á ser presidente y no mas , con solo un voto en él como los demás voca- 
les; de suerte que Córdoba , bajo su gobierno , mas traza tenia de repú- 
blica que de monarquía (1). Aunque fue persuadido muy contra su gusto 
á irse á residir en el palacio de los califas , con suma atención y cuidado 
se desprendió áe los embarazos de las pompas regias, poniendo su mesa y 
servidumbre en el pié, no de rey, sino de un particular medianamente 
rico. Correspondió á principios de tan buen agüero el vigor de que dio 
muestras en la gobernación del estado , enmendando los añejos abusos con 
mano firme y nada cóntémp fótívá. Abolió todos los empleos civiles ; volvió 
los que dejó en pié y estiban mal desempeñados á su buen estado anti- 
guo , y creó otros nuevos para intervenir en todos los negocios del go- 
bierno, y despacharlos ño solo con acierto, sino sin demora. Cón no infe- 
rior celo proveyó á la comodidad del pueblo, estableciendo públicos alma- 
cenes y mercados , donde se daba en abundancia y con baratura á todos 
los compradores las cosas de primera necesidad para la vida. Con estas y 
otras providencias puso el estado en un grado de sosiego y actividad en el 
tráfico, cual no se habia conocido desde la muerte del grande Almanzor. 
Pero no tuvo tan buena fortuna en sus esfuerzos para volver á Córdoba su 
potestad suprema , pues algunos de los walis a quiénes intimó que le 
prestasen el acostumbrado juramento de fidelidad , se excusaron de hacer- 
lo dando para su excusa varios motivos : otros lisa y llanamente le respon- 
dieron que se dejase de toda esperanza de reinar en Ciudad alguna fuera de 
aquella en que residía ; y el walí de Toledo llegó hasta á aconsejarle que 
fuese agradecido á la moderación de hombres que le consentían seguir 
siendo dueño de Córdoba. Sintió él amargamente estas afrentas; pero no 
tenia medios de vengarse, y no pudo hacer mas que aguardar con pacien- 

’* ' *’ l * * • • *" H n 

(1) Hdttores non petit, imo regia dignitate »ltrt¡ «biela slc sege*it *t reaa p*- 
blicam ttmquam régi» ticárifi» administrare constituit (aopplementum Alhomaidl) 
apud Cassiri , Biblioth. ArtWeo^HUpma. totiio I vpéfr yMti 
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cia él sesgo que tomasen los sucesos , poseído de una esperanza escasa de 
aprovecharse de ellos. Aguardó en balde, pues aunque fueron muchas las 
disensiones entre los nuevos monarcas , y los triunfos de unos y los re- 
veses de otros, ni uno solo de ellos pensó en reconocerle por sobe- 
rano (1). 

Sería excederse de los límites de un compendio como el presente, y 
por otra parte no proporcionaría al lector ni entretenimiento ni enseñanza 
el ir contando las constantes y repetidas guerras entre aquellos reyezuelos 
por el acrecentamiento de sus respectivos estados, ó sus alianzas , ó sus vic- 
torias de poca monta y no mucha duración , ó sus terribles y funestas der- 
rotas, ó siquiera sus nombres, y los pueblos y tiempos en que gobernaban. 

Por eso solo se dará razón en la obra presente de los acaecimientos que, 
ó fueron de suyo muy señalados, ó tuvieron un influjo duradero en la si- 
tuación y fortuna de la parte de España sujeta á los musulmanes. 

El rey de Sevilla , después de triunfar de otros de sus vecinos titulados 
reyes , temerosos de su poder que iba en aumento, se preparaba á invadir 
los dominios de Gehwar ; pero le sobrevino la muerte cuando aun no tenia 
completos y á punto sus preparativos para la guerra. Sucedióle su hijo 
Mohammed Almoateded, tan ambicioso como él, pero mas lascivo, pues 
no contento con el para su deseo escaso número de setenta mujeres que 
habían satisfecho hasta entonces su apetito , llenó su harem ó serrallo con 
ochocientas de las mas peregrinas beldades. Escandalizó á los fieles una 
prodigalidad que emulaba la de los mayores soberanos de Oriente , y mas 
todavía Ies disgustó ver que mientras gastaba sumas enormes en sus pala- 
cios, en veinticinco ciudades sujetas á su jurisdicción no había mas qde 
una pobre mezquita. Con todo eso, un lujo tan ostentoso no impidió al 
rey que siguiese las huellas de su diestro padre , pues se apoderó de lluel- 
va. Niebla y Gibraltar, y puso la mira en ganar á Carmona, lo cual ha- 
bía deseado su padre sin poder conseguirlo. Aunque esta última ciudad se 
libertó durante algunos años de caer en dependencia, gracias á los bríos 
y vigor con que su rey resistia á sus contrarios , al fin hubo de capitu- 
lar en el año de la Hegira 444 (de Cristo 1062 á 1063). Quedó entonces 
toda la Andalucía meridional regida por Almoateded , cuya ambición dis- 
taba mucho todavía de quedar satisfecha con tan poco. Vivió algún tiempo 
en amistad y liga con Mohammed , hijo de Gehwar , que en el año de la 
Ilegira 435 (de Cristo 1043 á 1044) sucedió á su padre en el trono de Cór- 
doba ; pero había resuelto hacerse dueño de aquella antigua corte y capital 
del imperio musulmán , importándole poco conseguir su intento por ar- 
did ó á viva fuerza ; y así aunque había enviado quinientos soldados de á 
caballo á dar ayuda á Mohammed en la guerra que éste seguía con el rey 

(1) Abu Bekir, Yestis Sérica , pág. 89. Abu Abdalla, Vestís Acu Picta , pági- ' 
na 208. Alhomaid , Supplementum , pág. 208. Ben Alabar , Chronologia , pág. 208 
(apud Cassin , Bibliolheca Arábico-Hispana, tomo I). Jiménez , Historia Arabum, 
cap. 47. Conde en la versión de Mariés , Histoire de la Domination des Arabes , to- 
mo 11, 129, 157. En estos capítulos poco tienen que hacer las autoridades de 
escritores cristianos en asuntos puramente de los musulmanes; pero A menudo es 
necesario corregir con las de aquellos loque estos refieren. 
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de Toledo, y aunque Abdel Melic, hijo del mismo Mohammed , había sido 
su intimo amigo desde la niñez , solo aguardó una ocasión favorable para 
echarse sobre la presa que se tenia destinada. Llegó la ocasión en el año de 
la Hegira 452 (de Cristo 10G0 á 101). Acababan de ser desbaratadas las tro- 
pas de Mohammed por Aben Dylnum , que aprovechando su victoria si- 
guió al vencido y le cercó en su capital ; y estando el rey de ésta dema- 
siado debilitado por sus enfermedades , y viéndose Abdel Melic demasiado 
débil para vencer á su contrario con solo el poder de sus armas , corrió ó 
Sevilla , é imploró la ayuda inmediata de su amigo. Recibióle Almoatedcd 
con apariencias de muy buen afecto , y le prometió que iría en su auxilio 
prontamente. Volvióse alegre el cordobés al palacio de Azhara , no pu- 
diendo entrar en Córdoba por estar el cerco de la. ciudad muy apretado, y 
en su retiro esperó la prometida llegada de su amigo. Llegó éste en efecto 
capitaneando un ejército crecido, y ayudado por los cordobeses hizo á 
Dylnum levantar el cerco, y le derrotó completamente ; pero mientras Abdel 
Melic iba dando alcance ¡i los fugitivos, se entró con su ejército en la ciu- 
dad que había libertado, y apoderándose de ella , sin fé ni vergüenza hizo 
su cautivo á Mohammed , que de él no tenia el menor recelo. Un golpe 
tan inesperado fué demasiado fuerte para el estado de postración y enfer- 
medad del hijo de Gehwar , el cual de allí á poco murió de pena. No fué 
menos lastimosa la muerte de Abdel Melic , pues vuelto hacia su capital, 
que había contribuido á salvar con su valor , encontró cerradas las puer- 
tas , y al punto mismo se vió rodeado y cautivo por las tropas de su pér- 
fido aliado. Habiendo sido metido en un calabozo dentro de una de las 
torres de la ciudad , ó de resultas de sus heridas , ó acaso mas por la in- 
dignación que sintió al oir que. la despreciable plebe en altos acentos pro- 
clamaba á Almoateded su soberano , ó acaso por violencia de ajena mano, 
pasó en breve á unirse con su desdichado padre en la otra vida (1). Poco 
trabajo costó al usurpador granjearse vivas del vulgo , pues por su liberali- 
dad , que rayaba en profusión , por su magnificencia , y sobre todo por el 
lustre de su poder , estaba en situación muy á propósito para deslumbrar á 
la muchedumbre, poco reflexiva siempre, y en muchos casos malvada (2). 

El rey de Toledo ardia en deseos de horrar la ignominia de su venci- 
miento bajo los muros de Córdoba ; pero como temía al poder de Almoa- 
teded , procuró antes de entrar con él en guerra aumentar su fuerza bus- 
cando aliados. Su yerno , el rey di' Valencia, se negó á darle ayuda cierta- 
mente por miedo al de Sevilla. Arrebatado de furia salió para Valencia al 
frente de su caballería, cayó sobre la ciudad, la sorprendió, depuso y 
desterró á su yerno, y se hizo proclamar allí (en el año de la Hegira 457, y 
de Cristo 10G5) antes que pudiesen proveer los moradores á la defensa de 

(t) Atque Abdclmeleco interfecto (dice el docto intérprete de Abu Abdalla Cas- 
sirf). Repugna creer que Almoateded , malvado como era , llevase su maldad á ta| 
extremo; pero otra relación dice que padre é hijo fueron muertos por manda- 
miento del rey de Sevilla. Dicen también que al morir Abdemelu pidió al cielo 
venganza contra la estirpe de su matador , y que fué su ruego atendido. Pronto se 
verá cuán triste suerte fué la de los descendientes de Almoateded. 

(2) Las mismas autoridades que en lo antecedente. 

Tomo ii. 
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su monarca. Pero aunque con eso aumentó inesperadamente sus recursos, 
todavía no fué poderoso á contender con el formidable Almoatedéd, por 
quien fué desbaratado todas cuantas veces salió contra él á campaña. Ha- 
biendo al cabo muerto el rey de Sevilla de pena por la pérdida de una hi- 
ja á quien tiernamente amaba, el toledano volvió á la guerra, y consiguió 
triunfos sobre, algunos aliados de Mohammed , hijo y sucesor de Almoate- 
ded , venciendo además al general del mismo príncipe , y sorprendiendo en 
ausencia de éste á Córdoba y Sevilla , pero sin poder hacer duraderas sus 
victorias , pues se vió cercado en la última ciudad por su diligente enemi- 
go , y murió al punto en que Mohammed venia sobre él á hacerse dueño 
de su capital por asalto. Las tropas del difunto rey salieron apresurada- 
mente de su mal segura conquista ; Córdoba fue recobrada con poca difi- 
cultad por su señor antiguo ; Murcia , aliada de Toledo , fué pronto ocupa- 
da por el conquistador sevillano ; Baeza y otras ciudades vecinas tuvieron 
igual suerte , y en suma , después de algunos años de continua guerra , el 
rey de Sevilla y Córdoba llego á ser no solamente el monarca mas pode- 
roso , sino también casi el único soberano independiente de la España ma- 
hometana. 

Taina Alkadia, hijo y sucesor de Aben Dylnum en el trono de Tdledo, 
heredó el poder de su padre , pero no su valor ni habilidad , pues encena- 
gado en los deleites sensuales mas viles , miraba con indiferencia crecer 
con las victorias el poder de Mohammed. Vino al cabo á hacerse tan des- 
preciable , que sus mismos súbditos se sublevaron y le echaron fúéra de 
su solio y capital ; y habiendo ido en demanda de ayuda al aliado de su pa- 
dre Alfonso VI , rey de León, este príncipe , no obátante los grandes fa- 
vores con que estaba obligado á la memoria de Aben Dylnum (1) , á per- 
suasión del rey sevillano , se mostró contrario al hijo de su ántigiio amigo. 
Parece cierto que Mohammed y Alfonso habían entrado en tratos solicita- 
dos por el primero , y convenídose en no estorbarse uno á otro en la ejecu- 
ción de los designios que cada cual por su parte había formado. Aunque 
Yahia fué restablecido en su trono por el rey de Badajoz , le fué imposi- 
ble, como pensaría ó diría un mahometano, escapar de su mal destino. Fue- 
ron taladas sus tierras, y cercada su capital por el rey cristiano, quedó el 
de resultas reducido al mayor apuro , el rey de Badajoz vino en balde á 
darle auxilio , y el victorioso Alfonso , venciendo toda oposición, siguió y 
apretó el cerco con vigor tal , que bien podría haber demostrado á los infie- 
les cuán formidable enemigo los amenazaba á todos, y cuán necesario Ies 
era aunar sus esfuerzos para resistirle. Pero Mohammed , único contrario á 
quien podia temer el héroe cristiano, estaba afanado en aproveéhlarád piar- 
te de las ventajas que le procuraba el trata con el leonés, gariándó las 
fuertes ciudades de Murcia y Granada. Bien es cierto que algunos celosos 
musulmanes alzáronla voz, dando en vano avisos y consejos , y llamando 
á los principales de su fé desde Zaragoza hasta Granada á armarse en de- 
fensa del Islamismo; pero fueron desatendidos sus acentos entre la tem- 

(1) Véase en la narración de los sucesos del reinado de Alfonso en la parte de 
esta historia , donde se cuenta la de León y Castilla. 
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pestad que corría de encontrados intereses v opuestas pasiones. Toledo, 
después de tres años de cerco , reducida al último aprieto tuvo que capitu- 
lar, y en el 25 de mayo del año del Señor 1085 (28 de la luna de Mohar- 
ramdel año de la Hegira 478) , entró Alfonso triunfante en la antigua ca- 
pital de los godos, que habia estado en poder de los infieles sobre 374 
anos (l). Yahia se retiró á Valencia. 

La caida de Toledo, si bien dehia haber sido prevista por los mahometa- 
nos, los llenó al par que de indignación de desaliento; pero como Mohammed 
era demasiado formidable para que hubiese quien osase provocar ó ar- 
rostrar su ira, dirigieron sus voces coléricas contra su pobre hagib acusán- 
dole de traidor á la fé del profeta. Asustado el rey de Sevilla del recio cla- 
mor general que se habia levantado, no sintió que cargase el grave peso de 
la responsabilidad en que él habia incurrido sobre los hombros de su minis- 
tro y servidor. Huyó éste, y aunque refugiándose de una en otra corte lo- 
gró por algún tiempo que varios príncipes le diesen asilo, al cabo fué pre- 
so por los emisarios de su ofendido amo, llevado primero á Córdoba y lue- 
go á Sevilla, encerrado en una mazmorra, y á los pocos dias degollado por 
las manos del mismo monarca, siendo así sacrificado no por otra razón que 
por haber servido á su rey con fidelidad escesiva. 

La conquista de Toledo no bastó á saciar la ambición de Alfonso, que 
con rapidez se hizo dueño de las fortalezas de Madrid, Maqueda y Guada- 
lajara, y estableció su dominación en ambas riberas del Tajo. Ya entonces 
Mohammed empezó seriamente ó arrepentirse de haber entrado en tratos con 
el cristiano, y hasta á temblar por la seguridad de sus propios estados, 
procurando aunque en balde distraer al leones de los proyectos de engran- 
decimiento que éste habia concebido, y á las claras estaba llevando á cima. 
Los reyes de Badajoz y Zaragoza vinieron á ser tributarios de Alfonso, y 
aun si merecen algún crédito los historiadores cristianos y hasta los árabes, 
aun el rey de Sevilla se vió sujeto á la, misma afrenta (2). Fuese como 


(1) Abu Abdalla y Alhomaid (apud Cassiri , II , 210 , 211). Jiménez, Historia 
Arabum, cap. XLVII, nernon Rerutn in Ilispania Gestarían, lib. VI , cap. XXVT1I 
(apud Schóllnm , Ilispania Illustrala , t. II). Chronieon Conimhricensc, p. 330 
(apnd -Florez , España Sagrada, t. XXIII). Chronieon de Cardeña, p. 372 (in eodem 
tomo). Anales Toledanos , I, 3R5 (in eodem lomo). Anales Toledanos, II, 410 (in 
eodem tomo). Chronieon Lusitannni, p. 405 (apud eundem, t. XIV). I’rlagius Ove- 
lensls , p. 473 (in eodem tomo). Chronieon Burgense, p. 3 ¡0 (apud eundem, XXIII). 
Chronieon Ccrralense (apud eundem, II, 2!2). Conde, en la traducción de Marlés, 
Hisloire.de la Domination des Arabes , ele. , II , 157, 210. Muy de sentir es que 
baya aquí que perder la compafila de Mnsdeu , cuya obra, no concluida, solo alcan- 
za á la reconquista da Toledo en el año de J. C. 1085. Mucho debe esta obra (i la 
suya, escrita con grande erudición, trabajo y agudeza; pero digna de severa censu- 
ra por su mal plan y falta de guslo y método, por lo indo de su estilo, por lo es- 
casa en noticias de los hechas , y por lo confusa , señaladamente desde el tiempo de 
la invasión de los árabes hasta el punto en que para. Libro es el tal que se alegrarán 
de consultar los críticos y eruditos ; pero que pocos tendrían ia paciencia de leer. 

(2) Conde da en su obra traducidas dos cartas, la una de Alfonso á Mohammed 
distinguida por un tono de superioridad y ann de arrogancia , que hubo de nacer 
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fuese, bien conoció Mohammed que era inevitable su destrucción, sino entra- 
ba en liga con otros príncipes de su fé, á los cuales hasta entonces había 
estado constantemente empeñado en sojuzgar. La grandeza del peligro le 
forzó á buscar por amigos á los que había tenido por contrarios ; pero solo 
podía contar con la ayuda de los reyes de Badajoz , Almería y Granada, 
pues con otros que también pretendían ejercer la dignidad real , habia él 
acabado hasta aniquilarlos , y el rey de Zaragoza tenia demasiado temor 
á los cristianos para entrar en una liga contra ellos, y Yahia el de Valen- 
cia solo por condescendencia de Alfonso reinaba. Convidó pues el rey de 
Sevilla á aquellos en quienes encontró inclinación y deseo de juntarse con 
él contra el común enemigo á que enviasen á su capital embajadores, á fin 
de discurrir y resolver lo necesario á la protección de su independencia 
puesta en grave peligro. Aceptóse el convite, y en el dia aplazado se cele- 
bró el congreso, á cuyas deliberaciones asistió Mohammed en persona acom- 
pañado de su hijo Al Raxid , y seguido de un número considerable de sus 
wasires y cadis. Era el peligro tan inminente, y estaba tan crecida y pujan- 
te la fuerza de los cristianos y la de los musulmanes tan enflaquecida, que 
toda cuanta resistencia podía ofrecer á sus contrarios la. España mahome- 
tana sin ajena ayuda, daba escasísima esperanza de feliz suceso. Conven- 
cidos de esto todos los concurrentes á aquella junta, dos de los cadís de 
mayor concepto é influjo propusieron apelar a! favor del afamado conquista- 
dor africano Yussef ben Taxfin, cuyo brazo únicamente podia ser bastante 
á la defensa de la fé del Islam en España. Fué recibida la propuesta con 
general aplauso de todos los que estaban presentes, sin que uno de ellos 
hiciese la obvia reflexión de que cuando un pueblo da entrada en su casa 
á un aliado que le sobrepuja en poder, recibe al tiempo mismo á un con- 
quistador que ha de avasallarle. Unicamente el wali de Málaga Abdalla 
ben Zagut tuvo valor de oponerse á la peligrosa embajada propuesta. ¿Pen- 
sáis , exclamó éste, en pedir ayuda á los almorávides llamándolos á vuestra 
tierra? Ignoráis acaso que esos feroces moradores del desierto se parecen á 
los tigres. que entre ellos nacen y viven? ¿No les consintáis, os ruego, que 
pisen las fértiles llanuras de Andalucía y Granada, pues aunque sin duda 
romperán el cetro de hierro que Alfonso tiene preparado para dejarle caer 
sobre nosotros, todavía nos cabrá en suerte llevar las cadenas de la servi- 
dumbre. ¿No sabéis que Yussef ha tomado todas las ciudades de Almagreb, 
sojuzgado á las tribus poderosas de Oriente y de Occidente, y puesto don- 
de quiera el despotismo en lugar de la libertad é independencia? En balde 


sin iluda de la confianza del escritor en su propia Tuerza , y otra de Mohammed á 
Alfonso, que contiene un desafio. Esta última empieza como sigue : 

' «Al orgulloso enemigo de Alá, Alfonso ben Sancho, que se llama señor de ambas 
naciones y ambas leyes. ¡Dios confunda su arrogancia, y proteja á los que andan en 
el camino recto!» 

Otro pasaje de la misma carta dice: «Cansados de la guerra queremos darte un 
tributo anual; pero esto no te contenta, y pretendes que pongamos en tu poder 
nuestras ciudades y fortalezas. ¿Somos por ventura súbditos tuyos, que tienes ta- 
les pretensiones? ¿ó nos bas vencido y sujetado alguna vez? Tu injusticia nos ha 
despertado de nuestro letargo, etc.» 
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habló el anciano Zagut, pues fué hasta sospechado de ser parcial secreto 
de los cristianos, y se decretó enviar la embajada. Pero si Zagut fué el 
único que habló, no fué el solo que previo la catástrofe que inevitable- 
mente había de resultar del paso que acababa de darse , pues el príncipe 
Al Raxid participó del mismo temor como profético, habiendo dado por 
respuesta á su padre que después de disuelta la junta se extendía en hablar 
de la absoluta necesidad de solicitar la alianza de Aben Taxfin , como me- 
dio único de salvar la España mahometana del yugo de Alfonso : «ese Aben 
Taxün, que ha sojuzgado á todos aquellos á quienes ha sido su voluntad 
tratar como enemigos , hará con nosotros lo que ya ha hecho con el pue- 
blo de Almagreb y Mauritania, que será lanzarnos de nuestras tierras.» 
Cualquiera cosa vale mas, repuso su padre, que el que sea Andalucía presa 
de los cristianos. ¿Quieres tú que los musulmanes me maldigan? Preferiría 
yo ser un humilde pastor ó hasta mozo de los camellos de Yussef á reinar 
dependiente de esos perros cristianos. Pero tengo puesta mi confianza en 
Alá. El te proteja y contigo á tu pueblo, dijo Al Raxid tristemente, viendo 
que el dado de su suerte estaba ya jugado (1). 

Habrá que interrumpir el curso de esta historia para explicar en uu 
capítulo siguiente el oríjen de la persona y poder del formidable africano, 
de quien acaba de hablarse, y sus hazañas y conquistas. Pero antes es bien 
hablar de la monarquía cristiana ya llegada á tanta gloria y poderío. 

(1) Autoridades las crónicas contenidas en Florez , los fragmentos de Cassiri 
Rodericus Toletanus, Lucas Tudensis , y Conde en su orijinal y en la traducción de 
Marlés. 
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CAPITULO DOCE. 


DEL REINADO DE FERNANDO I, REY DE CASTILLA Y LEON, Y DE 
LA HISTORIA DE ESTAS DOS CORONAS SEPARADAS. 


En Castilla «I reinado de Sancho el mayor , primer soberano de aquel es- 
tado, con el titulo de rey empezó en 1026 y acabó en 1038. De aquí es 
que como Fernando empuñó el cetro al empezar este último año, llevaba 
ya algo mas de dos de reinar, cuando por muerte de Bermudo 111 en junio 
de 1037 vino á ceñirse la corona de León, que era de su consorte. 

Pero Fernando I, aunque no perdió tiempo en ir con su ejército victorio- 
so sobre la capital del monarca difunto, no fúé reconocido rev inmediata- 
mente por los moradores de aquella ciudad, los cuales por amor á su muer- 
to rev; por resentimiento contra el vencedor, tanto mas agudo y acerbo 
por ser el hijo de un personaje, cuya memoria tenían poco motivo de res- 
petar; y mas todavía por considerarse humillados, si recibían por señor al 
soberano de un estado, que once años antes todavía dependía de los mo- 
narcas leoneses, fueron movidos á hacer durante algunos dias una valero- 
sa y porliada resistencia; pero al cabo pensando lo mejor entraron en seso, 
conociendo ser poca cordura exasperar á aquel , á quien mas tarde ó mas 
temprano era fuerza que obedeciesen, y así abrieron á Fernando las puer- 
tas. Pronto vino á menos su mala voluntad en fuerza de la afable condes- 
cendencia del rey , y del celo con que procuraba grangearse el favor de sus 
súbditos. Confirmó las leyes de Alfonso, añadiéndoles otras no menos apli- 
cables á las necesidades y hábitos del pueblo, y para afianzar mas el buen 
concepto en que este le tenia, sentó su corte en tierra de León con 
preferencia á tenerla en Burgos, y en sus decretos constantemente antepuso 
el título de rey de su nuevo reino al de Castilla. Hubo ciertamente al prin- 
cipio algunas tentativas para turbar su sosiego , hechas por hombres que 
habiendo gozado por largo tiempo del privilejio de rebelarse contra sus se- 
ñores naturales, esperaban poder ejercerle todavía con mas impunidad, 
cuando gobernaba un extraño; pero el monarca siempre activo triunfó de 
cuantos se le opusieron, y logró al fin hacerse querido. 

Si Fernando se vio libre de turbulencias intestinas, algunas experimento 
promovidas por su vecino y hermano , lo cual era efecto inevitable de la 
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errada y funesta política de su padre. Envidió su prosperidad el rey de Na- 
varra, que guiado , según cuentan, por el demonio de la ambición, y des- 
atendiendo á la par la voz del honor , la de la fé , ó la del amor frater- 
nal, trazó quitarle, si ya no la vida, el reino; pues teniendo la corte en 
Nájera, y real y verdaderamente acometido de una dolencia, ó fingiendo 
estarlo, le envió á llamar , y dió orden á sus criados de que le hiciesen 
preso mientras visitándole estaba. No dejó Femando de acudir al llama- 
miento de su hermano; pero recibiendo aviso de su peligro por las mismas 
criaturas de D. García , indignadas de la traición dispuesta , logró fácil- 
mente salir indemne de aquel mal paso. No mucho después envió á su her- 
mano mayor un convite semejante al que de él habia recibido, y García 
deseoso de desvanecer toda sospecha de la trama que antes habia urdido, 
le aceptó también , pero viniendo de camino fué preso y encerrado en el 
castillo de Ceya. Las guardias , ó cohechados por el preso ó movidos por 
mas honroso motivo, le dejaron que se escapase. Sirvió este suceso de se- 
ñal para que rompiese la guerra entre los dos hermanos , la cual Fernando, 
aunque conocía ser superior en poder, en vano procuró alejar con sus 
ruegos y reconvenciones. En 10Ó4 D. García capitaneando un ejército unido 
de navarros y mahometanos , entró por Castilla en son de guerra , salién- 
dole al encuentro el rey de Castilla y León , cerca de Burgos. Prontos á 
entrar en batalla los dos ejércitos , antes de entrar en la refriega procura- 
ron varias personas disuadir al agresor de su intento, así como impío, 
desesperado; pero ni aun las cariñosas súplicas del que habia sido su ayo 
pudieron vencerle, visto lo cual este anciano, fiel hasta la muerte, conside- 
rando cuán superiores en número eran los contrarios , y cuán segura te- 
nían la victoria , embrazó su escudo , asió de su lanza , y se puso enj la 
fila primera de la batalla sin yelmo ó coraza , resuelto á morir antes que 
ser testigo de la muerte de su amado señor, y anterior discípulo Cf)- Allí 
al cerrar uno con otro los opuestos escuadrones recibió la muerte que bus- 
caba , y como él habia previsto , otro tanto acaeció á D. García que cayó 
muerto de una lanzada á manos de un oficial enlazado con la real casa 
de León, ó, según afirma el monje de Silos, y es probable , á instigación 
secreta de la reina de León Doña Sancha (2). El ejército navarro, perdido su 
caudillo y rey, huyó inmediatamente, y el vencedor dió orden de que se 
le dejara retirarse sin perseguirle ; pero dejó á sus soldados desahogar su 
rencor sobre los mahometanos auxiliares de su enemigo. Encontrado en 
el campo el cadáver de su hermano, el leonés le mandó enterrar con re- 
gia pompa y dolor fraternal en la iglesia mayor de Nájera (3). 

(1) De este lance ternísimo no hacen mención el monje de Silos ni Lucas de 
Tuy; pero le refiere muy por citcnso el arzobispo D. Rodrigo. De rebus Hispaniae, 
lib. VI , cap. X, contando que dijo el ayo: «Sed ego pnemoriar, nc te videam rao- 
rientem , quem tanto studio cnutrivi. 

(i) Rodrigo Toledano (lib. VI, cap.X,p. 98, edil. Schodus, Ilisp. Illusl. tomo 
XI), atribuye la muerte de García á dos desertores navarros, y el autor anónimo 
délos Anales Compostelanos (apud Florez, XXIII, 369), la achaca ó los celos de un 
soldado , á cuya mujer habia deshonrado el rey García. 

(3) De recelar es que los escritores castellanos hayan abultado un tanto las cul- 
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No bien hubo Fernando restablecido la paz y sosiego en sus estados, 
citándose preparó á poner en ejecución un proyecto que muy de antemano 
tenia formado , y era el de invadir las tierras de los mahometanos en Lu- 
sitania. Así que en la primavera de 1055 atravesó el Duero , y luego el 
Tormes por Salamanca , entró por Almeida en lo que es hoy Portugal,' ganó 
la ciudad de Cea, y después una á una las fortalezas de aquella comarca, 
y eojió cuantioso botín y numerosos cautivos. Durante el año siguiente, se- 
gún parece, se estuvo ocioso ; pero en el de 1057 se hizo dueño de las 
importantes ciudades de Viseo y Lamego. El cerco de la primera fué 
largo y trabajoso porque defendían la ciudad excelentes flecheros; pero el 
rey estaba resuelto á entrarla, tanto por serle necesaria su posesión para 
ir de allí á nuevas conquistas , cuanto por vengar la muerte del rey Alfonso; 
V lleno de esta última idea, cometió la bajeza de cortar las manos al fle- 
chero que treinta años antes habia herido á su suegro mortalmente. Tam- 
bién Lamego se defendió con obstinación , aunque por mas breve plazo, y 
fué tratada con no menos rigor, siendo pasados á cuchillo los soldados que 
la presidiaban , y encadenados y reducidos á servidumbre los demás de sus 
inoradores. Luego se encendió el conquistador en ambicioso deseo de po- 
seer á Coimbra; pero antes de acometer la empresa de tan importante 
asedio , hizo una jornada al sepulcro de Santiago de Galicia , á lograr del 
santo apóstol y caballero, que intercediese en su favor con Dios, ó que le 
diese visible ayuda. Vuelto de su romería , fué sobre la ciudad en enero de 
1058 sin que alcanzase el rigor del invierno á entibiar su celo, y logró 
apoderarse de ella por capitulación en el mes de julio siguiente. Así habia 
conquistado todas las tierras intermedias desde el Duero hasta el Mondego, 
que forman la parte mayor de lo que hoy es provincia de Beira , no de- 
jando de la parte del Norte del rio , aquí en último lugar nombrado , una 
sola fortaleza en poder de los infieles. Si fuese verdadero un diploma de 
este rey (1) los monjes de Lorvam no tuvieron poca parte en la gloria de 
sus conquistas , pues dieron á los sitiadores provisiones en tiempo en que 
de no haber recibido tal ayuda . habrían tenido que levantar el sitio. Agra- 
decido el monarca recompensó á sus favorecedores , asegurándoles la po- 
sesión de sus privilegios , de los cuales no era el menor confirmarlos en 
su exención de pagar tributos que les habia concedido en su origen Al- 
hoarem , gobernador mahometano de Coimbra , como treinta años después 
de haber sido conquistada aquella tierra por los sarracenos (2). Agrade- 

pas del rey de Navarra ; pero uo bu; duda de que fué un principe tirano , venga- 
tivo y temerario, pues hasta los autores sus paisanos convienen en que tuvo 
tan malas calidades. 

(!) Publica este diploma Sandoval en la historia de, los reyes de Castilla, (in 
regno 1). Fernandi), foi. 12. Es documento que tiene visos de sospechoso. 

(2) Este famoso documento está en otra obra del mismo autor, intitulada His- 
toria de los cinco Obispos , (notas , fol. 87). También tiene trazas de apócrifo. Parece 
singular que los monjes no solo estuvieseu exentos de pagar tributos, sino que 
hasta tuviesen licencia de entrar en Coimbra y salirse A cualquiera hora del dia ó 
de la noche, sin el menor embarazo. «Vcniant ct vadant ad Colimbriam cum li- 
bértate per diem et jier noctem quando melius velint aut nolint.» ¿Por qué habia 
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cido el vencedor Santiago, á cuya ayuda se creía deudor de sus triunfos, 
hizo magníficas ofertas en el altar del santo apóstol. 

Guerreó Fernando en otras partes con no menos gloria , dilatando los 
limites de Castilla desde el Duero hasta casi llegar á las puertas de Alcalá 
de Henares , y sin duda se habría hecho dueño de esta ciudad y aun de 
Madrid , si el rey de Toledo no se hubiese declarado su vasallo , y pagádole 
tributo. Hasta hizo entradas como enemigo por Valencia y Andalucía ; pero 
de estas expediciones lejanas sacó escaso fruto , salvo el de hacerse dueño 
de las reliquias de San Isidoro , que obligó al rey de Sevilla á entregarle. 
En otra expedición mas, que fue la última, había llegado á ponerse bajo 
los muros de Valencia , cuando fué acometido de una enfermedad que co- 
noció ser mortal , y habiendo tenido que desistir del sitio , hubo de vol- 
verse á León. 

Pasó este gran rey sus últimos dias enteramente embebido en ejerci- 
cios de devoción extraordinarios (1). Ya al fin de su enfermedad, aunque 
consumido y sin fuerzas se resistió á recibir el Sacramento de la comunión 
en su palacio , é insistió en ser llevado á la iglesia de San Isidoro , donde 
pasó horas enteras del dia y hasta la mitad de la noche en oración y ob- 
servancia de varios ritos religiosos. En la mañana del lunes 26 de diciem- 
bre se hizo poner sus reales vestiduras , y llevar á la iglesia ataviado 
con ellas, acompañándole los obispos y abades, y muchos clérigos de in- 
ferior gerarquía , y llegado al templo se puso de rodillas ante el altar de 
San J uan , y , según cuentan , alzados los ojos al cielo , dijo : «Tuyo es , Se- 
ñor, el poder, y tuya la dominación; eres el rey de los reyes, y señor su- 
premo así de los cielos como de la tierra. Hé aquí que te devuelvo la co- 
rona que me diste , la cual he llevado mientras así ha sido tu voluntad. 
Y ahora solo te pido que cuando mi alma se separe de mi cuerpo , te sir- 
vas recibirla en tu celestial morada.» Despojóse entonces de la corona y 
manto real , vistióse el traje de penitente , y postrándose en el suelo , hizo 
que le echasen ceniza en la cabeza. Quedóse largo tiempo casi siempre en 
la misma postura, confesando sus pecados é implorando la divina mise- 

de estar concedido á los cristianos, y de asios á los monjes , un privilegio negado 
á ios mismos musulmanes? Además ciertas palabras del mismo escrito'como son 
Juzgo , Maurus, etc. , huelen á una fecha posterior, no menos que de dos siglos. 
¿Por qué ha de tomarse Maurus por sinécdoque por Mahometano? En aquel tiem- 
po los árabes eran la parte mas numerosa , y la única poderosa de la población ma- 
hometana de España. La fecha además muestra harto la impostura. «Fuit facía 
carta de Juzgo sen de Christianis 778, secundum vero annos Arabum U7, luna 
13 Dulhija. Esta era de 772 corresponde al año de Cristo 734 ; pero el año de la 
Hegira 147 no empieza hasta el año de Cristo 764, ó sea diez años mas tarde. 
Otros reparos podrían ponerse á la lejitimidad del tal privilegio, igualmente impo- 
sibles de satisfacer , pero al cabo, sea ó no falso, el documento es antiquísimo, y 
por eso de precio muy alto. 

(1) Era Fernando I tan humilde , que solía comer con frecuencia con los pobres 
religiosos de San Facundo; y como un dia al ir á beber vino en un vaso de vidrio 
le quebrase dejándole caer, dló al instante al monasterio en vez del vidrio roto 
un vaso de oro , adornado de piedras preciosas. 

TOMO II. 11 
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ricordia, basta que al siguiente (lia, ya tarde, entregó el alma á su 
criador. 

Así murió uno de los reyes mayores y mejores de los que empuñaron 
el cetro cristiano en España, y que por sus conquistas, no perdidas des- 
pués, por su celo del bien de su pueblo, por su generosidad , por su cui- 
dado de la religión, por su liberalidad con sus servidores, por su caridad 
con los pobres, por lo humilde de su porte y por su piedad viva y sincera, 
merece ser y está mirado como un modelo de reyes que hasta puede serlo 
de individuos particulares (*). Desgracia fué que en su última voluntad ó 
testamento imitase á su padre eu uno de sus lastimosos yerros , que fué el 
de repartir sus reinos,, dejando á Sancho, su primogénito, el de Castilla, á 
Alfonso, su predilecto, los de Asturias y León, á, García el de Galicia, 
que eutonces se dilataba por Lusitania hasta el Duero, y repartiendo asi- 
mismo entre ellos sus nuevas conquistas, según estaban contiguas á los 
dominios de cada mío. No olvidó á sus dos hijas, pues á Urraca, la ma- 
yor , dejó el señorío de la ciudad de Zamora , y á .Elvira el de la de Toro, 
legándoles además el patronato de algunos monasterios (1). 

(*) - Fernando I , asi como algunos de sus sucesores , tomó el titulo de empera- 
dor, según algunos, después de haber vencido y muerto 6 su hermano García, y 
según otros, sutes. Sandoval eita un documento del año 1056 ( .Era 1 094- ) , donde 
se loe Jo que sigue : «Sub imperio impera loris Ferdinandi regis et Sancias regina* 
imperatricis regnum regentes in Legóme, et in Gallería vel in Caslelia.» Loque 
cita Mariana en su lib. IX , c. V, no puede demostrarse acudiendo á las fuentes 
originales , pero de las crónicas anliguas la Complutense, aunque es la única , lla- 
ma á Fernando I imperator. En mnchos documentos y actos lleva el mismo títu- 
lo , étimo púede ‘verse en Florez , España Sagrada , lomo XXVÍI , p. 456 y 458. 

De este rey hace , como se ha visto, grandes elogies el historiador inglés, y no 
hacen menos Mariana y los historiadores cuyos pobres compendios andaban poco 
hace en' ulanos de todos, sirviendo priucipatraente á ios españoles para aprender 
|a historia de su nación : el padre Duchesne en la traducción del padre Jsia , y 
p. Tomás de triarte en sus lecciones. En la Compilación de Paquis se le trata 
con rigor , pues de él se dice haberse portado en las guerras mas como caballero 
que como rey, y en la paz con propensión á resolver las cuestiones por afectos de 
amor ú odio , y no por reglas de justicia ó prudencia. La verdad es que Fernando 
fué hermano algo cruel, aunque justificaron sa crueldad los hechos de D. García, 
y aunque Iras de vencer fué piadoso con su sobrino. Su devoción extremada le va- 
lió alabanzas del clero, yá este siguieron los historiadores. La iglesia de León le 
veneraba por tanto con rez.o especial ; pero no lia sido canonizado por Roma como 
íó fuí Fernando til. (IV. del T. sacada en parte de Paquis.) 

(1) ' ÍPetagius Ovetensis, Chronicon Regum Lcgionensium (apud Florez, XIV, 
471). MonácTñ Sitensis , Chronicon (apud eundcin , XVII , 313 , etc.) Jiménez, Re- 
runi in Hispania Gestarum , lib. VI, cap. IX.— XI| (apud Sehollutn, Hispaoia 
Plustrata /lomo 1 IT , p. 08, etc.) Lucas Tudensis, Chronicon Mundi (apud cuu- 
dem , tomo IV, p. 92.-96). Chronicon Burgense (apud Florez , XXIII , 309). Aú- 
llales Cómpbstetám (in eodem tomo , p. 319). Anales Toledanos ( in eodem lomo, 
p. 384). Chronicon Compostellanum (apud eundem , XX, 326). Anuales Complu- 
tenses (apud cúhdem', XxDI , 313), Chronicon Conimbricense (ín eodem tomo, 
329.— 3(t7). pjiroriicon Lusilammi ('apud eundem, XIV, 117, etc.) Alonso el Sabio, 
(irónica ¿fe Esparta, parl.'Ttl hasta el fin. Favyn, Ilistoire de Navarrc, lib. III. Itfo- 
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Alfonso VI de León y Sancho II de Castilla vivieron entre sí en paz 
hasta dos años después de haber muerto su padre, plazo mas largo que el 
que era de esperar de la celosa envidia con que uno á otro se miraban , y 
de su mutua inclinación á la guerra. Pero en 1068 Sancho tomó á su cargó 
el papel de agresor, y entrando en guerra con su hermano, le desbarató 
a orillas del Pisuerga. Nada dice la historia que aclare las causas y conse- 
cuencias de esta guerra , siendo lo único averiguado que hubo treguas en- 
tre los contendientes hasta el año de 1071, y que entonces oft-a vez vol- 
vieron los hermanos á entrar en lid, dándose batalla cerca del rio Car- 
rion, en un lugar llamado Valpellaje. Fué la refriega porfiada y san- 
grienta , y terminó en quedar derrotados los castellanos ; pero estos reha- 
ciéndose sorprendieron á los leoneses en sus reales, y no solo volvieron á 
sus armas el honor perdido, sino que casi exterminaron á sus contrarios, 
haciéndose dueños del mismo Alfonso. Cuentan que este debió la vida á la 
intercesión de su hermana Urraca; pero fué encerrado en el monasterio de 
Sahagun, según es de creer, con el intento de que allí fuese compelido á 
entrar en la religión , quedando incapacitado por este medio de llevar en 
adelante la corona. Pero se sabe que de allí á poco estaba en la corte de 
Toledo, siendo incierto si habia ido allí escapado de su prisión ó desterra- 
do por su hermano. 

La posesión de dos coronas no alcanzó á saciar la ambición de Sancho 
quien, como hijo primogénito del rey difunto su predecesor, aspiraba á he- 
redarle toda su monarquía, sin perdonar, no ya á Galicia y Portugal, sino 
ni siquiera á las ciudades de Zamora y Toro. En una batalla que dió á su 
hermano García en Santaren le venció, según es fama, y aun se añade que 
en seguida le destronó; pero atendiendo á las relaciones oscuras y á me- 
nudo contradictorias de los cronistas antiguos, parece ser lo mas probable 
que el hermano mayor consintió al menor que siguiese en su trono, con 
condición de hacerle pleito-homenage y pagarle tributo. Esta supos’icion 
adquiere mas peso, porque consta que cuando volvió Alfonso de Toledo 
seguía García en Galicia, y que por aquel su hermano segundo fué des- 
tronado. Fuesen cuales fuesen las resultas de la guerra de Galicia San- 
cho la dejó y filé sobre Zamora, á la cual puso cerco, ocurriendo en aquel 
famoso asedio lances que de tal manera han abultado y adornado las his- 
torias imaginadas, las poesías y las tradiciones, que en una historia séria 
y verdadera parece lo mas acertado pasarlos por alto (1). Lo único que cos- 

rel. Anales de Navarra, tomo I, lib. IX. Zurita, Anales de Aragón, tomo I li- 
bro I. Lemos, Historia Geral de Portugal, tomo II, lib. VII. Masdeu Historia 
civil de la España árabe , XII , 331.-366. Véase también á Abu Bakir , Vestís Sé- 
rica, Abu Abdalla, Vestís Acu Pida seu Regum Almorabitarum Series (apud 
Cassiri , tomo II , passim ). Jiménez, Historia Arabum, cap. A6, y Conde en la ver- 
sión de Marlés , Histoire de la Dominatiou, tomo II, passim. 

(1) Pueden encontrarse citados estos sucesos en Rodrigo de Toledo, la Crónica 
del rey D. Alfonso el Sabio, Mariana, etc. Este, como el que mas, es el periodo 
de las historias imaginadas y poéticas, y poesías vulgares, en el cual están los he- 
chos tan desfigurados ó desquiciados que solo puede acertarse con la verdad en 
el testimonio de los autores contemporáneos. Véase el apéndice S relativo al Cid 
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ta es, que en 1072 fue asesinado el rey estando debajo de los muros de 
aquella ciudad, por un caballero cristiano llamado Bellido Dolfos, el cual 
es de presumir que fuese instigado á cometer su maldad por Doña Urraca. 
Así murió el rey D. Sancho después de reinar cerca de siete años en Casti- 
lla y dos en León. 

Cuando llegaron á Toledo las nuevas de la trágica muerte de D. San- 
cho, su hermano Alfonso, allí refugiado, se escapó de su asilo con recato 
por tener sospechas , que debían de ser bien fundadas , de que el rey moro 
su hospedador pondría estorbos á su salida. Fuese el fugitivo á Zamora (1), 
á donde, ayudando á ello principalmente su hermana, con activo trabajo, 
acudieron ú verle y reconocerle por rey leoneses;, castellanos y gallegos. 
Tomada ya posesión de la corona de León y de Castilla, el nuevo rey lla- 
mó á su hermano D. García, rey de Galicia, á su corte, y llegado á ella le 
prendió y encerró en el castillo de León , donde le dejo pasar los años que 
le quedaron de vida privado de su libertad, aunque en lo demás tratado 
con decoro y régia munificencia (*). 

Ruy Díaz de Vivar , á donde se habla de todos los hechos, en el sentir del autor de 
esta historia, apócrifos, siendo de estos los principales los que se fundan en la 
autoridad de los biógrafos del Cid. Por estas razones parecerá á veces mas pobre 
en sucesos y descarnado el testo de esta obra que el de la mayor parle de cuan- 
tas tratan de los mismos hechos. Si el autor pusiese los cuentos vulgares como ver- 
dades , bien podría ser mas largo y entretenido (*). 

(1) Aquí también puede consultarse á los prelados de Toledo y Tuy, á la Cró- 
nica General del rey D. Alfonso, y á la Crónica del Cid y otras obras sobre este 
héroe. Imposible es especificar las interminables faltas de probabilidad que en to- 
das las tales narraciones se encuentran. Toda la parle así histórica como fabulosa 
ó semifabulosa de este período, se encuentra en la admirable obra del doctor Sou- 
Ihey sobre la Crónica del Cid, obra señalada tanto cuanto por lo erudita por lo 
entretenida. 

(•) Sabidos son los cuentos (que acaso tienen mucho de verdades) que cor- 
ren respecto á este rey. Llamábase el de la mano horadada , |ior referirse que 
estando en Toledo protegido por el rey sarraceno , cuando llegaron las nuevas de 
haber muerto asesinado su hermano Sancho delante de Zamora , recayendo en él 
la corona , acertó á estar echado y con trazas de dormido mientras deliberaban el 
monarca mahometano y sus consejeros sobre si le dejarían ir á empuñar el cetro 
sin sacarle antes algunas concesiones; y como estos quisiesen averiguar si de veras 
dormia, ó si había oido lo que se trataba , hicieron la prueba de echarle encima 
plomo derretido , lo cual llevó él con tal firmeza, que se dejó taladrar la mano 
por el metal hirviendo , sin dar muestras de que lo sentía. De esto habla el fa- 
moso epitafio de Pero Anzurcz llamándole 

El rey que con gran denuedo 
Tuvo siempre el brazo quedo 
Al horadarle la mano. 

(") También en el apéndice dirá algo el traductor culpando at autor de dudar de- 
masiado, por lo cual, como el confiesa, deja árida y aun como manca esta parte 
de su historia, flV. del T.) 
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Dueño Alfonso de Asturias, León, Galicia y Castilla, sin tener quien 
le disputase alguna de estas coronas , atendió á hacer conquistas, y empren- 
dió ante todo una expedición eu 1074 á defender á su amigo el rey de To- 
ledo, sobre el cual venia el de Córdoba como enemigo. Lanzado de tierra 
de Toledo el cordobés, y perseguido hasta las puertas de su capital, Al- 
fonso llevó á Portugal sus armas, ganó á Coria, é hizo tributarios suyos 
á muchos de los gobernadores mahometanos de aquellas tierras , aun á la 
parte del Mediodía de Mondego. Pero, muerto en Sevilla entre tanto el mo- 
narca Toledano que le habia dado acogida en su desventura, empezó el 
rey cristiano una guerra superior en importancia á las que hasta entonces 
habia hecho, é invadió el reino de Toledo en 1078, cuando reinaba allí 
Yahia ben ísmail , logrando en los cuatro años siguientes despojarle de la 
mayor parte de las ciudades y villas de la parte del Norte y Oriente de su 
capital, cuyas murallas con poco mas vinieron á quedar componiendo los 
dominios del monarca sarraceno. Dicen tan poco los cronistas contempo- 
ráneos de estas conquistas, que sobre haber sido gloriosas fueron durade- 
ras , y comprendían hasta veinte lugares amurallados, que solo por la lista 


Pero estos versos , muy posteriores al reinado de Alfonso VI , se fundaban en una 
tradiciou no para creída por uo ser probable. 

Del juramento que i este rey tomó ei Cid pidiéndole que asegurase no haber 
tenido parte en la muerte de su hermano, hablan las poesías y las historias fun- 
dadas cu el testimonio de la tradiciou y no en el de autores contemporáneos. Pe- 
ro el lugar en que vendrá bien hablar de esto es en el apéndice dedicado á tratar 
de los hechos del Cid. 

Alfonso VI por haber ganado á Toledo y dilatado sus conquistas basta Andalu- 
cía, es rey del cual también hacen elogios los historiadores (') . I.a tradición, sin 
embargo , no le es tan favorable , pues en la que se refiere al Cid pasa por injus- 
to, ó cuando menos rencoroso, por haber siempre querido vengar en el célebre y 
benemérito guerrero el desacato con que este le trató en Santa Gadea cuando le 
tomó el juramento famoso. 

Lo que si es cierto de Alfonso , es que fue injusto y cruel con su hermano Gar- 
cía , como el texto de esta historia refiere; y mal pudo merecer el crédito de bue- 
no quien asi falló á los preceptos de la justicia , desatendiendo ai mismo tiempo 
los afectos naturales. Cuenta la Compilación dePaquis, refiriéndose á la Cróni- 
ca de Pelagio ó Pelayo , p. 487, á Sandoval , fol. 87, á Florez , lomo III , p. 330, 
al arzobispo de Toledo D. Rodrigo VI, c. XXX, y á Lucas de Tuy, p. 99 y si- 
guientes, que fué concedida la libertad al cautivo monarca de Galicia por su her- 
mano, cuando cercano aquel á la muerte ya no podía aprovecharse de la justicia 
que se le hacia ó del favor que se'le mostraba , y que por eso afirmó que no quería 
ser libre, sino llevar á la sepultura los hierros por tanto tiempo puestos en su per- 
sona, y aun no falla quien afirme (según testimonio de los citados autores) ha- 
berse abierto las venas al infeliz acelerándose la muerte , la cual le llegó maldi- 
ciendo él á su hermano en marzo de 1090. (IV. del T.) 

1 • 

(*) No alcanzan las victorias á disculpar lanía inhumanidad y aun impiedad. Ni 
valga decir que es posible ó probable que otro tanto hubiese hecho Garda con Al- 
fonso , pues tal era entonces la ferocidad de costumbres. Discúlpese al malo por no 
ser mejor que sus contemporáneos , pero aféese la maldad en el siglo y en tos que 
obraron como un mal siglo autorizaba i hacerlo (V. del T.) 
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de sus nombres se sabe de su ocupación por los cristianos. En 1083 al ca- 
bo cercó Alfonso á la misma Toledo, y manteniendo el cerco dos años, al 
cabo de ellos la obligó á entregarse por capitulación, según en el artículo 
anterior queda referido (1). En el año siguiente nombró un arzobispo para 
aquella sede renovada. 

No habiendo para qué repetir la narración de las otras guerras entre 
Alfonso y los mahometanos, poco mas hay en el reinado de este príncipe 
que sea digno de notarse. Entró en enlace estrecho con algunos príncipes 
franceses, á quienes debió alguna parte de las ventajas que llegó á alcan- 
zar, después de haber sido vencido en una gran batalla, deque se dará ra- 
zón en un capítulo siguiente, por los almorávides, los cuales, según aquí 
mismo se referirá , estaban por aquel tiempo aniquilando uno por uno los 
reinos y reyes mahometanos de la Andalucía , y preparándose á dilatar sus 
conquistas hácia el Norte y Occidente. En 1095 dió el rey de Castilla y 
León la mano de su hija ilegítima Doña Teresa , á quien dió por dote sus 
conquistas en Lusitania, que se extendían desde Oporto sobre el Duero 
hasta los confines del reino mahometano de Badajoz , á Enrique , conde 
de Besanzon, pariente cercano de su mujer la reina Constanza. Aquellas 
tierras conquistadas en Portugal, sujetas hasta entonces á los gobernadores 
de Galicia , habían de ser tenidas por el nuevo poseedor como feudo de- 
pendiente de la corona de León; pero ciego hubo de estar ciertamente 
quien hizo la dádiva con tales condiciones, si esperó que se perpetuase se- 
mejante .dependencia. El mismo rey dió por mujer á Raimundo, conde de 
Tolosa, á su otra hija Elvira, habida en su mujer Constanza, y cinco años 
antes habia casado ó Urraca, su primogénita, con Raimundo, conde de 
Borgoña , dando por dote de la novia el gobierno de Galicia. Los tres prín- 
cipes franceses de quienes acaba de hablarse habian entrado al servicio 


(1) Rodrigo de Toledo (lib. TI, cap. XXIII) pone los siguientes versos grose- 
ros sobre las conquistas de este rey. 

Obsedit secura suum Castella Tolelum, 

Castra sibi septena parans, aditumque recludens. 

Rupibus alia licet, amploque situ populosa, 

Circunmdante Tago, rerum virtute refería: 

Victu vida careos , invicto se dedit bosti. 

Huic Medina-Olirn , Talavera , Conimbria plaudant 
Abula, Secobia, Salmanlica, Publica Septem 
Cauria, Cauca, Colar, Iscar, Medina-Canales 
TJlmus et Ulmetum, Magerit , Atentia , Ripa , 

Osuma cum Fluvio-lapidum , Yaleranica, Maura 
Ascalona, Fita, Consecra , Maqueda, Bulracum 
Victori sine fine suo modulanlur ovantes. 

¿Rdephonse tui resonent super astra triumphi? 

Pero muchos de estos lugares habian sido ganados ya por el padre de Alfonso, 
aunque tal vez no los conservó en su poder. 
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del m'óríárdá castellano por haberlos instigado á ello su señor Felipe 1 de 
Francia. 

Alfonso murió en 1109. Como su único hijo TÍ. Sancho había muerto, 
según se referirá en breve, en una batalla dada á ios almorávides, el 1 rey 
dejó las coroiyip de Castilla v Leou á suliijo primogénita Urraca» á la sa- 
zón ó viuda de Raimundo ó recien casada con Alfonso I , rey de Aragón 
y Navarra, legando el señorío de Galicia, como feudo hereditario, al hijo 
de la primera Alfonso Raimundo. Con esta política nada cuerda causó, 
:omo era de suponer, males que contrapesaron todos cuantos bienes habia 
iiecho ó su patria , viniendo á hacer inútiles para su pueblo sus ilustres he- 
chos y esclarecidas prendas. Si no hubiese muerto su hijo se habría afirma- 
do el poder de su monarquía , quedando la España cristiana en mejor si- 
tuación para contender con los mahometanos en aquellos dias de nuevo 
formidables. También se verá en breve que por su escasa previsión , el mis- 
ino rey dio margen á la pérdida de Portugal , y si no ocasionó todavía ma- 
yores desastres loque hizo á la hora de su muerte, no fué ciertamente por 
lo juicioso de sus disposiciones testamentarias , sino en virtud de circuns- 
tancias que por fortuna corrigieron lo desacertado y perjudicial de la repar- 
tición que hizo de sus dominios. 

Probable es que los lectores, al leer la narración aquí hecha de los su- 
cesos de los dos reinados últimos , hayan extrañado que ni siquiera se mien- 
te á Rodrigo de Vivar, el famoso Cid Campeador, cuyas hazañas ocupan 
uno de los primeros lugares en las crónicas de D. Alfonso el Sabio . y en 
todas las historias de España posteriores. Si de ellas se ha omitido hablar 
aquí , es porque descansan en autoridad tan dudosa , y con tanta frecuen- 
cia contradicen á la historia real y verdadera , y de suyo son á menudo 
tan improbables, y algunas veces tan imposibles, que puestas en el peso 
de la evidencia histórica ó de la razón , resultan por demás livianas , y has- 
ta dan margen á dudar que el afamado personaje llamado el Cid Campea- 
dor haya existido (1). Pero como este héroe real ó fabuloso se ha granjeado 
demasiada importancia para que de él no se hable con alguna extensión; y 


(I) Véase en el apéndice T Pelagius Ovetensis, Chronicon Regum Legionen- 
sium (apud Florez, España Sagrada, XIV, 472). Jiménez, Historia Arnbum, 
p. 47. necnon Rcrum in Híspania Gestaruin, lib. VI, cap. XIII.— XX11I (apud 
Schottum , Híspania lUnslrala, lomo II, p. 94. — 105). Lucas Tudensis , Chroni- 
con Mundi (apud eundem, lomo IV, 9G. — too). Alonso el Sabio, Crónica de Es- 
paña, part. IV, cap. I. — III. Chronicon Burgense (apud Florez, XXIII, 309, 
ele.) Chronicon Lusitanum (apud eundem, XIV, U9). Chronicon Conimbricense 
(apud eundem , XXIII, 338, etc.) Anuales Complutenses (¡n eodem lomo, pá- 
gina 314). Chronicon Complutense (in eodem, p. 516). Annales Composleliani (in 
eodem 320, ele.) Anales Toledanos (in eodem, p. 383). Chronicon de Cardeña (in 
eodem, p. 372). Zurita, Anales de Aragón (in regno Pedro I). Favyn , Histoire 
de Navarre , liv. IV. More! , Anales de Navarra , tomo I , lib. X. Lemos , His- 
toria Geral de Portugal , lomo II , lib. 7, cap. n y III. Masdeu , Historia Civil 
de la España Arabe , XII , 369. — 417. Abu Abdalla Vestís Acn Picla ( apud Cas- 
siri , II , 214). Conde, traducción de Marlés, Histoire de la Domination , ele., II, 
230, ele. 
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como lo que parece novela en sus sucesos no deBe confundirse con lo que 
está conocido por cierto , se dará razón en un apéndice de su persona y 
hechos, así como se ha procedido al tratar de sus igualmente predecesores 
Bernardo del Carpió y Fernán González (*). 

(*) También el traductor se refiere al apéndice para hablar del Cid. 

(iy. del T.) 
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CAPITULO TRECE. 

ORIGEN DE Las ALMORAVIDES, Y CAUSAS DE SU VENIDA A ESPAÑA 
Y DE SUS VICTORIAS. 


Ex un capítulo anterior queda dicho que la venida de los almorávides á 
España, llamados por el rey mahometano de Sevilla y sus aliados , mudó por 
algún tiempo la faz de la Península, destruyendo el poder de los musul- 
manes allí establecidos, pero renovando el lustre, y restableciendo la for- 
tuna de las armas de los infieles. Bien será , antes de contar los hechos de 
estos africanos en España , decir, como ya se ha prometido , algo de sus ha- 
zañas en Africa , por las cuales se habían hecho poderosos antes de pasar á 
la Península. 

Allende la cordillera del Atlas, en los desiertos llanos de la antigua Ge- 
talia, moraban dos tribus de origen arábigo, que ambas, según parece, des- 
cendían del tronco de la afamada tribu de Zanhaga , un tiempo tan seña- 
lada en la historia de los árabes. Nadie podía decir, ni los de esta misma 
tribu sabían , cuándo habían salido de su tierra natal de Yemen en Arabia 
ó echados de allí por agena fuerza , ó habiendo mudado de domicilio por 
resolución voluntaria, siendo lo cierto, como constaba por la tradición , que 
desde tiempo inmemorial residían en las yermas tierras africanas. Allí pa- 
saban su vida bajo sus tiendas, yéndose de un lugar á otro, sin mas rique- 
za que sus camellos y su libertad, y habiéndose extendido en sus peregri- 
naciones hasta ocupar las regiones mas occidentales del Africa á orillas del 
Océano atlántico. Ignoraban de todo punto las ciencias y las artes , y hasta 
ni escribir sabian ; llegando á punto de ignorar las doctrinas del Alcorán, 
no obstante vivir tan cerca de pueblos buenos mahometanos. Yahia ben 
Ibrahim , uno de ellos , y de la tribu de Gudala , fué de peregrino á la Me- 
ca, y al volver de allí, atravesando la provincia de Cairwan, hizo conoci- 
miento con Abu Amram, alfaquí famaso, originario de Fez. Preguntado el 
'lajero por su nuevo amigo acerca de la religión y costumbres de sus paisa- 
nos, respondió que estaban sumergidos en la ignorancia, por vivir en apar- 
tamiento en el desierto , y faltos absolutamente de maestros ; pero añadió 
que eran mansos y piadosos de corazón, y que tenían bastante deseo de re- 
cibir la enseñanza de quien dársela quisiese. Añadió el peregrino á estas 
noticias ruegos al alfaquí de que le diese alguno de sus discípulos que le 
acompañase á su patria; pero ninguno de ellos quiso emprender una jor- 
tomo n. 12 
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nada tan larga y peligrosa; y no sin trabajo considerable se consiguió que 
acompañase á Yahia Abdalla ben Yassim, discípulo deotro'alfaquí diferente. 
Kra el Abdalla uno de aquellos hombres dominantes que por fortuna de la 
paz del linage humano rara vez produce la naturaleza , y viéndose recibido 
con entusiasmo por la tribu de Gudala , y con trazas de adquirir sobre ella 
un influjo duradero, concibió el designio de formar en aquellas vastas re- 
giones un imperio soberano. Pretextando que la primera y mas imperiosa 
obligación de los hombres es propagar una religión santa , y difundir las 
ciencias útiles, . logró de sús ya obedientes discípulos que moviesen guerra á 
la tribu de Lamtuna para reducirla á la obediencia y conocimiento de la 
verdad , á que no se prestaba con docilidad bastante. Logró sojuzgar á aque- 
lla tribu y que reconociese su autoridad espiritual, y le ayudase con celo en 
su grande empresa de ganarse prosélitos con la fuerza de su espada , en lo 
cual le fué de axilio el caudillo de la misma tribu Abu Yahia Zacaria ben 
Ornar, que declarándosele discípulo y súbdito, se contentó con ser su emir 
ó general en las guerras que iban á emprenderse. El alfaquí convertido en 
conquistador, aunque sin mas tí talo que el de imán, dio ó sus valientes se- 
cuacesde Lamtuna» nombre nuevo de Almorávides , que quiere, decir hom- 
bres consagrados al servicio de Dios (1). Toda ia región dé Daróh qaedó 
por grado sujeta ó este nuevo apóstol, cuya autoridad llego pronto á Ser re- 
conocida en una región bastante dilatada para fomtórtin -reino considera- 
ble. Pero aunque siguió ejerciendo ios derechos de Id soberanía, continuó 
absteniéndose de tomar el título de rey , dejando al emir de Lanitama todo 
el poder temporal ostensible, y habiendo este su higar^teniente muerto en 
una batalla en el año de la Hegira 450 (ó de Cristo 1058),' nombró i Abu 
Bekir ben Omar á la dignidad vacante por la muertei de quien' Ift podéis. 
El mismo Abdalla murió de allí á poco, asimismo comoigweróerd, y fué 
heredado en su poder por Abu Bekir su nuevo ténsente , Este , dueño ya 
del soberano poder sin compañero, dilató, juntamente con sus dominios, 
su gloria, hasta una distancia considerable, acudiendo de las mas aparta- 
das provincias crecidas turbas á participar de las ventajas que daban la re- 
ligión y el botín. Ya entonces venían estrechas á la ambición de Abu Be- 
kir las llanuras donde había nacido y reinaba , y así atravesando las tier- 
ras del Atlas, fué á fundar su residencia en la Ciudad de Agmat, que está 
entre el mar y aquella cordillera. Pero aun aquel lugar vino pronto á ser 
demasiado reducido pora contener á sus súbditos que de dia en día se iban 
acrecentando, y así hubo de buscarse. un lugar en donde pudiese fundarse 
una gran ciudad destinada á ser metrópoli de un poderoso imperio. Eneon- 

(1) Algo diferente interpretación dá á esta palabra Cassiri , ptmsdicec «Almo- 
rabidfe quod numen Latiue aonat r.onhaderati , etc. Nota in Vestía Apu Picta. Abu 
Abdalla, II, SI 9.» i-róiiwi— . . •. 

«Marbouth Morabeth (dice D' Herbelol en la BibUothcqpe Qrifutglc ) qq¡ est 
le singulier de Morabethah signiíie en arabe une personne liée plus etroilement 
aux exercices de sa religión, ct que nous appelluns ordinairemenl un religieiix.» 
Marbouth Mórabelh , que es el número singular de Morabethah , quiere decir en 
arábigo persona apegada con mas estrechez á los ejercicios de su religión , ó lo 
que sude decirse, un religioso. 
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tróse al fin lo que se buscaba en el valle de Eylana , donde empezó pronto 
á levantarse la que es hoy Marruecos. Pero antes de estar completa esta 
grande obra, recibió Abu Bekir la noticia de que la tribu de Gudala había 
roto la guerra con la de Lamtuna con furia extremada , siendo de temer 
cuando menos la total ruina de una de las dos partes contendientes. Como 
el nuevo soberano era de Lamtuna, sintió, según era natural, gran ansia 
y temor por la suerte de los suyos, y puesto al frente de su caballería se 
filé á sus patrios desiertos , dejando de sobrestante en la construcción de 
su capital y de caudillo desús tropas, mientras durase su ausencia, á su 
primo Yussef ben Taxfin. 

Los escritores árabes pintan con los colores mas favorables la persona y 
carácter de este Yussef, cuya estatura era , según ellos, alta y noble ; el 
aspecto placentero ; negros y penetrantes los ojos ; la barba larga y pobla- 
da ; el metal de la voz dulce y sonoro ; y su complexión, nunca debilitada 
por enfermedades, recia, robusta y acostumbrada á las fatigas; correspon- ' 
diendo á estas prendas de la persona las del ánimo , pues se distinguía por 
su generosidad, piedad con los pobres , sobriedad , justicia y celo religioso, 
aunque extremado , exento de intolerancia ; con todo lo cual se granjeó 
la admiración de los extraños, y el amor apasionado de su propia gente. 

Pero si es verdad que tenia tantas virtudes, no es menos cierto que no con- 
taba entre ellas las del agradecimiento, honor y buna fé, porque no bien se 
habia separado de él su pariente y señor , cuando resuelto á usurpar la au- 
toridad suprema , empezó á poner por obra su designio , procurando ga- 
narse el afecto de las tropas , en parte con dádivas , y en parte con modos 
afables , que sabia tomar fácilmente. Pronto se verá cómo logró sus inten- 
tos. Entre tanto, por sus hazañas guerreras, y por las victorias que consi- 
guió , no se hizo menos grato á gente tan fiera y belicosa como eran los 
almorávides. Los berberes ó berberiscos que habitaban en los valles y an- Año 
gosturas del monte Atlas , animados por el espíritu de independencia por- J} e ! a 
que tanto se suelen distinguir los montañeses , intentaron , haciéndole 465 
frente , volver por su libertad natural , y quedaron por él vencidos y su- De 
jetos. Mas se distinguió todavía como político que como guerrero , pues 
habiendo amado largo tiempo á la hermosa Zainab , hermana de Abu Be- 
kir , ó pretendiendo casarse con ella , y teniendo su inclinación á raya , te- 
meroso de que si la manifestaba recibiría una negativa y un desprecio del 
orgulloso personaje cabeza de aquella familia; ya subido á mas poder 
desdeñó pedir á éste su consentimiento para el deseado enlace , y ca- 
sándose con su querida, desde aquel punto empezó á proceder sin rebozo 
y con atrevimiento en la empresa de llevar á cabo sus proyectos ambicio- 
sos. Habiendo rematado la construcción de la magnífica ciudad de Marrue- 
cos , trasladó allí la silla de su imperio , y favoreciendo á todos cuantos in- 
dividuos de varias naciones quisieron venir á poblarla, pronto la llenó de 
un vecindario próspero y numeroso. Atendió después principalmente á au- 
mentar su ejército , y lo consiguió á tal punto , que salido de allí á poco 
á una expedición guerrera contra Fez , se encontró con que sus tropas pa- 
saban de cien mil hombres , y con fuerzas tan formidables tuvo poca difi- 
cultad para dilatar rápidamente sus conquistas. 
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Acababa Y ussef de sojuzgar completamente á Fez, cuando Abu Bekir vol- 
vió del desierto, y se acampó en las cercanías de Agmat. Pronto supo la 
usurpación de su pariente , de la cual ya es probable que tuviese alguna no- 
ticia. Viéndose con ñierzas tan inferiores á las de su rival , y convencido 
por otra parte de que había perdido el afecto de su pueblo , con razón ti- 
tubeó sobre la conducta que le tocaba seguir. Fué su mayor desabrimien- 
to oir á sus mismos soldados de á caballo , llevados por la curiosidad á 
Marruecos, hablar de Yussef en términos de alta alabanza, por ser asunto de 
admiración universal su liberalidad con sus tropas y declararse resuel- 
tos á abrazar su servicio. Receló entonces Abu Bekir que había llegado la 
última bora de su poder, y resolvió ir á vistas con su primo , en cumpli- 
miento de lo cual , salidos los dos caudillos á medio camino , entre Mar- 
ruecos y Agmat se encontraron (1) , y después de saludarse se senta- 
ron en una misma alfombra. La presencia de la formidable guardia de 
Yussef, la prontitud con que éste era obedecido , y la grandeza de que 
estaba rodeado, convencieron muy luego á Abu Bekir de que el trono 
del usurpador estaba ya demasiado firme para que hubiese esperanza de 
volcarle, y así lejos de pedir ser restablecido en sus derechos, no profirió 
una sola palabra de reconvención ó queja , y al revés, supuso que tenia for- 
mado muy de antemano el proyecto de renunciar al imperio, siendo su 
único deseo pasar en el retiro del desierto los dias que le quedaban de vi- 
da. Yussef, no menos hipócrita , con humildad le dió gracias por su re- 
nuncia , y llamados los jeques y walis para ser testigos de la declaración 
del emir, éste la repitió, y hecho así, los dos príncipes se separaron. Al día 
siguiente Abu Bekir recibió un presente magnífico de parte de Yussef, que 
siguió enviándole uno igual cada año hasta la úitiina hora de su vida (2). 

Yussef, aunque había rehusado tomar el título de Almumenin conside- 
rándole como propio únicamente del califa de Oriente (3), acababa de trocar 

(1) La distancia es como de diez é doee leguas. 

(2) Dicen que el presenle era de veinticinco mil escudos de oro , célenla caba- 
llos de la mejor casia , lodos ellos con espléndidos jaeces , y cincuenta muías , cien 
riquísimos turbantes con otros tantos vestidos costosísimos , cuatrocientos turban- 
tes ordinarios, doscientos mantos blancos , mil piezas de ricas telas, doscientas 
de finos lienzos, ciento y cincuenta esclavos negros , veinte hermosas doncellas con 
una cantidad crecida de perfumes , granos y ganados. Digna era de un rey tal dá- 
diva , y es probable que en caso igual un monarca inglés moderno se habría con- 
tentado con dar cien libras esterlinas (sobre diez mil reales de vellón) (*). 

(3) D'Kerbelot, Dictionaire Oriental en los nombres respectivos. Abu Abdalla, 
Regun Almorabitarum Series (apud Cassiri, Biblioth. , II, 216). Abu Bakir, Vestis 
Sérica (apud eundem, II, *1). Jiménez, Rodericus Historia Arabum, capilu- 

(*) Satírico está el autor inglés, y mal piensa de sus reyes, á lo menos en cuanto 
a lo generosos, sin que pueda decirse que en su aserto conjetural hay justicia ó 
chiste. El presente de que habla recuerda el que Aladin en la lámpara maravillosa 
hizo á su novia la hija del rey de la China , y es de creer que como uno y otro son 
descritos por autor arábigo , ambas descripciones sean igualmente exactas ;Por dón- 
de había de haber adquirido riquezas tales un caudillo del desierto? Bien podía ha- 
berlo pensado el autor antes de ensalzar á costa de la supuesta mezquindad de su 
rey la dudosa liberalidad de Yussef. (¿V. dtl T.) 
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el humilde dictado de emir por el de almuzlemin ó príncipe de los creyentes, 
y de nazaradin ó defensor de la fé , cuando le llegaron las cartas en que 
el sevillano Mohammed le pedia ayuda. Aunque había desatendido otra sú- 
plica semejante hecha por Ornar , rey de Badajoz , no por serle indiferente 
la gloría de servir á su religión , ni por despreciar la ventaja de dilatar sus 
conquistas , sino por no tener todavía bastante firme su poder , ya en este 
nuevo caso, viéndose señor pacífico de un vasto imperio, juntó á sus prin- 
cipales caudillos para que le diesen su parecer sobre la expedición que se le 
proponía , y á que él por su parte estaba resuelto. Todos unánimes inme- 
diatamente exclamaron que debía emprenderse aquella guerra en defensa 
del trono mahometano vacilante. Pero el cauto monarca antes de dar una 
respuesta final al rey de Sevilla , insistió en que se le entregase la fortale- 
za de Algeciras , pretextando que para el caso de que le fuese adversa la 
fortuna necesitaba tener un lugar á que pudiese recojerse quedando en él 
seguro. Asombra que Mohammed fuese ciego á punto de no conocer qué 
intentos iban envueltos en tan insidiosa propuesta, y casi basta la ex- 
trañeza que semejante ceguedad inspira para creer con los historiado- 
res árabes que había decretado el destino que el rey de Sevilla con sus 
propios hechos fuese autor de su caída. No solamente entregó Mo- 
hammed á Algeciras en manos del artificioso moro , sino que él mismo se 
filé á Marruecos á dar prisa á la partida de Yussef , y, recibidas segurida- 
des de ser pronto socorrido , se volvió á España , siguiéndole de allí á po- 
co el ambicioso africano al frente de un ejército poderoso. 

Alfonso tenia puesto cerco á Zaragoza con fundada esperanza de ga- 
narla pronto , cuando recibió noticia de que Yussef habia desembarcado, y 
viendo venirle encima aquella tempestad y próxima á rebentar , juntando 
todas cuantas fuerzas pudo, se encaminó á la parte de Andalucía , y se en- 
contró con Yussef en los llanos de Zalaca , entre Badajoz y Mérida. El 
africano, que era rígido observante de las formas externas de su religión, 
envió al rey cristiano una carta intimándole que ó abrazase la fé del pro- 
feta , ó consintiese en pagar un tributo anual, ó se preparase á entrar al 
punto mismo en batalla. «Me han dicho , decía la misma carta , que de- 
seas tener navios para llevar la guerra á ini reino , y he venido á ex- 
cusarte la molestia del viaje. Alá te trae á mi presencia para que pue- 
da yo castigar tu presunción y soberbia. » Indignado el cristiano pi- 
só la carta delante del mensajero portador , á quien dijo : «Cuenta á tu 
señor loque has visto, y dile que durante la refriega no se esconda, si- 
no que se encuentre conmigo cara á cara.» Trabaron la batalla los dos 
ejércitos contrarios en el dia 13 de la luna de Regeb del año de la He- 
gira 479 (I). Acometió Alfonso con la caballería cristiana con tan fiero ím- 


lo XLVIII , etc. Conde , en la versión de Mariis , Hislolre de la Domina- 
tion , etc. , II, 227 á 228 . D'Herbelot en varios casos difiere de la autoridad de los 
dos bibliotecarios del Escorial. 

(1) El ailo de la Hegira 479 empieza en el dia 17 de abril de 1086. Contando pues 
Moharram 30 Abril. .......... 17 
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petu , que puso en confusión las filas de los almorávides, y con po menos 
ventura Sancho , rey de Navarra , embistiendo á algunas tropas andaluzas, 
se las llevó por delante en retirada hacia Badajoz ; pero los soldados sevilla- 
nos se hicieron firmes y pelearon con valor desesperado , y aunque al fin 
daban muestras de ir á ceder, en aquel punto critico acudió Yussef con su 
reserva y sus propias guardias , compuestas de los mas valerosos entre su 
gente , y cayó sobre los cristianos por los costados y la espalda, decidiendo 
la fortuna de aquella jornada con este movimiento inesperado. Alfonso re* 
cibió una herida grave, y se vió obligado á retirarse, si bien no hasta ha- 
ber cerrado la noche, y después de haber dado muestras de un valor dig- 
no de ios héroes mas esclarecidos. Aunque la pérdida de los cristianos fué 
gravísima , pues si dicen verdad los árabes ascendió á 24.000 hombres , no 
fué menor la de los infieles , lo cual se acredita por no haber tenido 
consecuencias importantes su victoria , siendo evidente que Yussef que- 
dó demasiadamente debilitado para aprovecharla (1). 

No mucho después de la batalla , llamado Yussef á Africa por haber 
muerto un hijo suyo , encargó del mando de los almorávides á Syr ben Abí 
Bekir, el mas hábil de sus generales. Este adelantó algo hacia el norte, y ocu- 
pó algunos castillos y fuertes de escasa importancia ; pero no logró mas 
que esta ventaja , pasajera además , y superabundantemente compensada 
con grandes reveses que tuvo al año siguiente. El rey de Zaragoza Abu 
Giafar creyó que la derrota de los cristianos en Zálaca les impediría ha- 
cerle guerra; pero el haber sido derrotados los príncipes mahometanos 
sus aliados cerca de su capital , y el haber sido tomada Huesca (2) por el 
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el 13 de Regeb de 479 de la Hegira viene á ser el 83 de octubre de 1088 de Cristo. 

(1) Abu Abdalla Yestis Acu Vicia et Abu Bakir, Vestís Sérica (apud Cassiri, 
ubi supra). Rodericus Toletanus , Rerum in Hispania Gestarum , lib. VI, capí- 
tulo XXXI (apud Schotlum, Hispania Illustrata, t. II). Chronicon Lusitanum, pá- 
gina 405 (apud Florez , España Sagrada , t. XIV). Este autor cuenta la pérdida 
de la batalla como sigue: «Sed, Diabolo adversante, timor magnus invasil plurimos 
nostrorum et fugerunt ei eis mulla millia, nullo eos persequente.» Anuales com- 
plutenses, p. 313 (apud eundem,t. XXIII). Chronicon Conimbricense (in codem 
tomo, p. 330). Chronicon Cerratense (apud cundem, II , 818). D'Herbelol , Riblio- 
theque Oriéntale (sub variis nominibus). Conde, en la versión de Marlés , Hisloire 
de la Dominalion , etc. , t. II. 

(8) En Mariana y en Ferreras están confundidos eitraordinariamente los suce- 
sos y las fechas de este periodo , porque ambos autores siguen particularmente 
al arzobispo de Toledo D. Rodrigo. I.a historia de España debe mucho á Cassi- 
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rey de Navarra , le convenció de que era muy falaz su persuasión de que 
estaba ¡seguro.]; En tanto Yussef, viendo que no había sacado provecho 
considerable de su expedición primera, proclamó el Álhiged ó guerra san- 
ta , y llamó á todos los príncipes de Andalucía a que con él se juntasen. 
En la luna de Rabia primera, año de la Uegira 481, otra vez desembarcó en 
Algeciras, y se juntó con los confederados. Pero esta nueva demostración 
de fuerza no le fue mas provechosa que la anterior, y aun vino á parar en 
nada, parte por disensiones entre los mahometanos, parte por la diligen- 
cia de los cristianos, los cuales no solo frustraron las tentativas de sus 
enemigos , sino que alcanzaron sobre ellos algunas notables ventajas. Yus- 
sef fue obligado á retirarse sobre Alineida , y , ó por desconfiar de los prín- 
cipes mahometanos de España , que, según parece , le habían traslucido la 
intención de sujetarlos á su imperio , ó por temor de Alfonso , de nuevo se 
volvió á Africa para levantar allí tropas en número mas considerable. En 
el año de la Uegira -184 efectuó su tercer desembarco en Algeciras, no ya 
tanto con intento de humillar al rey cristiano , cuanto con el de poner en 
ejecución los pérfidos planes que había formado hacia ya algún tiempo. 
Verdad es que, como para salvar las apariencias, fué sobre Toledo y la cer- 
có, pero sin esperanzas aparentes de ganarla ; y cuando vió que se negaban 
á juntársele con sus tropas los príncipes andaluces , apresuradamente dejó 
el cerco , y pasó á volver por un interés, que tenia en mas , y era mas fáei I 
de satisfacer, arrojando la máscara , y dando principio á su empresa de 
despojar á los de su fé y sus aliados. 

El rey de Granada Abdalla ben Balkin fué la víctima primera de la 
perfidia del africano. Viendo que se le acercaba Yussef, y convencido de 
que si le resistía sería aniquilado , salió de su capital á darle la bienveni- 
da ; pero en balde fué que se le mostrase sumiso , pues al punto mismo 
quedó preso y cargado de hierros , siendo en seguida enviado á Aginat 
con su familia. Timar ben Balkin, hermano del mismo Abdalla, fué des- 
pojado de su reino de Málaga con igual perfidia y violencia. Ya entonces 
conoció Mohanuned el grave yerro que había cometido , y cuán prudente y 
previsor había andado su hijo Al Raxid : « No te dije , le recordó este tris- 
temente, cuáles serían las consecuencias de llamar á los africanos , y que 
seríamos desposeídos y lanzados de nustro hogar y patria?» «Verdadero 
profeta eras, respondió el padre, acusándose á sí propio; pero ¿qué poder 
alcanza á impedir el cumplimiento de los decretos del destino?» Y cierta- 
mente parecía que el destino había resuelto que el pobre monarca, con me- 
jor intención que discurso, cayese víctima de su propia obstinación; porque 
habiéndole aconsejado su hijo que buscase la alianza de Alfonso, se resis- 
tió á hacerlo hasta una hora en que ya no podía aprovecharle. Parecía que 
se imaginaba oir un sonido, nuncio del fin de su grandeza, y hasta en sue- 
ños se le presentaban á la fantasía las imágenes mas tristes y aterradoras. 
Una noche cuenta un historiador árabe que oyó entre sueños á uno de 


ri y á Conde. Un lomo abultado se llenarla con solo poner patentes los anacronis- 
mos y yerros en que incurrieron los escritores españoles antes de publicarse la Bi- 
blioteca Arabigo-Mispana Escurialcuse, y la historia de Conde. 
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sus hijos vaticinarle su ruina , y que despertando sonaron en su oido los 
mismos versos repetidos como siguen : 

«Algún dia te llevó la fortuna en su carro de triunfo, y fué tu nombre 
dilatado por la fama hasta los últimos confines de la tierra. Ahora la mis- 
ma faina solo lleva por el aire tus suspiros. Pásanse los dias y las noches, y 
al par se van los deleites y gozos de este mundo : tu grandeza se ha des- 
vanecido como un sueño.» 

Pero aunque Mohammed era supersticioso, y se creyó condenado por ei 
destino, y juzgó que le sería inútil resistir, se resolvió á no caer sin noble- 
za. Se defendió, en verdad , heroicamente, aunque en vano, no obstante 
haberle enviado Alfonso un socorro de veinte mil hombres ; cayeron sus 
ciudades una por una ; la misma Sevilla tuvo que capitular; el rey y su fa- 
milia vinieron á poder de su contrario , y fueron encarcelados hasta que en 
un navio preparado al intento salieron presos para Africa , á donde se ha- 
bía retirado su pérfido aliado algunas semanas antes. Cuentan que fúé 
magnánima su conducta en tan lastimoso revés de la fortuna , pues no sol- 
tó un suspiro por sí, sino por los inocentes compañeros de su desventu- 
ra, y especialmente por su hijo Alí Raxid, cuya virtud y talento le hacían 
merecedor de mas próspero destino. Rodeado de sus mujeres mas amadas, 
de sus hijas y de cuatro hijos que aun le vivían , se esforzaba á consolarlos 
cuando lloraban al ver sus reales manos cargadas de cadenas , y mas to- 
davía cuando el navio en que los embarcaron zarpó de los puertos de 
España. «Hijos y amigos míos, decía el monarca en medio de sus pade- 
cimientos , aprendamos á llevar con resignación nuestra suerte. En este 
mundo son escasos nuestros gozos y como prestados por el Cielo , que los 
vuelve á tomar cuando lo juzga oportuno. La alegría y la tristeza , el 
placer y el dolor vienen unos en pos de otros muy de cerca y atropellados; 
pero un corazón noble es superior á la inconstancia de la fortuna. «El po- 
bre rey cautivo filé desembarcado en Ceuta con su séquito de allegados y 
trasladado de allí á Agmat , donde quedó puesto en un encierro dentro de 
una fortaleza. Refieren que en esta jornada un poeta compasivo presentó al 
caído rey unos versos donde lamentaba sus desdichas , y que él dió en re- 
compensa al poeta treinta y seis piezas de oro , único dinero que le que- 
daba de sus riquezas , poco antes inagotables. Poco recelaba el infeliz lo 
que habia de sobrevenirle; que Yussef le dejaría sin darle para su susten- 
to ; que su futura vida habia de pasarse en absoluta penuria ^ y hasta que 
sus hijas habían de verse obligadas á ganar con qué subsistir , y con ellas 
su padre, por el trabajo de sus manos. Aun en su condición menes- 
terosa aquella real familia , según cuenta Aben Lebuna , en medio de 
la tristeza que les anublaba el semblante, descubría algo donde se veia 
claro su alto origen y pasada grandeza. El mal aventurado monarca so- 
brevivió á la pérdida de su corona y libertad como cuatro años (1). 

(I) Abu Bakir, vestís Sérica , nccnon Abu Abdalfa vestís Acu Pida, seu Regum 
Almorabitarum series (apndCassiri,BibHoth. Arab. Hisp., II, 42 el 217). Bibliotheca 
(apud eundem II , 219), Pelagius Ovetensis Episeopus. Breve Compendium (apud 
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Después de ia caída de Mohammed costó poco trabajo al general de 
Yussef derribar á los demás reyes de Andalucía. En seguida Valencia que- 
dó sujeta al yugo de los africanos. Mas afortunado fué el rey de Zaragoza 
Abu Giafar, pues envió embajadores á Yussef cargados de ricos presentes 
y proponiéndole una alianza contra los cristianos. «Mis dominios, decia por 
medio de sus embajadores el rey musulmán de Zaragoza , son la única bar- 
rera entre tu poder v el de los príncipes de la fé de Cristo I Hasta ahora mis 
predecesores y yo liemos contrastado todos los esfuerzos de estos infieles, 
y con tu auxilio los temeré menos todavía.» Aceptó Yussef la propuesta; 
liízose entre él y Abu Giafar un tratado de alianza , y el ejército zarago- 
zano fué. reforzado con un cuerpo considerable de almorávides (año de la 
Egira 48b y de Cristo 1093) con los cuales rechazó una invasión de Sancho, 
rey de Aragón. Otra tercera división de africanos que fué á destruir el rei- 
no mahometano de los Algarbes y Badajoz, salió igualmente con su in- 
tento, pues la ciudad de Badajoz capituló, y su rey Ornar destronado, cuan- 
do en virtud de los tratos hechos se retiraba con dos de sus lujos , fué ro- 
deado y asesinado por un cuerpo de caballería , mientras ageno desospecha 
iha caminando desde el teatro de. su prosperidad pasada en busca de nue- 
vo asilo. Otro hijo del mismo Ornar fué puesto en un estrecho encierro (I). 
Así acabaron los reinos mahometanos de Andalucía , en que se dividió el 
gran imperio cordobés, habiendo subsistido entre continuas borrascas sobre 
sesenta años, y con su caída empezó en España la 

■ ■■■■'. ■■ • ■ mrñ' vr 

DINASTIA DE LOS ALMOBAVIDES. 

Durante algunos años después de la usurpación de Yussef vivieron en paz 
en España los mahometanos y los cristianos. Alfonso VI que, según que- 
da referido, habia llegado ya á empuñar el cetro de León y Castilla, y hé- 
ehose dueño de Toledo, temeroso de una nueva invasión de los africanos por 
sus tierras , se. contentó con fortalecerse en su nueva conquista ; y Yus- 
sef estaba poco inclinado á entrar en guerra con un contrario, de cuyo 
valor y pericia habia tenido fatal experiencia. Pero por aquel tiempo se vió 

Sandoval , Historias de los cinco obispos, pág. 76, et apud Florez, España Sagra- 
da , tomo XIV). Conde, en la versión de Mariis, Ilistoire de la Domination etc. II, 
238 , 275. Véase también íi IV llcrbclol Bibliothequc Oriéntale, artículos Morabe- 
Ibab, Jousouf, etc. Abu Bakir está tan mal enterado de las cosas de los cristianos que 
supone que murió Alfonso en la batalla de Zalaca. «Viclis tándem Christianis, Ai- 
phonsus fugiens á suis ut creditur ne in hostis polestatem venirel , inlerfectus est.» 
El obispo de Oviedo apenas se digna de hacer alto en las victorias de los maho- 
metanos. iiabiendo contado con prolija menudencia las conquistas de Alfonso dice 
hablando de los almorávides: «Cum quibus prtelia multa fecit (Adefonsus) et multa 
contumelia duin vix.it accepit ab eis.» Esto es lodo cuanto quiere decir el obispo de 
aquella vencedora tribu africana. 

(1) Al contar los acaecimientos de estos tiempos se omite de lodo punto ha- 
cer mención del Cid Rui Díaz de Bivar , no tanto porque como & Masdeu pa- 
rezca dudosa su existencia, cuanto porque los hechos de él referidos carecen de 
autoridad suficiente á abonarlos. De este personaje famoso se hablará como en otra 
parle se ha dicho en un Apéndice. 

Tomo ii. 13 
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la España cristiaua próxima á su ruiua, pues prendió eu los ánimos de los 
españoles la pasión á las cruzadas que abrasaba entonces á las demás nacio- 
nes de Europa, sintiéndola con tanto ardor como quien mas, de suerte que 
miles de los guerreros mas diestros y valerosos se prepararon á partirse para 
la tierra santa , como si hubiese mas mérito en guerrear contra los infieles 
en una región apartada por el sepulcro de Cristo, que en lidiaren la propia 
tierra por todo aquello que mas interesa y empeña ál hombre por el honor, 
la patria y la religión misma. Fué fortuna para España que respondiendo 
el Papa Pascual 11 á representaciones hechas por Alfonso tocante á la guer- 
ra santa , declarase que el puesto justo y conveniente para todo español era 
su propia tierra, donde estaban sus verdaderos enemigos, que lo eran de 
la fé cristiana igualmente (1). 

Años En el año de la Ilegira 496 y de Cristo f 102 á 1 103 (*) Yussef visitó sus 
líegira nuevas P oses ' ones de la Península, y queriendo á imitación de los ommia- 
487 das honrar á Córdoba con hacerla su capital, convocó allí á los walis y je- 
ques, é hizo proclamar á su hijo segundo Alí heredero de su vasto imperio. 
¿ e En aquella ocasión dió al príncipe su heredero consejos ó preceptos Henos 
Cristo de cordura, que nos dan muy favorable idea de su capacidad, pues le en- 
cargó que encomendase los principales gobiernos de la Península solamente 
1102. á los líeles jeques de Lamtuna; que tuviese bien guardados sus castillós 
fronterizos; que emplease contra los cristianos principalmente ó los anda- 
luces, los cuales conocían mejor el modo de guerrear de sus contrarios; 
que siempre mantuviese en España 17.000 hombres de á caballo de su pro- 
pia tribu y además un número considerable de moros; que pagase pun- 
tualmente á sus tropas; que conservase intacta v estrecha la alianza que le 
unía con el rey de Zaragoza , cuyos estados eran el antemural mas apeteci- 
ble contra las entradas y correrías de los cristianos ; y que honrase á los 
musulmanes , y sin olvidar la justicia luciese uso de la clemencia (2). He- 
chos tan juiciosos encargos á su hijo Yussef, se volvió á Marruecos, donde 
murió en el dia tercero de la Luna de Moharram del uño de la Hegira 500 
(3 de setiembre del año de Cristo 1106), habiendo vivido cien años árabes 
p noventa y siete cristianos (3). 

Alí contaba solo veinte y tres años cuando sucedió á su padre, del cual 
heredó los talentos militares, y á quien excedió en lo generoso. Un sobrino 
suyo hijo de su hermano mayor pretendió el trono, y quedando vencido fué 
perdonado con prontitud v de buena gana, haciendo este acto de clemen- 
cia del rey favorable efecto en los ánimos de sus súbditos. Una de las pri- 

(t) Cuando Heñíanlo, arzobispo de Toledo, estuvo en Roma de paso para Pales- 
tina, el Papa dió muestras de asombro \ disgusto, de que asi desamparase aquel 
prelado su iglesia, mientras estaba expuesta á tanto peligro de parte de los afri- 
canos. Humillado con la reprensión, el obispo se volvió ñ su obispado. Ana- 
les toledanos. 

(*) Por este tiempo sucedió, según autores fidedignos, ser conquistada Valen- 
cia por el Cid (en 1103 de Cristo,, y 496 de la Hegira). Eslo lo niega el historia- 
dor inglés. De ello se hablará cu el apéndice destinado al Cid. (iV. del T.) 

(2) Cuentan que nunca pronunció una sentencia k mnerte , siendo la pena mas 
severa que imponía lu de cárcel por vida. 

(3) Las mismas autoridades que antes. • ">■* » '• 
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meras cosas que hizo Ah, fúé pasar a Córdoba a recibir el juramento de 
fidelidad del pueblo, hecho lo cual, declaró guerra á los cristianos, y en- 
cargó á su hermano Temin el mando de sus tropas y las operaciones de la 
campaña. Saliéronle al encuentro los cristianos con un ejército crecido, y 
trabándose entre unos y otros cerca de Uclés una sangrienta y memorable 
batalla, quedaron desbaratados con horrorosa matanza los castellanos, pere- 
ciendo entre ellos el infante D. Sancho, hijo del rey D. Alfonso. Pero el hé- 
roe cristiano aunque traspasado de dolor no se desanimó, y levantando de 
nuevo tropas, y fortaleciendo masa Toledo, puso respeto á los infieles á 
punto de que no osasen entrar por sus tierras. Yéndose los musulmanes 
hacia la parte de Cataluña , alcanzaron allí algunas ventajas pero de im- 
portancia escasa y corta duración y superabundantemente compensadas por 
reveses posteriores. Sin embargo, habiendo muerto Alfonso en el año de 
Cristo 1109 y de la llegira 502 á 503, Alí entró otra vez en Kspaña capita- 
neando 100.000 hombres á proseguir en persona la guerra contra los cris- 
tianos ; pero si bien taló toda la tierra de Toledo y aun puso cerco á la ciu- 
dad, pronto hubo de levantar el sitio desesperanzado de ganarla, y se con- 
tentó con devastar toda aquella región hasta Madrid y Guadal ajara, y 
destruir á Talavera; pobres resultas de tamaños preparativos. Por la parte 
del Norte fueron mas afortunados los cristianos aragoneses, que capitanea- 
dos por su rey Alfonso I de aquel reino dieron batalla á Abu Giafar, le des- 
barataron y mataron en la lid , y se hicieron dueños de Tudela. Con el hábjl 
príncipe mahometano, cuya muerte acaba de referirse, acabó la grandeza 
del reino musulmán de Zaragoza , pues aunque su hijo Abde! Melic apelli- 
dado Amad Dola fué proclamado rey en su lugar, éste, si bien valeroso, ca- 
recía de fuerzas para contender con su vecino el aragonés, ya formidable. 
Viendo pues el zaragozano amenazada su independencia por un lado por los 
almorávides que tenían trazas de haberle destinado á un encierro en algu- 
na fortaleza de Africa, y por el lado opuesto por el cristiano dueño del nue- 
vo reino de Aragón, en el año de la llegira 510 (de Cristo 1116 á 1117) en- 
tró en liga con este último, que era de sus contrarios el mas cercano y jun- 
tamente el mas temible. En aquel mismo año Alfonso desbarató y mató á 
Mezdeli, wali de Granada, y se hizo dueño de Lérida, y habiendo en- 
viado contra él Alí un segundo ejército, le derrotó y obligó á retirarse, de- 
clarando eu seguida sin rebozo su resolución de poner cerco a Zaragoza, 
aunqpe el desdichado Amad Hola no merecía tal trato de un aliado, ó 
quien no había faltado á la fé. Al cabo en el año de la Hegira 512 y de 
Cristo 1118 cayó en poder de los cristianos aquella importantísima ciudad, 
después de haber estado cercada algunos meses, quedando para siempre 
libre de la dominación mahometana la parte septentrional de España, aun- 
que se consintió á Amad Dola que reinase en nti territorio de cortas di- 
mensiones como tributario de la corona aragonesa. En el año siguiente el 
mismo heroico rey Cristiano destruyó á veinte mil africanos que habían lle- 
gado hasta las cercanías de Daroca , mientras otra división de los almorá- 
vides capitaneada por Alí en persona se veia compelida á retirarse delante 
del ejército leonés y castellano. 

Por aquel mismo tiempo (año de la Hegira 514 y de Cristo 1120 á 21) 
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empezó el reino de los almorávides a vacilar y prepararse á su caida. Nun- 
ca liabia sido aquella dominación grata á los españoles, cuyas costumbres 
y modales, á fuerza de tratar con gente civilizada, habían adquirido no 
poca cultura. Los jeques de Lamtuna eran otros tantos tiranos intolera- 
bles ; los judíos empleados en general en la recaudación de las rentas pú- 
blicas se mostraban sin piedad ni miramientos entregándose á crueles ex- 
torsiones; y no liabia uno de los salvajes ó bárbaros del desierto que no 
mirase con desprecio á los hijos de la Península, juzgando vil afeminación 
su modo de vivir blando y suave. Causó todo esto tal odio á la dominación 
de los africanos, que á no haber sido por las divisiones de los cristianos de 
resultas de desavenencias entre Alfonso y su ambiciosa consorte la reina 
Doña Urraca, de las cuales se dará razón en un capítulo siguiente de esta 
historia, pronto habría quedado sujeta al yugo de los cristianos toda la 
Audalucía. Aun mientras Alí estaba en España , rompiendo en rebelión los 
naturales que ya no podían tolerar los excesos de su guardia de bárbaros, 
le dieron -clara muestra de cuan endebles y deleznables eran los cimientos 
en que su imperio estribaba. No hacían aquellos feroces soldados menos 
que talar las huertas y jardines, entrar por fuerza en las casas, apoderar- 
se de los bienes, c insultar á las esposas é hijas de los cordobeses; desma- 
nes que no osaban contener los gobernadores , no obstante las vivas y 
apretadas quejas de los que de resultas padecían. Viendo estos serles im- 
posible conseguir justicia, se la tomaron por su mano levantándose contra 
los almorávides, y pasando muchos de ellos á cuchillo. Alí conoció que el 
ejemplo aquel podía ser imitado, y así marchó veloz sobre la ciudad rebe- 
lada, cuyos habitantes cerraron las puertas, aunque al mismo tiempo in. 
formaron al rey por medio de una diputación que no era contra él contra 
quien habían hecho uso de las armas, pues solo las habían empleado para 
libertarse de sus opresores, y de buena gana se someterían, con tal de que 
fuesen castigados los soldados delincuentes. Al principio estaba el rey de- 
masiado airado para dar oido a tan razonables pretensiones; pero como vio 
á los de Córdoba resueltos á morir antes que entregarse á su merced , y 
como los negocios de Africa iban apretando cada dia , y le llamaban allí 
con urgencia, al cabo hubo de convenir en prestarse á tratos (1). 

Pero la causa que con mayor peligro amenazaba al trono de Alí, y que 
estaba destinada á mudar toda la faz del África occidental y de la parte 
del Mediodía de España , tuvo su origen , como le liabia tenido el poder de 
Ytissef ben Taxfm, en los desiertos que lindan con el monte Atlas. De ellos 
se dará razón en otro capítulo, después de referir las cosas de los estados 
cristianos. 

(1) Autoridades: los fragmentos de Caísiri , U' Herbolo I , el obispe de Oviedo, el 
arzobispo de Toledo I). Rodrigo, el obispo de "Tuy, y Conde, t 


Digitized by Google 



DE ESPAÑA. 


101 


CAPITULO CATORCE. 


DE 1.09 REINADOS DE URRACA Y ALFONSO. V DE ALFONSO 
LLAMADO EL EMPERADOR. 


A ABACA , reina do Castilla y León , no. vivió por largo tiempo en térmi- 
nos de cariño ni aun de paz siquiera ron su marido Alfonso, á quien se 
habia asociado en el gobierno, ó ya por ser ella de natural dominante y 
basta tirano, ó ya por seguir una conducta cuando menos imprudente , y 
según algunos , criminal en punto á la fidelidad que debia á su esposo. 
Pronto rompió cu enemistad la desavenencia de los dos consortes, y los 
castellanos, como era natural, se pusieron de parte de su reina, abrazando 
su causa, no tanto por amor á su persona, ruanto por odio al yugo de los 
aragoneses. Alfonso entonces encargó las fortalezas de ambos reinos á go- 
bernadores de toda so confianza , elijiéndoios de entre sus súbditos heredi- 
tarios. Sirvió esta circunstancia de dar pábulo á la llama del descontento, 
que ardió furiosa. cuando se supo que el rey habia encerrado á Doña Ur- 
raca en la fortaleza de Castellar. Si merece crédito el arzobispo D. Rodrigo 
de Toledo, el cual asegura que la reina tenia un hijo del conde Don Diego 
Gómez , uno de sus vasallos, cuyos galanteos y amoríos con ella confirman 
los escritores contemporáneos de la historia de Compostela , el marido tenia 
razón sobrada para el rigor con que procedía. Pero Urraca no estaba tan 
bien guardada en su encierro, que no pudiese dar noticia de su situación á 
sus parciales, y así, un número considerable de ellos con sigilo acudió á 
Castellar , y sacándola de su prisión , se la llevaron triunfante á Búrgos. En- 
tonces ella por la vez primera declaró que por escrúpulos de conciencia no 
podía cohabitar con su marido, porque Alfonso era su primo hermano; lo 
cual , ó quería decir que necesitaba casarse con otro, ó qtie estaba resuelta 
á entregarse sin freno á sus malas ineiinaeiones conocidas (I). Como pare- 
cía inevitable la guerra civil si no se reconciliaban el rey y la reina , los no- 
bles principales de Castilla y León se esforzaron tanto para que se avinie- 
sen, que llegaron á conseguirlo, consintiendo el uno y la otra en vencer 
su mútua repugnancia , y en tratarse como casados. Pero por desgracia la 

(t) Del carácter de esta reina hacen una pintura harto desfavorable , y sin duda 
en su fealdad muy parecida los escritores aragoneses , y lo mismo los extranjeros 
que han escrito de la historia de España ; pero los castellanos no lanío. 
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reconciliación duró poco, pues disgustado el rey de la ligereza y altanería de 

su mujer, y, como es mas probable, lleno de ira por su culpa, la repudió en 
público en la ciudad de Soria, y la envió á Castilla. Los nobles de aquel reino 
y del de León abrazaron la causa de su reina, y jurazon quitarse de encima 
la dominación aragonesa. Pero Alfonso que era dueño de varios castillos y 
ciudades fuertes, acudió apresurado á defenderlas, y saliéndole al encuen- 
tro Diego Gómez, el galan querido de la reina, se trabó entre los dos una 
batalla en el dia 26 de octubre de lili en las cercanías de Sepúlveda, en 
la cual quedó el rey victorioso, y 1>. Diego tendido muerto en el campo. La 
reina, según parece, se consoló pronto de la pérdida de su amante poniendo en 
su lugar á otro, si ya no es que antes tenia por queridos á los dos á un tiempo. 
Fué pues el sucesor de D. Diego en el trato con la reina D. Pedro de Lara, 
el cual se sabe tuvo en ella hijos; bien que no se debe encubrir que va- 
rios historiadores modernos, deseosos de volver por la reputación de Urra- 
ca, con mas espíritu de caballeros, que salen á la defensa de una mu- 
jer acusada , que conocimiento de las crónicas antiguas , pretenden que es- 
taba casada con el conde , si bien no puede encontrarse ni una palabra 
siquiera relativa a semejante matrimonio en alguna de las antiguas autori- 
dades (1). 

El rey Alfonso, después de salir vencedor, tomó posesión sin resisten- 
cia de Burgos, Patencia, Coria , Sahagun y hasta de León. Muchos le acu- 
san de haber cometido en aquella guerra atrocidades, dignas solamente de 
los feroces almohades africanos ; pero estas acusaciones hechas por sus ren- 
corosos enemigos deben ser admitidas con cautela súma. Formóse á la sa- 
zón en Castilla un partido mas , que no favorecía ni á la reina ni al rey de 
Aragón, y que en 1112 ciñó con la corona castellana y leonesa las sienes 
de D. Alfonso Raimundo , rey de Galicia. El disgusto con que miraba el 
pueblo castellano y leonés la dominación de un extranjero , y las notorias 
liviandades de Urraca , fueron las causas que impelieron al obispo de San- 
tiago , cuya sede fué poco después convertida en arzobispal , á dar este 
paso, y á privar al rey aragonés de todas sus pretensiones sobre Castilla y 
León, suplicando al papa que anulase el matrimonio de Alfonso y la reina, 
único fundamento de tales pretensiones. Mientras se sabia cuál era la reso- 
lución del pontífice romano , la reina se retiró á Galicia á juntar tropas para 
defenderse, y también á su hijo, y recibiendo ayuda de soldados de su cuñado 

(1) Los que sustentan que hubo este matrimonio entre la reina y I). Pedro se ol- 
vidan de decirnos una cosa; y es, que cuando nació el niño de que fué padre el 
conde, aun no se había separado ella de Alfonso. A este hijo se puso Diego Hur- 
tado , queriendo significar que habia nucido á hurlo, siendo ocultado cuidadosamen- 
te su nacimiento. Cuantos mas hijos tuvo del conde apenas puede rastrearse de las 
oscuras expresiones siguientes. Comilem Larcnsem Petrum Gundisaividem qui cum 
matre ipsius regis (Urraca, madre de Alfonso VIJ ú VIII), adulterino concubue- 
rat, ex ipsa regina adulterinos Olios et filias genueral , ele. Histor. Compost. (apud 
Florea , tom. XX). 

No hay que olvidar que los autores de esta crónica, preocupados, ó quizá ven- 
gativos, tiznaron eu demasía la faina de una reina que ya de suyo la mereeia muy 
mala. ! : id 
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Enrique, conde de Portugal , pronto volvió á entrar por León para hacer 
levantar el- sitio dé AstoTga que tenia Alfonso muy apretada. El rey de Ara- 
gón tuvo que retirarse delante de la ciudad; pero sus tropas, dueñas de al- 
gunas fortalezas 1 , siguieren haciendo destructoras correrías por las tierras 
comarcanas. Tenia trazas aquella guerra de dilatarse hasta no verse espe- 
ranzas de su terminación; tanto mas, cuanto que los mismos nobles súb- 
ditos y pardales de Urraca , indignados de su debilidad ó criiniual amor á 
D. Pedro de Larn , á veces hasta se resistían á enristrar una lanza en su 
defensa, si por fortuna habiéndose juntado un concilio en Palencia en 1114 
conforme á lo dispuesto por el papa para fallar sobre la gran cuestión, su- 
jeta antes á la decisión de su beatitud, no hubiese declarado nulo el ma- 
trimonio, con lo cual; ftieron desamparando uno por uno al aragonés sus 
secuaces , teniendo él que salirse de Castilla á emplear sus armas contra los 
mahometanos, vecinos desús estados hereditarios. 

Ni aun con haberse retirado Alfonso se restableció la paz en los despe- 
dazados reinos de León y de. Castilla. Aunque la reina recobró las forta- 
lezas que todavía estaban por el aragonés, con sus pasiones desenfrenadas 
y con su conducta , en la cual estaban hermanados lo pusilánime y lo te- 
merario, por donde quiera se creaba enemigos. Vino á ser nuevo objeto de 
su 1 persecución su propio hijo hecho obispo de Santiago, al cuál mas de 
unb véz hizo impía guerra , y si en alguna ocasión se vio obligada á recon- 
ciliarse con él , de allí á poco volvió á hostilizarle, siempre que sil desapo- 
derada ambición , agenadetodo respeto, descubría un camino por donde 
hacerle daño. No satisfecha aquella mujer ambiciosa con verse pacífica se- 
ñoraje León y Castilla , aspiró a serlo también de. Galicia , mientras por 
otro fado los pareinfes de su hijo, indignados del carácter y hechos de la 
mala madre, anhelaban destronarla, y colocar en su lugar al príncipe su 
pretjjieqfo. Declaráronse á favor de este varias ciudades del reino , y en una 
ocasión el galan de la reina fue preso por dos nobles castellanos, y encer- 
rado en el castillo de Mansitla. Llegó á ser horroroso el estado de los ne- 
gocios interiores de aquel reino, alternando en desolarle los bandos ene- 
migos. En suma , el reinado de Urraca fué una serie no interrumpida de 
turbulencias, de las cuales debía achacársele la mayor parte, hasta que 
en 11 2(! acabó su vida de borrascas y desventuras, dejando en descanso á 
su pueblo , y á la posteridad una fama manchada por muchos delitos apenas 
compensados por una virtud sola (t). 

(1) Las tentativas que hacen Ferrerns (III, 368), y Masdeu (XX, 35 etc.), así 
como otros autores para poner en buen lugar el concepto de Doña Urraca, deben 
causar pasmo en el lector que conozca bien las crónicas de aquel tiempo. Que estuvo 
complicada en la muerte dada i su hermano Sandio delante de Zamora (*); que en- 

(■) Aquí hay yerro evidente. 1.a reina l)oüa Urraca , hija de Alfonso VI, y su lie- 
redera , no era ta hermana det mismo rey que se defendía en Zamora de su hermano 
y perseguidor ü. Sancho, cuando este fué muerto. Además la sospecha de ser la pri- 
mera Urraca cómplice en la muerte dada á su hermano y enemigo, solo está fundada 
en el provecho que le tenia , y en haber según la tradición abierto las puertas de la 
ciudad á Bellido Dolfos , cuando liuia después de cometido sil delito. El autor tiene 
á bien omitir el reto herlíó a los zarnoranos por Diego OrdoGez de Uara.y el valor 
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Alfonso VIII ó VII, llamado comunmente el Emperador, heredó las 
coronas de León y Castilla , y después de apaciguar á unos pocog nobles 
revoltosos, empezó su reinado acometiendo la empresa de recobrar algunas 
fortalezas del reino castellano ocupadas por las tropas del monarca arago- 
nés. Algunos de aquellos lugares que se habían resistido á someterse á su 
madre, inmediatamente reconocieron la autoridad del nuevo rey, pero se 
mantuvieron firmes por el de Aragón Castrojeriz , y la provincia de la 
Rioja. El castellano resuelto á ganarlas fuá sobre ellas con un poderoso 
ejército : su rival no menos empeñado en conservarlas se adelantó con sus 
tropas hasta Tamara , y la sangre que debería verterse en rescatar á la Es- 
paña cristiana del yugo de los infieles , iba á correr en una lid deshonrosa 
á ambas partes combatientes, cuando por fortuna interponiéndose los pre- 
lados y señores principales de ambos ejércitos, avinieron entre sí á los dos 
príncipes , consiguiendo hasta recabar del aragonés que abandonase á Al- 
fonso sus posesiones de Castilla. Así quedó restablecida la paz , pero duró 
poco , pues al cabo de dos años , si es que no se han confundido los perío- 
dos, como hay motivo de sospechar, entró otra vez por el vecino reino el 
rey de Aragón como enemigo , y puso cerco á Moron ; pero hubo de reti- 
rarse pronto sin proseguir el asedio. Convirtió este de allí a poco sus armas 
contra los mahometanos contrarios mas propios y naturales, sobre quienes 
alcanzó repetidas y gloriosas victorias; pero habiendo muerto delante de 
Fraga en ti 34 en una lid fatal contra los infieles , habrían sido devastados 
sus dominios, sino los hubiese libertado oportunamente el monarca de Cas- 
tilla y León, el cual forzó á los infieles á retirarse. El castellano, se- 
gún parece, fué llevado á dar tan pronto y eficaz socorro por otro motivo 
que nn impulso de generosidad, pues habiéndole abierto sus puertas (1) ' 

careció i D. Diego (lelmirez, metropolitano de Santiago , y , según hay razón para 
creer, trazó matarle; que fué infiel á su marido, y movió á su propio hijo una 
guerra impla; y en suma, que se mostró en lodo locamente ambiciosa, son hechos 
tan averiguados, que estarlo mas no es posible. No admite refutación el testimonio 
positivo de sus excesos dado por los autores de la Historia Composlelana, los cuales 
escribieron desde 1100 á 1110. Masdeu trata á estos con extremada dureza, no por- 
que pruebe ser falso ó poco probable su testimonio , ni porque este no esté confirma- 
do por otras autoridades , sino porque eran por desgracia franceses. En cuanto S las 
autoridades en que se apoya la narración de este reinado, véase las antes citadas. 

(I) Zurita, (Anales I, 48), insiste en que los castellanos recurrieron á la genero- 
sidad de los aragoneses , y dice : «Y humillándose al emperador , (entiéndase al ara- 
gonés, porque en España dos príncipes á un tiempo se titulaban emperadores), le 
pidió le dejase su tierra, y mandase se le entregasen sus castillos, y él romo príncipe 
muy generoso lo tuvo por bien por aquel camino.» Asi es ó parece que es la relación 

con que se le opusieron Arias Gonzalo y sus hijos, saliendo al caho con dejar decla- 
rada á la infanta y á Zamora libres de nota. I.a tradición tampoco favorece mucho i 
Doña Urraca la primera ; pero no le achacan la muerte de Sandio , sino solo demasiada 
desenvoltura al pedirle á su padre algunos estados, cuando diceD de ella los romances 

Que enmudece hasta á los reyes 

Una mujer libertada. 

.... .. , ...... . «v. ¡r-i..;,’,. 
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N ajera, Calahorra . Tarazona y aun Zaragoza, así como otras poblaciones 
inferiores, como á aliado de su soberano Ramiro el monje, consideró las ciu- 
dades así venidas á su poder, como conquistadas, y aun no quiso devol- 
verlas á su nuevo rey , sino en calidad de feudos , procurando darse á re- 
conocer por señor de todo el reino de Aragón , empeño que le salió vano. 
Sin embargo, logró del nuevo rey de Navarra que le hiciese pleito-home - 
naje, sin duda para conseguir su auxilio contra Ramiro, deseoso de unir 
la monarquía Navarra con la aragonesa (1). Del mismo modo juraron fide- 
lidad al poderoso y afortunado leonés los condes de Barcelona y deTolosa. 
Con estas ventajas harto mas brillantes que verdaderas ó sólidas , quedó tan 
lisonjeada la soberbia de Alfonso , que vuelto á León en 1 1 35 , solemnemente 
tomó el titulo y dignidad imperial (2) ; vano así como pomposo alarde, pues 
Navarra iba á volver, y de allí ó poco volvió, á depender de Aragón; y al 
mismo tiempo Portugal se había declarado independiente de su corona. En 
realidad de verdad apenas tuvo lugar de darse el parabién por el imagina- 
rio aumento de so grandeza , cuando los príncipes de Navarra y Portugal, 
habiéndose ligado entre sí por un tratado , le declararon guerra, la cual si- 
guió sin ventajas considerables por una ú otra de las partes combatientes; 
pues si el emperador ganó al navarro algunas fortalezas , sus mejores tropas 
fueron desbaratadas por las del portugués, quien es de creer que haliria he- 
cho algunas conquistas en Castilla , si una entrada de los mahometanos por 
sus dominios no hubiese llamado sus fuerzas á mas honrosas lides. Triunfó 
en estas, y en 1139 en los mismos llanos, testigos de una señalada der- 
rota de los infieles , fué proclamado rey de su ya independiente condado. 

En 1 140 entró Alfonso en una liga inicua con Raimundo , conde de 
Barcelona, sucesor de Ramiro, con cuya hija se había casado, convinién- 
dose ambos príncipes contratantes en conquistar á Navarra y repartírsela. 
Pero D. García no se dejó oprimir fácilmente, que antes que los dos prín- 
cipes sus contrarios pudiesen juntar en una sus tropas, revolviéndose sobre 
Raimundo , alcanzó de él una señalada victoria , y en seguida compelió al 
emperador á entrar con él en paz. Convirtióse la pacificación en alianza, ci- 
mentada y robustecida por el matrimonio de García con la bija natural de 
Alfonso, y de Sancho, uno de los hijos de éste, con una princesa de Na- 
varra. El nuevo rey de Portugal, que, según parece, había estado ligado 
con García , hizo entre tanto varias entradas por Galicia , y no solo defen- 
dió y mantuvo su independencia, sino que consiguió victorias de los ma- 
hometanos tan sólidas cuanto lustrosas. 

Mejor fortuna tuvo Alfonso en sus guerras contra los enemigos de su 
patria y fé , pues juntamente con su aliado el rey de Aragón trasladó las 
fronteras del imperio cristiano de las márgenes del Tajo hasta los confines 
de Sierra-Morena , y aun penetrando en Andalucía hizo allí sus tributarios 

del D. Rodrigo de Toledo; pero las crónicas de Castilla se guardan muy bien de 
hacer mención de humillación semejante, pues hasta llegan 4 decir que el rey de Ara- 
gón pidió la paz . y que lo hizo así por eslar temeroso de habérselas con contrarios 
tan superiores i él en número, como eran los castellanos. 

(1) Véase en la parte de esta historia que cuenta las cosas de Navarra y Aragón. 

(S) Imperator tolius Hispanis, "•> • . 11 

TOMO II. 
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á los gobernadores moros de algunas ciudades, entre las cuales se coHtn- 
bau Haeza y A adujar. Dio la última (batalla, entre las miadlas que tuvoii 
durante su reinado contra el (lid, Yusset, hijo de Abdel Muinen , empera-b 
dor de los almohades, sin salir ni vencedor ni vencido. Inmediatamente < 
después de aquella pelea tomo la vuelta de sus propios dominios; pero «no 
el vainillo le sobrevino la -inuerle en el lugar de Fresneda , cerca del puerto'' 
de Muradal, uno de los que abren paso entre las cordilleras de las sierras 
que separan a (.astilla la, ¡Nueva de Andalucía, Ocho años. antes de su muer-,! 
te habia elevado á dos de sus lujos á la dignidad de reyes , dando á su ! 
primogénito Sancho los estados de Castilla con las montañas de Hurgas y > 
Santander y a \ izoayay Toledo ,y á Fernando las tierras de Leonl, Astu- 
rias y Galicia. Alfonso el emperador descolló mucho sobre los monarca»* 
ordinarios, pues aunque perdió a Portugal, y no pudo competir con fortu- 
na eou la superior habilidad del monarca aragonés del mismo nombre, que 
también tomó el título de emperador, si bien con pretensiones menos g«»,i 
bidas; y aunque no merece las, excesivas alabanzas tributadas á su, persona 
por los historiadores. castellanos; fue sin duda alguna varón de gran firme- 
za , acreditándola en circunstancias por demás apuradas , y obligó á los 
cristianos sus vecinos a respetar su territorio, >v dilató considerablemente' 
sus dominios á costa de los musulmanes. Tenia sin embargo mas ambi- 
ción que talento, v su .moderación era todavía meo os que sus otras ca- 
lidades. 

A fines del reinado de Alfonso el emperador debe ponerse el origen de 
la orden militar de Alcántara. Dos caballeros de Salamanca llamados ¿. Sue- 
ro y D. Gómez se salieron de su ciudad natal con el. intento de escoge» al- 
gún lugar fronterizo fuerte por la naturaleza, y de fortalecerle todaWn mns;, 
para desde allí 110 . solo tener á raya á los moros estorbándoles sus entradas ! 
y correrías, sino entrarse ellps mismos en las tierras de los iníietes comen 
enemigos. Yendo siguiendojas riberas del rio Coales tropezaron con uuer- 
mitano llamado Amap^p, el cual los alentó á proseguir en su intento-, y les 
recomendó la vecina erpiita de San Julián como lugar: muy á propósito para 
erigir una fortaleza (1). Habiendo los dos caballeros examinado aquel sitio, 
y hallándole bueno, recurrieron al obispo de Salamanca pidiendo permiso 
para ocuparle, y siéndole concedido, con su auxilio y el del ermitaño 
Amando quedó hecho un castillo al rededor de la ermita. Vinieron enton- 
ces á allegarse á los fundadores algunos nobles principales y varios caballe- 
ros aventureros, todos ansiosos de granjearse fama y riqueza en esta vida 
y la gloria en la eterna. De aquí nació establecerse una orden militar que 

(I) Chronicon I.usitanum, p. 408 (apud Florez, España Sagrada , lomo XI Vi. 
Historia Compostcllana , lib. 111 (apud eundern, tomo XV). Chronica Adefonsi Iní- 
peratoris, p. 320. 347 (apud oundem, tomo XV), Chronicon Conimbricense, p. 330 
(apud eundem , XXIII ). Anales Toledanos, I , p. 380 ( in eodem ). Anales Toletfa4 
nos , II! , p. 401 (in codera V Rodericus Tolelanus , Rerum in Uispania Gestarum, 
necnon Cucas Tudensis, Chronicon Mundi (apud Schotltim, Uispania Illastrata, 
lomo, II , IV). Alonso el Sabio, Crónica de España, parí. IV. Zurita, Anales dé 
Aragón (sub propriiaannis). Hemos , Historia (ieralde Portugal y ionio IIF. tíb. IX. 
Ferreras , Histoire Generale d’ Espagne , traducción tle-tttrtóitlj,; tomo! iHctc 
11 
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llamada primero de San Julián y después de Alcántara (*), hizo buenos ser- 
vicios igualmente ál rey y á la iglesia, para la cual Suero , su primer funda- 
dor , queriendo imitar á los templarios y ' ivir una vida como la de ellos , re- 
ligiosa y militar á un tiempo mismo, pidió al obispo de la diócesis una re- 
gla , y obtuvo la de San Benito. 

(*) No está bien averiguado que sea la orden de Alcántara la primera ó mas an- 
tigua de las militares de España , pues la de Calalrava pretende igual ó mayor an- 
tigüedad, y esta y la de Santiago aparecen desde luego mas poderosas. Verdad es 
que la de Alcántara exige un grado mas de nobleza para llevarla. 

. ; {-V. J .) r 
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CAPITULO QUINCE. 


DE LOS CONDES DE BARCELONA DESDE 8U HASTA 1137 , ÉPOCA DE 
LA INCORPORACION DE AQUEL ESTADO CON LA MONARQUIA 
DE ARAGON. 


m itf.rto Bernardo, eonde de Barcelona, á manos del francés Carlos, nie- 
to de Cario Magno, le heredó Guillermo su hijo, quien resolvió vengarse 
de la muerte dada ¡í traición á su padre. Pareció que le proporcionaba una 
ocasión propicia al logro de su intento el haber á la sazón desembarcado los 
escandinavos en la parte septentrional de Francia, é internádose un tanto en 
la provincia de Neustria, con lo cual él , creyendo llamada al lugar distan- 
te la atención de los franceses, se hizo dueño por sorpresa de Tolosa, don- 
de contaba su familia muchos parciales; pero acudiendo Carlos sobre aque- 
lla ciudad, y poniéndole cerco, el nuevo poseedor se;sintió incapaz de de- 
fenderla, y logró escaparse y llegar á la corte del sarraceno Abderrali man. 
Prometióle el rey árabe ayudarle á recobrar el feudo de su padre con con- 
dición de que se declarase su vasallo, y juntó tropas inmediatamente para 
el intento , penetrando al frente de los mahometanos y cristianos que qui- 
sieron agregárseles el árabe protector y su protegido, cuyos secuaces co- 
metieron grandes evcesos. Cárlos, deseoso de acabar con la parcialidad de 
su contrario en Cataluña, quitó á Guillermo su feudo , concediendo el con- 
dado de Barcelona y la Galia Gótica a Aledran, oficial de gran valor, ha- 
ciendo al mismo tiempo las paces con Abderrahman. Pero Guillermo, aun- 
que se halló así desamparado por su aliado v obligado á huir delante de 
los generales franceses, no se desalentó, y viéndose aun al frente de al- 
gunos secuaces, cuyas correrías le daban, no meramente lo necesario, 
sino hasta riqueza; con estos recursos, y mas todavía con la ayuda de 
parciales secretos á quienes había favorecido en 1048, logró hacerse due- 
ño de Ampurias y Barcelona, según cuentan los analistas, por astucia 
mas que por fuerza, pues el presentarse delante de la ciudad capita- 
neando su cuadrilla de foragidos sirvió de señal para que se le entre- 
gase, abriéndosele las puertas y poniéndose el gobernador en huida (1). 

(1) Impuriani el Barcinoñam dolo magis quam vi ceptt «Anuales Bert. Islo an- 
uo (8i 8). Wilhelmus , fllius Remordí ducis Barcinonem urbem Hispaniie inuni- 
lissiinam cepit per dolum expulso Aledrann» custode illius urbis et limitis His- 
panici.» Chronicon Fonlanellense. 
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iNo satisfecho cou este triunfo, aspiró en seguida á la posesión de toda Ca- 
taluña, y en una expedición venció é hizo prisioneros á dos de los condes, 
y en otra, de nuevo reforzado portas tropas de Abderralunan , fué sobre 
Gerona. l.os gobernadores de las fronteras juntaron tropas, les salieron 
con presteza al encuentro, y le vencieron y obligaron a retirarse. Mien- 
tras estaba ausente de la capital, los dos condes, sus cautivos, que tenían 
allí parciales, ayudados por los de Aledrau, formaron contra él una con- 
juración, y á su vuelta le mataron á puñaladas; restableciéndose con este 
hecho la domiuaciou francesa en Cataluña, y recobrando su dignidad y po- 
der el desterrado conde. * 

Pero Aledran tuvo pocos motivos de regocijarse por su triunfo , prime- 
ro porque fué separada de su gobierno la Galia .Narbonense para aumentar 
el feudo del conde de Tolosa , y segundo porque en 852 los judíos entrega- 
ron á Barcelona á los mahometanos, los cuales habiendo hecho en los cris- 
tianos gran matanza, saquearon la ciudad; la dieron á las llamas; abra- 
sándola casi toda, y abandonándola se volvieron. Seiguora por qué no con- 
servaron un lugar tan formidable por sus fortificaciones, y tampoco vuelve 
á haber noticia del conde, no averiguándose si pereció en aquella ocasión 
con la multitud de los cristianos (t), ó si, como generalmente se supone, 
continuó teniendo el feudo algunos años mas; pues lo único que consta es 
que en 858 otro tenia aquel condado (2). 

H ¡Credo I (ó Hunfrido) es el de que se habla como conde en 858 cuando 
dos mouges franceses hicieron una visita á Barcelona en busca de reli- 
quias. Sábese por incidencia en la relación de esta jornada que él mismo 
no estaba presente , y que los monges fueron recibidos con cortesía por el 
vizconde, de donde puede colegirse que Witredo hubo de estar ocupado en 
la Galia gótica acaso no desmembrada todavía de la marca hispana. De él 
hay sin embargo hecha mención como último marqués de Gotia, habién- 
dose por los años de 865 separado sus dominios de la parte septentrional 
de los Pirineos del señorío de Barcelona, é iucorporádose al de Tolosa. Kl, 
según parece, hubo de prever la desmembración, pues en 863, á viva fuer- 
za, se hizo dueño de Tolosa y otros lugares, pretextando que eran de) leu- 
do de Barcelona. Pero Cárlos el Calvo le despojó de su usurpación, y des- 
de allí en adelante le miró con sospecha. Aprovechó esta circunstancia un 
conde franco llamado Salomón, muy codicioso del feudo y nada escrupu- 
loso en cuanto á los medios de que habría de valerse para arrebatarle á 
quien le tenia. Así es, que haciendo al rey representaciones maliciosas, lo- 
gró que diese á Witredo un mandamiento de comparecer en Aarboua. Obe- 
deció el conde: púsose en camino acompañado de su hijo, mozo todavía de 
poca edad, y llegado á la ciudad, á donde se le había maudado venir, en 
un alboroto ó pendencia un franco tuvo el atrevimiento de tirarle de la 

(1) « lulerfectis pene ómnibus Cbristianis et urbe vastóla impune redrtieriint.» 
Annal. Bestin. 

(i) Fraginentum Chronici Fontanellcnsis (apud Dúehesne, Historia Franco- 
nim Seriplorcs , II , 388'. Alíñales Bertiniani (apud eutidem, III , 20 i. — Slt.l Mar- 
ca, Limes His|>anicus, lib. Ill, nccnon Baluzius ad ralrein ejusdem, lib. IV. : 
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barba, á lo cual , sacando él la espada , atravesó el corazón del que le habia 
ofendido. Inmediatamente fué preso por los circunstantes y entregado á los 
oficiales del rey, los cuales iban á llevarle ante su señor, cuando en el ca- 
mino, armándose una riña entre los soldados de su escolta, al intentar po- 
nerlos en paz , el preso fué mottalmente herido. Como él fué el único que 
murió en aquel alboroto, se ha supuesto que no fué casual su muerte. El 
rey, que, según cuentan, sintió gran pesar de aquella tragedia, encomendó 
el hijo del difunto al cuidado de su amigo el conde de Flandes para que fue- 
se educado según correspondía á su nacimiento, y conforme al uso de aque- 
llos dias (1). 

Salomón logró el objeto que codiciaba. Pero le duró poco el gobierno; 
no quedando de su gobernación noticia alguna, salvo la que se refiere al mo- 
do como perdió la vida , que, según lo cuenta el monge anónimo de Ripoll, 
autoridad la mas antigua sobre aquellos sucesos, tiene trazas de poco pro- 
bable, y aun de lance de novela. Cuentan piles que encomendado el man- 
cebo Wifredo, como queda dicho, al cuidado del conde de Flandes, y cre- 
ciendo en años , se enamoró locamente de la hija del conde , descubriéndo- 
se prouto que ella correspondía á su cariño con inas ardor que virtud. La 
condesa conoció el estado de su hija, pero movida á lástima por las lágri- 
mas y protestas de la delincuente, prometió no revelar su falta al conde. 
Después de meditarlo un poco, aquella señora, como madre prudeute, pro- 
curó verse con AVifrcdo, á quien exigió un juramento que él hizo de muy 
buena gana, de que si la fortuna le devolvía el feudo de su padre, toma- 
ría á la víctima de su pasión por esposa , rogándole asimismo que saliese de 
Flandes y se volviese á Barcelona, donde residían su madre y parentela. 
Disfrazado con el humilde traje de un peregrino pobre que se vistió para evi- 
tar ser descubierto, se despidió de una casa en que habia recibido por tan lar- 
go tiempo un cariñoso hospedage , y viajando á pié se encaminó á España. 
Entró en Barcelona al cerrar la noche, y se fue apresurado á casa de su 
madre , la cual le conoció inmediatamente por el vello espeso que le cu- 
bría el cutis. Siguióse áésto convocarse en secreto sus parientes, y se for- 
mó una conjuración para restaurarle en el gobierno', y juntamente vengar 
la muerte de 'Wifredo el padre. Sabedor Wifredo el mozo de que el conde 
iba un dia á caballo sin séquito paseándose por la ciudad, corrió acompa- 
ñado de algunos de sus parientes á un lugar donde estaba cierto de dar 
con su contrario, y encontrándole desenvainó la espada, y le atravesó de 
parte á parte. Acudió gran tropel , mirábanse todos atónitos, y el matador 
hablando con la muchedumbre declaró quien era , y que habia vengado á 
su padre malamente asesinado , con lo cual entre universales aclamacio- 
nes fué elevado al puesto que su víctima habia dejado vacante. 

Wifredo II , según continua refiriendo el monge , no perdió tiempo en 

(tj Anuales Berlinianl (apud Ducliesne, Historias Francorum Scriptores, III, 
2tfi, ctc.J Monachus Rivipullensis Gesta Comitum Barciuneosium , cap. I (calcem 
Míre* H úpamele, sol. 539,'. Lucius Marineus Siculus, Be Rebus Hispaniae, lib. IX, 
p. 313 1 apud Scholtum, Hisp. Jllust. , lomo j). Diago , Hisloria de los victoriosí- 
simos antiguos condes de Barcelouu, lib. II, cap. IV y V. 
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satisfacer al empeño^ijue habia contraído con la cóndesa dé' Fia rifles, y des- 
pachando mensajeros al conde su bienhechor, le enteró de lo que había 
Jíecho, y le pidió la mano de sn hija , según se lo había prometido. El de 
•Flandes , no solo accedió de btiénu gana a la pretensión del mancebo , sino 
que yéndose a presentar a) rey de Francia , le hizo presente que el hecho 
de su yerno había sido consecuencia de un propósito en aquella edad es- 
timado digno de elogio , como era la venganza , y así no solo logró el per- 
dón de Wifredo, sino su confirmación en la dignidad á que había sido ele- 
vado. Recibida por el gobernador de Barcelona esta noticia tanto cuan- 
to grata inesperada, acudió presuroso á la corte de Carlos, á quien se 
dió ;í querer por sus modos suaves y corteses. Estando allá le llega- 
ron nuevas de que los mahometanos estaban talando las tierras de Ca- 
taluña, y, ardiendo en ansia de rechazarlos, pidió al emperador tropas; 
pero Carlos habia menester todas las que tenia , y no podiendo socorrerle 
con otra cosa que con sus consejos , le dió el de que volviese á su tierra , y 
con todo su poder se opusiese al de los invasores. Desesperanzado así Wi- 
firedo de recibir ayuda alguna del monarca francés , y viéndose obligado á 
buscar él solo cri sus propios recursos todos los medios de resistir á sus 
contrarios, exigió, según cuentan, que si con solo la fílerza de sus armas 
arrojaba de Cataluña á los infieles, él y sus descendientes de allí eh ade- 
lante y para siempre habrían de disfrutar de sus feudos en absoluta inde- 
pendencia de los reyes de Francia, ó dieicndolo de otro modo, habrían de 
quedar por señores soberanos de la provincia de que eran gobernadores. 
Cuentan asimismo que esta su pretensión le fué otorgada (I). 

Sea cierta esta relación en lodo, ó en parte, la verdad es que Wifredo 
el guerrero limpió enteramente á Cataluña de infieles, y que desde su 
tiempo empezó aquella provincia á tomar poco en cuenta los derechos feu- 
dales que sobre ella pretendían tener los reyes de Francia. No constan las 
particularidades de las guerras que el nuevo señor de Barcelona con gran- 
de aliento y buena fortuna siguió contra sus enemigos ; y se sabe que no 
adquirió menos celebridad que por sus hazañas por haber sido fundador del 
monasterio de Ripoll , el cual , según refieren , erigió en 888 , en muestra 
de agradecimiento á la Virgen nuestra señora , por haberle dado victoria 
en las lides. Murió Wifredo en 912, dejando á su hijo primogénito Miro su 
i-, o. ú :.:!•»• • • •••••<> -- 1 , . • •> i-fino’» oimutog 

•• t> : , : t '» t. '. 1 i . ■ • 

(t) Algunas parles de esta oscura relación son derlas, según consta del testi- 
monio de autores contemporáneos. En otras parles va tan mezclado lo probable 
con lo maravilloso , (pie ni se intenta deslindar lo uno y lo otro por parecer inútil 
empresa (*). 

i') Segiin la Compilación de Caquis, Wifredo gobernó á Catatada con titulo de 
Margrave. Ko cuanto á la lústoria anterior, la misma Compilación, dándola por fá- 
bula , advierte que, según documentos citados por Marca (Limes Hisp., p. sir, 823 , 
y «í«, el padre de Wifredo se llamaba, no como <d , sino Sunifredo, lo cual un es 
conforme al (exlo del original inglés que le llama Wifredo como su hijo, ó lltuifrl- 
do, La misma Compilación poue también dos Wifredos; pero supone el primero al 
Velludo, y el segundo un hijo suyo que gobernó ames que Miro, y liubo de morir 
en 912. .Uno y otro autor se fundan en la crónica del mongo de Ripoll, lo que aumen- 
ta las dudas. (7v, del T.) 
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nueva soberanía , la cual abarcaba los señoríos de Barcelona , Besalú , el 
Rosellon, Gerona, la Cerdaña y Urgel, si bien de este último dio el go- 
bierno á Suniario, otro de sus hijos, con condición de que hubiese de 
prometer fidelidad á su hermano mayor , haciéndole pleito-homenaje. Otro 
tercer hijo del difunto conde entró en el monasterio de Hipoll , y profe- 
sando, llegó andando el tiempo á ser obispo de Urgel (1). , t .. 

Nada dice la historia de Miro fuera de que reinó diez y seis años , y que 
por su última voluntad , cometiendo el yerro propio de la poca ilustrada 
política de su siglo , dividió entre sus hijos la herencia de sus estados , de- 
jando á Sunifredo el primogénito á Barcelona y sus dependencias,, al se- 
gundo, Oliva , la Cerdaña , y á Miro, el uienor, á Gerona y su territorio. 
Pero como los tres príncipes eran demasiado jóvenes para gobernar , enco- 
mendó la rejencia de los tres estados á su tio Suniario, conde de Urgel. 

De Sunifredo tampoco se sabe mucho. No se encargó del gobierno hasta 
el año de 950 , acaso porque su tio tenia demasiada afición al mando para 
desprenderse de él hasta que la necesidad le constriñese á hacer tanto sacri- 
ficio. De él dicen solo que fue príncipe muy devoto, y que en 963 fué de pe- 
regrino á Roma á visitar allí los sepulcros de los apóstoles San Pedro y San 
Pablo. Murió en 967, sin dejar hijos, y legó su señorío á su primo Borello, 
hijo de Suniario, conde de Urgel , prefiriéndole á su propio hermano Oliva, 
según cuentan, por una razón singularísima, y es que este último tenia un 
impedimiento en el habla , y no podía proferir siquiera una palabra, si an- 
tes no escarbaba y removía la tierra con sus manos, á modo de una cabra, 
de donde le vino por apodo el nombre de Capella. Mas probable es que se 
llamase Cabreta, que significa cabador, porque cuando le dominaba la ira 
no podia articular una palabra, sin dar patadas en el suelo hasta hacer una 
honda huella. Pero no es de creer que fuese este defecto la causa de ser 
escluido, teniendo mas trazas de verdad lo que dice Zurita, el cual, si bien 
sin citar autoridad alguna en su apoyo, achaca la desgracia á la perversi- 
dad del sugeto excluido. Sin embargo Oliva , no obstante sus defectos ó su 
maldad , siguió siendo dueño de los señoríos de Besalú y la Cerdaña, aun- 
que como en feudos , dependiente del conde de Barcelona. 

Borello no pudo gobernar sus estados en paz y sosiego como sus dos 
predecesores inmediatos , pues aunque los diez y siete años primeros de su 
gobierno corrieron pacífieífmente , sin que de él se sepa otro hecho relativo á 
aquel período, fuera de que hizo un viaje a Roma , no tanto por devoción, 
cuanto por arreglar los negocios eclesiásticos de sus dominios ; en 984 empe- 
zó á temblar por las resultas de las proezas del formidable Almanzor, empe- 
ñado entonces en reducir á Kspaña toda bajo el yugo mahometano. El inr 
sigue capitán árabe , después de una de sus correrías mas destructoras por 
las tierras de León y Castilla , entró por las de Cataluña ,• y cerca de Mon- 
eada aniquiló el corto ejército de Borello, que con dificultad pudo huir y 

• , '.i . ... 

(1J Monacbas Rivipuliensis, Gesta Coinitum Barcionensinui , cap. II. Marea, 
Limes Hispan ¡rus, lib. III, cap. XXX. Balazius, Marca Hispánica, sol. 382. Lu- 
eius Marinera Siculus, De Rebus Hispan ¡se, lib. IX, p. 37i (apud Schottuin, 
Hispan. Illustr., tomo I , Zurita , Anales de Aragón , lib. I , cap. VIII. Diago, His- 
toria de los condes de Barcelona, lib. II , cap. VI á XV. Véase apéndice T. 



DE ESP AMA. 113 

abrigarse en las sierras de Manresa. El vencedor de allí á poco fué sobre 
Barcelona , la cercó , la entró pronto por asalto , y con ferocidad infernal 
no solo pasó á cuchillo á un número crecido de los moradores , sino que, 
pegando fuego á la ciudad, redujo gran parte de ella á pavesas, perecien- 
do en la quema los archivos públicos, y no pocos documentos preciosos de 
individuos particulares. Aunque el conde no pudo acudir á la defensa de 
su capital, considerando, según es de creer, empresa desesperada la de 
querer socorrerla , pronto salió de sus guaridas en los montes para libertar, 
no solo á la ciudad perdida , sino á toda Cataluña , de las garras de los in- 
fieles. Deseoso Borello de formar un cuerpo crecido de caballería , hizo 
echar pregones prometiendo que todos los hombres de á caballo que con 
lanza y espada viniesen en su ayuda disfrutarían de allí en adelante del 
privilegio de la nobleza. Pidió asimismo auxilio al rey de Francia, contra- 
yendo el empeño de declarar su señorío feudo hereditario dependiente de 
la monarquía francesa , si conseguía triunfar de los musulmanes. Pero aun- 
que Luis , á la sazón reinante , le prometió la ayuda solicitada , no hay prue- 
ba alguna de que la diese. Sin embargo, los privilegios prometidos por el 
conde trajeron pronto á ponerse bajo su pendón á un número bastante cre- 
cido de guerreros, puesto al frente de los cuales fué sobre Barcelona, y 
aunque Almanzor había dejado allí una guarnición , ganó la ciudad muy 
en breve. De las acciones siguientes de este conde no queda otra memoria 
que la noticia vaga de haber trabajado en poner remedio á los desastres 
causados por los mahometanos , á los cuales logró al fin arrojar de Cata- 
luña (1). 

Tampoco de Baimundo T, hijo primogénito de Borello, dice mucho la 
historia. En el año décimo de su gobierno , habiendo sido otra vez invadida 
Cataluña por los infieles , él con su hermano Ermengando , conde de Ur- 
gel , resistieron á los invasores con nobles brios, y en 1089 ambos ayuda- 
ron con sus armas al usurpador del trono de Córdoba Mohainmed contra 
Sulevman, caudillo berberisco, proclamado rey por sus propios soldados. 
En una batalla dada cerca de diez leguas de Córdoba cayeron mortalmente 
heridos Ermengando y los tres obispos catalanes de Barcelona, Vich y Ge- 
rona ; pero al cabo vino á declararse la victoria en favor de Raimundo y 
sus aliados , quedando de resultas sentado Mohammed en un trono harto 
resbaladizo. Acrecentó esta campaña la fama de Raimundo como guerrero, 
y dió á respetar su nombre á los príncipes que á la sazón contendían con 
furia suma por llevarse los fragmentos del destrozado imperio de Abderrah- 
man. Murió el conde barcelonés en 1017. 

De Berengario ó Berenguer I dan todavía noticias mas breves las man- 
cas y diminutas crónicas catalanas , diciendo de él el monge de Ripoll que 


(1) Monachus Rivipuliensis, Gesta Comitum Barcionensium , cap. VII. Lucius 
Marineus Siculus , De Relius Hispaniír , lib. IX , p. 375. Marca Hispánica, lib. II. 
Zurita, Anales he Aragón, lib. I , cap. X. Diago, Historia de los victoriosísi- 
mos antiguos condes de Barcelona, lib. II , cap. XIX. — XXV. Conde, en la tra- 
ducción de Martés, Hisloire de la Domination , etc., lomo II , p. *7. Véase tam- 
bién en esta historia inas atrás hablándose del reinado de Hixem II en Córdoba. 
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nada hizo bueno ó notable, y que fué inferior á su padre en todos les he- 
chos de su vida (1). ftfurió en 1035. ..>3 ,-.l , f;m¡Tw»nh 

Raimpndo II fué príncipe de mucho mas aliento que su padre, y ganó va- 
rias .victorias sobre el rey mahometano de Zaragoza, con lo cual hizo su nom- 
bre famoso por toda España. Según cuenta el mismo monge de Ripoll, tuvo 
por tributarios a doce reyes mahometanos , y si bien esto es ponderación 
conocida , con todo es menos desvarío que lo que á primera vista podría 
imaginarse, siendo en aquellos dias común titularse rey el gobernador ma- 
hometano de cualquiera ciudad de mediana nota. Raimundo repartió los dis- 
tritos de que fué conquistador á sus barones y caballeros, dándoselos con 
las condiciones acostumbradas cu el sistema feudal. Fué este conde el pri- 
mer soberano de toda Cataluña, y no se grangeó menos celebridad que por 
sus proezas y conquistas por haber abolido las antiguas leyes góticas hasta 
eptonces vigentes en aquellos estados , y sustituídole otras con el título de 
usos de Cataluña , á cuya observancia quedaron obligados todos los condes 
y vizcondes que de su jurisdicción dependían. 

Pero Raimundo dilató su señorío allende los términos de Cataluña y de. 
sus conquistas en Aragón, pues adquirió estados considerables al otro lado 
dp los Pirineos por haberse casado con Almodis, bya del conde de la mar- 
ca Lemosiua. En 1070 Rengarda, condesa de Carcasona y hermana de Al- 
modis, vendió á Raimundo, á su mujer y al hijo de ambos Raimundo Be- 
rengario todos sus derechos á los señoríos de Conflans, Contenga, Carca- 
soua, Narb.ona, Minerva y Tolosa con todo cuanto en ellos poseía, á lo 
cual agregó de allí á poco el estado de Razés. Raimundo dió este último 
estado con el de Carcqsona como feudo convertible al vizconde de Beziers, el 
cual en pago le dió los derechos señoriales que tenia ó podia tener en al- 
gunos de los referidos señoríos. La soberanía de. Carcasona filé dada á su 
hijo Raimundo , príncipe de pocos años , que tomó el título de conde , y 
llegó á ser tan querido de sus nuevos súbditos, que de éstos la mayor parte 
acudieron á su bandera , cuando entró por su tierra como enemigo el con- 
de de Foix, redamando en virtud de su parentesco eou la antigua casa de 
Carcasona los derechas que Rengarda había vendido. Aunque Raimundo 
no era el mayor de los hijos del cpnde de Barcelena, era el mas querido de 
su padre, y quien estaba destinado á heredar sus señoríos: favor que mere- 
ció tanto por sus prendas propias representadas por todos como excelentes, 
cuanto, por ser hijo único de Ja condesa Almodis. Raimundo U murió en 
1077 en medio de los festejos que á la sazón se estaban celebrando por el 
matrimonio de su hijo predilecto con una bija de Roberto Guiscard , conde 
de. Apulia. Dejó por su, último testamento, segun refieren, el señorío de 
sus estado^ en España á dos.de sus hijos Berengario y Raimundo, para 
que le tuviesen de mancomún, legando á su hijo tercero el señorío de To- 
losa, si bien el monge de Ripoll solo habla de uno de los condes (2). 

(th .i.!'.- 

(I) Niliil Ule boni gessil humo ¡n omni vita sita parentela* probilale fui t 
interior. Gesta comituin Barrionensium , cap. IX. 

(4) Mpnacbus Rivjpuliensis, Gesta Comilum Barcionens., cap. XI. Lucius Ma- 
rineas SiqufuSr De, Rebus Hispania*, lib. IX. p. 376 (apud Scholluni , Hispania 
Illystrgta,. toui, I)., Bahuius . Marea Hispánica;, lib. IV, passiin , Zurita, Anales 
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Apenas habia empuñado las riendas del gobierno Raimundo III apelli- 
dado el Belludo ó Greñudo, cuando se vio expuesto á las marañas de su 
hermano mayor Berengario, el cual no podia llevar en paciencia verse pri- 
vado de sus derechos de primogenitura. Pronto vinieron á parar los dos 
hermanos en mirarse uno á otro como crueles enemigos, aumentando entre 
ellos la malquerencia y el enojo los esfuerzos de algunas sabandijas de 
corte ; y aunque Raimundo movido por el deseo y la esperanza de apla- 
car á Berengario le hizo cesión del tributo que pagaba el rey mahometano de 
Zaragoza , no logró disminuir el odio mortal que de él se habia apoderado. 
Iba ya á declararse la guerra entre los dos rivales, cuando interviniendo 
afectuosamente el Papa y enviando un legado, logró impedir tanto escán- 
dalo y desdicha. F.n 1081 los príncipes entregaron mutuamente rehenes en 
señal de que se mantendrían en paz, á lo menos en la apariencia, conci- 
biendo con ello los catalanes esperanzas de que unidos sus príncipes em- 
prenderían la guerra que se pensaba hacer á los mahometanos, cuando puso 
termino ;i perspectiva tan halagüeña la trágica muerte de Raimundo , que 
filé asesinado entre Barcelona y Gerona á instigación de Berengario (1) sin 
duda alguna. F.n báldese afanó el fratricida por coger el fruto de su delito, 
pues después de una porfiada contienda con los nobles y prelados catala- 
nes que abrazaron el partido del hijo de Raimundo todavía niño, fné echa- 
do de Cataluña por sus contrarios, y punzado de continuo por intolerables 
remordimientos se fué de peregrino á la tierra santa, y murió ó en Jerusa- 
len ó cuando venia de vuelta (2). 

De Raimundo IV nada se sabe antes de ser mayor de edad, y hasta 
qué la rebelión del vizconde de Carcasona su vasallo llama la atención á los 
sucesos de su gobierno. Bernardo Alto, vizconde de Beziers y descendiente 
por parte de madre de la casa de Carcasona, viendo á Cataluña alborotada 
y revuelta de resultas de la muerte de Raimundo III , resolvió aprovechar 
la ocasión, y llegado á Carcasona ofreció á los habitantes defenderlos del 
usurpador Berengario y de otros cualesquiera enemigos, y tener el señorío 
como vasallo del conde niño Raimundo hasta que éste llegase á edad en 

de Aragón, lib. I, caps. 16 y 20. Diago, Historia de los victoriosísimos antiguos 
condes de Barcelona , lib. II , caps. 25 á 65. Bongos , Histoirc ecrlesiastique ct civi- 
le de la ville et dn diocese de Carcassonne , part. I, p. 88, etc. 

Re este poderoso soberano es de quien cuenta la fabulosa crónica del Cid que el 
héroe castellano le humilló con tanta frecuencia. Véase en el apéndice relativo al 
Cid Rui Diaz. 

(t) Baluzius ¿Marca Hispánica , lib. IV). Diago (Historia de los condes de Bar- 
celona, lib. II, cap. 70) y Ferreras (Historia general de España) prctendeu que no 
fué muerto Raimundo por Berengario sino por asesinos que no han sido conocidos. 
Estos autores fundan su aserto en un pasaje de Malaterra (Rerum Gcstarum Rober- 
to Guiscardo etc., lib. III', donde se dice que el dictado ó sobrenombre de capul 
¡tupa , que se dá á Raimundo , viene de las muchas heridas que recibió en la cabe- 
za. En esta historia se sigue al monge de Ripoll , del cual , como que era catatan , es 
de suponer que estuviese mejor enterado de aquellos sucesos que el siciliano. 

(2) Bouges (Hisloire de Carcassonne, p. 94) dice que fué condenado Berengario 
i que le fuesen sacados los ojos y la lengua, y que ejecutaron en él la sentencia an- 
tes de expelerle de Cataluña. 
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que pudiese regir por sí sus estados. Fue aceptada la oferta; juró Bernardo 
sobre los santos evanjelios entregar el señorío, de que tomaba posesión, al 
lejítimo heredero cuando éste llegase á ser mayor de edad, y logró del 
consejo de Barcelona que le confirmase en la posesión del feudo interina- 
mente, según lo pretendía. Pero gobernó mal haciéndose gravoso á sus 
súbditos , pues para seguir una guerra emprendida contra él por el conde de 
Foix, que pretendía lu dignidad misma de que Bernardo se habia revestido, 
y que en 1090 le derrotó con gran pérdida, echó al pueblo enormes tri- 
butos. Por algún tiempo fueron éstos llevados con paciencia, esperando ver- 
les el fin dentro de pocos años; pero Bernardo no tenia intención de soltar 
la presa que habia cogido, y cuando en 1104 Raimundo, empuñadas ya 
las riendas del gobierno , le intimó que cumpliese aquello que había pro- 
metido, se resistió á hacerlo lisa y descaradamente, con lo cual los natu- 
rales llenos de ira contra su gobernador por sus excesos, y de afecto á la 
memoria de Raimundo III y de consiguiente amor á su hijo enviaron á Bar- 
celona una diputación á hacer pleito-homenaje al nuevo conde como a su 
único lejítimo soberano, y no contentos con dar así muestras de su leal- 
tad , acudiendo a las armas echaron fuera á el usurpador del señorío. Este, 
ansioso de recobrar lo que por tantos años habia poseído , pidió ayuda al 
conde de Tolosa y la obtuvo , pasando inmediatamente á poner cerco á 
Carcasona , cuyos moradores , recibidos algunos socorros del conde Rai- 
mundo, resolvieron defenderse. Sin embargo, habiendo durado el asedio 
de la ciudad algunos meses, llegaron á desalentarse sus defensores, así por 
haber perdido sus mejores guerreros , como por escasearles sobremanera los 
víveres, y no llegarles refuerzo de Barcelona; y consintieron en 1110 en re- 
cibir por gobernador á Bernardo, poniéndole por condición que jurase con- 
servarles sus privilejios. Pero después de entregarse fueron tratados con 
tan excesiva crueldad por Rogel , hijo del vencedor , el cual , según es de 
creer, estando ausente su padre encerró en cárceles, ó puso á tormento , ó 
despojó de algunos de sus miembros á todos cuantos se habían señalado 
en la defensa, que hubieron de verse obligados á recurrir con amargas que- 
jas á Raimundo, haciéndole presentes sus padecimientos. Enredado este 
príncipe hasta entonces en guerra con los mahometanos, no podía acudir 
á dar favor á sus vasallos oprimidos ; pero mas desahogado ya en lili puso 
sus tropas en movimiento, atravesó los Pirineos, y fué sobre Carcasona. Pre- 
paróse Bernardo á una porfiada defensa , y veía de nuevo la ciudad cercano 
otro asedio destructor, cuando, mediando los principales nobles y prelados 
del señorío , propusieron términos de avenencia , á que ambas partes die- 
ron favorable oido, allanándose Bernardo á tener el condado como feudo 
de Barcelona, y ayudar á Raimundo en todas las guerras, como era obli- 
gación de todo buen vasallo. 

Continuaba sin embargo el pueblo descontento del afortunado vizcon- 
de que seguia cargándolos de gravosos tributos, y se quejaron de él á su 
superior el de Barcelona con no menos vehemencia que frecuencia ; pero 
éste habiendo intervenido una vez y con poco fruto, dejó á los de Carca- 
sona y su gobernador el cuidado de arreglar los uegocios que tenían pen- 
dientes. Otra vez fué arrojado Bernardo de su capital , y otra vez volvió 
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seguido de tropas á ponerle cerco, y en esta última ocasión duró el asedio 
no menos que tres años ; indicio suficiente de estar el sitiador viva y tenaz- 
mente aborrecido. Los sitiados reducidos al fin al último aprieto, aun enton- 
ces no consintieron en entregarse hasta después de haber obtenido de su 
contrario ciertas condiciones, de cuya observancia salió fiador el conde de 
Barcelona. 

Durante la rebelión de Bernardo habia estado Kaimundo no poco mo- 
lestado por las armas de los mahometanos, que en 1108 talaron la mayor 
parte de Cataluña, y hasta, según cuentan, aunque no es autoridad de la 
mayor confianza la que lo refiere, le obligaron á pedir ayuda al rey de 
Francia. Fuese como fuese, es lo cierto que logró libertar sus estados de 
los infieles. Iba por dias creciendo su poder, pues en lili recayó en él el 
señorío de Besalú por herencia, v en 1112 habiéndose casado con la úni- 
ca hija y heredera de Gilbert, conde de Probenza, quedó de sucesor de 
aquellos estados (I) que vino á poseer de allí á poco, v en 1117 le tocó el 
feudo de la Cerdaña por muerte del señor hereditario sin dejar herederos. 
Pero debió mucha parte de su prosperidad á sus armas no menos que á su 
buena fortuna. Kn 1116 tomó á flete una armada que destinó á la conquista 
de Mallorca , embarcando en ella un número considerable de tropas , que 
le dieron sus vasallos así de Cataluña cuino de la Francia meridional. Ha- 
cían principalmente el gasto de este armamento naval las potencias maríti- 
mas de Pisa y Génova á ruegos del Papa Pascual II. De todas las empre- 
sas y hazañas de Raimundo, ésta, de que ahora se habla, fué si no la mas 
gloriosa la mas útil ; pues las Islas Baleares desde la decadencia del reino 
de Córdoba estaban sirviendo de abrigo á piratas mahometanos , cuya extir- 
pación pedían así la humanidad como una política juiciosa. La expedición 
tuvo el mejor éxito posible; pero la afeó la promiscua matanza hedía en los 
moradores sin perdonará mujeres, niños ó viejos, en suma en la gente inde- 
fensa así como en la armada. La conquista no duró mucho en manos de 
los vencedores. 

Raimundo murió en 1131. En su última enfermedad se vistió el habito 
de templario. Dejó dos hijos: Raimundo que le sucedió en Cataluña, y 
Berengario que le heredó en Probenza (2). 

Raimundo V era muy á propósito para seguir sin desmerecer las hue- 

(I) Según Pere Tomich y Lucio Marineo Simio, Raimundo recibió el feudo de 
Provenía en recompensa de haber defendido á una emperalriz como caballero. Véa- 
se el apéndice. 

<i) Monachus Rivipuliensis, Gesta Comitum Hnrcionensium, cap. XV, XVI. 
Raluíius Tutelensis, Marca Hispánica, lib. IV (sub propriis annis). Chronicon Bor- 
rionense, col. 754 (apud eundem). Lucios Mari neos Simios, De rebus IIispania>, 
lib. IX, p. 367 (apud Schotluin, Híspanla Illuslrala, lom. I). Rouges , Hisloire 
Kcclesiaslique el civile de Careasonne, p 180, ele., Chronicon Fossffi Noy* , p. 67 
(apud Curusium, Bibliolhrra Histórica Regni Sicili ae, toril. 1). Zurita , Anales de 
Aragón , lib. I. Malatcrra , Rernm Geslarum Roberli (iuiscardi, lib. ITI (apud Cu- 
rusium , tom. II, ncc non apud Scholtum, tnm. III). Diago , Historia de los condes 
de Rarrclona, lib. II, cap. 69. — 113. 

En general están mal enterados los historiadores españoles de los hechos y su- 
cesos de Raimundo en Francia. 
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lias de su padre. Portóse con cordura manteniéndose en amistad con Al- 
fonso el emperador, marido de su hermana, á quien, como señor, hizo 
pleito-homenaje , y todavía acreditó mas su agudo juicio , pretendiendo 
la mano de doña Petronila, hija y heredera de Ramiro el Monje, rey de 
Aragón. Verdad es que al principio Ramiro estuvo mas inclinado á dar por 
mujer la princesa al hijo primogénito de Alfonso de Castilla , echando de 
este modo los cimientos á la fábrica de la unión de ambas coronas; pero 
los aragoneses se mostraron contrarios á unir su reino con los de Castilla 
y León , lo cual equivalía á extinguirle como potencia separada, y se decla- 
raron favorables al conde de Barcelona , cuyo valor era ya notorio en toda 
España. El rey fué persuadido fácilmente á aprobar el enlace , el cual que- 
dó dispuesto y ajustado en Barbastro en una junta de los estados ó cor- 
tes , contrayendo desde luego asimismo esponsales Raimundo con la prin- 
cesa , y quedando él declarado heredero del trono , aun si ella muriese an- 
tes de poder llevarse el matrimonio á efecto. Los aragoneses, siempre ce- 
losos de la honra y gloria de su reino , estipularon que en todos lo docu- 
mentos públicos el nombre de este hubiese de ir antepuesto al de Barcelo- 
na , en que Raimundo llevase el título , no de rey , sino de príncipe de 
Aragón , continuando llamándose conde de su estado antiguo , y el que al 
entrar en las lides llevase el pendón regio un caballero aragonés. En la 
misma reunión Ramiro hizo renuncia de la dignidad real en favor de su 
yerno, y se retiró al recogimiento de su claustro, quedando desde entonces 
Raimundo gobernando á Aragón con autoridad suprema , y Cataluña para 
siempre unida con la corona aragonesa , ó mejor se podría decir , forman- 
do parte de ella , y como perdido su nombre. Del gobierno y hazañas del 
nuevo monarca de Aragón se hablará al tratar de la historia de su monar- 
quía (1). 

(1) Las mismas autoridades que antes. 
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C'AWDLO DIEZ V SEIS. 


DE LAS COSAS DEL REINO DE NAVARRA DESDE EL REINADO DE 
GARCIA III HASTA FINES DEI. DE GARCIA IV. 


1027 A 1150. 


Y a queda referido cómo dividida la monarquía de Sandio el Mayor, rey 
4s Navarra , v asimismo de Aragón y Castilla , cupo en suerte 1 el primer 
reino á su hijo García ; y eotno desavenido este con su hermano 1 Fernando, 
rey de: Castilla , que liabia venido á serlo de I.eon , entró con él en guer- 
ra, pereciendo en la batalla de Atapuerca , y siendo poco llorado , salvo 
por los frailes , cuyos monasterios halda enriquecido , pues era mas vale- 
raso que prudente, demasiado severo para Ser querido de sus súbditos, y 
demasiado inquieto paro ser amado ó respetado por sus vecinos. Ganó á 
la* mahometanos algunas tierras y lugares, contándose entre estos la ciu- 
dad de Calahorra ; pero perdió la Rioja , que conquistada por los castella- 
no» , -quedó agregada á Castilla; y aunque después fué algunas vefces ocu- 
pada por los navarros , nunca sino por pía so breve , recobrándola pronto 
sus poderosos vecinos, cod lo cual vino á ser otra ver el Ebro la taya divi- 
soria de uno y otro reino (I). . 

Sancho III, hijo primogénito de García, fué proclamado rey de Na- 
varra en el mismo campo de batalla en que su padre había quedado ven- 

(I) Pelag. Ovetensls , Anuales Coinpostellani fapud Flore* , España Sagrada). 
Monachi Silensis, Chronicon (apud enndem). Chronicóíi fturgetise. Chron'icon Com- 
poslellamim. Anales Toledanos (apud Florez). Jlmenes , Rerifrn irr Híspanla Gés- 
tarum, lib. V, usque ad VI (apud Schotium , Itispania ittustrota , tomo 111’. Vasa- 
rus , Hispaniae Cronicón. Lucius Marioeus Siculus. De Rebus Híspanle. Hodeíi- 
cus Sanllus, Historia Hispánica (omncs apud eundem . Ionio I). Alonso el Sabio, 
Crónica de España. Moret, Anales de Navarra. Zurita. Anales de Apagón. Tepes, 
Crónica General de la Orden de San Bou ¡lo. Diccionario Geográfico Histórico pop |a 
Real Academig de la Historia, sección I, tomo II, grt. Navarra. Divierte al lec- 
tor desapasionado ver cómo se afana Moret por refutar el testimonio casi contempo- 
ráneo del nioñge de Silos y el posterior del arzobispo Don Rodrigo , á fin de perver- 
tir la historia en favor de Don Garda. Peor lo hace todavía Trággia (Dicclonar. 
Geog. Hist . art. Navarra) que es el escritor menos cxcrupuloso déf monda, cuando 
ocurre una cuestión en que se figura estar interesada ta buena fama y crédito de su 
reino 0 provincia. 
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cido y muerto , consintiéndolo ó disponiéndolo así el vencedor , su tío don 
Fernando. Por mas que digan los escritores navarros y aragoneses, desde 
el monje de S. .luán de la Peña, hasta los de épocas mas modernas , nun- 
ca fué Sancho molestado en sus posesiones por el rey de León y Castilla, 
ni hay tampoco pruebas para creer que lo fuese por su primo , también 
llamado Sancho, sucesor de Fernando I en la monarquía castellana. Alfon- 
so, que á este último sucedió en los reinos de León y Castilla , y después 
con tanta fama y gloria ganó de los mahometanos á Toledo, estaba demasia- 
do ocupado en guerrear con los musulmanes para pensar en reñir con ios 
monarcas cristianos sus parientes. De aquí es que el reinado de Sancho III 
de Navarra pasó todo , según parece , en paz con los extraños ; pero no así 
con los propios , porque á falta de enemigos de afuera los tuvo dentro de 
su reino, y aun de su misma familia. En 1076 se conjuraron para quitarle 
la vida con el trono, su propio hermano 1). Ramón y su hermana doña Er- 
inesinda , siendo difícil, por la manca y diminuta relación de este suceso 
dada por los cronistas , atinar con el motivo que pudo inducir á la prince- 
sa á tomar parte en tan horroroso proyecto ; pero no así en cuanto á Ra- 
moD , cuyo objeto se descubre con reflexionar que los hijos de Sancho es- 
taban todavía en lo mas tierno de su infancia. Entraron en la trama algu- 
nos cortesanos . esperanzados de ganar mercedes del matador del rey, 
cuando le sucediese en el trono. Siendo Sancho muy aficionado á la caza, 
determinaren los conjurados asesinarle en una de sus frecuentes partidas 
de cacería á los vecinos montes; y así á consecuencia de su propósito cuan- 
do en una hermosa mañana de junio andaba la real comitiva recorriendo 
los valles entre Funes y Milagro , persiguiendo un venado , y el monarca 
acompañado del infante y de varios de sus cómplices , á quienes este mis- 
mo habia traído alrededor de sí , se había subido á una alta peña para 
otear desde allí y disfrutar mejor de aquella entretenida diversión en mas 
extensa perspectiva, los traidores en el momento en que mas distraído es- 
taba le dieron de puñaladas por la espalda , y le despeñaron , quedando su 
cuerpo hecho menudas piezas de resultas de la caida. El pueblo se levantó 
para tomar venganza de tamaña maldad ; pero sabedores de ello los asesi- 
nos huyeron á tiempo á la corte del rey mahometano de Zaragoza. 

Ramón no sacó provecho alguno de su hecho sanguinario é impío, por- 
que el reino resistiéndose á ser regido por un fraticida , le echó de sí con 
indignación suma. Con esto tenia visos de ser asunto por demás difícil la 
elección del sucesor del asesinado monarca , pues mientras los naturales 
de Vizcaya y Rioja , á instancias del príncipe ó infante Ramiro , otro her- 
mano del difunto Sancho, se declararon á favor de Alfonso , rey de León y 
Castilla, los navarros en general favorecían á Sancho Ramírez, segundo rey 
de Aragón. El castellano entró por Rioja capitaneando un ejército, y fué 
proclamado rey en Calahorra y Nájera, dejando desde aquel momento el 
señorío de la tierra que hay entre la una y la otra de estas poblaciones para 
siempre incorporado á la corona de Castilla, mientras el aragonés Sancho, 
no menos activo y diligente , entrando por Navarra con una hueste asi- 
mismo crecida , se hizo proclamar en Pamplona. Veíanse grandes proba- 
bilidades de guerra entre los dos candidatos ó competidores , ninguno de 
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los cuales atendía á los legítimos derechos del huérfano , hijo del difunto 
rey; pero al cabo no fué interrumpida la paz, aviniéndose los dos prínci- 
pes á quedarse de lo ageno con los despojos de que cada cual se había 
apoderado. Una relación dice que Sancho Ramírez se convino en hacer 
pleito-homenaje á Alfonso por el reino de Navarra; pero no parece que hay 
fundamento bastante para este aserto (1). 

Los tres soberanos que en seguida reinaron en Navarra fueron San- 
cho IV desde 1076 hasta 1094; Pedro I desde 1094 hasta 1105, y Alfon- 
so I desde 1105 hasta 1134; pero como estos fueron asimismo reyes de 
Aragón , la relación de sus hechos estará mejor en el lugar donde se re- 
fieren las cosas de la monarquía aragonesa. El príncipe aquí nombrado en 
último lugar, á la hora de la muerte , viéndose sin hijos , hizo un singula- 
rísimo testamento legando sus estados á los caballeros de San Juan de 
Jerusalen y á los Témplanos , y amenazando con todo el peso de la ira del 
Cielo á cualquiera de sus nobles que procurase poner estorbos al cumpli- 
miento de la disposición testamentaria. Pero no bien estuvo el rey enterra- 
do cuando fueron sus disposiciones y amenazas desatendidas, si bien no 
pudiendo avenirse navarros y aragoneses en la elección del que sobre ellos 
habia de reinar: los primeros dieron su trono vacante á García Ramírez, 
vastago del tronco de la real familia, al paso que los últimos pusieron la 
vista en Ramiro, hermano del muerto Alfonso , al cual, no obstante ser 
monge , ciñeron la corona , forzándole á desamparar el recogimiento del 
claustro por las pompas del palacio regio. 

No bien subió García IV al trono de Navarra , cuando empezó á verse 
turbado en su posesión por la ambición ó política del aragonés Ramiro, el 
cual aspiraban juntar otra vez en una ambas monarquías. Suspendieron sin 
embargo uno y otro príncipe los efectos de la animosidad que mutuamente 
sentían , por saber que se les venia acercando Alfonso VII ú VIH de León y 
Castilla , apellidado el Emperador, quien, ya viniese como amigo, ya como 
enemigo, sobre lo cual hay no pocas disputas pendientes, los hizo á ambos 
temblar de miedo de perder sus respectivas coronas. Pero el emperador no 
tardó mucho en volverse después de haber logrado de García y Ramiro que le 
hiciesen pleito-homenaje, aunque, según la intención de ambos, por plazo bre- 
ve, y después de la partida de su formidable vecino, el rey de Aragón y el de 


(1) Pelagius Ovetensis , p. 471 , etc. (apmi Florez , España Sagrada , tomo XIV). 
Monach. Silensis, r.hronicon , p. 318 , etc. (apud eundem, tomo XVII). Chronicon 
Buigense , p. 303. Anuales Complutenses , p. 313. Annales Compostellani , p. 319. 
Chronicon Composlel'.anum , p. 327. Chronicon de Cardería , p. 370. Anales To- 
ledanos I, p. 381 (apud eundem , tomo XXIII). Rodericus Tolctanus , Itcrum in 
Hispania Gestnrun: , lib. VI (apud Schottum , Hisp. Illusl. , lomo II). Rodericus 
Santius , Historia Hispánica, parí. III. Alfonsus á Carlbog“na , Annccphala'osis, 
esp. Í.XXII , etc. Lucius Marineus Slculus, De Rebus Hispania?, lib. VIII, pá- 
gina 365 , etc. (orones apud eundem , tomo I). Blancas , Reru m Aragonensinm Com- 
menlarii , p. 623 apud eundem , tomo III), Zurita , Anales de Aragón , lib. I , ca- 
pitulo 17 , etc. Moret , Anales de Navarra , lib. XI , XIV. Yepes , Crónica General 
de la Orden de San Benito , tomo VI , cum mullís aliis. 

TOMO II. 
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NSvírra volvieron á amenazarse como contrarios , á lo cual sus respectivos 
súbditos, temerosos de las fatales consecuencias que sus desavenencias po- 
drían acarrear á ambos reinos , especialmente estando vecinos unos enemi- 
gos tan activos y arrojados, como eran los sarracenos, interviniendo los forza- 
ron á reconciliarse , poniéndoles por condición , que cada uno se quedáse 
con lo que á la sazón poseía, pero haciendo pleito-homenaje el navarro al 
aragonés como su feudatario. 

No bien se habla licitado á efecto esta reconciliación, cuando García se ligó 
con Alfonso, príncipe ó conde de Portugal, contra el emperador, cuya 
ambición llenaba á ambos de justos recelos , aspirando el primero á la Hioja, 
y el segundo á fundar v ocupar un trono independiente. Mientras el portu- 
gués entraba por Galicia, donde sus generales alcanzaron algunas ventajas 
de poca monta, Alfonso hizo una entrada por Navarra, y taló todas las 
tierras, no saliendo de allí hasta que García, reconociéndole por señor, le 
pidió la paz en términos sumisos. Esto no obstante , en 1140 el rey de Na- 
varra volvió á entrar en liga con el de Portugal , movido del mismo motivo, 
que era celosa envidia y miedo del poder del emperador. En esta nueva 
guerra fúé otra vez invadida Navarra mientras su rey, fiado en la fortaleza de 
Pamplona, desamparando su reino se filé á las tierras de Aragón á guer- 
rear con Raimundo, conde de Barcelona, aliado de Alfonso , que por ha- 
berse casado con la bija de Kamiro , estaba rijiendo la monarquía arago- 
nesa. Si bien García triunfó de Raimundo cogiéndole abandantes despojos, 
no bien había repartido el botín entre sus secuaces , cuando llegando al tea- 
tro déla guerra el diligente emperador, huyeron ios navarros, sin osar si- 
quiera entrar en la lid , y hasta abandonando toda la riqueza que habían 
recogido. Al cabo, antes de terminar aquel mismo año quedó, principal- 
mente por intervención de los prelados de uno y otro reino, otra vez ajus- 
tada la paz , á la cual dio firmeza el casamiento de Sancho , hijo de Alfonso, 
con la infanta Blanca de Navarra. Pero como García en 1143 otra vez acu- 
diese á las armas para humillar á su contrario 13. Ramiro , enojado el mo- 
narca castellano de aquella nueva agresión contra su cuñado , hizo prepara- 
tivos formidables para castigar á su vasallo desobediente. Volvieron de 
nuevo á mediar los nobles v prelados , y anhelando el emperador con vivas 
ansias caer sobre ios mahometanos, consintió en renovar la paz, inten- 
tando cimentarla esta vez en el matrimonio de García con una hija na- 
tural de Alfonso. Pero García y Raimundo nunca llegaron á vivir en buena 
amistad , y bien se hubo menester el influjo de su amigo común para impe- 
dirles que uno con otro rompiesen en guerra, aunque al cabo Alfonso logran- 
do meterlos en el empeño de una campaña contra los musulmanes, con- 
virtió en provecho común de la cristiandad sus inclinaciones belicosas. 

García murió en 1150, de resultas , según cuentan algunos autores , de 
una eaida que dió de su caballo , siendo lo único que puede averiguarse, 
que su muerte fué repentina (1). 

(1) Chronica Alfonsi Imperalorís, lib. letll (apud Hora, España Sagrada, tomo 
XII). Jiménez, l)e Rebos Híspanle, lib. VII, cap. I. — VI. Lacas Tudensis , (¡hro- 
nicon Mundi , pag. 103 , etc. (ambo apud Scboltum , Hispania illuslrata , lom. II e! 
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IT). Annales Composlellani , pag. 3íi. Analea Toledanos I, p. 388 , etc. (ambo apud 
Florez, loin. XXIII). Rodericus Santius, Historia Hispánica, pars. III, cap. XXXI. 
Alfonsus á Carthagena AnacepliaUeosis, cap. I.XXVII (ambo apud Scholluin.tom. I), 
Zurita, Anales de Aragón, lom. I, lib. II, cap. I. — X. Blancas, Rerum Aragonensium 
Commentarii, p. 015.— 018 (apud Schotlum, tom. III). Morel, Anales de Navarra, lo- 
mo II, lib. XVIII. Traygia, arl. Navarra, en el Diccionario íicogrifico Histórico 
de España, lom. II. 

Va citado aquí este último escritor, para censurarle en los términos mas duros 
posibles, porque malamente pervierte la historia desfigurando los hechos para conten- 
tar sus ciegas preocupaciones. Casi siemprecontradice á los escritores castellanos, ex- 
poniendo las cosas de otro modo que ellos, y lo qne es peor , viéndose que en esto 
peca A sabiendas. 
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CAPITULO DIEZ Y SIETE. 


DE LOS PRINCIPIOS DE LA MONARQUIA ARAGONESA Y SI7 HISTORIA, 
HASTA QUE SF, LF, INCORPORO FL CONDADO DE B ARCELONA. 


r 

'Jomo el origen, é historia primitiva del reino de Aragón, vienen á ser los 
mismos que los de Navarra, del cual dependió largo tiempo, no hay para 
que entrar aquí ahora en nuevas investigaciones sobre este asunto. Según 
queda dicho algo mas atrás en esta historia , las pretensiones de escritores 
que sustentan haber existido el fabuloso reino de Sobrarbe, del cual traen 
su origen ambas monarquías; y las de otros ó los mismos que atribuyen la 
fundación de ambas á García Jiménez en 7IG, ó la de Aragón en el siglo 
IX al navarro Iñigo Arista, apenas merecen el trabajo que en refutarla se 
emplearía, pues solamente descansan en documentos de monasterios co- 
nocidos por apócrifos. T.os raciocinios que hacen semejantes escritores va- 
len tanto , cuanto la autoridad que aducen en apoyo de sus asertos. Por 
ejemplo , el abad Briz Martínez , dice que los fundadores de Panno , fueron 
doscientos en número; los electores de García Jiménez trescientos, y los 
de Iñigo Arista seiscientos; habiéndose acreditado, por lo que sucedió, 
la virtud atribuida ó los números por Pitágoras, pues la ciudad fundada 
por los doscientos cayó por ser el número dos pérfido , como fatal á la 
unidad, y principio de división; al paso que la elección de García tuvo 
prósperas resultas como debia tenerlas, porque el número tres excede á to- 
dos en poder y virtud ; y no fué menos feliz la de Iñigo Arista porque si 
tres es excelente, seis lo lia de ser al doble, conteniendo dos veces la vir- 
tud que el primero encierra. No es menos fabulosa que la supuesta serie 
de. reyes la de condes, que empieza con Aznar ó Asinario. No cabe duda 
en que hubo gobernadores de ciudades y distritos , fcon el título de condes, 
en época muy antigua, los cuales, antes de fundarse la monarquía navarra, 
dependían ó délos reyes de Asturias, ó de los musulmanes de Aragón, sin 
que sea posible averiguar si eran naturales de España ó árabes, si cris- 
tianos ó si mahometanos. 

Para poner completamente de manifiesto cuánta y cuán infundada es la 
vanidad de los escritores que por considerar propia la interesada en la 
grandeza de su provincia y reino, se empeñan en sustentar que existió la 
antigua monarquía de Sobrarbe, basta considerar lo corto de las dimen- 
siones que al mismo reino se señalan. En tiempo de Sancho el Mayor , el 
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señorío de Aragón uo pasaba de ser un rincón reducido de la provincia ó 
reino, que después llevó el mismo nombre, pues de él solo contenia la 
parte extrema hacia el Septentrión y el Ocaso , cuyos confines formaba una 
línea tirada desde los Pirineos mas arriba de Jaca , que después pasaba á 
Poniente de la misma ciudad por San Juan de la Peña, y dando vueltas 
por mas allá, y por el mismo lado hasta el valle de Anso, cerca de las ori- 
llas del rio Aragón. Abarcaba este distrito la parte mas oriental de la tierra 
habitada por los antiguos vascones, y esta razón sirve en algo de apoyo á 
la hipótesis de que siguió la suerte de la Vasconia , obedeciendo desde el 
reinado de Alfonso I a los reyes de Asturias. No obstante estar tan cerca- 
nos los musulmanes pobladores, dueños de Jaca , Huesca y Zaragoza, los 
cristianos guarecidos en las asperezas de los Pirineos estaban allí un tanto 
seguros de ser asaltados, ó cuando menos dominados por los infieles. Lo 
cierto es, que la fecha de la independencia de Aragón debe ponerse en el 
año de Cristo 1035, cuando Sancho el Mayor repartió sus estados entre 
sus hijos, dejando á uno de ellos, Ramiro, el de Aragón, según en esta 
historia queda escrito (1). 

Ramiro I, no Iliense vió poseedor del trono, cuando de concierto con 
los reyes mahometanos de Zaragoza, Tudela y Huesca invadió los domi- 
nios de su hermano García , el cual á la sazón estaba ausente en una pere- 
grinación á Roma ; pero que volviendo de su viaje de devoción , cuando el 
aragonés tenia puesto cerco apretado á Tafalla , le acometió , venció y lan- 
zó de sus tierras , arrebatándole las conquistas que hahia hecho. Mientras 
vivió García se renovó con frecuencia la guerra ; pero sin haber en ella lan- 
ces de importancia ó empeño, y sin dar de sí resultas decisivas. Mas feliz 
hubo de ser Ramiro en sus guerras con los mahometanos, en las cuales, 
aunque de ello apenas hagan mención los escritores casi contemporáneos, 
hubo de conseguir ventajas notables , pues dilató sus dominios por la falda 
meridional del Pirineo sobre los señoríos de Sobrarbe y Rivagorza , y gran 
parte del de Pallas, é hizo sus tributarios á los reyes de Tudela , Zarago- 
za y Lérida; habiendo hasta quien afirme que obligó al segundo de estos 
gobernadores hereditarios á recibir un obispo cristiano en la ciudad misma 
asiento de su gobierno, y contando su autoridad sobre los dos primeros 
por las actas de un concilio que en el año de 1065 convocó en Jaca. Pero 
apenas se habían separado los eclesiásticos de su concilio , cuando se pre- 
sentó delante de Zaragoza Sancho, rey de Castilla , con su crecido ejérci- 

(I) Véase el reinado de. Sancho el Mayor en h historia de Navarra. Véase tam- 
bién Anales Toledanos, pag. 381 (apud Florez, España Sagrada, lom. XXIII). Mo- 
nachus Silcnsis, pag. 312 (apud cundein , tom. XIV). .Mouachus Hivipuliensis, 
cap. XIX (ad calcein Marca! Limes Hispánicos, vnl. 5A8). Jiménez, De Kebus His- 
panice , lib. V , cap. XXVI (apud Scholtum , ilispania llluslrata , lom. II). Moret, 
Anales de Navarra , tom. I, lib. XI. Zurita, Anales de Aragón, lib. I, cap. XIV. 
Briz Martínez , Historia de la Fundación y Antigüedades de San Juan de la Peña, 
y de los Reyes de Sobrarbe, Aragón y Navarra , lib. I , cap. I. Lucius Marineus Si- 
culus , De Rebus Ilispaniac, lib. VIII (apud Schotlum, lom. I). Blancas, Ucrum 
Aragouensium Commentarii in variis locis(apud eundem, tom. III). Masdeu, His- 
toria Critica de España , tom. XII (sub propriis annis), et lom. XV, Ilustración 8. 
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to , y obligó á los mahometanos de aquella ciudad á hacerle pleito-home- 
naje, fundándose en.que.su padre Fernando I habia sido reconocido señor 
de aquel estado. Indignado sobremanera Ramiro de este hecho del caste- 
llano , abandonando el cerco de Grado en Rivagorza , que tenia bastante 
apretado , fue sobre el invasor , y dándole batalla, quedó en ella vencido y 
muerto. Fué la fecha de esta tragedia en el mes de mayo del año de Cris- 
to 1063 (1). 

Sancho Ramírez sucedió á su padre en el trono , y no fué menos afor- 
tunado que él en sus guerras con los mahometanos , los cuales, después de 
la tragedia que acaba de referirse , habían fortalecido á Huesca y Barbas- 
tro , y desde allí insultaban y provocaban á los cristianos sus señores. El 
rey de Aragón juntando sus fuerzas con las de Ermengando , conde de 
Urgel , puso cerco d Barbastro ; y aunque durante el asedio perdió á su va- 
leroso aliado , y aunque los reyes musulmanes enviaron poderosos destaca- 
mentos á dar socorro á la ciudad cercada , en 1065 forzó á esta á entregár- 
sele, y dueño de ella la hizo sede episcopal. Queriendo amparar su reino 
de las correrías de su natural enemigo , erigió varias fortalezas por toda su 
frontera meridional , y además haciendo sucesivamente entradas por las 
tierras de sus contrarios , causó grandes daños ó los mahometanos. Muerto 
trágicamente Sancho III de Navarra en 1076, logró tanto por su fama mi- 
litar cuanto por la vecindad inmediata de sus estados y los del rey difun- 
to , ser elevado al trono de aquella monarquía , haciéndose proclamar en 
Pamplona, lo cual, así como la guerra que de resultas tuvo con su com- 
petidor el rey de León y Castilla , queda ya referido en el capítulo de esta 
historia que al presente antecede (2). 

D. Sancho I de Aragón y IV de Navarra durante los años siguientes de 
su reinado prosiguió sin cesar ni aflojar un punto en la grande empresa de 
dilatar sus estados á costa de los infieles. Para ocurrir á los gastos de 
aquella continuada guerra , hubo al fin de echar mano de las rentas de la 
iglesia , persuadido de que en ninguna otra cosa podían ser gastadas tan 
bien cuanto en el piadoso empleo que de ellas hacia en pro de la religión 
y daño de sus enemigos; pero ni todo el valor de que habia dado muchas y 
repetidas muestras, ni los establecimientos religiosos que habia fundado, ni 
la devoción con que habia trasladado al monasterio de San Juan de la Pe- 
ña las reliquias de San Indalecio de Almería , alcanzaron á servirle de 

(1) Mouachus Siicnsis Chronicon (in regno Santii II) necnon Anales Toledanos, 
p. 384 (apnd Fiorez, España Sagrada, t. XVII y XXIII). llodericus Toletanus, 
De Rebus Hispanicis , necnon Lucas Tudensis , Chronicon Mundi sub propriis reg- 
áis (apud Schottum , llispania IUusIrala , t. II ct IV). Lncius Marineus Siculus, 
De Rebus Híspante, lib. VIII , p. 366, necnon Blancas, Rerum Aragonensium 
Conuncntarii , p. 633 (apud eundem , t. I et III). Monacbus Rivipullensis, capitu- 
lo XIX (ad calcero Maree , Limes Hispánicas , col. 548'. Zurita , Anales de Ara- 
gón , lib. I, cap; XVII y XVIII. Moret, Anales de Navarra, 1. 1 , lib. XII, ele. 

No obstante cuanto dicen los escritores aragoneses , no consta que el sucesor de 
Ramiro por medio alguno tomase venganza de su muerte sobre el rey de Castilla. 

(2) Véase donde en el capítulo anterior se trata de su historia de Navarra por 
este tiempo. 
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compensación entre los eclesiásticos de su reino por el sacrilegio que con 
tacarles á sus bienes habia cometido, y encontró tal y tanta oposición á su 
proyecto, que ludio de darse por satisfecho no solo con desistir desús 
pretensiones , sino con quedar salvo de las censuras que contra él iba á ful- 
minar la iglesia, sujetándose á hacer penitencia pública delante del altar 
mayor de la catedral de Roda. Para borrar la memoria de su supuesto 
delito resolvió mostrar todavía mas celo que antes en la detensa de la cris- 
tiandad , y así habiendo ido ganando una por una todas las fortalezas de 
los mahometanos que estaban entre los Pirineos y el (linca , en 1089 puso 
cerco á Monzon , población igualmente fuerte por la naturaleza y el arte, 
situada en la orilla oriental del citado rio, y se hizo dueño de ella después 
de tenerla cercada algunos meses. Poco después, prosiguiendo en sus ha- 
zañas, ganó varias ciudades y lugares del rey musulmán de Huesea, y llevó 
triunfantes sus hauderas basta las márgenes del libro, en cuya ribera orien- 
tal fortificó á Castellar, como puesto desde donde en adelante podría aco- 
meter nuevas empresas contra el rey de Zaragoza , el mas poderoso entre 
todos los musulmanes de las tierras que después compusieron la monar- 
quía aragonesa. Habiendo Huesca quedado siendo la única ciudad consi- 
derable desde los Pirineos basta el Ebro, y desde Navarra hasta el (linca, que 
aun no se había sujetado á su poder, en 1094 fué á ponerle cerco, no obstan- 
te ser formidable por su fuerza; y cuando la tenia muy apretada , habién- 
dose un dia acercado demasiado á los muros para reconocerlos, y teniendo 
levantada la mano señalando un punto por donde podría darse el asalto, 
fué herido mortalmente de una saeta en el costado derecho, que con su 
acción había dejado expuesto al golpe. Habiendo sido llevado á su tienda 
exigió de sus dos hijos Pedro y Alfonso la promesa dada conjuramento de 
que no levantarían el cerco , manteniéndose firmes sobre la ciudad hasta 
que se les entregase por capitulación ó la entrasen por asalto, con lo cual, 
recibidos los Santos Sacramentos , y sacándose con sus propias manos la 
saeta de la herida , exhaló el aliento postrero. 

Pedro I, hijo p>-imojénito del rey difunto, fué inmediatamente procla- 
mado su sucesor en los mismos reales. Según cuenta Rodrigo de Toledo, 
el nuevo rey prosiguió en el cerco sin intermisión hasta ganar la ciudad 
al cabo de seis meses ; pero aunque es probable que el cerco de Huesca no 
fué interrumpido, como los escritores antiguos concuerdan en señalar la 
época de lá entrega en 1096, dos años después de empezado el asedio, y 
como Abderralnnan, rey mahometano de la misma , tuvo promesas de ser so- 
corrido por el rey vecino de Zaragoza, y por Alfouso, rey de Castilla y León; 
parece que Pedro , dejando sus tropas delante de la ciudad , se fué á sus 
dominios á apresurar la venida de refuerzos. Habiendo vuelto con fuerzas 
crecidas, bien tuvo motivo de dársela enhorabuena de la precaución que 
habla lomado, pues ya venian contra él el rey mahometano de Zaragoza 
capitaneando un crecido ejército , y el conde cristiano de Nájera , vasallo 
de Alfonso , con uuá valerosa hueste de castellanos. Preparáronse unos y 
oíros á la batalla, cuando , según cuentan , el conde cristiano rogó al mo- 
narca aragonés que desistiese de su empresa y se retirase , porque le era 
imposible resistir a las fuerzas numerosas de sus contrarios ; pero Pedro, 
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despreciando el consejo, se arrojó animoso á la lid , la pual duró muchas 
horas, hasta que el conde de N ajera cayó prisionero, ó hasta que las som- 
bras de la noche separaron ó los combatientes. Aunque los infieles se 
recogieron en buen orden á sus tiendas, y aunque las tropas del reyD. Pe- 
dro pasaron la noche sin soltar lias armas esperando renovar la pelea, 
los primeros habían padecido demasiado para aventurar otra vez el com- 
bate, y amparados de las tinieblas se pusieron precipitadamente en hui- 
da. Eué prodigioso el número de musulmanes muertos en aquella jornada, 
y creció á la mañana siguiente con haber dado alcance los cristanos á los 
fugitivos , continuándole hasta cerca de Almudevar. Dióse esta gran bata- 
lla en noviembre del año de Cristo 1096 en los llanos de Alcorán, á corta 
distancia de Huesca (1). Siguióse á la victoria de los cristianos entregárse- 
les la importante ciudad que tenían sitiada, y quedar por consiguiente des- 
truido el poder de los mahometanos entre el Ebro , el Cinca y los Piri- 
neos, pues si bien quedaron dueños de algunas fortalezas á la parte de 
Oriente de aquel rio , estaban faltos de medios para hacer una defensa 
concertada. El monarca vencedor murió en el año de 1 104 (2). 

Alfonso í , hermano del difunto rey D. Pedro , y sucesor en los tronos 
de Aragón y Navarra , todavía excedió á sus predecesores en afición á las 
armas, y valor y pericia para la guerra , si bien por desdicha y en mengua 
del interés de su reino y de su propia fama , su casamiento con una mala 
mujer, como fué Urraca , hija de D. Alfonso , rey de León y Castilla, y las 
rencillas y disturbios ó que dió origen tan malaventurado enlace , tuvieron 
por largo tiempo detenida la destrucción de los infieles sus contrarios. 

Alfonso empezó la carrera de sus conquistas ganando aquellos luga- 
res de que todavía eran dueños los mahometanos al lado de la ribera del 
Ebro por la parte del Norte. No puede averiguarse cuánto tiempo estuvo 
empeñado en esta guerra , la cual fué mero preparativo á empresa mas im- 
portante , y si la dirigieron y siguieron sus generales mientras él guerrea- 

' I) Zurita (I. — Sí; eita la historia de San Juan de la Peña para probar que en 
esta gran batalla Sau Jorje hizo A Aragón el mismo servicio que Santiago había 
hecho & l.eon y Castilla , pues se presentó en la lid 4 caballo, trayendo á las ancas 
4 un caballero aleinan que en aquel dia mismo estuvo peleando en el cerco de An- 
lioquia , y añade: «En memoria de esta tan grande y señalada victoria , mandó el 
rey edificar en aquel misino lugar una iglesia 4 honra y gloria de San Jorje , pa- 
trón de la caballería cristiana , y escriben ios autores modernos que entonces lo- 
mó el rey por sus armas y divisa la cruz de San Jorje en campo de plata, y en 
los cuadros del escudo cuatro cabezas rojas por cuatro reyes y principales caudillos 
que en esta batalla murieron. 

(2) Rodcricus Toletanus , De Rebus Hispanicis, lib. VI, cap. 1 (apud Schottum, 
Hispania Illustrata , t. II). Annales Composlellani . p. 320 (apud Florez , España Sa- 
grada, t. XXIIU. Anales Toledanos, p. 335 (in eodem tomo). Annales Complu- 
tenses , p. 314 (in eodem tomo). Monachus Rivipuliensis, cap. XIX (ad calcem Mar- 
ra , Limes llispanicus). Lucius Marineus Siculus , de Rebus Hispanise, lib. VIII, 
p. 367 (apud Schultuin, 1. 1). Zurita, Anales de Aragón, 1. 1, lib. I, cap. XVIII. 
XXXVI. Rlancas, Rerum Aragonensium Commentam , p. 360 (apud Schottum, to- 
mo III), Abu Abdalla , Vestís Acu Pida (apud Cassiri, Bihliotheca Arab. Ilisp. 
II , 219). Conde, versión de Mariis, Histoire de la Domin. etc., t. I. 
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ba en Castilla, y Leon», ó si la lleyó adelante élenpejrsona pilos monten 
tos de respiro que le,, dejaba» las, contiendas con su esposa y lqs caste- 
llanos. Lo que está bien averiguado es que en 1¡1 Hpa?ó el Ebro y, puso 
cerco á Zaragoza. Los mahometanos de lúdela convencidos deque lá caí- 
da de la ciudad cercada sería ocasión ,de la ruipa¡die tollos los de ^,Í4, 
acudieron á las armas, fueron sobre los reales de,.f jfpnso,. y sin asaltar- 
los empezaron á causarle grave molestia cortándole ¡ios víveres , y,. huyendo 
siempre que salía á acometerlos alguna fuerzo. considerable de cristianos. 
Estos, viéndose así. molestados celebraron consejo de guerra, donde, se re- 
solvió , poniéndose al punto mismo por obra ,, qué upa división del ejercito 
fuese á ganar por sorpresa á Tudela. E) general encargado de ¡esta empre- 
sa la llevó á cabo con feliz fortuna , pues. llegando n Los montes Yfcipqs ; c|e 
• la citulad envió unos pocos de lossuyos dc á caballo para sacar á los,,pop- 
trarios de dentro de los.inuros, mientras el con ,1a parte princjpal de ¡sus 
¡tropas se mantenía en celada; y, saliendo al pampo jos musulmanes hiiyernn 
los ginetes cristianos como poseídos de terror pánicp,, con lo cual llegaron 
á perder de vista la ciudad los supuestos fugjtjvns y los que iban en su 
alcance; y entre tanto el grueso de ¡la hueste cristiana , acercándose táci- 
tamente á sus murallas, rompió las puertas, y se hizo dueñq de la pobla- 
cion , no dejando á los mahometanos euando volvieron de perseguir ¡á sus 
enemigos otro recurso que el de someterse á los vencedores. Seguni parece 
Alfonso quedó por el .pronto satisfecho con las ventajas que había ganado, 
pues se sabe que Zaragoza no se. je entregó por capitulación hastagnl US, 
y es poco probable que la tuviese cercada cuatro años.; Ya en, la parte ¡ an- 
terior de esta historia , donde se cuentan los sucesos de Castilla y los de 
los infieles, queda referida la derrota y muerte, del intrépido y arrojado 
Abu Giafar, rey de Zaragoza, por el de Aragón, y como Abdei jlelic, apelli- 
dado Amad Bola , hijo y sucesor del monarca musulmán vencida iy difunto, 
hizo pleito-homenaje al vencedor por su reino, reconociéndole por su señor 
soherano. Pero esto no bastaba , porque Alfonso había resuelto, acabar con 
, 1 a monarquía mahometana de Zaragoza, y si suspendió por algjun tiempo el 
trabajar en el grande objeto en que tenia puesta la mira , lo hizo solo para 
llegar á él por medips, simas tardíos mas seguros. Mientras ih»así>siguien- 
do sus conquistas alrededor de Zaragoza , y ciñendo los dominios del réy 
musulmán hasta dejarlos reducidos al recinto de su capital,: estaba tam- 
bién juntando tropas de Bearne y de la Gascuña , así como, de sus propios 
estados. Habiendo vencido y muerto á Mezdelí, 1 wali 'de Granada ,iy des- 
baratado á los generales de los almorávides , entre los míales 1 estaba IV- 
mimi, hermano dd emperador Alt; en la primavera de tí ib se puso so- 
bre Zaragoza, y la combatió rectamente ; pero los de la ciudad sc defen- 
dieron con no inferior aliento, rechazando con atgnna pérdida á ios /sitia- 
dores’ en sus asaltos. Los franceses aliados del rey de Aragón desesperan- 
zados de que rayese en su poder la ciudad, y por, consiguiente delhotln 
.que se prometían, se volvieron precipitadamente ,á su tierra ;>peroel arago- 
nés no obstante quedar debilitado por aquel deshonroso abandoiío y m por 
eso se mantuvo menos firme, declarándose resuelto a estarse dehtni» de 
la ciudad basta hacerla suya. Consternados los' ¡cercados alcor claramente 
Tomo n. 17 
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Fá ténácidád'He/áb éontraYío en sus propósitos , iníploraron ‘él auxilió dé 
s>Í's hermanos de Tortbsa , Valencia , y hasta de Andaluza ; jiérb en'baldé, 

‘ Jprérrtjufe Alfonso imposibilitó la llegada á los refaeriíós f|be lésvéhían, y al 
clabo competió á Zaragoza á entregarse. Al año Siguiente hizo de sil nueva 
(‘bnqoiVa Ib capital del reino de Aragón. 

Distaba mucho él heroico príncipe de qiiédar satisfecho eón'trfrnifóls tan 
' ntípoftílntes. En íÍ24der+otd cerca de pardea una eréeidísiniéhu&tié'dé'Fok 
almorávides , dejando de ellos veinte mil muertos en el campo de batalla; 
gañó én Seguida á Tarragona y otras muchas fortalezas vecinas ; y pbr úl- 
“¿iiiío se hiz'o dueño de Calatayud, una de las ciüdadés mas importarites 
dél Mediodía del Ebrio; con cuya caída , así como con el terror que ins- 
piró Sú récied éléa tizada victoria , logró que se le entregasen todas las ciu- 
dades amuralladas y castillos que están en las orillas del Jalón , y Daroca 
étítre ¿Hás. Apenas se pasaba un año sin ser testigo dé una nueva victoria 
Vlel ínclito aragonés , el cual , aunque cercó á Lérida sin tomarla , ó tal 
"féí se abstuvo dé haéérée dueño de ella , contentándose con sujetarla á pa- 
"gatlc trilüito , dilaló considerablemente los efectos de sus armas, haciendo 
éntrndíis v correrías destructoras por las tíerrás de Valencia , y hasta pe- 
netrando en Andalucía, y viniéndose á él en esta última provincia diez mil 
familias cristianas , ciij-os Antepasados habían estado sujetos al yttgo md- 
hométano desdfe éí tife'mpo dé la invasión deTarik , v que tal vez temerosos 
de las resultas '(júe ten'dWa el descubrírseles el trato sétreto que tenían cón 
el réy cristiano, qtiisiébon pasar á establecerse eü'los dominios aragoneses. 
AlfbhsOi dio asiento á estos sus nuevos huéspedes en los lugares que ha- 
'lna conquistado de lós musulmanes. En ti 28 alcanzó otra gloriosa victo- 
j-iarsóbre sus cbntéárfes én los confines de Valencia. Pero ilo obstante ser 
ééñaladíihiios estés triunfos 1 , y redúndgr en gloria del nombre cristiano, "y 
.'atmtjtie de sus «oiterías' sacaba siempre en recompeñsa cuantibsó botín, des- 
de 4124 hasta 1184 liifco pocas conquistas , siendo , según parece , demasia- 
do rápidas' súshazañas pava- producirle efectos duradero^. Asimismo en al- 
I ganos 'oénsíohes distraían su atención á tal punto los negocios de León, 
que te era Tuerta dejar él gobierno de stls ejércitos á sus generales. En 1 130, 
entrando 1 en nueva líff con otros contrarios , pasó los Pirineos por la parte 
'de Navarra py yendo sobre Burdeos la combatió, y se hizo dueño de ella 
dedpués de u¿ asedio' prolongado. Ek probable qne fuese movido á estamie- 
va; empresa por el deseo be castigar los agravios^ daños heeFíos por el du- 
<pte de Aquitaniaal conde dé Bigorre y stis Ottos aliados eti él Mediodía de 
Francia . Pero el liabersé así ausentado ‘Volvió lós bríos ó los mahometanos 
de Lérida , ToTtosá y Valencia qde se atrevieron á molestar sus fronteras, 
y hasta desbarataron á'dósde sos generales. ' 

i.ili Voélto Alfonso de Francia en el año siguiente, se preparó ó nuevas li- 
des.' En 1138 ceréó y I ganó á Mequinenza , importantefóétatezadelosnla- 
iillometaiioSj sítuada en tos confines de Cataluña , á Otilias del Ebro , y des- 
pués fué ¿sitiar á Fraga én las riberas del Cinco, y á pocas licuar de la 
ciudad de tjne. ‘acababa de hdoetse dueño. Pero 1 esta última ciudad estaba 
'«biwj.deftndida'por ci arte, y también portel valor de SlW moradores. Aben- 
Gama, gobernador de ■ Valonéis ^ hendiendo á socorrer ásús Fiennanos, em- 
t» .if o»oT“ 
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bistió á los sitiadores , y procuró dósalój arlos de sus 1 puestos sobre lachi- 
dadf peto fué rechazado con grave pérdida. Ya entonces los sitiados se alla- 
naron a entregarse por capitulación ; pero no queriendo Alfonso aceptar las 
condiciones que le proponían, y desechándolas hasta con indignación pdr 
estar ofendido de su resistencia! con la desesperación se resolvieron hacer 
nuevos y mayores esfuerzos, y renovaron y esforzaron tus suplicad a Aben- 
fiama, estrechándole á que los socorriese. Este, habiendo recibido de Afri- 
ca un refuerzo de diez mil almorávides, y juntando todos cuantos hombres 
'había en sus estados capaces de empuñar las’ ardías, otra vez acudió á li- 
bertará Fraga, dando batalla al rey cristiano; el cual no rehusó entrar eh 
«lia, á pesar do qué había despachado una gran parte de su caballería’ en 
frasea de vituallas, y de que habió venido á quedar muy inferior en ule- 
mero á su contrario. Trabóse la lid , y fue reñida y furiosa ; 'fiero al fin sa- 
lieron deella los cristianos vencidos conpletamente y rotos, quedando mi- 
llares dé los aragoneses tendidos muertos en las llanuras. Es dudoso si pe- 
reció el rey mismo en aquella jornada , corto afirman tres autores 'de los 
antiguos, ó si, como cuenta otro, y este contertporáneb , huyó y se reco- 
gió en el monasterio de San Juan d" la Peña, donde á impulsos 1 del pesar 
á poeos dias se le acabó la vida. Los infieles después de su victoria talaron 
todas las tierras comarcanas. ’ I ’ ' ! ' " ■ •’ ’i'- 1 «ont rol 

»' Así cayó el conquistador de Tudela , Zaragoza , Tarragona , Calatayud, 
Baruca , Mequinenza , y casi toda la región vecina al Ehropor la parte dél 
Mediodía; vencedor en varias batallas, que por sus prendas de guerrero 
Consiguió el dictado de batallador, 'y por lá ettension dé -siiS dominio^, 
Ctiaudo reinaba en Aragón y Castilla, el de emperador, usado también por 
Otro Alfonso castellano. En lo valeroso excedió é. igualó á tes mas escla- 
recidos reyes de qde puede blasonar España , y fuá el primero déspufei db 
la conquista por loá árabes, que llevó las banderás cristianas á Andaliicía. 
Tuvo áSímismb gran fama y altó concepto por su devoción , aunque si 
ihereeen crédito algunos cronistas castellanos durante sus guerras cotí' T7É- 
raca y el otro Alfonso , hijo de esta, cometió muchas atrocidades (1). 

Corto este rey murió sin hijos, en su ultimó testamento, según ahtes 
'dé' ha dicho, legó sus estados á dos órdenes militares, la ilesos eübaliérós 
de San Juan de Jeru&len, y Ja de los témplanos; pero ni los pavarrosjqi 
lop aragoneses respetaron , como era de suponer , aquella su últiyia 4¡SP>Ó' 
sicion; y, juntándose los nobles de ambos reinos pa^a elegir, un soberano 
«Omán,, y, por desgracia no pudiendo avenirse en cuanto ¿ la eleccioni, pa- 

*'•» . «mí. ;t *• , ; . . . ! I ¡ • ■ ’i t- : \í /\ti . 

11) El nwnge de Ripóll , él arzobispo D; Rodrigo , y el anónimo escritor de Iris 
Anales Toledanos I , dicen que thurki en el campo de batalla; pero el autor de 
la Crónica de Alfonso' el emperador afirma que falleció en el monasterio. ■ ’ oiiik 

No sé 'sabe on qué autoridad se apoya Zurita para suponer que escapó déla 
batalla , y qne murió algún tiempo despnes , cuando puesto al frente de solos cua- 
trocientos «oblados de i cabelló intentaba rechazar i tos Infleles en uriai correfla 
que por tierra de Aragón hicieron. Poco menos vale esla suposición 'qne otra de 
que depuró pesaroso 1 db 'su vencimiento se'tllé de peregrinó Ir la' Tierra Santa, de 
donde volvió al cabo de muchoi ‘años y' deque iburló de muerte harto mas des 
honrosa que la que habría' tenido aun venctdóén el campo de batalla. ' ' • 
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raron cu separarse, eligiendo los db Afngoii por rey al hermano del mo- 
nitrra difunto , Ramiro «I mongo , al cual casaron oon una princesa de Aqui- 
tania . mientras K>s de Navarra, no menos deseosos de restaurar su real 
familia , elevaron á su trono vacante ó Garría Ramírez ( 1)1 o » r , ■ ,¡hr 
No bien se vió Ramiro dueño del solio, cuando recibió lo nada grata vi- 
sita de Alfonso de León, cuya dudosa conducta era ¡muy á propósito para 
infundirle recelo y susto (2), Viéndose al cabo libre ‘de su peligroso .alia- 
do, se declaró pretensor del trouo. de Navarra , pretextando, que como los 
dos reinos habiau formado durante tan largo tiempo uno solo, no podían 
ó no debían ser desmembrados i pero García , fundándose: en la misma ra- 
zón acudió á las armas, alegando y queriendo sustentar derechos a la en- 
rona aragonesa. Se reconciliaron ai cabo los dos competidores del modo 
que, antes serba referido. (3) , y de resultas , uno y otro quedaron en liber- 
tad de atender « otras empresas ([^. García, según parece, viendo ser ¡yn 
viejo su rival, tenia esperanzas desucederle en el trouo do Aragón, si mo- 
ría sin byos; pero antes de cumplirse un año la reina de Aragón dio á luz 
una hija , que fué la infanta Doña Petronila. Fs probable, que fuese por dis- 
gustos que le. causaban las incesantes pretensiones do García, é igualmen- 
te pooremordimientos de conciencia, uncidos de haber quebrantado sus vo- 
tos monásticos, por lo que en el año tercero de su reinado resolvió hacer 
contraer esponsales áisu hija, todavía niña, renunciar su. dignidad en su 
lyernO i y recojerse á su monasterio. Según se ha contado en uno de los ca- 
pítulos anteriores, eligió para entregarle su hija y cetro ái -Raimundo, conde 
de; Barcelona , el cual con el título de príncipe fia Aragón se; encargó del 
supremo gobierno de; la monarquía. Dudoso es si Ramiro siguió llevando 
eltí tolo de rey hasta SU tmierte, acaecida en ¿167 ; pero consta, pop docur 
inentos antiguos, que su, hija era llamada soberana , y , que Raimundo no 
se tituló, rey , nj antes, ni después; dé la • muerte de su suegro. 

, .P.einaha ,y» Petronila , cuando en 1 Mi) llegó á i'spaña e) gran maestre 
de, los templarios á reclamar para su órdeu la corotw,¡eu virtud del tes- 
O e‘il> ;')i.‘;opn •nt'iillin .1 !»» iii n’iil . o-riihl/ 01 ' > |.| 7 f.i'.'i 

,i(t) t'.hronicon Attefonsi Imperáloris ,,p. 381.— Ü 2 (.apud Florea, Espada Sa- 
grad», 'tomo 5J|). Monodias Rivipuliensis , rapaos (ad calcgn Alare»' , Limes 
1 1 1 i s[>an ■ cq s ,, sol . Si»),. Anales Toledanos, 1 , p. ?8", 388 japud Florea,. topan, )JXIII). 
Clironicón Rurgcnse , p. 809 ( in endem, lomo ). Anuales Cpmposlcllani , p. 381 ( in 
codém ¡I. Xnnales Complutenses , p. 3H (iñ eodepi). Roderieus Toletánus , Me Rc- 
KUs'llispaiíícis, 'llb. Vlt, ráp. I.— III ( apnil Sétíotlum , Hisp'aniá' lUrTsIrdih’', lo- 
»rto 11)1 rXréas'Tudends, ; Tlirmi1eónMuudi'; l |t. 163 ( aj,ml eundem , lomo IV). I.n- 
cius Marineas Sicultis, I)e Betius Hispanice , lib. VIH, p. 368 (apud eundem, to- 
Ano-L). Zorita, AiiatesdeAragoji, lib; (y cap. XXXYI.-«MI., .Mure!,, Abales de Na- 
varra, lib. XV», capul y I V„y lib. X\"H , capmli, IX. ¡Blancas , Ueruui Aragonen- 
sium Commentarii ,,|ü. 630.— 6*4 (apud Sclioltuni,, lomo IIl).,<A estas autoridades 
cristianas hay qiie agregar las de Abo Abdalla , Vestís Xen Piola , aive Regimi Al- 
moravilarum Series, neemm Reges Alntolindilai (apud Cassiri, Biblinlb, Arab. 
His|i. , H¡,i8I6,e«c.);Conde, en Ir traducción de Macld», UUt. de la Dominalion, 

file,, dOTOOl J L' 1 "il .'i «i .illlll 1 '' .llnTii :;l 1 1 , IJiC.I,' -,|i r.i' .il |,.,[ ->ir> 

•ib £*V , Véase eo laHisloria de Navarra en 1111, capitulo anlerior de este ¡torno. , U[ . 

, Véa» el minado de d. AIIomo VIH ó Vil.,'. , 1 , m i B ., ¡,, ,1 ¡, 

(4) Véase *1 periodo correspondiente ,dej reino de Navarra. ,¡ 
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tomento otorgado por el rpy.I). Alfonso. Lpjnstfgiís aunque, fundada» nada 
racional , de esta demanda .$$$. grandé jrflt ,e# pi puqb¡to; pgtro con todo . e«r. 
mo los principales nobles de Aragón habían jurado cuidar de la observancia 
de aquella disposición testamentaria , y como el pobre gran: maestre acababa 
de hacer un vibje tan largo v peligroso para volver por los derechos dé s« 
religión, él y ltnimondo al fin se 'convinieron en echar » un lado la desvaría-' 
da pretensión al trono, y cri que por vi» de compensación del legado réci- 
biesen los caballeros considerables dominios en Arhgon, obligándose a‘ ser- 
vir con sus armas contra los ir) líeles. Para este propósito se estableció un 
colegio en el reino con un prior, a la cabeza , y con encomiendas en cuatro 
ó cinco cipdpdes, grapdt^i ¿'.quedó asegurada á la orden la joyUdicciop 
de todos; los lugares, qpg, con sus armas fuesen recobrados del común 
enemigo. nv.i/n k /.i / i «pi.II .«til 

Como Raimundo era cuñado de Alfonso , logró con poco trabajo del em- 
perador que le restituyese algunos lugares de Aragón ocupados todavía 
por tropas castellanas, si bien con condición de hacer por ellos pleito-ho- 
menaje á la corona de Castilla. El conde de Barcelona, así como Ftamiro, 
aspiró á incorporar á Navarra á su reino, pero sin fruto; y viendo no ser sus" 
fuerzas bastantes á contender con príncipe tan belicoso como era 1). García, 
entró en liga con el emperador Alfonso llevando ambos el mismo inten- 
to de repartirse el estado de Navarra. Pero mientras Alfonso tenia puesto 
cerco á Pamplona, y la estaba combatiendo, en 1140 Ramiro fue comple- 
tamente desbaratado por el monarca navarro. No tuvo mejor fortuna en 
ios años siguientes en las entradas que hizo por las tierras de sus enemi- 
gos. En 1146, mediando el emperador Alfonso , se avinieron ambos prín- 
cipes á dar treguas á sus contiendas y ayuda á su aliado el rey de León 
y Castilla en la guerra contra los musulmanes. Los tres reyes asistieron en 
persona al cerco y toma de Baeza y Almería. Con estas importantes con- 
quistas, que tocaron á 1). Alfonso por ser suyas de derecho, se excitó , se- 
gún parece, la emulación de Raimundo, que el año siguiente sitió y ganó 
la importante ciudad de Tortosa; siendo en alto grado deudor del buen 
éxito de esta su empresa á sus nuevos súbditos los templarios, y á la ar- 
mada genovesa, que asimismo había ayudado á la toma de Almería. Poco 
después cedieron y se entregaron al príncipe de Aragón T. crida y Fraga, 
que habían resistido al valor y poder de Alfonso I. Finalmente, en 1153 
Raimundo tuvo la gloria de dejar á toda Cataluña libre de mahometanos. 

En 1162 Raimundo filé á Tnrin á presentarse al emperador Federico 
barba-roja , y hacerle pleito-homenaje por la Provenza, que de él bahía 
recibido en feudo. Pero estando a poca distancia del término de su viaje, 
le sobrevino la muerte. Habia sido su gobernación feliz para la monarquía 
aragonesa , por cuyo interés volvió con celo extremado , logrando darle no- 
tables aumentos. Al morir dejó por su testamento el reino de Aragón con 
el señorío de Barcelona á su hijo primogénito Alfonso, y á Pedro , su hijo 
segundo, los señoríos de la Cerdaña y Galia Narbonense. No bien llegó ;í 
Zaragoza la noticia de su fallecimiento, cuando su viuda, la reina Doña 
Petronila , juntó las Cortes de Aragón v Cataluña en Huesca , donde fueron 
confirmadas las condiciones testamentarias del Príncipe difunto ; hecho lo 
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cual, reüuiícióet gobierne-y dignidad reíd en favor de su hijo en í 189; y 
vivió diez anos más en el vétlro deda vida privada (ti: ■ d> . Im ni 

i;ioíii;/r'¿il"* •:! *ij* k;Ijíii*> Unr. [ «i‘ÓJ :•> no : :: ti >1. «ofdi.*i - .li;<¡i’» - I <>.i. 

(.1) Citrón ica Adetbnsi Imperatoris, pássim ( apnd Fiord , Ksparfta Sagrada j lo- 
i mo XXIpABales -Tóledanoí* I ;p. 389 (spud eundem, lomo XXII Anotes Toe i 
léganos li, p. (apod eundern , eodetuque lomo )n Monachus lUvipuliensis, fies» , 
la, Comilum Barcioiionsiiim , cap. XXI, (ad calcara Marca;, Limes Hispánicas, 
vol. 2*9). Rodericti6 , Tpletanu s , Re Rebua Hispanicis , lib. VII , cap. U (apud. 
Schotluin, Hispania Alustra I a , lomo II). Locas Tudeasis , Chronicon Mundi, pá- 
gina lOi, ele. (apud eundern , lomo IVj. Lucjus Marineas Siculus, Da Rebus Hjs- 
pani® , lib. VIII, p. 368, e te., et lib. X, p. 318, ele. (apud oundeiii 1 , lomó III). 1 
Zurita ( Anales de Aragón, lib. II, cap. I.— XIX. More! , Análcir de Navarra,' 
lifti XTIlI. Diagn , Historin dé los vicloriosisirttós antiguos condes de Ilarrelona, 1 
lib. II, cap. CXIX á CXL.VII. .o.óu-i,! i 

-fu |..!i ojcdnil u'.ii.j ii.o _• al .< - di i ¡n'.ino nm nhmimi : II oíim. > 
CWi.lml ».nlo.i ( :i ••» ¡i .. ■•/ !, : :'i -iur h 'i: n *d ‘ilip 'lobr 1 —.| 

-nd níi‘iu| -,,llo 'o*,; ! o!» ip '* i! n j itoo :ioi I ; /. .^cd * t ! - 1 1 , ;o;¡unl mm| 

ii:¡,üi¡,'I ■inun i<i, . no.: )/ II o|. o 1 oí o !.l .i 1 1 i I' :;D !i e*M 'i; n ni r ■; oiiou 

-.iir io.¡ v.i iilini'/ i ;o¡inl ii*. i •i«| ,<un ■■ i; i.rirvc/ i. i, i.uip ; 

, 11 -vn;.) .i 1 i "i Ofii ni i.» .11*»! in.l . | nv* t.Ioi timo i; ■ I ■ f «o: viuid 

-i;'»j|li «un-.-, h ¡■i.hiic uní K. II r . ■■< '/ inl.i.'iot.'i, I' fio; i •;'! no (lililí 
*.! :'io>| niii'ii ■ vi,í.||/ ai.i'u' iiu o-.- ‘1 ., i".: tv.f oh *1 i' - , lo ov'iboi <jo'. olí o» 

- !<¡iin.o • 1 1 • I iimuríl di ! i n'i ,f ¡ i .ilcdii'o'i id''lr‘) i ! a , muliiffii;*! i'.o".n 
n cn'il'iíi'l •!(»'(• . i-i iwui . / .im - mi c , i‘ii;i'.nni lo •,r.ii i l rltrir'líoh o.’i.oíi.' i 

'M illo hi> -i li 'i;vii¡> >\ I •piij t ■ v ; i ! 'iiip nidiB'.'lflo erí o*. f“i!iiiin”i- emir, -.il 

• firuj riuliiic mii' ¡t i >i. ‘u . i -í..':¡/ •!íthi:'i‘i(|iii i . lo it'/jiibsiii ¡ir’ I rs'-l . 

fo •; I “I, r . (i ní.. tl¡; n. o idii.fi; 7 aibnoh.mo >m,. u ;.n .vil v;b i' ¡..-upo 
i!' iíi.o t't-'.rX a 1 M i >*/il : i. ? :! f i *nl intimo «non: rl UU i'.lli],*;!) / 

• uio / ,.i ’l'Miimi un.) .'i'.iim/ 7 nvijr oh i¡u,.it v urrvi le i.niwni 

- ’ i K , i lio/ 1 ' ■ lid ‘O'l'llt : 1 1 rl'.V 7 V *|||I| 0.0,1 '11/ .*! c ll'llruní o . : j . . * -i:,p 

. .ni;.: i iglú oíroin o i< lo *> 1 1 ¡ . .rln¡.. : : i..'l • li (lotuclnni'' 1 lo,... m.v 

n I Mi loh.cili nl.r.oj i-jli; no o'ifi •!.- • i:^ i • . 1 1' oh hi.h.'iu oln. .’voti.ii d 

• ti. rl i: 7 f >nr.r.!f¡'iiol .ol r. ,u .ln.: mrooii w ¿ o-iuptio m ;il j u ‘>h (ip/ú 
i. ii'l .iúvi.i 1/ ol imiol r.l i; f¡ i í:.,7i: i.¡ fnd •miaiiTiiac siip r.-o.ii.:- • ih n 

■ .i'-t i r.li¡ - ! ; i.l o "'O oh Uip ■•!! ■ | h; iio'ir'.o'ijno «t i nmoil vi , ■ i j - , 

K.'.lt no i'.'uifilrn: I .! ii-i'.i 1/ o' •iohu | / aoí;:'/ tu ohitaiaei ni:¡ h d onp 
iii.i,. i,,ii.d; un un. I riioi.'l''!) oh’il ó nnju!, oh anota id onil *if ■ 1 1 ., ;ni.. . t 

0 .i 'ohu l (,•)!).. I Ii|inu I.. '! :1i|.o f| i; nhüT á vA ntniiililirfl üiHf n d j .^ 

i.Mi.il !ú oh i'ii‘i/o'i‘¡ nl •!"'[ Ojifio; nul-ntiolq ohoOr.il V . r.j,i .»>! 

,'i'r.ii lie oh olí lili'* .1 ! h lii-iin 1 ih i".oi| i; i Unr.Ut OTi‘[ .(H)uVI lio i.t-i' 1 ! 1 1 1 

' iü()"i . ; i ni ; ",’íi r . ¡ i ito¡ o:'; ¡ : i;., hia i.iilnl F .oliourn «I mh <■■■■ o! 

■cu oliuh i:hii.,'iVi>l . ' :m .‘>l/i o i nú i i/liif "'noli, i 7iri*r;| . r-*,. 

«*)•) ii'i'Ji'í/ oh un: i lu iilii'iKiiUr.it ii.-. lili] iipih li'io.n 1/ .«oJriuiiU i; -.l i l 

‘«jill lia ,11 ¡ l l 11 I .lir|lii:l/ I ■ 1 ¡ 1 "1 Illlli'.i| Ii|id l}¿ Ú l'.lll.louiríl oh o: h 

i. ij-.ll iioid ••/ .‘lei.uiii'i'n.,’ iiih íJ 7 i;n..l>T).' ) rl oh eonoiioe col . mnr;i' i- 
iini.il i .mol 1 1 .ilude n< olin* i . iiln'iimiuollri na oh idoilim al r* npr.o. \ 
ii'.'ionl uhi'uii i ,¡l li-, mi'ilr!" i 7 i¡u:mI ob aolooD acl •itfiiij, , rliihtoio*) 

01 mi i'.d : olnmili u ¡"uní .'I Pili <w:i i.'.iuuinrlínt Ronohibnoo gal ei liuiii niiu. * 

■ A 
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**■ 4l| r’í^l O .t l ',. ( Iti; í* .o- .-Mi 1 *;> .**, . i í ':, .ilí.l, 1 i' ■:•!« i> r‘. ¡i Zhí.t 

C ! - i. í • . o** , i . . . -í ni*» 

DIEZ Y OCHO. ' 
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acia el año «le 1120 de la Era cristiana, y de la Ungirá 513 á 514, 
después que Alí habla vérnado muchos años sóbre les qhnorayides , Mo- 
banwned ben Abdalla beit Tamart , hijo , según '«sentón aíglinos, del que 
encendía las lámparas en lo gran mezquita do Córdoba, y según otrosí de 
la ' tierra 'd*¡ Su», y de te' tribu de Masamuda, distinguiéndose por grande 
anhelo de saber, -á two de los eruditos de su tiempo, ó visitar' las mas 

'cMóHres-academiasdel brieate y Occidente. Itespoes de estudiar durante 
4Hgtm«s años las ciencias en Éárdoba y on el Cairo, -pasó á Bagdad a con- 
títltuir allí sus estudios bajó los rtias célebres doctores de aquella capital 
¿él Mundo niatrometanO. Entré estos descollaba Ahí t Hamed Algazali, la- 
-ftibío, lauto cuanto por so ciencia, por tomarse libertades en la expresión 
-deshfe opiniones. Habla por entonces el mismo oélebce doctdn publicado **) 
tfbnO’ sobre las ciencias ,'y 1 la ley, ‘que el cadí de (lórdo lta babiasido el pri- 
me» en condenar, porque en su sentir contenía opinioi tes contrarias a la lé 
suninita ti ortodoxa. Él sobé rano almorí» vide Al( habiri aprobado la sentcn- 
ela, v mandado eojerv eritregar a I#s llantas todos; cu autos ejemplares de 
la obra pudiesen ser habidos á las manos (l)j Cabalme nte por- aquel tiem- 
po llrgó'á Bagdad Méha*tnted á incluirse entre toé dé tei' polos de AJgaapb, 
el cual sabiendo que venia dé Córdoba, le preguntó si 'AHÍ hqbiaioidb ha- 
blar de sus escritos. El discípulo procuró evadirse de dar respuesta termi ■ 
nante; pero viéndose «nqy estrechado por el doc^r, l< ¡ contólo .que coja su 
obra se había , hecho. Remudóse ej autor, y pylidp 4e ira,, y cojiA-yz trému- 
la, pidió venganza aloiein.de sus impíos jueqes,, y d< ¡I, ippnm'a aprqhadpr 
de la injusta sentencia, y rogó á Alá que acabase con Ri*impemo: ( t¡ssi gomo 
bahía sucedido con sulibrmTomaron parte los discíp ulos*B'la indignación 

y rnítldifioñés del maestro; Ó quien ditd'iel rede» IR jgailo Abdsrtlat «iHoe- 

‘i ;t :>. . 'tlfnl <-)l n *.'i” n > ■ -/- ( r, ¡ i ■ í ’Mrp j -rir. r*b 

. «t. - 1 ■ ■ I 'i .) , -I <’ ' i . r ; , . ; ’i > '. •> ¡. .*'.1 

(I) Contra tos escritos de Algiazab había salido ui p únpugnacian tb* AV 1 * 
hatnmed bett yjihalaf r:de lllibcris con el título gle'Coi »fni*tw Ql*pfuni.iDactofii 
Aigiazali , título Lutabralioncs. Ebu Alldiatib , Bibljoth , r pars V4U j¡apwJ,(:ag»i • 
H VI n. 81 J.. España, asi en su parle mahometana, wno«/» <», ia rrri|i‘iM«t«.*Íefl* r<: 
fué celosUÍiMt>de la (é verdadera ú ortodoxa. _ , w Igni nimtíid ni 
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gaTfTtnS^Irt^^ de tn foshptaff-’W ctrtTdl- 

jo, que haría de buena gana Algazali. 

Difícil es decir si Mohammed era un fanático, ó un'pícaro, ó una mez- 
cla de ambas cosas, como suelen serlo los hombres, y particularmente los 
fundadores de falsas religiones ; pero lo cierto es que , vuelto de Bagdad á 
Mauritania, coinojSyse) figurare encargado d« una mjxipu divina, empezó á 
vagar de ciudad en ciudad , predicando' con celo fervoroso ías doctrinas de 
su maestro, y haciéndose notar por la singularidad de su vestido, la aus- 
teridad y santidad de su vida , y la aspereza y vehemencia elocuente con 
qué afeaba losarlos He los'gfáWdeá Y 'los defbétos dé ltís pequéhrts. Sin ehabai^- 
go, sus primeras predicaciones Tuérónfredibiitas'cdn frialdad; pero hubieron 
de excitar a'gun cuidado en los _qqe mandaban , pues un dia, habiendo 
predicado en una mezquita , fué mandado prender, y se v¡ó obligado á huir 
á Tremecén para evitar ser encerrado ó castigado. Yendo de camino trope- 
zó con un mancebo, llamado Abdel Mumen (*), á quien persuadió que, s£ 
hiciese, sú oompifierb partícipe de sus opiniones.}' fortuna, adquiriendo 
■en él , como despue» se dirá ,no solo un parcial ó amigo, sino .un eficací- 
simo niiadon Prosiguiendo .su viaje. los dos socios, pasaron d ¿«a/y de alb 
á- Marruecos , ó inculcar la nuevo doctrina. Kn ja última ciudad , capital: á 
Aa «azoD del itbperío de los almorávides, .entraron en la mezquita mayor 
donde 1 estaba el pueblo . <;ungregndo, y, Mohammed , con gran asomhro dé 
1 tos circunstantes y .fuá inmediata mente á ocupar el principal asiento, ¡Hubo 
quien lie mandase remirarse de allí, diqiéndole .que estaba reservado aquel 
Iptagsto para; el ihian ¡y el: principe , de los fieles, i pero el atrevido; intruso 
respondió ! /« ios tempi os/sont de Alái, y de AlásQlamente.vmáxima del AA- 
i «orón ¿qué comentó en seguida repitiendo todo el capítulo doude-se contig- 
ine^iccm grqnde pftswio del auditorio. De allí, á poco e| emperador Alí en- 
tró te ló mezquita ¿ y .tódos los, concurrentes se levantaron á saludarle, co- 
•>hió era costumbre', menos Mohammed , que ni siquiera, se dignó de echar 
una. mirada á aquel temidóísoberano de un, dilatado imperio.) .Concluida, la 
oree iohi, el forastem puéo te vista en: Alí , y saludándole y acercándosele, 
«noiafceqtosi' testante altos, para, .ser oido: de todos , cuantos los rodeaban, 
, bpomte ,>4ed^o.; :remedié á las, aflicciones de, tu pueblo, yiorquehá devenir 
el día en que Alá h; pida cuenta de tu modo, degoberuarlq.o.Ei monarca, 

.uno! i;líOm|rt<n icfj »b *ibi¡ói;/-» ir.ir.iijq olmp'ieib !.í .su lineo ^tir ib iiiid 

Éíi'lá'fcóHljíílapibn He Paquis, ‘ qué en tó (ocaólc á bls firabéá'sigue ya I 
’AwHíiaéb'ytí'á'Lémb^c, f ifíié solete MtertderSe tnai'qtlé ei hUtérikdor inglés, esta 
■ líaffiádOAbdét 'MUmf> rtj. príncipe joven y gellartJb.'&iti' ombaogo , en este pasaje 
’ 'ta"ndrraoiotryl|8 ; Paiqnis!novacóiTob9rada cón autoridades .upsi es mas larga que 
i la inglesa v lo, es sola ¡por tener, un tanto, ide, y.ertesidfld i y aéoruí>a,;¡po del mejqr 
pisto y inaSA, la francesa quéá la fogtiw,4¡»\í«tete*w ‘J.VWArtf 0 » ,R rete p- 
da aquí decir que nac ion alguna exceda en gusto á los franceses , sino que algu- 
nos de estos pecan po r querer dar á los sucesos cierto colorido demasiado vivo. 
'Ib Cierto es qna por los sucesos mas parece q lié Abdel Msmon ‘no «ra principe. 
‘ M’la'inittnia'.UaréÁeioh de Paquis se alinde quri Mohumuied beti f Abdalla le hizo 
RU éisfC 1 y '¿¿tó otates sioétuviesegoWetboOibi Mitos 1 f.Tetumtdilos dos asocia- 
dos andaban como pre dicadores amb»tant»s. Por todo'i sto parece aqui preferible 
la historia inglesa. .u/oUiho u aiobchiov Al del Ti) .t u ,..t 
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juzgándole sin duda un varón verdaderamente justo., ó de los loros tenidos 
por inspirados, dase que abunda en todos los estados mahometanos, y que 
con diferentes nombres en todos tiempos y lugares goza del derecho de de- 
cir ó los grandes verdades. desabridas, hizo poco caso de sus amonestacio- 
nes, de las cuales tampoco se ofendió, y se contentó con preguntarle, si 
algo necesitaba.» «Nada que pueda darme este mundo» le respondió con 
gravedad Moharoaied , porque á él he venido , y en él estoy solo para pre- 
dicar la enmienda de las costumbres, y corregir los abusos.» Quedóse para- 
do y atónito Alt de aquellas palabras, y mandó á sus doctores y alfaquíes 
que examinasen las doctrinas de aquel hombre, cuyas pretensiones era 
ser reformador ó profeta ; y, los utas de ellos fueron de opiniou de que era de 
temer que resultasen gra\ es daños si se consentía ó aquel impostor pre- 
dicar ó la muchedumbre , la cual en todas ocasiones y tierras propende 
ó- creer mejora y enmienda la mudanza. Aun uno de aquellos doctores, 
conociendo mejor que sus hermanos los. influjos que dominan y mueven 
ó las. turbas , dijo á Alt: «carga hoy de hierros a , ese hombre inquieto 
v perjudicial, ó de no hacerlo , mañana le oirás tocando la trompeta 
que llama á la sedición y á la guerra ft). Pero el hagib, en cuyo lmeu jui- 
cio ponia el emperador absoluta confianza , ridiculizó qqe se temiese pe- 
ligros de un predicador . y dogmatizado!* oscuro é ignorante , y dió por, sen- 
tado que para el mal de las doctrinas sediciosas ,, el buen seso despueblo 
era la mejor defensa. Consintióse pues al artificioso rebelde que siguiese su 
vocación hasta que con sus fanáticas predicaciones á la plebe ignorante 
produjo en ella tul acaloramiento, que ya el mal era demasiado grande fia- 
ra desatendido, y entonces se le mandó salir de ‘Marruecos. Pero ó cor- 
to' trecho de la ciudad , v sin duda en el cementerio publico, edificó ínin cho- 
za' ó cobertizo entre las sepultura^ para su morada y la de su fiel Abrid Mu- 
tilen. Como él tenia previsto , pronto le siguieron á su retiro numerosas 
tqrhas que veneraban su carácter profétieo, y oian con placer las vehemen- 
tes invectivas que lanzaba con tremendo efecto contra sus superiores. Bien 
puede colegirse tanto de los testimonios de los historiadores, cuanto dyl 
poderoso indujo que ejerció sobre los ánimos , que era , ademas de celoso, 
docto y elocuente (2). Subió va entonces de tono en sus discursos , v em- 
pezó á declamar con violencia contra la impiedad de los almorávides ; los 
cuales, sfegun parece, en Mauritania , asi como etí ‘España, tenían el aura 
popular poco favorable. Alt, viendo ya que la opinión de su filósofo hagib 
iba acreditándose de desacertada con la prueba dé la experiencia 1 , mandó 
poner á buen recaudóla persona del rebelde; pero Mohammed , avisado á 
tiempo dg la suerte que je preparaban, huyó á Agmat seguido de una nu- 
merosa turba de prosélitos , y viendo que todavía allí corría peligro de, per- 
der su libertad, se retiró apresuradamente tí Timmal , en la provincia de 
><>l . slump id r.-Mlui'jibiti I erd 'ti, «-iptiq-AJui o W.ftil 1**1 b afuma id- iiudum 

(1) Según Abu Abdalln, llenes Almohadille (apild C.assiri , II, il»j. Alo- 

hammrd disputó furiosamente con ibis . doctores moros: sobre la dciiravat'ioli que 
liatiia cu la moral,.)' vaticinó la ruina del imperio. , 

(2) Ecrinlt , cuín masni uotninis tuisse Ihrtdoguiu , Iraditiinics omn.es é medio 

suslulissc, divinoque , ut ipse jacta bel, spirilu «lílalimi futura pr®cinui#e,» Alrn 
Abdalla. .. i I > .... \ I vi. ■■ me. , i 'jb .iio 
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Sür. En aqtiellb región tuvo á tal puntó próspera te fortuna, que pronto 
allegó un ejército de discípulos, todos el los dependientes de su vojuntad, 
porque todos creían «n su misión divina. 1 'Durante algún tiempo les estuvo 
anunciando en sos sermones la venida del gran Mdhedí (1) que había de 
enseñar á todos 'los hombres el camino recto, y traer á la tierra toda el 
reinado de la paz y bienaventuranza; pero tuvo buen cuidado de no darse 
él mismo por el poderoso profeta que anunciaba, sin'dnda porque temía ir 
Vnas allá del punto á que llegaba la credulidad de sus secuaces. Pero un 
día obrando conforme á un plan de antemano concertado , mientras él se 
estaba dilatando en hablar de las mudanzas que llevaría á efecto el maes- 
tro v dominador por tan largo tiempo prometido , Abdel Mumen, y ¡nue- 
ve hombres nías se levantaron diciendo: «tú nos anuncias un mehedí, y 
haces de él tinii descripción que solamente á tí te cundía. Sé pues nuestro 
■méhedi é inian , pues juramos obedecerte» Los berberes ó berberiscos , ce- 
'diendo al influjo de este ejemplo, igualmente se levantaron, haciendo: vo- 
tos de serle fieles hasta la muerte (*). Desde 1 aquel momento el impostor 
tomó el altó tífulo de mehedí 1 ; se proclamó fundador de un pueblo nuevo, 
é instituyó un gobierno con orden y regla, encomendando la direcclbn de 
los negocios á Abdel Mumen, á quien nombró su ministro; asociándole 
ttueve personas ;- y reseñándose él la intervención en sus actos, ó sea el 
■gobierno supremo. Eónnó también un consejo compuesto de setenta berv 

II •» ■»’ . •» i» *i ‘ f ,; •»,; • - >) ~ ■’ ¿s 

: (1) «Mohatíiou 'Mehedí, directeur el pontlfc de la religión riqjssulmaiie,» di- 
fe D’ Herbelot. Se aplicaba di término este por antonomasia al duodécimo iinan dp 
la estirpe de. Alt. Esperaban los mahometanos ia segunda venida del gran imán, 
que reduciría ít todas las naciones á la unidad de fé, v aun hoy la esperan con 
confianza igual á la con que esperan los judíos al Mesías. Nació de ella tener bue« 
na suerte la impostura de, Mohammed herí Abdalla, ul.e Mehedí £ A frique pre- 
tendan étre ctt tmaun.» Dicen algunos de la secta schiitn , que éste 'duodécimo 
imán, llamado Mohammed Abuí CásSan , murió en el año de la ífegirn *30; otros 
tm dudan «qii‘ il sólf ¿tióttfd viVant et qn’ il passe sa vie daris la tuémc gróffí ou il 
fnt caché quand il díspatili éelx'yein: des hotnmes.» D’ Herbelot j Bitd. Orielil. En 
esta obra erudita y de tanto trabajo, et léctor curioso hallará tnucho que le em- 
pe#e la atención, é instruya en el articulo Mohammed Abul Cassan. I- / , 

c»)l(*> Según el texto inserto en la Compilación de Paquis, aunque sin citar au- 
toridad en su apoyo , Mohammed ben Abdalla dividjó en diez clases ai pueblo 
que se había sujetado i su gobierno. I.p primera de estas consjabá solo de los 
diez hombres que habían sido los primeros en jurarle fidelidad y obediencia , y 
los de esta clase eran sus ministros y generales. Se comjwpia la segunda clase del 
consejo superior, de cincuenta individuos, y la tercera del 'cbnsejo inferior AÜ Se- 
tenta, siendo ambas una especie de representación del pueblo, ó parlamento que 
invigilaba en ia repartición de los empleos , y de los auxilios i los pobres ; y da- 
ba apoyo ó los diez en el gobierno del estado. Los alimes, ó sabios, ó doctores for- 
maban la cuarta clase, los halizes ó intérpretes de las tradiciones la quinta , los 
parientes dtí la. familia de Mohammed Abdalla la sella,' la tribu de Mahadi la 
séptima , el pueblo de Tinmat la octava , el de Chinaba ia novena, y quedaban 
para la décima los guerreros de varias tribus. Juntó en torno de si veinte mil 
soldados, y de ellos escogió diez mil, y les dio banderas blancas (las de lesal- 
"itibravides eran negras) poniéndoles por caudillo JHAbU Mohammed Albadchir» 
uno de sus decemviros. (A. del T. tacada de PaquitJ)H 

81 ll O MOV 
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IrtHawW ó’aiaM>eS'; ,l y l juntó y puso en buen orden pintamente un! ejército' 
de diez mi! de' ó caballo , con un número mucho nafas crecido de gente de 
á pié, puesto a! frenté del cual tomó el eammo de Agmát, puntualmente 
miando venta de vuelta Alí á Marrüeieos desde España (í). 

El w ali de Rnz Abu Bekir recibió orden dé ir sobre los 1 rebeldes y ahu- 
yentarlos.' Piro ’Hhponia tal respeto la’ presencia del profeta guerrero, que 
el general contralio no osó acometerle; y representando con harto veraci- 
dad (pie eré el peligro mucho mayor qué lo que ai prmeipio se había pre- 1 
sumido, salió de Marruecos un considerable refuerzo á juntarse con 'sus 
tropas , y formado Vano grueso ejército , fue todo él puesto bajo él mando 
de lhrabiin , henitnrm del emperador. Avistándose las opuestas huestes, *t 
momento tniámo de darse la señal para- empezarse la batalla, dieron á 
huirlos áftoOMvidéfa, ignorándose si por traición ó per terror supersticioso, 
y los' vencedores , di tal nombre merecían, retejieron un botín copiosísimo. 
.Tuntó el emperador Otro ejército , que asimismo fue vencido después de una 
porfladaTéfHóga i 'y'sPbre esto los ‘pregones y proclamas del ntehed» , que 
convidaba' á todos' los verdaderos musulmanes á ahrazar sus doctrinas , ame* 
{tazándolos edú’la pena 1 de perdición eterna si no le obedeciesen, llevaron 
los embarazos de Alí al iiitimo punto. En su estado de ansias y ahogo ba- 
litó de España ású he¥hinno Temim , cuya reputación de guerrero era alta 
y merecida. Este nuevo general fuá sobre ei profeta, que se había ¡atráiclie- 
rado éntre las asperezas de' la Sierra del 'Atlas.' Temia no obstante ver la 
superioridad de los rebeldes, nacida de estar tan ventajosamente situados, 
y mandó á StiS soldados que trepasen por aquellas empinadas cuestas. O be* 
déciérottle'elkw, subiendo con rapidez durante algunas 'horas; pero antes 
de llegar '¿"fa" ¿timbre 1 ‘ de repente entraron la confusión y el desdiden 'eo 
sus filas delanteras, sin duda á efefeto ACl terror supersticioso, y cayendo 
unas filas sobre otras, rodó cuesta abajo un crecido número de soldados. 
Cayendo muchos por los despeñaderos , y haciéndose pedazos contra lad 
peñas. Entonces los almohades (2)'(*j, (que asiera el nombre que habían 

«TI .Mil (i'Mi.j 

; h) AbuAbdathi , Vestís Acn Pifia , sive Reges Almohaditarurn Series íapud 
Cassiri, Bibl. Arab. , I , ete., p, I , SI»), Jiménez, Historia Arabum, cap. XUX. 
D' Herbelot, Ribbotheqoe Oriéntale , art. MorabethaU , Moahedpun , ept, Conde, 
en la traduer.ioq de Ajarles, Hisloire déla DomUwtion , 11,318, 3ÍJ, ; , 

D’ Uerbgiot en la muy diminuta ra?on qpe dá do tus morabethah (almorávi- 
des) y de Jos iQoabedouu (almohades) discrepa q yec^s notablemente «le Cpssiri , y 
todavía de Conde, ¡ 

(i) 'lé verilable noin de cetle secte fut Almohadi c’ esl-S-dire' unilalrés pareé 
qué son príUcipdl instituí etait d' extirpor tes idolatres qui recérinlisséíiiplqsiéiiri 
Dieux et les ehretiens qui adoren! un seul Itieu el trois personnes. llermiiiy, tra- 
ducción de Ferreras. «Era el nombre verdadero de esta secta almohadi, que quiere 
decir unitarios, por ser principalmente instituida parí extirpar 'á los idolatras 
que reconocían muchos diosés) y á los cristianos qué' confiesan á un Solo Dios j 
tres 1 personas! "' ,r 

'(*) De varios modos hay quienes expliquen el significado dé la palabra almo* 
hades. D. Hddrigd de Toledo, llh.Xil ,'e. X, dice; «Ah cjus nomine 1 Almohadi 
cómplices hujiis sécíte almohades mmiinanfuh Alii lamen dictltil almohades uni- 
tos iuterpretari.iv Ttombay y Cardonue están á fayor de esta Ultima interpretación; 
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tomado Jos secuaces ( de ¡itohammed ) salieron de las trincheras, y, arrojan»! 
dose sobro las ¡tropas.de Alí, por cuartayw las desbarataron. i¡„, 

Pernal Mehedí no? bastaba ganar hatadas, pues lg, era necesaria algu- 
na ciudad amurallada,,» fortaleza á que pudiese reeojerse si Je volvía la. 
espalda la fortuna , y tlontle pudiese con seguridad ir haciendo sus prepa- 
rativos para las grandes, empresas que tenia meditadas, Se adaptaba pas r; 
uñosamente á su deseo y necesidad la situación do Tiopual , población sen- 
tad^ en un alto, collado entre los mas ásperos montes de Ja cordillera de 
Usuren , que se dilata desde Tremecéu basta el Océano , y accesible solo 
por dos. desfiladeros. estrechos ó, angosturas, cada una de ej las de ocho á: 
diez leguas de- largo, jn de. las cuales una guiaba al gran. deserto; y otra á. 
Marruecos; de; suerte qtte con poco trabajo podía hacerse aquel lugar in- 
expugnable. F.l camino, que iba jxir entre aquellos desfiladeros estaba* corrí 
todo en la peña viva , con espantosos precipicios á ttn lado, y al otro ,pe- 
uuní*s , tajaes ,,pei'pewdioularuiente , y. cortado además, ,por hPP<lds hWWl*- 
ceq , sobre. los, cuales, seriaban puentes. levadizos;, Copio si no, bastasen, 
tantas ventajas; naturales y lartiliolales para defenderla, Timmal estaba cer-, 
cada de muros robustos y espesos; y como eu medio de aquella altura se, 
alzase erguido Un ¡peñasco, alto, y escabroso, desde dundo dominaba la vista 
los vecinas montes; t'ué labrada en la.cima de este una fortaleza ,á la cual 
se subía- por escalone^ cortados en la misma: piedra sólida y dura. A la fgl-, 
da de aquel monte yacía un anchuroso y fértil valle, que se dilataba largo, 
trecho , y-astando bien cultivado, abastecía á los moradores -de aquellos, lu- 
gares de las oosas mas útiles y necesarias al sustento. Peto creció, tanto, el 
número de los secuaces ,de iMobamuied , que para, mantenerlos ,bpbo de 
enviar algunos cuerpos de caballería á robar los llanos, pobladas que esta-, 
lian allende los desfiladeros. luis moradores de las llanuras.»,, afligidos con 
este azote , ; fueron con susqúejas a Ají, , el pupl erigiendo una^obusta íoiy, 
taleza en Ja deswqbo<ndMra l de uno de aquellos caminos , tdVO.á raya jen 
sns.ciorreríps á aquellos ¡santos Vagidos , mientras ,que .vinieron, en desta- 
camentos poco numerosos. 

í. Al cabo Mohammed resolvió renovar 1 » ¡guerra contra el caudillo de ¡los 
almorávides , y ganarle su capital de Marruecos. A 44 voz acudieron, eua-, 
renta inil hombVes [ prt>ntoe á entrar en 1 campaña , 1 cuy» mando, detenido él 
á la sazón eit J’immal ‘por una"H<dbnciS , gravedé. qué tenMr pocas esperan- 
zá'd de sanar, 1 enCófriendo .'danAole al mismo tlcrhpAJa bander.r blanca, al 
jeque Abu Mobámníéíl el Ba'xif ,'uno de lós diez'qne fliéroú eitvfádos con el 
ejército en e^ año de la llegira 519 (de Cristo 1125 ). Atj hizo inmensos 
preparativos, y llegó á juntar, cien, mil hombres bajo su pepdopA pero es- 

- ih 1 , ;>l¡fttT>l2 .'HMiO'f. * < ; ■ .1 1 t*, 11 . 1 1 . • . < 1 .11 ii'jj -mi' ti-» < i )l i 4 » /«,»«! 

‘tu;. . ij Util .ni w . I r.l-M **h i-, h. ,/ *»i«lt n.i: 1 . i/:" • .riWV '1 *il, ruiyiiij. 

pero -Usulted» asegura qup la tal palabra sjg|iitka r.rciCMÚ's eq un solo Dios (uquiq 
Penm prfifiigntas),,j)¡rp,expresaijifiuipíop(lc ) ñ too»» ii. p. se,, que.ei.qiahadj,^ 

sus disrlpulos liabian enseñado ú los árabes la unidad de Dios en lengu-v pertier 
ú bevberifta ,, y, que siendo aqupl piieblp, muy grosero, ó ignorante, y Uidoolri- 
na de )a unidgíl ile Dios sencilla y/ fácil <p‘- comprender,, y no baldándole del 
Islflin ú delAtcorin, gustaron su. djpfivum», y, se, ubpato.su aqqirin», ,¡ , 

:uui el nq i ,m; ,.,,,,11,, ,-.(ÍY,-de„to.fiW n Pd a <it'<m,d<l Ptw Md, o! 
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tdé fueron otra vdz desbaratados y> perseguidos hasta el pié mismo' de ló¡s 
uniros de Marruecos, á la ewai ciudad cercaron v empezaron á combatir 
los almohades uon 'tilles bríos , que trien manifestaban estar resueltos te- 
nazmente a conquistarla. Hicieron los ceretidos varias salidas, y hubieron 
de volverse escarmentados por los sitiadores, entrándoles de resulta» el 
desaliento á tal punto, que' Alt sin duda se habría visto pronto obligado ó 
capitular ,< d e» ser ' porque uno de sos capitanee 'inferiores llamado Abda- 
lla ben Humusqui, andaluz de nacimiento, te rogó encarecidamente que 
le permitiese haeenotra salida capitaneando seiscientos hombres escogidos, 
y conseguida la licencia, y cumplido su propósito, fué favorecido por ki 
fortuna en su atrevimiento , pues volvió con su gente , trayendo trescientas 
cabezas de sus contrarios v hazaña que sirvió '(le probar nó ser invendibles 
los almohades , y volvió su perdido valor á 'los almorávides. Alt, aprove- 
chandoesta disposición favorable de los ánimos de sus soldados, los llevó 
contra ios rebeldeay á los cuales derrotó completamente:, dejando á su ca- 
pitán Aben Baxir muerto en el campo de batalla. La enorme "pérdida que 
tuvieron ios sitiadores les habría acarreado su total ruina , si Abdel Mu- 
tilen nb hubiese reunido ;i- los fugitivos, y retirádose con ellos en buen or- 
den. Cuando liego ¿ Timmal la nueva de aquella derrota , lo único que hi- 
zo Mohainined fué preguntar : «¿ha quedado vivo Abdél Mumen?» y como 
le respondiesen que sí, añadió: «pues entonces ■ nuestro imperio no está 
perdido.» Sin embargo, le era necesario algún tiempo para repararse de 
aquella desgracia., particularmente porque algunas de las tribus bárbaras 
del desierto se le ftieron de su bandera por haber descubierto que su po- 
der no exeedia al dé los demás mortales (1). ' I < * ■ ••<!• u¡ ! 

Pero si ios almorávides 'en aquella ocasión quedaron vencedores ¡en 
Africa, en España iban' experimentando de dia en día mas contraria la for- 
tuna. Alfonso de Aragón no solo hacia público desprecio de sus fuerzas, 
sino' quecon insulto hizo una entrada por Andalucía ,' derrotando á cuan- 
tos se le ponían delante , llevándose consigo los ganádos, y talando las 
mieses con ruina completa dé los labradores, (ion todo, lé fué de escaso prO- 
bveeho su expedición , poique si bien los mozárabes de Granada, de los 
chales muchos se vinieron á ; su ejército, le lisonjearon con la esperanzado 
la posesión de aquélla ciudad v 1 y él llegó hasta al pié de sus 'muros, en- 
contrándose allí á Temió recien llegado de Africa, con sus tropas formadas 
y dispuestas á resistirle , hubo de desistir de la que consideró como deses- 
perada empresa: Volvióse , 'pues', ¿ seguir la empezada carrera de talas ly 
saqueos, y fué segtiido'y, acometido en los montes; pero revolviéndose so- 
bre lo» .alnvortmdes , de tal manera los escrirmentó , quedos redujo á recé- 
¡erse á sús fortalezas, dejándole duéño de las abiertas I km aras para que allí 
hiciese cuanto 1 cumpliese á su antojo. Llegó' basta las riberas dél M editer- 
ráneo , y mandando allí eoger algún pescado , sé le comió en la playa, 
para enmplir, según dicen, un voto que tenia hecho de comer pescado 
cogido en lá cuita dé Granada, antes de volverse á su reino. ‘Habiéndose 

estado éh .Andalucía mientras qñiso, sé vólvió á Aragón pausadamente, 

‘v 1 ■ ■ < ■ 1 ^ ’ 1 1 * 1 ! 

• oft . ; ;>.I.¡JT. -I- .1 .h¡¡ • .1.- «ICIT «1-1 V !> ">l :'<■ "<| mi 

(I) Las mismas auloridades que antes , menos la de Jiménez, Historia Arabuin. 
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llevándose censigp! un ¡mimero cretado? de mozárabes *in los.cuales estable- 
ció principalmente en Zaragoza- Los cristianos de la misma címnlnion pan- 
garon la pena de este atrevimiento y ultraje bicho á los infieles por, el rao- 
marca aragonés 1 , ó de la participación en el que se les: achacaba , pues por 
mandamiento de Al i, algunos de los sospechados de estar en trato con los 
cristianos fueron desterrados á Africa, y las demás dispensados por el in- 
terior de la España mahometana. En el año dé la Hegir»i6á0 (de Cris- 
to 112®), Temim murió en Granada , siendo su süeesor en ei gobiernb de 
aquel reino y provincia Xaxiin, hijo de Alt , el cual en dos batallas, sucd- 
■ ai vas venció á los cristianos leoneses , pero no sacó provecho alguno de su 
victoria (1), . , '■■■> -»;•'• . nJ»i , ,i»i!Í r*» ili: i -. íio ,:u 't-il 

En tanto había llegado el tiempo en que el'Mehedí balda resuelto probar 
otra vez la fortuna de la guerra ; pues viéndose con treinta mil ginetes, y 
un número crecido de gente de á pié, tenia esperanzas de lavar la niab- 
cha que sobre su reputación halda caído por la derrota de i los suyos de- 
lante de los muros de Marruecos. Como seguiacon su grase dolencia, dio 
el mando de sus tropas á su discípulo predilecto Abdel Muméin, revis- 
tiéndole de la dignidad de imán. En el año! dé la Hegira 523 (du Grie- 
to 120), el nuevo, general desbarató completamente á los almorávides , y. -les 
dio alcance hasta llegar ¿.-.las mismas puertas de Marruecos pero no se 
atrevió á, sitiar la ciudad, sin duda. por estar persuadido de que no eraíi 
Sus fuerzas bastantes a tanta empresa, y así sei volvió á Timad nluy en 
breve. El .Mehedí salió á recibirle, celebró su Conducta, alabó el valor de 
sus tropas, y mandó que ai día siguiente se juntasen todas cerca de la 
principal mezquita, para despedirse de , su caudillo! Admiráronse todos de 
aquella disposición , salvo los que eran sabedores de la gravedad de su do- 
lencia por i largo tiempo oculta, Congregados ya tropa ,yi pueblo , pareció 
ante ellos Mohatnnted , los exhortó a perseverar en la dootrina que les ba- 
hía enseñado, Ies anunció que estaba cercano a moriry ly. viéndolos ¡deshe- 
rbóse» lágrimas al oir taiv triste .anuncio, les: inculoó la.neceaitjad! de con- 
formarse resignados á la voluntad! divina. Retiróse entonces oon su ama- 
do discípulo á quien entregó el libro, que Contenía, los artículos de su fié,, el 
cual había recibido de manos del mismo ¡Algazalí. Pasados: cuatro dias 
murió en el tercero de la luna de Mbliarraui delañadeia Hegira 624; (IB 
de diciembre del año de Cristo 1129). Dicen de, este .falso profeta y funda- 
dor de secta , que era rígido en sus eos tambres y duro de carácter, igua- 
lando en lo sanguinario á los tigres del desierto , pues Solia Imcer enterrar 
vivos á aquellos á quienes condena!» á muerte,. -y castigaba con pena de 
la vida auu las inas leves culpas. No bien murió 'cuando las principales 
Cabezas del estado se juntaron! para deliberar qué forma; de gobierno ha- 
brían de tener , y eligiendo la mdnarquia., por sus votos unánimes alzaron 
á Abdel Muinem á la dignidad de imani y mumenin. I o, , / i, , 

<■! ■ .. . 1 iu ■ ■ , u- ¡!i fiii-iW». .n'q-iiu.-i r.'-.q 

(1) Zabila, Anales de la Corona do Aragón (in regno Alfouso ; l). Ciuonica Adc- 
fonsi imperalórís, p. 334, etc. (apud Florcz, España Sagrada, tomy XXI), Esta 
crónica (le Alfónso el emperador es la de mas valor entre todas las de aquellos 
tiempos por ser clara, bastante copiosa en noticias y fiel. Conde , Hist. de la Do- 

mi n. , oUv • ti - ' 'I -'I, < 1 -. j ■ t, ...* un,, r.i ii-.i i I v 1 
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Durante los tréé añas siguientes estovo ocupado «ste nievo monarca ó 
califa en dilatar sos conquistas , y. Regó í sujetar á su yugo espiritual y 
temporal ¡i todu la tierra que esta cutre las montañas de JDarah y Salé, y 
que comprende p todo Fez y Teza. Quedó con esto ceñido el imperio de 
tos almdravides á muy reducidos ámbitos. Alt decayó de ánimo, y/ perdió 
tekio contehto, viendo á sus tropas vencidas «nntodas partes, y sus ciuda- 
des ir cayendo rápidamente en riianos de un feroz enemigo , que tenia .ju* 
rado aniquilarle; y aunque siguiendo el dictamen de sus consejeros asoció 
consigo en el imperio á su hijo Taxfln , cuyas proezas en España le ha- 
bían granjeado señalada y merecida fama, logró poco con ello, ¡jorque 
el 'príncipe á quien daban demasiada ocupación y afau los cristianos v sus 
súbditos descontentos de Andalucía, mal podía servir de apoyo eri 'Africa 
al decadente imperio de su padre y estirpe, i 

Aunque Alfonso, rey de Aragón, había muerto peleando en el asedio de 
Fraga , los almorávides tenían que habérselas con un ooutrarió igual- 
mente valeroso , en su: hijo Alfonso Raymundo, rey de León y Castilla. 
Por otra parte varias de las ciudades de Andalucía rompieron: en rebdkm 
contra el príncipe Taxfin, el cual no pudo reducirlas á la obediencia , sin 
hacer para ello esfuerzos increíbles , dando muestras de igual valor qttei fir- 
meza. Pero después que el príncipe fué á juntarse Con su padre . en Africa 
para rechazar al formidable Abdel Humen, los negocios de ambos padecie- 
ron gravemente por haberse ausentado de. España el mancebo. Realmente, 
Ws coáitiendás sanguinarias que nacieron por aquel tiempo entre andaluces 
■y africanos, los esfuerzos de uaos y otros por hacerse dueños de i»s mas 
hermosas ciudades de la Kspaña mahometana , el triunfo de. los primeros, 
y la.espulsioit de los últimos de laraayo* parte de los lugares , deque por 
algunos años habían sido señores , y sobre todo las victorias de Abdel 
Muinen en Mauritania , llegaron á poner el soberbio imperio de los al- 
morávides en la misma orilla de su precipicio. 

. , Tg.ylin ben Alí en el año de la Tlegirajiár (l) (*) f sucedió á 'su padre, el 
cual, tuurió en Jlarrueeos, mas depesgr por el mal ¿stac(s> ,<jes,iis negocios, 
qtie de «dra enfermedad alguna. Lo primero de quepuido^.fué de jpujtar 
un «yépeito para, emprender nueya pelea en defensa de *u imperio, En sus 
primeros combates, turo próspera, ia fortuna; pero en el segundo fué ven- 
cido, ven el tercero obligado á retirarse, y perseguido hasta Tretriecén, 
donde viniendo sobre él su contrario, se defendió con aliento y bríos. Ab- 
del itumen dio vayios. asaltos á la ciudad, y salió rechazado ; cóh lo chal, 
tlejando un número crecido de sus tropa? cpntfnuando en el asedió', volvió 
sus armas contra Orqtq, esperando, que con ganarla cortaría el paso á Taxfin 

11 ■ -.1 'r '' ..'n ,\m . ii>.u.;,¡ ,itrn m) i ni (mi Viíf, ..J, lili 

, (1) Abu Abdalia (apud Cassiri H , 218;, supone haber muerto Ali en 531 ; peni 
Conde dice que en 580 , y se prefiere la primera fecha, porque como el mismoTa*- 
fin murió en 539, parece que hay poco tiempo en menas cié un año : para que. hi- 
ciese lodo cuanto de él se cuenta. , ■ 1 1 -,¡, „ V | ,„i 

(■) En la Compilación de Paquis también se supone equivocada la fecha de Conde, 
puesse asegura de Tallin que murió en 539,, y que reinó dos años,}- dos meses, 
h» cual concuerda con el testimonio citado por Cassiri. Dombay conviene en la misma 
fecha. ' ' ' (N. del T. abreviada de Payáis). i.hu 
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en la fuga que tenia meditado hacer de Mauritania á Andalucía , según lo 
declaraba la circunstancia de tener el desdichado monarca prontas ya sus 
naves en aquel puerto para escapar en ellas , si perdia á Africa enteramente. 
Siendo ya imposible al monarca de los almorávides resistir por mas tiempo s 
Abdel Momea en la ciudad donde estaba cercado , y por otra parte teniendo 
ya sus tesoros en Oran , consideró el salvar esta última ciudad-como ob- 
jeto para él de la mas alta importancia. Saliendo pues de Treinezén con 
onos pocos ¡jinetes eseojidos , se abrió paso por el campamento de los al- 
mohades, y sé metió en Oran, que estaba ya á punto de capitular, logrando 
con su llegada renovar en loé sitiados el apagado aliento ; pero como no por 
eso desmayase el de los sitiadores, ni aflojase su perseverancia , vio Taxfin 
que en huir á España consistía la- única esperanza que le quedaba de verse 
salvo. Una noche se resolvió á hacer un esfuerzo desesperado para llegar 
ah puerto donde estaban todavía surtos sus navios; pero yendo á cumplir 
su propósito por desgracia ó equivocó el camino , ó se le espantó la ínula 
con el bramido de las ondas , porque á la mañana siguiente fué encon- 
trado su cadáver magullado, y herido al pié de un precipicio- sobre lo pla- 
ya (*). Halláronle los vencedores, cortáronle la cabeza, la enviaron á Tim- 
mél, y capituló Oran, entrando en ella triunfante Abdel Mutilen á princi- 
pios de lo luna de Moharram, del año de la Hegira840, (fines de junio del 
año de Cristo 11 4&>. • i* ■ 1 ,<• ■*■«;!* ! O , ; ¡ ¡ 

Pero Marruecos , Eez y algunas otras ciudades seguían todavía sujetas 
al poder de los almorávides, los cuales alzaron al trono de Ibrahim á Abu ls- 
hac, hijo de Taxfin. El furioso Abdel Mumen les dejó sin embargo poco 
tiempo de respiro, pues tomó á Treroecén por asalto, y pasó á cuchillo á 
suS moradores, y ganó asimismo á Fez; de suerte que Marruecos quedó 

• ■* *' l; ü ?ul (! C * i:¡; / -mi*; ¿Oír;. .ir. 

■ I.; -• ! ; "i oi . T c •! i; i,< II . i, : " i* > •••; 

(*) Sobre la muerte trágica de Taxfin be» All están poco conformes los historia- 
dores. En la Compilación de Paquis ; siguiendo k Conde (c. XXXVI , p. 287.— 294,) 
s c ' asegura que murió de una raída con su caballo (no muía) por un precipicio, 
quedando mnertn el gineley la cabalgadura, y qne Abdel Mumen nó con lento con 
que le corlasen la cabeza . mandó clavar su cadáver * nn sauce. Abulfeda, (Ul, 
t(>6) , y Cardóhne (IV , p. difieren de esté relato. El dirimo cuenta que Tal- 
lin filó fi una mezquita, poco distante de Oran , a celebrar en ella una fiesta, y que 
sabedores los almoháde^ de que allí estaba, fueron en su busca para cejerle, pero 
sin conseguirlo, viniendo a morir de una caída en la fuga. La Chróuica Adefonsi 
Imperatoria, lib. JI,pag. 379, supone que Abdel Mumen lanzó contra Oran fue- 
gos artificiales , (siendo, osla la primera mención de haber la pólvora sido usada 
por los Arabes) (*), y que, incendiada una torre donde acertó A estar Taxfin, mu- 
rió éí én el incendio. «Obsedí! cum in easlcllo ct misil fórllssimnm ignem quem 
vocant de alcatrain in illam lurrem eum ballistis el sagistis ubi redebal rex Texu- 
finos ét éombusit turrem et réx Texufinus crematus est In illa. Conde pone por fe- 
cha la luna de Muharrain del a fio de la Heglra 540, que es junio del alio cristiano 
1140 ; y Cassiri (III , p, 218) , dice : Obiit ano egirte 539 , mense señaban» : esto es. 
en marzo de 1145. (N.dePaquts). 

,nli<i-T I l'i >1 rlombil. •un, .(■, •*• iit('c:i ' •;•* ’t u - . >1 l!;¡ : •> 

O Por qué de la pólvora? Mas parece que del fuego griego ; pues et incendio, y 
el citarse el atqnitran, asi como la fecha, mas 4 efectos dé este que del* pólvora 
inclinan á creer qué fílese la quema de la torre. (/V. del T.) 
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siendo la única ciudad que reconocía ¡i Ibrahim por soberano. Mientras Ab- 
del Mumen emprendía sujetarla , envió á su general Abu Amran á invadir 
á Andalucía. Varios de los walis que habían lanzado de las ciudades en 
que gobernaban á los almorávides, y empezaban á ser reyes, aunque de 
pobres reinos , viendo que eran demasiado débiles para mantenerse en su 
autoridad usurpada, se declararon á favor de los almohades. Aljeciras , Gi- 
braltar y Jeréz les abrieron sus puertas sin demora, y Aben Cosai, goberna- 
dor del Algarbe, se juntó con Abu Amran con todas sus fuerzas. Proseguía 
entre tanto muy apretado el sitio de Marruecos , cuyos habitantes haciebdo 
una salida fueron rechazados con tanto estrago, que ya no se aventuraron 
á pelear fuera de los muros. Vino pronto el hambre á ayudar con su rigor 
el de las armas , llegando á tanto sus estragos , que según cuentan , murieron 
de ella las tres cuartas partes de los moradores de la ciudad sitiada. Esta en 
tal apuro no podía resistir largo tiempo, y así en el primer asalto general 
fue entrada por fuerza por los sitiadores. Tbrahim y los jeques que aun que- 
daban vivos, fueron llevados delante del conquistador. Viendo Abdel Mu- 
men la juventud y buena presencia del vencido emperador de los almorá- 
vides , dió algunas muestras de compasión, y aun de intención de perdo- 
narle la vida ; notando lo cual uno de sus capitanes , exclamó : ¿Vas á de 
jar vivo un lobo cachorro para que nos devore á todos algún dia? En aquel 
momento Ibrahim se hincó de rodillas, y pidió que le dejasen vivo. Cuitado, 
le dijo uno de sus jeques y parientes, ¿por qué á tu desventura agregas tu infa- 
mia? ¿Te estás arrodillando á un padre, ó áuna fiera que solo de sangre se sus- 
tenta? La reconvención de su propio jeque , y el mal consejo del moro con- 
trario, decidieron cuál seria la suerte de Ibrahim, que fué al momento con 
sus capitanes enviado al suplicio; no contento con lo cual el emperador 
mandó pasar á cuchillo á todos cuantos habitantes sobrevivían. Escaparon 
de estos unos pocos que fueron vendidos para ser esclavos; y destruyén- 
dose las mezquitas, y erijiéndose otras nuevas, vinieron allí las tribus del 
desierto, llamadas para repoblar las ya solitarias calles y casas (1). 

Durante estos hechos memorables en Africa, iban los cristianos españo- 
les extendiendo rápidamente sus dominios. Coria, Mora y otros lugares ca- 
yeron en poder de Alfonso, llamado el Emperador, yen casi toda lid en- 
tre los dos pueblos enemigos naturales llevaban lo mejor los cristianos; 
no siendo esto cosa que deba pasmar, pues mientras los walis solo aten- 
dían á conservar la autoridad ó á dilatarla, independientes uno de otro, y 
todos de unsuperior, así debía suceder; y siendo al contrario de extrañar, que 
pudiesen los mahometanos conservar un palmo de tierra en la Península. 
Es probable que por este tiempo habrían sido arrojados á Africa sino hu- 
biesen venido oportunamente á darle favor los victoriosos almohades. Es- 
taban á la sazón cristianos y africanos disputándose el señorío de la parte 
meridional de España , y mientras las tropas de Alfonso ganaban á Baeza, 
y con ayuda de uno de los reyes ó gobernadores mahometanos hasta á 

(t) Ahu Abdalla. Vestís Acu Pida . sive Regum Almorabitarum Series, necnon 
Reges Almohad. (apud Cassiri , Bihl. Arab. Hisp. TI, 218 .— 220 ). Conde (en la tra- 
ducción de Martés, II, 39&L— 35. D’Herbelot, Biblloth. Oriéntale actMoabedoun.etc. 
tomo n. 19 
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Córdoba, rpwppcieiion Málaga y Sevilla, á Abu Antean pnr.su señor. A¡ít»i p«r 
plañíame tjempo flalatrava y Almería, «sj.veroaen, poder del. emperador oris- 
tjauA; ■#' Wsb>a y las ciudades, vecinas, se suj#torqn,á,.D- Enrique, ney 
WtoVO di J?orf»ga,l- Sin «ahargo. Ja . mayor, parte de. ¡estas conqu«¡tos„6¿ 
Ontbreyq recobrada ppc f lQS aluminóles, que reforaados por otro ejército, de 
los auyoa venido-de (Africa,,, «guió con mayor aliento ;1* guerra , recobrando 
¿Córdoba rqjldgiá la sazón ppr un aliado de Alfonso ; destrozando á los 
almorávides; ahogando sus últimos esfuerzos ; ¡aniquilándolos , y acabando 
p«r proclamar 4, su prqpio emperador Abdel Mumen, señor soberano de 
toda la España mahometana (1). 

DINASTIA DE LOS ALMOHADAS. 

t i'¿ C.’llMls 19(1 M| 1“ !ÍH I.',;; i .Mí •; :'*r J ti * ' t'i í| <Hl (l'tljfjf, m . 

, :! ,4bdjelMumcu, como si anhelase sujetar no solamente las regiones que 
habían formado el imperio de los almorávides , sino todas las que seguían 
la .fé del Alepcán , ,l¡eyautó ejércitos .crecidísimos ..unos tras de «tros,; de 
Suerte que , desde , Portugal bosta Tune? y Cairwan sus huestes feroces lo 
iban devastando todo ,,p infundiendo por donde quiera pavor y desmayo. 
iP.e poco entretenimiento,, y de no mas provecho sería para, el lector que 
se fuese aquí contando prolija y especiücadauiente los sucesos de las gnei'- 
rgs^pe siguieron en Andalucía,, ya.su general, ya su hijo el ,Cid Yusset; 
bastando decir,, que pqr sps pasos contados, aunque tardíos seguros, llegó 
agüella dilatada parte de España á serlo. de su imperio. El emperador vino 
,U|),a ye? no njtas á ja Península española, si merece que, se diga que en 
,gjla .tisínvo., porque pnsó en (Übraltar unsolo diq. En «I año de la Hegira 

íde Cristo 11 , 62 ) , siendo sabedor de que andaban muy desavenidos los 
pr/nci, pea, cristianos ,.d,osgyes de la muerte, del emperador Alfonso , publicó 
¡SO a.ltqs acentos sq, determinación, de ,ir en persona ó sojuzgar ó toda fes- 
paña. l£i?o pues puhhcqr solemnemente, el a|higed , ó sea la guerra santa, 
Jt-á est,e pregón, a^ndijeron poniéndose en movimiento todos los ¿el Africa 
occidental y, septentrional, .desde Tune? hasta el Océano, y desde el gran 
fjesjertp Ifasjta Cgyta. Señalóse Salé como punto en que ltahia.de congre- 
garse S|U foijuiiclable ejército, el cual afirman, si h¡eu po» ponderación no 
corta,, queeonstalia de cien mil hombres de á caballo ; fuerzas superiores 
Ó todas cuantas se lidian, visto juntas desde los dias del emir, Abderrah- 
ptanj y .qpp las.gue.gto sinrazón el monarca africano consideraba inevita- 
ble )p .calda ¡de España h^ Perq, .imbmJ', ui estos preparativos, 

fup afiometidQ por «n pcuitrerio , para guprrpai; con el cual no le aprove- 
chaban todos sus ^jprejtos , siendo esje una dolencia mortal que, le, sobre- 
vino,, y le bi?o lanzar el. último aliento en el dia oc¿pdel mes de .1 untad i 
segiUjdo d.el año de la Hegira 558. Había mucho tiempo que tenia destinado 
para que le sucediese á su hijo Cid Mohammed ; pero habiéndose descon- 


tu„ Las. posma» autoridades.,, agregándosele Va deia.Cbronica.Adofomi Imperá- 
is» (qpud^préz n .Es|<»éa.Sqgr(Ú4t XXJ), »y los Anales Toledanos faimd cuudcm 
m fftflft'W.irPéíi 38Ü) ,„Cbroni«pn Eonmthrtoeqse (wudetmdem, lena. XXUl). y 
Chronicon Lusilmntiu («pudeundem, XIV, Í07 , ele.) 
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tentado por algún motivo con la conducta de aquel príncipe , mudó su 
voluntad seis dias antes de morir en favor de su hijo Yussef , cuyó talento 
y otras prendas conocía y apreciaba (1). 

(*) Bien Vendrá decir aquí algo del imperio de los almohades, que por bas- 
tante tiempo afirmó la dominación mahometana , vacilante en Españá ', y 
hasta amenazó con el peligro de reducir otra vez á los cristianos á las re- 
jiones septent-ionales de la Península. El imperio de estos nuevos sectarios 
en su extensión abarcaba mucho mas que el de los almorávides, confinando 
en Africa por el Mediodía con el gran desierto de Zahara , por el Occidente 
con el Océano , por el Oriente con las arenosas llanuras que le separaban 
de Egipto, y por el Norte con el mar Mediterráneo y el estrecho, allende el 
cual está la Península española, objeto principal de la ambición conquis- 
tadora de los almohades, como lo había sido de los pueblos mahometanos 
asentados en aquella región durante algunos siglos. Cuando murió Abdel 
Muinen, ó diciéndolo con mas propiedad , en el reinado de su hijo Yussef 
Abu Yacub, eran los soberanos almohades señores de la región hoy lla- 
mada Andalucía , con las populosas , y á la sazón fuertes ciudades de Al- 
mería, Málaga , Granada , Córdoba y Sevilla ; siendo por consiguiente due- 
ños de ambas riberas del Guadalquivir por la parte del Nordeste ; es- 
tando separadas por escarpados montes y robustos castillos, y gargantas 
angostas de los estados del rey de Castilla, y de los del emir Ibn Sad , que 
unido en estrecha alianza con los cristianos , gobernaba á Valencia y Mur- 
cia; ocupando por la parte del Nordeste hacia donde corre el Guadiana, 
toda la ribera izquierda del mismo rio, y algunos lugares en la opuesta 
orrilla; y extendiéndose su dominación á algunas poblaciones inmediatas al 
Tajo, en donde estaba su frontera menos bien defendida ; quedando aquel el 
punto mas vulnerable del cuerpo de sus estados, y por eso el mas ex- 
puesto , y con mas frecuencia sujeto á las acometidas y golpes de sus ene- 
migos. 

Abdel Mumen, como príncipe cuerdo y prudente, antes de continuar 
sus conquistas en España, había echado los cimientos de un gobierno du- 
radero y bien arreglado. No conservó las instituciones de los almorávides, 
puramente militares todas ellas , y que , gracias á la barbárie y soberbia de 
sus caudillos, tenían irritado al pueblo á punto de haberle hecho odioso 
el mando de aquella gente feroz ; y al revés volvió á dar favor y apoyo re- 
ligioso á las ciencias y al estudio , á que la recien vencida estirpe de reyes 
se habia mostrado muy contraria, pero sin abandonar por eso las cosas de 
la milicia, á las cuales dió nueva forma en consonancia con lo demás de 
su estado. Por consiguiente la ciudad de Marruecos, capital del imperio donde 
habia edificadas ricas mezquitas, y fundadas academias, con los tesoros de 
los almorávides , vino á ser asiento y centro de las ciencias todas , según 

(t) Autoridades los Fragmentos de Cassiri , D'Herbelot y Conde, casi en los mis- 
mos lugares antes citados. 

(*) Aquí se traduce la Compilación de Paquis , la cual encierra noticias dignas 
de atención , que. no están en el original inglés. 

(N. del T.) 
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eran cultivadas en aquella edad y en aquel pueblo. Con todo no se habían 
de cultivar sino en cuanto eran útiles al gobierno , y nunca era permitido 
a los mozos dedicarse á ellas, sino bajo una vigilancia é intervención supe- 
rior, y sin dejar de ocuparse en el servicio de las armas ; porque Abdel Mu- 
inen recelaba que el continuo cultivo de las ciencias y letras podría con- 
vertir en afeminada blandura la belicosa condición de sus almohades. ( 

El nuevo monarca conquistador fundó en Marruecos una escuela para 
enseñanza de los políticos, magistrados, y oficiales. Admitíase en aquella es- 
cuela á todos los hijos de los principales personajes del imperio, en número 
de tres mil, los cuales tomaron el nombre de ijalitas ó Talben, y que es- 
tudiaban además del Alcorán las sentencias del Maliadí, aprendiéndolas de 
memoria; estando asimismo obligados á extender sus estudios al de otras obras 
sobre el gobierno en general , y sobre el particular de las provincias. Todos 
los viernes , cuando iba el sultán á hacer oración á Azalah , congregaba á los 
balitasen su palacio, y los examinaba para cerciorarse deque estaban bien 
instruidos; presentándoles él mismo cuestiones que resolver, y no omitiendo 
ó descuidando cosa alguna para exhortarlos ala aplicación, y hacer de ellos 
hombres doctos y entendidos, con seguridad ó esperanza de llegar algún dia 
a ser útiles á su sultán y á su patria, y capaces de dar buenos consejos, así 
para las cosas de la paz , como para las de la guerra. En otros dias de la se- 
mana examinaba el sultán los progresos hechos por los mismos jóvenes en 
el ejercicio de las armas; esto es, en el manejo de la lanza y del arco, en 
la esgrima y equitación de la carrera , en la estrategia , y también en la 
navegación y combates navales. Para esto último había mandado construir 
á corto trecho de su palacio una naumaquia donde tenia embarcaciones de 
todos tamaños, y en la cual se ejercitaban los jóvenes en las lides maríti- 
mas, a¡ rendían á remar y gobernar navios, y á subir al abordaje, y adqui- 
rían las calidades corporales necesarias al buen servicio de la marina. Los 
que sobresalían en aquellos marciales ejercicios por su habilidad y arrojo, 
eran recompensados con alabanzas y también con ricos presentes, dándo- 
les estos y aquellas Abdel Mumen en persona, para avivar mas en sus áni- 
mos el ardoroso deseo de aventajarse. Pagaba el estado no solo el costo de 
la enseñanza, sino el de la manutención de aquellos estudiantes, á ios cua- 
les hasta se daba de balde armas y caballos. 

Había entre los balitas trece hijos de Abdel Mumen , de quienes aflrinaií 
los autores árabes que todos aparecían en los exámenes señalados por mi 
habilidad en los ejercicios corporales, y sus grandes conocimientos. Como 
era costumbre en el sultán escojer entre los balitas, los cadis, los alfa- 
quís, los walís y los alimes, y en suma, darles todos los empleos y pues- 
tos honrosos, pudo en el término de veinte años formar una categoría nueva 
de gobernadores y empleados; porque los magistrados antiguos, como era 
de presumir , miraban con mala voluntad y ceño los nuevos establecimien- 
tos y métodos de enseñanza. Así se persuadió deque había asentado bien 
y con firmeza la dominación de los almohades , cuyo gobierno tiró á hacer 
hereditario en su familia, porque los dos decemviros que todavía existían, 
á los cuales el Vlahadí habia colocado en esfera igual á la en que estaba 
Abdel Mumen , podian después de la muerte de este despojar de la suprema 
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potestad á sus herederos. Por eso congregó á los gobernadores y persona- 
jes principales de todas las provincias de su dilatado imperio en el año de la 
Uegira 549, (y de Cristo 1 1 54) , y delante 1 de ellos declaró su sucesor á s;i 
hijo primojénito Moliammed , según poco antes queda dicho, mandando 
poner su nombre en las oraciones públicas al lado de su padre, y de esta 
manera asociándosele en el gobierno. 

En el misino congreso logró Abdel Muinen que los personajes principa- 
les le rogasen que repartiese sus provincias entre sus hijos , los cuales todos, 
así como el primojénito, llevaban el título de cid ó príncipe, habiendo de 
ser su nueva dignidad hereditaria por línea recta, y dió por consejeros v 
secretarios generales de aquellos jóvenes á los caudillos mas experimenta- 
dos y entendidos de entre los bafitas , de quienes tenían obligación de to- 
mar consejos en todos los negocios importantes. Cayó en suerte á Cid Abu 
líafas la provincia de Trerneeén; á Cid Abu Said el distrito de Ceuta y 
Tánjer con algunos de las costas de Andalucía ; a Cid Abu Mohammed Ab- 
dalla el gobierno de Bugía ; á Cid Abu Hafen la importante provincia de 
Kez, y á Cid Abu Yacub Yussef el gobierno de Andalucía , ó sea de Sevilla 
y sus dependencias. No obstante estar resuelto que cada cual de los her- 
manos habia de teuer á su lado para ayudarle en los negocios de la gober- 
nación á personajes tan experimentados , como un co-rejente ó dos secre- 
tarios íntimos de su padre, no se hizo cosa igual ni parecida con el Cid 
Abu Yacub Yussef , el cual no tenia á su lado mas que al walí Abu Zayde 
Ben Kadschid de Córdoba ; probándose con esto que Abdel Afumen ponía en 
él inas confianza que en sus otros hijos , como se acreditó depues mejor 
por haber, según aquí se acaba de decir, dejádoleá la hora de la muerte 
por su sucesor en el imperio. 

Aunque Abderrahman gobernaba por sí sus estados , y se esforzaba 
para impedir las injusticias , opresiones y crueldades de los gobernadores 
despóticos y walís ambiciosos , no siempre lograba el objeto de sus esfuer- 
zos, por ser demasiado dilatado su imperio, y no llegar á su noticia los 
males sino cuando ya estaban consumados, (ionio eran frecuentes las re- 
beliones en Africa, donde en una ocasión hasta cayó en manos de los re- 
beldes la capital de Marruecos , estando ausente el sultán; este mandó su- 
bir de punto el rigor de los castigos á las provincias y ciudades sedieiosns; 
pero con todo eso no consintió llevar la crueldad ó ponto que engendrase 
odios implacables. Con este motivo Abú Zacearía Ben Jumnr, que después 
de la toma de I,eila habia pasado á cuchillo á doce mil prisioneros, sin dis- 
tinguir de edad ni sexo , no solo fue por ello ásperamente reprendido, 
sino también encarcelado, no obstante haber dado muestras de capitán 
entendido y valeroso. Parece que la ira del sultán contra él fué principal- 
mente, porque después de hacer aquella carnicería mandó poner -en ven- 
ta las casadas, vírgenes y niños al pié de las banderas de los soldados, 
como dando á entender que nacía aquel rigor de mandamiento del mis- 
mo Abdel Murnen. El visir Abu Dschafar Ben Atia , andaluz y poeta seña- 
lado , por haberse atrevido á vejar y oprimir gravemente al pueblo , filé 
castigado con perdimiento de su empleo y hacienda, y Abdel Selim, Su 
sucesor en la dignidad de visir, habiendo envenenado á Kbn*'Atia, que 
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había sido depuesto , y cuya venganza temía, con una ponzoña sutilísima 
echada en un papel donde habia algunos versos ; cayendo después en 
desgracia con su amo , llevó la misma pena. 

Los almorávides habían perdido el amor de los pueblos y ocasionado la 
rebelión de que nació su ruina por su barbarie y opresiones ; y el príncipe 
de los almohades que lo habia visto, trató en lo posible de presentar su 
gobierno con aspecto mas favorable , y para eso tuvo por conveniente re- 
vocar la prohibición echada por los almorávides de leer ó copiar ciertos li- 
bros, y particularmente los tocantes á cosa de caballería , y donde se con- 
tenían narraciones de hazañas de caballeros y aventuras fabulosas, trocan- 
do la proscripción en favor , y llevando este en toda la extensión de su im- 
perio á punto de mandar que se leyesen en las mezquitas los tales libros, 
que por el contrario , en edictos de los almorávides , habían sido declara- 
dos en alto grado impíos y perjudiciales. Asimismo Abdet Mumen mandó 
á hombres de grande instrucción y agudo entendimiento escribir memo- 
rias en vituperio del gobierno de los almorávides y de sus principias, y par- 
ticularmente contra el cordobés Abul Hasan Abdel Melek ben Ayas. 

El mismo emperador atendió con cuidado sumo á la estrategia , de mo- 
do que el arte militar de la edad media recibió de él una completa refor- 
ma. Sirve no poco de entretenimiento , y aun puede servir de enseñanza, 
la siguiente descripción dada por un autor arábigo , del orden de marcha y 
formación del ejército de Abdel Mumen , cuando fué á batalla contra los 
normandos sicilianos en Mahadia y Túnez. 

Siempre se ponía en camino el ejército después de la oración de la ma- 
ñana (azohbi) antes de salir el sol. Daba la señal de marcha un tambor in- 
menso de veinte varas de circunferencia , y todo pintado de verde , que era 
el color de los almohades, en el cual se daban tres golpes, que, sien- 
do hecho el instrumento de madera muy sonora , cuando estaba coloca- 
do á alguna elevación, y se hallaba el viento en calma, bien podían 
oirse ¿ media jornada de camino. Seguía cada tribu su particular estan- 
darte ó pendón ; pero estos mientras se iba caminando estaban encerrados 
en sus fundas, tremolando al viento solo los de la vanguardia , que eran 
blancos , y con una media luna dorada por adorno. Los camellos y acé- 
milas llevaban las tiendas de campaña y los equipages y víveres , y se- 
guían al ejército numerosas manadas de bueyes y carneros guiados por pas- 
tores. Las tropas regladas de Abdel Mumen se componiau entonces , no 
contando la caballería , de setenta mil hombres de á pié , repartidos en 
cuatro divisiones , unas en pos de otras, distantes entre sí una jornada de 
camino, para evitar que les faltase el agua , y poder hallar un sitio con- 
veniente para acamparse. Como las tropas en general llevaban armas de 
grave peso , hacían jomadas cortas , caminando solamente desde el salir 
del sol hasta el medio dia , á fin de poder emprender su viaje al dia si- 
guiente, restauradas las fuerzas con el descanso. De ahí avino que necesitó 
seis meses Abdel Mumen para ir desde Salé ¿Túnez , cuando la caballería 
podía hacer aquel viaje en dos meses. Abdel Mumen antes de montar á ca- 
ballo, rodeado de sus generales y otros personajes <Je los de mas cuenta, 
rezaba con ellos la oración de la mañana , y en segpida cada cual acudía 



DE ESPAÑA. 151 

á su puesto, v se poniaal frente délas tropas , euvo mando le estaba en- 
comendado. Cien eanditlbs í inódo de' eóMneles eáVAfgabnrt détante del 
silltan ed magníficos corceles, rcvestidbs de brillantes ropájéi. Vbdet Mtf- 
men había dispuesto que siempre filóse llevado delante de él , cómo rma 
santa reliquia, el Alcorán de los califas Otinan y AftVTl , (|tie los dlHiohadrt? 
habían cogido en Córdoba. Estaba d¡]tiel' libro encerrado' en ím cófrE'd'e 1 ri- 
quísima labor , todo el cubierto de oro , pérlak y piedras preriAsas 1 , po- 
diendo decir con razón 1 , que eiV aquella allidja se lianabnW jtitítos Iba teso- 
ros de los omlniadás, de los Beni Abed de Sevilla , de'ltis Bení Flnd de" '/.ti- 
ra goza , y de los almorávides. Tenia él cofre asas preciosas', y dé stfs'éltatvo 
lados saíian cuatro banderas. En pos, é hinieflitfté', Venia el tesoro del 
imperio. Seguía ei e/Operador llevando al ladb 9 tino dé StisHijo?; á su se- 
cretario íntimo Cid Ábiií HafaS , gobernador de Telenéenyé lierinbno» ge- 
melo de Cid AbtlíYacub Yussef : á corta distancia rentan Iba dtros 1 hijos "de 
Abdel Mumen, y l(ie"0 los abanderados de todas tas tribus por sd orden, 
con un séquito muy numeroso de timbaleros montados en corpulentos ca- 
ballos , y de trompeta^ y clarines y btFoé inStrrWfrétatdfc béllWié . fbdé» bien 
ordenados. Cuando llegaba el momento de acamparse se se ña 10 ha á cada 
división él sitio donde baliia de hacerlo, y nadie podía salir del campa- 
mento sin recibir permiso. Eos víveres que estaban abundantes' se distri- 
buían á'fa misma ñora á todas las tropas, de'taiéWe qufé^dadíé'pudiefeé'ca- 
rééet dé elTos. 

Observando orden tan rigoroso en sus marchas y ejercicios militares, 
repetidos MJn freéííéWÍd,’bietí es de suponer que Abdel XlinYiéh, dPéarttéiilis 
j.' ■ i_‘ X «o ¿MMk 



cfaro entendimiento y ingenio agudo estaba cóntín da mente inventando ma- 
lílíbras nuevas, qiíe sí'blén'tenian el mérito dé sencittás, 1 W 'déjabsd' por 
eso de ser útiles, dio al arte militar nuevo sesgo, y á su eiérwto unariSm 
plina mas severa.’ l í¿dlirjá qué' consistióse su fuerza, no en el núniéro. si 
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en el valor de sus tropas. Contra la costumbre de los almorávides. V He 
la mavor parte de los principes africanos consideraba qué W tuerca fle'tin 
ejército consistió en tener una infantería bien equip. ida y adestrada . de la 
cual únicamente había de dependería fortuna 'deja .s batatín?. y la toma de 
las fortalezas. Si es cierto que tenia una níimérosa' i •aVa’lféMH'! también lAes 
que la miraba como una cosa <lc poco valor , porqi je los gihétés rtiWos no 
éoh á propósito pjiéa péfeab'en líriéd'. 1,1 ' ' 

Ahdferbrtifnen matí'd'ómédir geométricamente toda la extensión dé su 
imperio , v hecho esto, y habiendo recibido de bis walís en el allí» 55 < 
de la Hegira , y de Cristo I ir, 2 . noticias exactas . tocante a la población y 
productos de cada una de sus provincias pór »■ \ cuál medio virio cu corto- 
cimiento dé su respectiva riqueza y fertilidad determino cita ñrfegln a ta- 
les dalos la cantidad proporcional délos trib jtns. t.e sirvió tanfBlén'bSte 
conocimiento de determinar el número de lio 'otares qué tAeaYía H éádh iffo- 
í'Vérle para soldados ; v á las costas’ d< > Africa v Auilabidií íétf'Whó 
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la carga de que contribuyesen con marineros y navios , y á los habitantes 
de los desiertos y á las provincias ricas en caballos que le proveyesen de 
estos animales , de ginetes y de acémilas ; y por fin á las demás provincias 
que le diesen gente para soldados de á pié y el armamento necesario. So- 
lamente las provincias ó los gobernadores sujetos á castigo por causa de re- 
belión estaban obligados á suministrarle un contingente doble , y á veces 
todavía mas crecido. Así la tribu de Sumía había sido condenadas auxiliar 
al monarca con veinte mil ginetes, cantidad enorme por lo desproporcionada 
ásu población, y, eso no obstante, todavía para granjearse el favor del prín- 
cipe los caudillos de aquella tribu doblaron la cuota , y se presentaron al 
sultán con cuarenta mil ginetes bien armados y adestrados, no sin temor 
del príncipe , que se receló de aquella venida algún atrevimiento en su da- 
ño. Abdel Mumen recibió en su guardia á un crecido número de aquella 
gepte para darles así una prueba visible de su confianza , y , les permitió 
cuando entraron en Marruecos hacer alarde de su habilidad en la equita- 
ción, lo cual hicieron desfilando delante de su persona. ( ( | ( 

En cuanto á las armas , Abdel Mumen , á fin de tener gran surtido de 
ellas, mandó construir fábricas en varias ciudades del imperio, donde se 
trabajaban lanzas , espadas , flechas , arcos y otras armas ofensivas y de- 
fensivas. Cuenta un autor árabe que en el imperio de los almohades, rei- 
nando Abdel Mumen , llegó á ser hasta de diez quintales la cantidad de fle- 
chas fabricadas , número en el que sin duda hay ponderación , ó yerro de 
cuenta, cuando menos. Hay motivo para creer que este sultán tenia grandes 
conocimientos en el arte de llevar adelante los sitios ó asedios , pues con 
máquinas construidas bajo su dirección , y por su mandamiento expugnó las 
ciudades mas fuertes. F,s dudoso , sin embargo , que conociese el uso de 
la pólvora, aunque es muy cierto que de él habia ya conocimiento en Afri- 
ca, y en Andalucía antes de haberle en lo demás de Europa , y que en 
el siglo XIII los sucesores de Abdel Mumen emplearon la pólvora en E$- 


. . . . •! Un ioü_ ofv <v**> 

El mismo príncipe , después de haber mandado medir su imperio a los 
príncipes mahometanos de Africa, atendiendo ala longitud y latitud, |e di- 
. vidip en provincias , distritos , ciudades, pagos y aldeas , y según la pobla- 
ción , situación y fecundidad de las tierras, señaló , como queda dicho, y 
repartió las contribuciones , no sin atender asimismo al estado de la agri- 
cultura y a| número de los ganados. , > É 

0!I Abdel Mumen era de buena presencia, afable y lleno de dignidad, y te- 
nia la tez subida de color, ojos de mucho fuego en el mirar, el cabello ri- 
, zado, las facciones buenas y regulares , y mucha magostad en, el conjunto 
de su persona. Era bajo de estatura; pero flexible de miembros,, y propio 
7 para toda clase de ejercicios. No menos notables que ¡as prendas corpora- 
les eran en él las facultades intelectuales; estando potado dgjdara razón 
,que le llevaba siempre á acertar con los medio? mas eficaces para llegar á 
los fines que se proponía; de elocuencia bastante para ganarse el favor aup 
, de los mismos que le eran opuestos, y de instrucción varia y extensa, por 
,, .medio de la cual fácilmente distinguía entre los sahips de yu imperio á los 
mas dignos , mostrándose de ellos mas que protector amigo, y logrando 
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con su patrocinio que floreciesen las artes y las letras en todo su dilatado 
imperio , y particularmente en Andalucía , aunque esta provincia , mien- 
tras él reinó , estuvo siendo teatro dp no interrumpidas lides. A tales y tan- 
tas prendas debe atribuirse el buen afecto con que abrazaron prontamente 
los musulmanes españoles la causa de los almohades, y la prontitud no 
menor con que abandonaron la de los almorávides. Abdel Mumeu en suma 
tenia en grado eminente las calidades que ha menester un conquistador, va- 
Ipr , resolución , pensamientos altos , presencia de ánimo, fortaleza para 
llevar las fatigas y padecimientos de la guerra, y sobriedad , que aun los 
pueblos africanos, con ser ellos sobrios por excelencia, admiraban. Su pa- 
sión única era la guerra. Por la fuerza desús armas conquistó sucesiva- 
mente varias provincias, dejando cuando falleció un imperio cuya exten- 
sión desde el Océano Atlántico hasta el Egipto solo podía andarse en cua- 
tro meses, y medida desde el Gran Desierto hasta Sierra-Morena necesitaba 
para recorrerla cincuenta dias de camino ; siendo de notar que fueron lle- 
vadas á cabo estas conquistas en menos de veinte años, empezando á con- 
tar desde la toma de Marruecos (*). 

Guando subió al trono Yttssef Abu Yacub contaba solo veinticuatro años 
de edad , y dio muestras de activo , y á la par de cauto , y de que su en- 
tendimiento sabia abarcar lo presente y lo venidero. Fue la primer provi- 
dencia del recien entronizado monarca separar su ejército que estaba en Sa- 
lé. Durante los años siguientes cultivó con particular esmero las artes de la 
paz , y si bien no descuidó el granjearse el afecto de la milicia haciendo 
considerables dotaciones á sus generales, soldados , guardias y walís, miró 
por el pueblo y le llenó de satisfacción , disminuyendo los tributos, y en- 
treteniéndole con lucidas fiestas. Hasta el año de la llegira 566 (de Cris- 
to 1170 á 1 171) no vino á España por la vez primera después de haber su- 
bido al trono; y llegado á sus dominios de la Península los encontró en 
bastante paz y sosiego, aunque algo turbaban su tranquilidad algunos ac- 
tos hostiles de Mohammed Ben Sad, Emir, ó rey de Valencia, que por es- 
tar constantemente en alianza con los cristianos podía resistir á los almo- 
hades , v por ello los amenazaba con continuos peligros. Poco después de 
llegado Yussef el walí de Jucar, que estaba oculto en Valencia, durante 
una ausencia que de allí hizo Mohammed , de tal manera excitó en los ha- 
bitantes el celo fanático de su fé , que los indujo á consentir en dar entra- 
da en la ciudad á los almohades. F.I rey de Valencia se esforzó en balde 
por recobrar su capital perdida , y después de tres meses de continuo guer- 
rear con adversa fortuna , perdido también el trono hubo de huir á Mallor- 

(*) Bn lo que antecede , sacado de la Compilación de Paquis , donde está, sin 
citarse la autoridad que lo abona, hay sin duda ponderación y no escasa. Tanta 
ilustración en los hijos y caudillos de tribus africanas bárbaras ó semibárbaras, 
mal puede creerse sin duda alguna. Abdel Mumen y su hijo hubieron de tener apli- 
cación á una ú otra clase de estudios , ó aun de patrocinarla ; pero es probable 
que solo fuesen dados á aquellas ciencias religiosas que consisten en comentar el 
libro de la Fé mahometana. Las ponderaciones de los árabes son conocidas . y mas 
es de creer que sean extremadas, que el que hubiese en el siglo XII tanta cultura, 
de la cual muy en breve apenas quedé rastro. (iV. del T.) 

TOMO II. 20 
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ca, donde encontró asilo, mientras' sus hijos, walís deDenia, Murcia, Ali- 
cante , Segura, Játivn y T,orca con algunos'ótros lugares' sé allanaron á ger 
vasallos de Yussef, viéndose con fuerzas dethasiado flacas para contender 
con los almohades, cuyo poder era tan crecido. Así quedó toda la España 
mahometana , reconociendo por soberano al emperador Yussef (I). r 
Bien vendrá pasar á décir de los sucesos de Castilla y León en el mis- 
mo tiempo, antes de referir las sangrientas guerras 1 y famosas batallas' que 
por aquellos dias casi volvieron á poner en duda , si habia de prevalecer en 


la Península la fé del Evangelio, o la falsa del Alcorán, y que terminaron 
por fortuna en favor de las armas cristianas. 


fl 


(t) Con esta ocasión edificó Yussef una mezquita magnífica en Sevilla. 

• t v : • • . ■ ■ ■ '■ 
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CAPÍTULO DIEZ Y NUEVE. 

DE LOS SUCESOS DE LEON Y CASTILLA DURANTE LOS REINADOS 
DE FERNANDO II DE LEON, SANCHO III DE CASTILLA Y LA 
MENOR EDAD DEL HIJO DE ÉSTE DON ALFONSO. 


.Habiendo Alfonso el emperador en su última hora repartido entre sus 
hijos sus estados, le sucedieron en I.eon Fernando II de su nombre en 
aquella monarquía, y en Castilla Sancho, que fué III. Subieron ambos her- 
manos al trono con la cuerda resolución de mantenerse uno con otro en paz, 
evitando así los males que en general resultaban de estar en manos diferen- 
tes los cetros de los estados cristianos. Del monarca castellano apenas se 
sabe otra cosa que el haber movido guerra al rey de Navarra, que aspiraba 
á la posesión de la Rioja, contienda que duró poco, y en la cual llevaron 
lo mejor los de Castilla ; que sus generales salieron vencedores en algunos 
combates con los moros; y que murió en Toledo como un año después de 
haber empezado á reinar en 1158, dejando el trono á su hijo Alfonso to- 
davía niño. 

La menor edad de Alfonso III, conocido generalmente por VIII, y que 
solo contaba tres años de edad cuando falleció su padre, fue época de gran- 
des disturbios y alborotos ocasionados principalmente por las dos poderosas 
familias de Castro» y Laras, cada una de las cuales contendía por tqmar 
para sí la tutela del rey niño y por consiguiente el gobierno de la monar- 
quía. Sancho en su testamento habia nombrado para el importante encargo 
de tutor de su lujo á D. Gutierre de Castro , lo cual excitó en los Laras ce- 
losa envidia, y movió á D. Manrique, cabeza de aquella casa, á apelar al re- 
curso de las armas, para esforzar con ellas sus ambiciosas pretensiones. 
Don Gutierre con su moderación tuvo por algún tiempo aplacada la furia 
de aquella tempestad, pues prefiriendo sacrificar el poder á meter á su 
patria en los horrores de la guerra civil, hizo renuncia voluntaria de su dig- 
nidad de tutor del rey en favor de uno de los de la familia su rival y com- 
petidora. Pero, muerto este prudente varón en 1159, sus parientes tratarqn 
de recobrar la perdida posesión de la tutela, y viéndose incapaces de con- 
tender con los poderosos Laras, los cuales hasta los privaron de lodos sus 
empleos contra mandamiento expreso del difunto rey, que prohibió liaeer 
mudanza alguna en las personas que estaban revestidas con las dignidades 
civiles y militares del estado antes de llegar el reyá ser mayor de edad, se 
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quejaron á Fernando de León, y éste codiciando la rejencia para sí, entro 
inmediatamente por Castilla al frente de sus tropas, y se hizo reconocer re- 
jeute por varias ciudades y especialmente por Toledo. Pero los I.aras, aun- 
que faltos de poder para disputar ul Leonés la victoria en el campo de 
batalla, continuaron eludiendo encontrarse con él; y huyendo de fortaleza 
en fortaleza, llevando siempre consigo la real persona , de tal manera apu- 
raron la paciencia de su contrario, que hubo de volverse á León dejándolos 
dueños del rey y de la tutela, (ion todo Fernando seguía todavía dueño de al- 
gunas ciudades que le reconocían por rejen te; y como los Laras acudiendo 
a las armas intentasen ganarlas, filé sobre ellos y los desbarató. Los na- 
varros aprovecharon estas turbulencias para echarse sobre algunos lugares 
de la Rioja; pero no los conservaron mucho tiempo, siéndoles arrebatados 
por los parciales de D. Manrique. En 1163 Fernando se allanó á hacer la 
paz con los Laras; pero no por eso soltaron las armas los Castras; uno de 
)os cuales Fernando Ruiz de Castro, gobernador de Toledo, en el año si- 
guiente, derrotó á D. Manrique y le quitó la vida, aunque sin lograr para 
su familia la tutela, que recayó en otro señor de la misma casa de Lara. 
Al cabo terminaron estas fatales contiendas con haberse casado Alfonso 
de Castilla en el año de 1170 con la princesa Leonor, hija del rey de In- 
glaterra Enrique II. Desde aquel dia entró el rey en ejercicio de la auto- 
ridad suprema, y rijió sus pnehlos sin intervención de persona alguna. 

El reinado de Fernando de León fué una época de incesante afan , pa- 
reciendo que el rey solo vivía para pelear, pues estaba en guerra continua 
: unas veces con los moras , otras con el rey de Castilla su sobrino y otras 
con el de Portugal. Los sucesos de aquellas guerras fueron de tan corta im- 
portancia en sí y en sus resultas , que solo merecen que se -baga de ellos 
mención de paso. El Leonés recobró á Badajoz que el rey de Portugal le 
había quitado; ganó a Cáceres ocupada por los moros, y mas de una vez 
triunfó de los generales de Yussef el emperador de Africa; pero en general 
aquel período fué poco favorable á los cristianos, pues los gobernadores trir 
butanos de Andalucía se habinn libertado de su forzada obediencia, cuando 
falleció el emperador Alfonso ; Portugal había sido muy humillado por los 
infieles, y las fuerzas de Castilla y de Aragón unidas utas de una vez se 
habían retirado al venir sobre ellas los formidables almohades. Para repri- 
mir á los mahometanos en sus incesantes entradas y correrías, y también 
hasta para pagarles estos daños con usura , fueron' instituidas en el tiempo 
de Fernando las dos órdenes militares de Caiatrava y Santiago. 

- Tuvo su origen la fundación de la primera de estas órdenes en la devo- 
ción de dos monges cistercienses S. Raimundo, abad de Fitéro, y su com- 
pañero Fr. Diego Velazquez. Estos dos hombres intrépidos, que anles de 
entrar en la profesión monástica habían manejado las armas, indignados de 
'la cobardía de los templarios, que habían devuelto al rey de Castilla el 
castillo de Caiatrava, cuya defensa les habia sido encomendada por el em- 
perador Alfonso , propusieron en 1158 al rejente castellano defender aque- 
lla fortaleza contra todos cuantos la combatiesen. Fué aceptada de buena 
gana la propuesta , v empezando el belicoso abad á predicar con eficacia la 
guerra contra los infieles, sacó de su predicación tanto fruto, que dentro 
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de breve tiempo tenia juntos y se llevó consigo á Calatrava veinte mil hom- 
bres, entre los cuales ibau no pocos monges de su misma relijion. Hecho 
esto, formó la regla de la nueva orden militar, que tomó por nombre el 
del lugar donde se formaba; adoptando para su gobierno relijioso la regla 
del Cister y el mismo hábito monástico de túnica blanca con escapu- 
lario (1). 

La otra orden comenzó en 1161. Algunos ladrones de León arrepenti- 
dos y compuujidos de sus pasados enormes delitos resolvieron repararlos de- 
fendiendo las fronteras de las entradas de los musulmanes. Fué el principal 
fundador de la orden un I). Pedro Fernandez, si ya no es que se ha ante- 
puesto á su nombre el Don para hacer de mayor respeto la fundación au- 
mentando el de la persona que la hizo. Fernandez persuadió á sus herma- 
nos y compañeros á que tomasen para sí y guardasen la regla de S. Agus- 
tín además de las obligaciones ordinarias de la caballería. El rey Fernando 
aprobó el establecimiento de aquella cofradía ó hermandad monástica y 
militar, y aun dió á los nobles caballeros la idea de escojer por su patrono 
á Santiago, cuya espada ensangrentada en forma de cruz vino á ser em- 
blema de la orden. Estas dos órdenes recibieron después como dotación 
crecidas riquezas de los reyes sucesivos de León y Castilla, hasta que lle- 
garon á ser inmensas sus posesiones (2). 

Fernando de León murió en 1188, y le sucedió su hijo Alfonso IX. Uno 
de los primeros actos de este nuevo rey fué declarar que continuaba en la 
buena inteligencia que por algún tiempo había reinado entre su padre y el 
monarca castellano su primo. De manos de este recibió la orden de caba- 
llería, y le acompañó en una expedición contra los africanos. No dejó sin 
embargo de haber interrupciones en su amistad, pues ya en 1189 riñeron 
uuo con otro sobre quien habia de poseer algunos lugares, no de grande 
importancia, conquistados en Extremadura, los cuales por haberlos sido 
por sus armas unidas, en justicia deberían haber sido repartidos entre ambos 
monarcas, y el rey de. Castilla los reclamaba por suyos. Viendo el rey de 
León que él solo no tenia poder para competir con el castellano, porque en los 
últimos reinados el reino de éste habia cobrado demasiado poder para que pu- 
diese entrar con él en parangón la monarquía leonesa, contrajo estrecha alian- 
za con su tio Sancho J de Portugal, tomando por mujer ó la infanta Doña Tere- 
sa su hija. Como las dos partes contratantes estaban emparentadas en el gra- 
do en que prescribe impedimento el derecho canónico , el Papa Celestino III 
envió á España al cardenal Gregorio para que llevase á efecto la disolución 

(1) El Papa Benedicto XIII dispensó del uso del hábito, y concedió á los caballe- 
ros que pudiesen rasarse una vez. 

(2) Chronicon I.usilanuin, p. Alt, ele., (apud Florez, España Sagrada, I. XIV). 
Chronicon Burgense (apud rundeni , XXIII, 300). Anuales Compostellnni (in eo- 
dein, p. 32-2). Chronicon Conimbriccnsc (in eodem, p. 333). Anales Toledanos I 
(¡neodein, p. 391). Anales Toledanos II (in eodem, p. tot). Jiménez, Kerum in 
Hispania (lestarum, neenon Lucas Todensis, Chronicon Mundi (apud Scbotlum, 
Hispa ma Illustrala, tom. II, IV , sub propriis regnis). More!, Anales de Navarra, 
tom. II (in régno D. Sancho VI). Lentos, Historia ficral de Portugal, lom. III, 
lib. 10,11. 
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de aquél matrimonio, él cuál fué declarado nulo en 1191 por un concilio 
junto en Salamanca. Hubo sin embargo cuatro prelados que rehusaron con- 
currir con sus hermanos á condenar una unión que ia política de ambos 
mouarcas pedia que fuese válida , y á la cual por cierto no podia ponerse 
objeción nacida de la ley divina , ó de la naturaleza. Estos fueron ex- 
comulgados por el legado enfurecido , que amenazó poner en entredicho 
el reino de León y el de Portugal si el rey y la reina no se separaban in- 
mediatamente. No hizo grande efecto la amenaza, porque, según parece, 
ambos reyes , suegro y yerno , así como la reina , mujer del segundo , ad- 
herían á persistir en el matrimonio , tanto por inclinación , cuanto por ra- 
zón de estado ; pero la iglesia no consentia que se le resistiese impunemen- 
te, y así en 1193 fué puesto el entredicho. Con esto el pueblo atemorizado 
y afligido empezó á murmurar, no del Papa , real y verdadero autor de 
aquella calamidad , sino de sus soberanos , cuya obstinación miraban como 
la única causa de aquella común desventura. Fué en vano que Alfonso 
enviase de embajador á Roma á un obispo para solicitar la revocación de 
la sentencia contra él fulminada , y asimismo una dispensa que removiese 
el impedimento al matrimonio por razón del parentesco. El Pontífice estu- 
vo inexorable, y también lo estuvieron durante un largo plazo Alfonso y 
la reina su consorte , hasta que, pasado algún tiempo , cediendo estos , en 
el año de 1195 consintieron en separarse. 

No fué esta la única ocasión en que el monarca leonés encontró oposi- 
ción ¿i su política ó á sus afectos naturales en los sucesores de San Pedro. 
Después de haber sido derrotado Alfonso de Castilla en 1 195 por Aben 
Yussef en las llanuras de Alarcos (*) , el destemplado lenguaje de que se 
sirvió el rey vencido tratando con su aliado el de. León que acudía á dar- 
le ayuda , fué causa de una guerra entre ambos reyes, que paró en talar- 
se y devastarse mútuameute sus estados. En 1197 fueron uno contra otro 
capitaneando cada cual un formidable ejército; pero los nobles principales 
y prelados de ambos reinos, convencidos de que séría fatalísima á la causa 
de ios cristianos la continuación de aquellas lides, especialmente estando 
cercano el emperador de Africa, guerrero de tanta pericia y arrojo; con 
vivas ansias buscaron medios de traer á los dos reyes , enemigos aunque 
unidos por sangre y común fé , á una reconciliación sincera y permanente. 
Convínose al fin en que el rey de León se casase con Berengaria ó Beren- 
guela , hija del rey de Castilla , y por parte de su madre Leonor emparen- 
tada con la estirpe real de Plantagenet , á la sazón reinante en Inglaterra. 
No se sabe cómo, vistas las malas resultas del anterior matrimonio, pudieron 
los prelados aconsejar la solemnización de otro entre parientes en el mis- 
mo grado prohibido , aunque quizá tendrían esperanzas que , mediando un 
interés de tanta monta como era el bien de dos reinos y el de toda la cris- 
tiandad, y no habiendo á ellos otro contrapeso que el de un impedimento 
en comparación leve , no serían insuperables los escrúpulos del Pontífice 
romano , mayormente ocupando la silla de San Pedro Inocencio III , otro 

(*) De esta batalla y sangrienta derrota de los cristianos se hablará en breve. 

(A. del TJ 
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Papa que el opuesto al anterior enlace. Pero los deseos de estos prelados, 
aunque naturales y justos, en vez de verse cumplidos quedaron lastimo- 
samente frustrados , porque , no bien se había celebrado solemnemente el 
matrimonio en Valladolid entre los regocijos de un pueblo entero, Inocen- 
cio pidió con altivez la. reparación de los consortes , y envió un legado con 
encargo de poner en entredioho los reinos de Leen y de Castilla si no era 
obedecido su precepto. El legado obró según parece con mas cordura que 
sp intolerante qeñpx, pues al ver cuán gravemente perjudicaría á los dos 
reinos declarar nulo aquel matrimonio , y cuán tierno afecto profesaba Al- 
fonso á la reina su mujer , suspendió el desempeño de su comisión basta 
después de haber hecho presentes los hechos con exactitud , claridad y vi- 
gor al Papa en persona. Inocencio , así como su antecesor , estuvo obstina- 
do, sin duda porque no habiendo sido consultado de antemano, deseaba 
demostrar que al poder de la iglesia no había de resistir ni aun el de los 
reyes. No se quedaba inferior en terquedad Alfonso, tanto mas, cuanto 
que el nacimiento de un lujo , siendo éste de legitimidad no disputada , da- 
ba esperauza de la unión de las dos coronas. Como en la ocasión anterior 
fueron excomulgados el rev ,y la reina , y cayó sobre todo el reino de León 
ri mismo tremendo golpe. Algunos prelados se resistieron á consentir en 
el entredicho, mirándole como acto de tiranía en sí, y además nacido de 
un mezquino resentimiento del Pontílice , y no pudiendo acertar con la ra- 
zón de que se negase á los reyes una dispensa que á los hombres de clase 
inferior se concedía, ni que se sacrifícase un interés de la primera impor- 
tancia á Ib .pasión ó preocupación de un anciano encaprichado. Nació de 
aquí el dividirse el reino en dos parcialidades , la una en favor de la po- 
testad pontificia , y la otra sosteniendo lo que dicta el buen seso y el bien 
de L« sociedad pide. Sin embargo, en 1204 empezó á aflojar la resistencia 
de les reyes, y basta consintieron en separarse , poniendo por condición 
que así el Papa como las Lories de León reconociesen la legitimidad de 
sus hjjos. Inocencio sin titubear accedió á una pretensión tan razonable , y 
á consecuencia Fernando, primogénito de Alfonso y Berenguela, fué re- 
conocido en las mismas Cortes por sucesor de su padre en el trono. 

A >|a declaración de nulidad del matrimonio siguió una guerra entre los 
dos Alfonsos, no poco molesta y fatal, aunque no hubo en ella grandes 
batallas , pues se redujo á correrías y escaramuzas , y nacida de haber re- 
husado el castellano devolver algunas fortalezas que , como estados de su 
mujer , te había entregado el leonés , y cuya devolución tenia derecho á pe- 
dir al separarse de Berenguela. f tizóse al fin la paz por mediación del Papa, 
y mas todavía por estar llenos de temor los castellanos al ver cercana 1a in- 
vasión de sus tierras ipor Mohamroed ben Yacub , emperador de los almo- 
hades , cuyos preparativos resonaban á la sazón en todos los ámbitos de Eu- 
ropa. De la campaña que entonces empezó, señalada por uno de los mas 
gloriosos triunfos conseguidos en España por las armas cristianas, así co- 
mo de algunos reveses padecidos por las mismas que habían precedido , se 
dará razón en un capítulo siguiente al referir los hechos de los mahome- 
tanos almohades; siendo razón antes darla de los sucesos de Aragón y Na- 
varra basta el día del insigne triunfo á que se ha aludido. 
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CAPITULO VEINTE. 
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I)K LAS COSAS DE ARAGON DURANTE EL REINADO DE ALFONSO II 

Y PARTE DEL DE PEDRO II HASTA LA BATALLA DE LAS NAVAS 
DE TOLOSA. 
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Alfonso H, que subió al trono de Aragón muerto su padre , por renun- 
cia de su madre de quien era aquella corona, tomó posesión del gofaMHto 
de su monarquía siendo de pocos años , y por eso en los tres primeros de 
su reinado no ocurrieron sucesos de nota. En 11(17, habiendo muerto su 
primo el conde de Provenza, á quien su padre liabia concedido aquel féti- 
do para que le tuviese en perpetuidad , agregó el condado á la corona de 
Aragón, v además heredó el del Rosellon de allí a poco. Tenia grande am- 
bición de dilatar sus dominios, haciendo conquistas á los moros, á los 
cuales desde 1168 hasta pocos años antes de su muerte ganó varias fortale- 
zas á la parte del Mediodía del Ebro por el lado que va hacia la frontera 
de Valencia , siendo de todas ellas la de Teruel la mas importante. En 1177 
dio ayuda á Alfonso IX ú VIII de Castilla con cuya sobrina se. había casa- 
do , V en pago de este servicio quedó exento del pleito-homeuaje que ha- 
cían sus predecesores al rey de Castilla por sus posesiones a la parte del 
Occidente del Ebro. No alcanzó mas ventajas de los africanos, lo cual de- 
be atribuirse en parte á la desventurada derrota del rey de Castilla por los 
moros en el llano de Atareos, de que se hablará por extenso mas adelan- 
te en esta historia , y en parte á haber tenido con el rey de Navarra desave- 
nencia , aunque de tan poca Importancia en sus efectos , que con hacer 
aquí mención de ella se dice lo bastante. No sobrevivió largo tiempo á 
estos sucesos, y murió en 1196, dejando sus estados de Aragón, Catalu- 
ña y el Rosellon á Pedro su hijo primogénito , y la Provenza á su hijo se- 
gundo Alfonso. Durante su reinado fué abolida en Cataluña la era espa- 
ñola , sustituyéndosele la cristiana , de lo cual filé aquel estado el primero 
que en España dio el ejemplo (1). 

Pedro II en el año primero de su reinado tuvo algunos desabrimientos 
con su madre , tocante á la posesión de algunos castillos ó fortalezas que 
á esta liabia dejado de viudedad el difunto rey sn marido. Como estuvie-' 
sen estos lugares situados en la frontera, y por eso expuestos á ser toma- 
dos por los mahometanos , es probable que no los creyese seguros viéndo- 

/. . . , . . 

(1) Véase el apéndice. 
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los en manos de una mujer , por lo cual propuso á la reina viuda trocarlos 
por otros de lo interior del reino. Resistióse á hacerlo Doña Sancha , de lo 
cual nació un rompimiento feo entre madre é hijo , que terminó al fin por 
interposición del rey de Castilla , quien persuadió á la reina á que acce- 
diese á los justos deseos de D. Pedro. En este caso fué muy de aplaudir la 
política del rey , pero no el respeto que mostró como hijo. Hubo otra acción 
suya por la cual se hizo merecedor de la censura de la posteridad , y fué 
que en 1203 , habiéndose ido por mar á Roma á ser coronado por el Papa, 
y siendo recibido con gran pompa por el sacro colegio, y ungido solemne- 
mente por uno de los cardenales , entregándole el Pontífice Inocencio por 
sus propias manos la corona , el globo y el cetro ; ó por agradecimiento , ó 
por otro motivo, no solo hizo pleito-homenaje por sus estados á la iglesia, 
declarándose su feudatario , sino que en un documento público y solemne 
contrajo el empeño de que Aragón quedase siendo por-siempre fuedo de 
la Santa Sede , y considerado patrimonio de los sucesores de San Pedro, y 
para hacer su humillación mas completa, se obligó, y consigo á sus here- 
deros, á pagar un tributo anual á su señor y á todos los que á este suce- 
diesen como cabezas de la iglesia y del orbe católico (1). Causo este hecho 
suma ira en los nobles principales sus vasallos , los cuales á su vuelta con 
gran fuerza le reconvinieron por haber sacrificado pérfidamente el honor 
del reino. Respondió él á la reconvención que no habia hecho entrega de 
los derechos de su pueblo , y sí solamente de los de su propia persona y 
familia. Pero como el monarca era el representante de la potencia á cuyo 
frente estaba, y en virtud de su dignidad estaban en él simbolizados su reino 
y nación , no engañó con su falaz y sofística disculpa á los nobles , aun 
cuando se engañase á sí propio por ser de flaco entendimiento. En 1205 se 
juntaron Cortes en Zaragoza , y protestaron contra el acto del rey , decla- 
rándole en menoscabo del honor de la corona , injurioso al pueblo , y por 
todas estas circunstancias de ningún valor y efecto. 

En 1204 se casó Pedro con María, hija y heredera del conde de Mom- 
peller. El pueblo de aquel señorío , ó descontento de la conducta del novio 
con su mujer , mala á punto de no admitir disculpa , según la representan, 
ó disgustado de que el aragonés desatendiese sus privilegios , en el año 
de 1205 se negó á darle entrada en la capital de aquel estado. Lleno él de 
ira por tamaño desacato , recurrió al Papa rogándole que disolviese su ma- 
trimonio , el cual no habia sido consumado, según parece; pero su rue- 
go no hubo de ser bien recibido por el Pontífice. Aun cuando el monarca 
aragonés tuviese fundamento en que apoyar su pretensión con arreglo al 
derecho canónico, pronto desistió de ella, pues en 1207 ó 1208 dió á luz 
su mujer estando en Mompeller un hijo, que fué después el famoso D. Jai- 
me el Conquistador. Si merece crédito el autor que mejor ha escrito la vida 
del rey D. Jaime , nunca su padre habría satisfecho á su madre el debitvm 
conjúgale , si esta para lograr que lo lticiese no hubiese apelado á un inge- 
nioso artificio. Cuenta este autor (2) , que el rey , siendo de complexión 

(t) El documento ó acto en que Pedro hizo pleito-homenaje por su reino al 
Papa está en un apéndice de la ohra de Zurita. 

(S) Bernardus Goinerius Miedes (Gómez Miedos) De Vita et Rebus Gestis Jaco- 
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amorosa, y estantío prendado de una hermosa dámá'dé la eorté' dfe MÜríá, 
se valió para declarar á esta su pasión de un palaciego, y'qué, déáctibriénJ 
dolo la reina , y ganando para sí la persona del tertero , ié r mandó volver í 
su señor, que estaba á la sazón en las cercanías dé Moriipeller, y decirle 
que podía llevar adelante sn pretensión luego que quisiese , pues de seguro 
le sería concedida. El monarca con tan alegres nuevas se dió prisa á ir al 
lugar señalado, en donde se encontró á la reina , y cenó con ella , no sin 
algún malogramiento de sus esperanzas , viendo no estar presente la seño- 
ra en cuya busca venia , aunque contemplando que’no follaría á la cita que 
ella misma había dado, se recogió á su aposento. En medio de la noche la 
reina con “pasos tácitos y casi sin ser sentida se entró en el lecho de sn es- 
poso , y al amanecer del siguiente dia , entrando por disposición de ella va- 
rios familiares de la casa real á donde estaba el tálamo conyugal, hubie- 
ron de dar testimonio de que los dos consortes yacían juntos. Pasado el 
tiempo debido , la reina dió á luz un hijo. No menos extraordinaria fui, 
según refieren , la circunstancia en virtud de la cual se puso al niño nom- 
bre. llabia resuelto su madre ponerle el de uno de los doce apóstoles , y 
para decidirse á cuál habría de dar la preferencia , mandó encender doce, 
cirios todos iguales en tamaño y peso, y nombrar á cada uno de estos con 
el nombre, de un aposto! ; declarando que se llamaría el niño como el ci- 
rio que inas tardase en consumirse. Estaban todos gastados cuando seguía 
ardiendo el de Santiago , santo llamado también San Jacobo , y en Aragón 
San Jaime (del Lemosino , Jacine ó Jaume) y así con el nombre de Jaime 
fué bautizado. Pero el nacimiento de su hijo no disminuyó ed Pedro e! odio 
que á su mujer tenia , ni le retrajo algo después de repetir Su recurso al 
Papa , pidiendo' la anotación de sn matrimonio ; lo cual le negó Inoeencio 
después de haber examinado detenidamente los fundamentos en que la 
solicitud estribaba. 

Pedro, así como sus antecesores , tuvo frecuentes guerras con los infie- 
les, á los que ganó en 1206 la importante fortaleza de Montalban. Tuvo 
asimismo la gloria de asistir á la campaña de 1212 contra el emperador de 
Marruecos, y de contribuir á las glorias adquiridas por los cristianos en 
aquella ocasión memorable. 

Pero si el rey de Aragón fué tan valeroso con los enemigos de la cris- 
tiandad , manifestó poco celo contra los albigenses que habían llegado á ser 
muy numerosos en el Mediodía de Francia , y particularmente en los do- 
minios dependientes de la corona aragonesa. Cuando el famoso Simón de 
Monforte se puso al frente de “la cruzada contra aquellos sectarios, el ara- 
gonés no dió ayuda á la causa de los católicos , contentándose con mediar 
á menudo, pero sin fruto, á fin de avenir entre sí á los caudillos de los dos 
opuestos bandos. Carcasonn era uno de los lugares ínas fuertes en que es- 
taba arraigada y pujante aquella herejía; por lo cual los cruzados en 1259 
ftierori á cercarla y combatirla. El vizconde pariente de Pedro con los mo- 
nidóréá se defendieron valerosa y obstinadamente, y pidieron socorro al 


bi Primi , lib. I. Aunque en esle cuento no hay cosa que no sea probable, no llene 
la a lílentici date necesaria. 
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rey de Aragón, ei cual , si bien inclinado á dársele , ó porque temiese opo- 
nerse sin rebozo á los cruzados, á cuyo frente iba un legado pontificio, ó 
porque desconfiase de los recursos que tenia para salir bien de aquella em- 
presa , se contentó con exhortar á los sitiados á que se mantuviesen firmes, 
y con interceder de nuevo en favor del vizconde Raimundo. Sus ruegos y 
sus quejas fueron igualmente desatendidos , se apretó el cerco , tuvo que 
entregarse la ciudad , y dueños de ella los caudillos de la liga católica, 
primero pensaron en arrasarla, y después determinaron dejarla en pié , po- 
niéndole un nuevo gobernador , para el cual cargo vino á ser Simón de 
Monfort el elegido. Fué muy poco grato á Pedro este suceso, y rehusó re- 
cibir el pleito-homenaje del nuevo vizconde. Es sabido que Monfort era 
duro de condición , rapaz , y ageno de todo remordimiento , por lo cual es 
probable que fuesen causa de negarse Pedro á reconocerle las quejas de 
su mal gobierno, que diariamente se daban. Sin embargo, en 1211, estan- 
do en Mompeller , aunque violentándose mucho , hubo de vencerse y alla- 
narse, no solo á recibir el pleito-homenaje del vizconde Simón, sino á 
aceptar la propuesta de casar con la hija de éste á su hijo Jaime , y hasta 
puso al príncipe en manos de su futuro suegro , tanto en prenda de su 
sinceridad en aquel trato , cuanto á fin de que fuese educado el infante á 
uso de aquellos tiempos bajo tan afamado caudillo. Pero los cruzados le 
creyeron poco sincero al ver que vuelto á Aragón dió una de sus hermanas 
por mujer al conde de Tolosa, caudillo de los albigenses, y mas todavía 
cuando casó con el hijo de este mismo señor á otra hermana suya. 

Como por este -tiempo (1212) fué cuando acudió Pedro á juntarse con el 
rey de Castilla en la expedición contra los mahometanos , queda aquí sus- 
pendida la narración de los últimos sucesos de su reinado para seguirla 
después de referir la notable campaña en que la cristiandad alcanzó uno 
de sus mas señalados triunfos sobre la morisma. 
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; CAPITULO VEINTE Y UNO. 

DE LOS SUCESOS BE NAVARRA HASTA LA MISMA ÉPOCA DE LA 
VICTORIA DE LAS NAVAS DE TOLOSA. 


¡Sancho V de Navarra, hijo del difunto rey García IV, tuvo, así como su 
padre, que resistir á las agresiones del príncipe de Aragón, y no cedió á 
aquel en deseos de vengarse. Pero Alfonso el emperador castellano, á pe- 
sar de que los aragoneses y navarros con frecuencia se declaraban la guer- 
ra con grandes amenazas y ruido, y de que los primeros hicieron algunas 
entradas por las tierras de los segundos , prosiguió ejerciendo su benéfico 
influjo, á fin de lograr, si ya no traerlos á vivir como amigos, á lo menos 
persuadirlos á mantenerse unos con otros en paz y sosiego. Poco después 
de su muerte acaecida en 1157, D. Raimundo, como tenia de costumbre, 
volvió á empezar la guerra; pero esta como antes tuvo resultas de poca 
monta, pues atemorizados ambos reyes del poder y agresiones délos al- 
mohades, comenzaron á conocer cuan necesaria les era la paz, si am- 
bos no querían caer víctimas de aquellos formidables africanos. Aunque 
Sancho se había casado con una hija de Alfonso, no siempre estaba dispues- 
to á vivir en amistad con el sucesor del emperador en el trono de Castilla, ’ 
que llevaba su mismo nombre, y así al terminar el reinado de éste , que 
fué muy breve, hizo una entrada por Rioja; pero encontrando con una 
briosa resistencia y siendo rechazado , hubo de volverse á sus dominios. 
Durante la menor edad de Alfonso IX ú VIII , conociendo el navarro cuan 
flaca de fuerzas estaba Castilla de resultas de internos disturbios y alboro- 
tos, otra vez penetró en aquellas tierras, donde sus armas no encontrando 
oposición formal salieron con alguna ventaja , aunque en el año siguiente 
perdió lo que había ganado. Así eran casi todas las guerras de aquellos 
dias , alternando en ellas la fortuna sus favores, y red -eidas á nada las ven- 
tajas conseguidas en un dia con los reveses padecidos en el inmediato. 
Los príncipes empero no acertaban á aprovechar las lecciones de la expe- 
riencia. En 1172 estando Alfonso de Aragón guerreando con los africanos 
en Andalucía, Sancho de Navarra, mirando con tanta codicia cuanta falta 
de generosidad las posesiones del monarca ausente, quiso apropiárselas, y 
las invadió para el intento. Su ambición desapoderada é insensata solo á él 
mismo perjudicó, pues volviéndose á sus estados el valeroso Alfonso lla- 
mado por la necesidad de resistir al agresor, y habiendo persuadido al mo- 
narca castellano á juntar sus tropas con las suyas, entró por Navarra, y 
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taló todas las tierras hasta las puertas de Pamplona. En los dos años si- 
guientes siguió la guerra con sucesos de poca nota y consecuencias no ma- 
yores. En 1176 los reyes de Castilla y Navarra se allanaron á remitir el jui- 
cio de sus opuestas pretensiones, tocante n la restitución de algunas forta- 
lezas arrebatadas por el navarro al castellano, cuando era éste último me- 
nor de edad, á Enrique Plantagenet, rey de Inglaterra. El monarca inglés 
no podia ser desafecto al navarro (*) llegado á ser su consuegro, y sin em- 
bargo le condenó á entregar cinco fortalezas aunque á trueco de una suma 
de dinero bastante considerable , y además dos ó tres fuertes de corta en- 
tidad, ó sean castillos, que de derecho pertenecían á Sancho. No consta 
que el fallo dado por el juez árbitro fuese obedecido, aunque en 1179 se 
avinieron ambos reyes á ajustar la paz con condiciones no muy desemejan- 
tes á las propuestas por Enrique. 

En 1191 Sancho dio la mano de su hija la princesa Berengaria á Ricar- 
do I de Inglaterra, que había sucedido á su padre. Como el príncipe in- 
glés se había ya partido á la tierra santa, la infanta fué enviada á la isla 
dé Chipre, donde fué recibida por su desposado, y se ratificó y solemnizó 
el matrimonio. En virtud de este enlace así como de otro anterior contrai- 
dq. entre una princesa de Navarra y un hermano mayor de Ricardo, es- 
peraba Sancho tener en los ingleses, cuyas vastas posesiones en Francia 
se extendían entonces hasta casi tocar á las faldas de los Pirineos, un alia- 
do vecino y poderoso , que le ayudase siempre que corriese peligro de ser 
,,yiq(itna.d^ otros príncipes cercanos superiores á él en fuerzas. De la cir- 
, constancia de que el mismo navarro envió un auxilio de ochocientos hom- 
bres de armas al senescal de las provincias inglesas, para rechazar al con- 
-de deliciosa , que em el año siguiente las invadió, debe colejirse que los 
dos príncipes contrajeron una obligación de socorrerse mutuamente. El rey 
de Navarra no sobrevivió largo tiempo al casamiento de su hija, pues falle- 
ció en 1194. 

Sancho VI, su sucesor, acababa de empuñar las riendas del gobierno, 
cuando entró en liga con los reyes de Castilla y Eeon contra los moros, 
que á la sazón estaban haciendo destrozos horribles en la región meridio- 
nal de España. En un capítulo siguiente de esta historia se contará, según 
vá dicho, la sangrienta derrota padecida por los cristianos en Alarcos, na- 
cida del ímpetu ciego del castellano, que le llevó á aventurar la pelea an- 
tes de juntarse con él sus aliados , que venían de camino. Del mal humor 
engendrado por este suceso nacieron desavenencias , que pasaron á ser 
guerra entre los tres reyes aun al tiempo mismo en que el conquistador 
africano Aben Yussef estaba haciéndose dueño de varias fortalezas cristia- 
nas. Al fin casándose Doña Berengaria ó Berenguela , infanta de Castilla, 
con el rey de León, éste y el monarca castellano se unieron en defensa de 

(‘) En una brevísima ñola el autor inglés Hablando de ser consuegros el rey de 
Inglaterra y el de Navarra, remite sobre ello al lector á su párrafo siguiente. Pero 
como se veri en el párrafo siguiente, se cuenta que el principe inglés hasta después 
de morir su padre no se caso con la infanta Berengaria 6 Berenguela. No hubo pues 
relaciones de consuegro entre ambos reyes sino en perspectiva. 

(IV. dtl T.) 
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sil religión y reinos. Pero Sancho durante algún tiempo se mantuvo des- 
viado y como retraído de entrar en aquella liga , y al revés , ó por miedo 
del poder de Yacub Aben Yussef, ó por celosa envidia á los dos reyes cris- 
tianos sus vecinos, contrajo alianza con los infieles, y aun solicitó tener 
vistas con el emperador africano (1). Ya fuese como afirman los escritores 
de su nación, que solo pidió á Aben Yussef la mano de su hija, prome- 
tiéndole en recompensa mantenerse neutral en la próxima guerra, ó ya que, 
como hay quien con harta mas probabilidad suponga , tuviese ansiosas 
esperanzas de aprovecharse de la derrota de sus odiados vecinos que creía 
segura, lo cierto es que su conducta en aquella ocasión le atrajo maldicio- 
nes de todas las gentes honradas y durísimas reprensiones del Papa , y que 
se vió forzado á entrar en la liga cristiana, á lo cual acaso no estaba ya 
muy opuesto por no haber salido tan aventajado cuanto pretendía en sus 
tratos con los moros. Pero Sancho, no obstante ser de mala cabeza y volun- 
tarioso y terco, era soldado valeroso (2), y así por su conducta en la guer- 
ra contra los infieles lavó las negras manchas que habia echado sobre su 
nombre por sus afrentosos tratos con los enemigos de su patria y fié. Aun 
de estas culpas pagó la pena , pues mientras estaba ausente en la guerra, 
Alfonso de León le arrebató las tres provincias de Vizcaya , Guipúzcoa y 
Alava, agregadas por su antecesor Sancho el mayor á la corona de Na- 
varra. 

(t) De este hecho no hacen mención los historiadores irabes, pero estriba en U 
autoridad indisputable del arzobispo D. Rodrigo que tuvo parte muy principal en 
los negocios de aquellos tiempos. Parece que Yacub no trató cotí mucho respeto i 
Sancho el navarro. 

(2) «Fortis viribus , armis slrenmis , sed volúntate propria obslinalus.» Roderi- 
CUS Tolet. ■ •' !. i I, '■ |>'| |. , . 
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CAPITULO VEINTE Y DOS. 


DEL IMPERIO DE EOiS ALMOHADES EN ESPAÑA DESDE SÍT FUNDA- 
CION HASTA LA BATALLA DE LAS NAVAS DE TOLQ8A. 


JL/üeño Yussef Abú Yacub de toda la Península conquistada por su padre, 
se oeupó «i afirmarse en sus conquistas. Era tal el estado de España , que 
xh> obstante las guerras. destructoras que la estaban despedazando había 
mas «le un siglo, ni los infieles ni los cristianos sacaban gran partido de 
sus victorias ; pues los cristianos en general vencedores desde la toma de 
Zaragoza por el rey de Aragón hasta la época de que ahora se trata, perdían 
tedas cuantas conquistas se hacían dentro de muy breve término, de sueste 
que de ellas solo conservaron á Lisboa y unas pocas fortalezas en el centro 
de -Espada; y los musolmanes no tenían mejor fortuna en las ventajas igual- 
mente transitorias que alcanzaban. La razón porque los primeros noerten- 
«beron su territorio constantemente fue por estar divididos v enemistados 
entre sí , pues mientras Leen estaba en guerra con Castilla, o una tí otra-ó 
ambos-juntas con Aragón , no es de extrañar que los almorávides unidos y 
despees sus sucesores los almohades triunfasen de. ellos en algunas ocasio- 
nes; si bien era seguro que á los triunfos de ios infieles segnian revenes, 
ruando no ya todos sino uno solo de los Estados cristianos quedaba «h ••li- 
bertad de caer sobre su natural enemigo. Los cristianos todos cuando esta- 
ban entre sí en paz, excedían en poder á sus vecinos los mahometanas, 
aun cuando éstos últimos tuviesen en su ayuda el poder del Africa occiden- 
tal toda entera. 

En el año de la Hegica 572 (de Cristo 1 17« á 1 177) el rey de Castilla- fue 
sobre Cuenca y la ganó, estando Yacub ben Yussef ausente en Marruecos. 
.Siguióse ser desbaratados las moros delante de Toledo por los castellanos, 
y al año siguiente los mismos habiendo puesto cerco á Abrantes, fuero . 
también derrotados por los portugueses. Encendióse en ira el emperador de 
los almohades con estos desastres ; pero estaba ocupado en sofocar una re- 
belión en Mauritania, y. no pudo venir á España basta el año de la Hegir;: 
580 (de Cristo 1184 á 1 1.86); y entonces dirigiéndose a la Península, llegado 
á Ceuta, juntó allí todas sus tropas compuestas principalmente de loe ce- 
netes, los masamudas, los magarares y otras trilms berberiscas. Cuando es- 
tuvieron juntas todas estas fuerzas, Yussef seguido de su guardia, de s- 
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corte y su consejo zarpó de Africa, y aportó á Gibraltar, donde desembar- 
có, y de allí pasó á Sevilla á empezar la campaña contra los cristianos. 

De todos los reyes que reinaban en España , era el de Portugal el que mas 
daño había hecho á los almohades, por lo cual el sultán resolvió acometerle 
antes que á otro alguno, esperanzado de que, venciéndole, con mas facilidad 
sujetaría á los otros, ayudado por el terror que inspirasen sus armas vence- 
doras. Intentaba el africano caer sobre el portugués por mar y por tierra, 
hacerse dueño de sus estados hasta las riberas del Duero, revolver después 
hacia el centro de España , y dilatar sus conquistas por los reinos de León 
y Castilla, mientras otros ejércitos suyos traían ocupadas por la parte del 
Mediodía todas las fuerzas de los cristianos. Con este intento , además de 
las numerosas tropas traídas del Africa , puso en movimiento á todos los 
musulmanes de Andalucía, á los cuales llamó á las armas, y congregando 
en Sevilla á sus hijos Cid Abu Ishac, walí de la misma ciudad, Cid Ab- 
dalla Abu Yahia , walí de Córdoba , Cid Abu Said Abderrahman , walí de 
Granada, y Cid Abu Gamia, walí de Valencia y Murcia, que acudieron 
dejando antes tropas bastantes en sus respectivas provincias , se vió , según 
afirman las crónicas cristianas , al frente de un número de soldados sar- 
racenos harto mas considerable , que todos cuantos se habían juntado en 
la Península en otra época alguna, pues contaba el ejército de los Ínfleles 
reunido setenta y ocho mil hombres mas, que el de mayor poáer de los 
mandados por sus antecesores, desde los tiempos de Tarik en la invasión pri- 
mera. Una armada naval asimismo crecida en número , y cargada de depó- 
sitos y acopios de toda especie , y de máquinas de guerra , se situó á las em- 
bocaduras del Guadalquivir, y allí se estuvo preparada á seguir las opera- 
ciones del ejército y darle ayuda. 

El emperador délos almohades, ó sea el emir Almumenim , nombre con 
el cual es llamado por lo común , no queriendo dar á los cristianos tiempo 
para poner sus ejércitos en buen orden , ó sus castillos en estado de defensa, 
presidiéndolos ó abasteciéndolos del modo debido , salió de súbito de Se- 
villa , y poniéndose al frente del cuerpo principal de sus tropas, por la vía 
de Badajoz , se encaminó á Lisboa. Pero antes de poner cerco á la capital 
de la monarquía portuguesa con alguna esperanza fundada de ganarla , era 
necesario hacerse dueño de Santarem, ciudad sitiada en las cercanías de 
Lisboa, y en la ribera derecha del Tajo, á la cual algunos años antes 
en balde habían estado los infieles cercando y combatiendo. Luego que atra- 
vesó con sus tropas el rio , dispuso Yussef que se empezase el cerco de la 
ciudad, y se la combatiese , abrigando la esperanza de entrarla á viva fuer- 
za , ó de que se le entregase antes de llegar á aquellas inmediaciones su 
armada , que había de situarse en la embocadura del mismo rio , y bloquear 
por agua la ciudad de Lisboa. Veíase el monarca africano , según cuentan, 
rodeado de treinta v siete generales, y otros tantos cuerpos de ejército, 
bien provistos de todas las máquinas, que estaban á la sazón en uso para 
los sitios de las ciudades. Fué combatida Santarem de dia y de noche; la 
guarnición, padeciendo por otra parte de grande escasez de víveres, no po- 
día resistir á los sitiadores , cuyas fuerzas eran muy superiores á las suyas, 
y así al tercer asalto dado en el 22 de julio de 1184', los sarracenos ocu- 
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paron la ciudad, pero no el castillo, al cual se recojió la guarnición prosi- 
guiendo allí en su defensa con heroico aliento. Yacub Ben Yussef mandaba 
él mismo sus tropas, y miraba á sus generales como otros tantos instru- 
mentos ciegos de su voluntad , y con su soberbia y altanería infundió gran 
descontento en muchos de sus principales secuaces, guerreros ancianos y 
llenos de experiencia. Juntóse un consejo de guerra, donde se desaprobó la 
propuesta del emperador, que quería variar el sitio donde estaban asenta- 
dos sus reales, llevándolos de la parte del Oriente de Santarem ó la del 
Nordeste; pero no obstante el juicioso dictamen de. sus consejeros , los cua- 
les declararon que haciendo aquella mudanza, quedarían expuestos los si- 
tiadores á verse sitiados por sus enemigos; el monarca aferrado en su vo- 
luntad la llevó á efecto. Vino la noche , y mandó el emperador á su hijo 
Abulshac, walí de Sevilla, que al amanecer se pusiese en marcha hacia 
Lisboa para protejerle por aquel lado , mientras daba un asalto al castillo de 
Santarem. Abu Ishac, ó por haber entendido mal la orden de su padre, ó 
por haberse equivocado el que la trajo, diciendo en vez de Lisboa, Sevilla, 
ó movido por algún mal motivo , en vez de esperar á la aurora , emprendió 
su marcha enmedio de la misma noche, y en lugar de ir para Lisboa , atra- 
vesó el Tajo al frente del ejército andaluz, v tomó el camino de Sevilla. Luego 
que las demás tropas notaron aquel movimiento, creyendo que amenazaba 
algún desastre , y que iba á levantarse el sitio, se dejaron poseer de un 
terror pánico, creciendo este con la noticia de que venia Sancho , infante 
de Portugal , á socorrer á los sitiados al frente de un ejército de quince rail 
hombres. Entre tanto el almumenin Yussef segui'.r su movimiento yendo 
sobre Alcobaza , y para que no le embarazasen en su jomada los cautivos 
cristianos , mandó pasar á diez mil de ellos á cuchillo. 

Mudando el lugar de sus reales , contra el dictámen de los principales 
de su ejército, viuo el emir á encontrarse con el ejercito enemigo, y con 
ver á este situado en terreno ventajoso , y con haberse alejado las tropas 
andaluzas , no sin trazas de abandonar á sus compañeros , y juntamente con 
la certeza de que se venia aproximando segundo ejército portugués , se aco- 
bardaron de tal manera los sarracenos, que ya no oían las órdenes de su 
emir, y empezaron á desordenarse. Al dia siguiente juntándose un ejército, 
de cristianos de veinte mil hombres, capitaneado por el arzobispo de San- 
tiago, con el del infante D. Sancho, cayeron sin demora sobre los infieles, 
mientras la guarnición de Santarem hacía una salida. Yussef, habiendo la 
mayor parte de sus tropas atravesado ei Tajo, sé veia solo coi la guardia y 
algunos destacamentos embestido por contrarios numerosos. Se creyó pues 
vendido, se vio en realidad puesto á merced de sus enemigos ; pero no 
queriendo huir, no obstante haber entrado las tropas cristianas muy aden- 
tro de sus reales , héchose dueñas de su tienda , y hasta con bárbara fero- 
cidad dado allí muerte á. algunas de las mujeres de su harem, se de- 
fendió heroicamente, derribó á seis de los que le acometieron, cayó tres 
veces de su caballo , y al cabo peleó á pié , hasta caer mortalmeute herido 
de una lanzada. En aquel momento llegando nuevas de lo que pasaba á 
parte del ejército moro, mandado por Cid Abu Ishac, retrocedió este al mo- 
mento , y cayó sobre los cristianos , emprendiendo con ellos nueva y reñida 
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batalla. Segtm algunos autores, llegando dos compañías de ginetes moros, 
y encontrándose con su monarca moribundo , rabiosos cerraron con los cris- 
tianos y los pusieron en huida ; y juntándose con los vencedores de allí á 
poco el grueso de su ejército , inspirados los infieles de la esperanza de 
vengar la muerte de su emperador , entraron á Santarem por asalto , y pa- 
saron á cuchillo á toda cuanta persona viviente babia en su recinto (I). 
Pero según otras relaciones los moros, habiendo tenido gran destrozo, se 
retiraron á Sevilla, abandonando á los cristianos su campamento, y en él 
crecidas riquezas, mientras su armada naval , á la sazón acabada de lle- 
gar delante de Lisboa, al sabe? la tragedia de Santarem, imyó igual- 
mente (*). 

No se sabe si Yacub Ben Yussef quedó muerto en el campo de batalla, 
pues si algunos asi lo afirman , otros creen que se abogó en el Tqjo hu- 
yendo ; y aun hay quien supone , que murió de sus heridas en Sevilla ó en 
Gezira Alliadra ó en Marruecos; no pudiendo disiparse la oscuridad que 
en este punto reina por contradecirse entre sí los relatos de los autores de 
aquellos tiempos; y siendo casi cierto que no sobrevivió á la batalla. Abu 
Yacub Yussef babia reinado veinte y dos años. Fue príncipe notable por 
su valor, y dotado de talento natural , de ánimo generoso y humano, libe- 
ral en casi todas ocasiones, juntando con todas estas prendas las cbrpo- 
rales de un aspecto que á im tiempo imponía respeto , y era afable y pite- 
ceutero, y un buen talle y noble presencia; pero tenia el grande defecto, 
entre otros , de quererlo hacer todo por sí, de desestimar los consejos hasta 
de los aneianos de experiencia , y de no volverse atrás de determinación al- 
guna que hubiese tomado; por lo cual , y porque castigaba con rigor á los 
grandes que oprimían al pueblo, se granjeó entre estos no pocos y crueles ene- 
migos , de donde acaso le vino la tragedia en que perdió la vida. 

Yacub Ben Yussef, llamado también Abdalla , y que por sus victorias 
tomó también el nombre de Almpnzor, estando en F,spaña al lado de su 


(1) Chronicou Coiinbricejisc (apud Florcz , España Sagrada XXIII, 330). Cbro- 
nicon Lusitauum (apud cundcm XIV , 408). Anuales Composlellani, p. 332 (apud 
eundem , lom. XXIII). Anales Toledanos I, p. iot (in eodem tomo). A estas auto- 
ridades de cristianos hay que agregar las de los escritores mahometanos citados con 
tanta frecuencia en esta historia. 

(*) Esta última cláusula es de la Compilación de Paquis , de la cual se ha tomado 
casi toda la narración antecedente, interpolándola eon la del original inglés, y for 
mando asi un relato algo extenso , de lo que en la obra inglesa está por demás breve 
y manco. Muy de uotar es , que el historiador cu i u general propenso á dudar , crea 
en la toma de Santarem por los infieles , en el momento mismo de haber quedado 
su emperador vencido y muerto. Con harta mas razón , y atendiendo á las probabi- 
lidades, se desecha en la Compilación francesa lo que, si descansa en alguna auto- 
ridad , es en la de escritores arábigos casi siempre mentirosos. 

Es lástima que en esta parle dé la obra francesa no vayan diadas las autorida- 
des de. que está sacada la narración que es extensa y circunstanciada. Mucha parle 
sin embargo es de Conde , al cual el inglés leyó , pero no pudo tener á mano cuando 
escribía, sino en la versión francesa de Marlés. 

{N. del T .) ., . - . „r. . 
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padre filé declarado inmediatamente su sucesor en el trono. Fuese muy 
pronto á Africa , ;í donde estuvo detenido por negocios del gobierno de 
aquella parte de sus estados. Mostróse limosnero y clemente ; aumentó la 
paga de sus cadíes ó jueces, y de sus alfaquíes ó sacerdotes, y asimismo 
á aquellos de sus soldados que estaban sirviendo en los puntos de mas im- 
portancia y peligro , fundó mezquitas , escuelas y hospitales ; mandó edifi- 
car en los caminos poSadas , y echar puentes , y abrir pozos , cisternas ó al- 
gibes; y sobre todo esto patrocinó á los hombres instruidos; fundando aca- 
demias , dividiendo á los hombres de saber en varias clases , y dándoles dig- 
nidades, y todo linaje de recompensas. F.n loque mas señaló su libera- 
lidad, fué en fundar y dotar hospitales, y pagar á los médicos y directo- 
res de los mismos. 

Después de sosegar algunos disturbios y alborotos que hubo en sus es- 
tados, fué acometido de una enfermedad grave, que durándole algún 
tiempo le tuvo imposibilitado de seguir la guerra contra los reyes cristianos 
sus enemigos. Kstos por su parte andaban á.la sazón tan desavenidos unos 
con otros , que no podían pensar en expediciones importantes contra los 
sarracenos. Portugal y León estaban puestos en entredicho : los reyes de 
Árilgon y Navarra , ocupados en guerrear en el Mediodía de la Francia 
con gente sino de. su misma nación de Su misma fé ; y así quedaba car- 
gado sobre el rey castellano Alfonso y sus súbditos todo el peso de la guer- 
ra con los infieles. Tenia el rey de Castilla demasiado juicio para provocar 
la venganza de sus contrarios con hacer entradas y correrías por sus tier- 
ras; pero habiendo muerto el arzobispo de Toledo Gonzalo, y sucediéndo- 
lé Martin de Pisuerga, este nuevo prelado , hombre violento y belicoso, hi- 
zo una expedición á Andalucía, y con ella excitó la guerra de nuevo. Pe- 
netró en aquellas provincias, cuyas fronteras estaban á la sazón mal guar- 
dadas , sin duda de resultas de la enfermedad de Yacub, y, pasada Sierra- 
Morena, y atravesado el Guadalquivir, 'llevó á sangre y fuego cuanto 
encontró por delante, talando panes y viñas, cortando los olivos, pren- 
diendo fuego á las poblaciones, trayéndose consigo los ganados, haciendo 
cautivos hasta de los hombres indefensos y de las mujeres, y pasando á 
cuchillo á todos cuantos eran cogidos con armas en la mano. Así pagaban 
los desdichados moros de España, aunque inocentes , las crueldades come- 
tidas por los almohades africanos que no les dieron en aquella ocasión so- 
corro ó apoyo. Los ginetes cristianos siguieron talando y matando allende 
Eeija y Sevilla, y hasta la extremidad meridional de Andalucía. 

Después de esta expedición del arzobispo Martin que volvió á Toledo 
cargado de riquísimos despojos, Alfonso de Castilla escribió, según algu- 
nos autores, al sultán de los almohades una carta provocándole á una 
guerra nueva, y en términos por demás soberbios y de gran contumelia, 
que eran como sigue : 

En el nombre de Dios bueno y misericordioso, el rey cristiano al prín- 
cipe de los mahometanos. Yen y envía tropas contra mí, y sino puedes yo 
te enviaré navios que las traigan á España , para poder yo y mis tropas 
entrar en batalla contigo y los tuyos. Si quedo vencido seré tu siervo , y 
tú ganarás ricos tesoros , y vendrás á ser señor absoluto; pero si al revés 
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salgo vencedor , vendrá á quedar todo en mi poder , el cual quiéro de hoy 
en adelante emplear contra los de tu secta. 

No bien hubo leido Yarub una carta tan insultante, cuando se sintió 
abrasado en celo de su fé ; y colérico de la soberbia del rey de Castilla, se 
preparó á pasar á España para castigar su atrevimiento. A fin de excitar en 
los suyos el fanatismo, mando leer la carta de Alfonso á todos sus solda- 
dos , los cuales al oirla prorumpieron en alaridos de rabiosa furia , decla- 
rándose ansiosos de pelear y de ir sobre sus contrarios inmediatamente. El 
almumenim encargó á su hijo Cid Mohammed , á quien ya tenia nombra- 
do por sucesor, que respondiese á la carta del rey de Castilla, y éste des- 
pués de leerla, volviéndola escribió en el respaldo las palabras siguientes, 
tomadas del Alcorán. 

Alá omnipotente, dice, he de volverme contra ellos y reducirlos á polvo; 
quiero precipitarlos en el infierno y aniquilarlos con el brazo de mis guer- 
reros, á los cuales nunca han visto, ni podrán resistir cuando los vieren (*). 

Yacub aprobó la respuesta y la envió al castellano, y mandando prepa- 
rar al mismo tiempo su tienda de campaña roja y alfange guerrero como 
en señal de general llamamiento al alhiged ó guerra santa, dió orden á to- 
das las tropas de que acudiesen inmediatamente á Ceuta y á otros puertos 
donde habrían de embarcarse. Así casi en la misma época en que iban ca- 
minando juntos los cristianos de Occidente para conquistar otra vez á Je- 
rusalen y pelear con Saladino; los de todas clases y edades, así los habita- 
dores de las montañas , como los de los desiertos y costas del mar , se es- 
taban preparando y juntando sus armas para invadir á España; de suerte 
que cuando los cristianos querían plantar la santa insignia de la cruz en 
las apartadas regiones orientales , la misma bendita y gloriosa bandera en 
las tierras del ocaso estaba cercana á caer derribada por los iqfieles , ó 
cuando menos corría gravísimo peligro. 

Yacub Almanzor llegó á España y desembarcó en Andalucía el dia 20 de la 
luna de Rescheb ó Regeb del año de laHegira59l (29 de junio del año de 
Cristo ) 195) , y desde cerca de Algeciras sin detenerse algún tiempo , ó por 
temer,, si lo hacia, verse escaso de víveres, ó por desear aprovechar el ar- 
dor belicoso de sus tropas, se fué para Castilla, aunque según otros au- 
tores ,' se inclinó hacia la parte de Valencia , donde estaba á la sazón el 
ejército cristiano. Lo que parece mas cierto es que el sultán tenia resuelto 
entrar en el centro de España y hacerse dueño de Toledo ; después de lo 
cual creia fácil caer sobre cualquiera de los reinos de la Península con 
prontitud y ventaja propia. Alfonso VIH ó IX , rey de Castilla , habia jun- 

(*) De estas cartas nada dice la historia inglesa, que sigue compendiosa por de- 
más en esta parle de la historia de España. Se han tomado , pues , de la compilación 
de Paquis,quc sigue siendo circunstanciada y larga, y copia mucho á Conde, á 
pesar de no tenerle veneración tan alta cuanto es la que el autor inglés con no mu- 
cha razón le manifiesta. Otras autoridades hubo de seguir la obra francesa ; pero aun- 
que on varias ocasiones las cita , no hace asi en ia presente. En verdad las cartas 
tienen trazas de inventadas ; pero si parecen ridiculas , bien debe considerarse que 
entre gentes que creiau posible escribirse los reyes de tal modo, bien pudo haber 
reyes que asi se escribiesen. (N. del T.) 
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tado un crecido ejército entre Córdoba y Cataluña , y aunque esperaba los 
refuerzos que debían llegarle de los reyes de Aragón y Navarra, aun sin ellos 
se resolvió á recibir la batalla de sus contrarios. Según algunos, el leonés y 
el navarro á quienes el castellano, viendo cercano el peligro que amena- 
zaba á la cristiandad , había pedido socorro exhortándolos á que olvida- 
dos de toda rencilla ú odio viniesen á juntarse con él a! frente de sus 
fuerzas para pelear con el común enemigo ; como forzados por el pueblo y 
clero mas que á impulsos de su propia voluntad, prometieron ayuda, jun- 
taron tropas , y al frente de estas se pusieron en movimiento ; pero con 
tanta - lentitud , que desconfiado Alfonso de la sinceridad de sus protestas 
amistosas aun llegó á recelar que mas que contra los sarracenos venían 
contra los castellanos. Hallándose, pues, receloso é incierto, creyó de 
mejor acuerdo renunciar á la constante costumbre de los españoles en sus 
guerras con los infieles, que era evitar batallas campales, y encerrándose 
en los castillos y ciudades amuralladas esperar á que los numerosos ejércitos 
mahometanos se viesen obligados á retirarse ó por falta de víveres, ó por 
ser acometidos de enfermedades, ó por el rigor de las estaciones. Alfon- 
so , pues , viéndose al frente de un ejército numeroso y bien equipado , te- 
niendo presente que para las dimensiones de sus estados tenia hechos pre- 
parativos enormes , y que llevaba consigo en su defensa no solo á todos los 
caballeros castellanos, sino á los templarios y de la orden de Calatrava , y 
al clero, creyó que con sus fuerzas (las cuales dicen los autores cristia- 
nos que eran mas de cien mil hombres , y los árabes que llegaban á tres- 
cientos mil) no solo sería deshonroso retirarse delante del enemigo, sino que 
debia creerse posible alcanzar victoria sobre las numerosas huestes africanas. 

Yacub en tanto venia en busca de su contrario á fin de darle batalla, 
y estando va á dos jornadas de camino del lugar donde estaban situados 
los castellanos, sentó sus reales en el dia 3 de la luna de Sellaban ó Shaffan 
del año de la Hegira 591 (12'de julio del año de Cristo 1195 ) que acertó 
á ser jueves, y juntó sus generales y oficiales para concertar con ellos lo 
que debería hacerse en la lid que estaba cercana. Junto el consejo de guer- 
ra, y siendo grande la multitud de caudillos de varias naciones que á él 
concurrieron , el emperador tuvo que irlos admitiendo en su tienda unos 
después de otros , y recibió primero á los almohades , después á los alara- 
bes, luego á los jeques berberiscos y á los oficiales de las tropas volunta- 
rias , y por último á los andaluces. Hablando con estos dijo: « Kntre los di- 
ferentes capitanes de mis tropas, de quienes acabo de tomar consejos, he 
encontrado muchos de gran valor , y prontos á morir si necesario fuere en 
defensa de nuestra fé ; pero en ninguno de ellos he visto que esté bien en- 
terado del modo de guerrear de. estos infieles. Por esa razón , valero- 
sos andaluces, en vosotros únicamente pongo mi confianza en este momen- 
to.» «Príncipe de los creyentes (le respondieron los capitanes de Andalucía), 
entre nosotros hay un guerrero en cuyo valor , habilidad v pericia puedes 
descansar con plena confianza; consúltale pues.» Mamábase el personaje así 
recomendado Abu Abdallah ben Semanid, hombre de buen entendimiento 
y experiencia, al cual consultó Yacub, y de quien aceptó los consejos. 
F.mpezó antes de todo por poner orden v arreglo en su ejército, dándole 
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un general suprehio y único, y elevando á cargo tan alto y de tanta con- 
fianza ¡í su primer visir Abu Yaliia, quien ya gozaba de grande celebridad 
por haber acreditado en varias guerras y batallas tanta presencia de apuno 
cuanto arrojo. A los andaluces se puso bajo el mando de caudillos de su 
propia tierra , porque cuando eran mandados por extraños , sobre nacer de 
ello desabrimientos y disturbios en el ejército , peleaban con menos ardi- 
miento; pero aunque quedaron así formando una hueste separada, no por 
eso dejaban de obedecer al general del ejército todo. A . estos mismos 
andaluces juntamente con los almohades, que eran las tropas verdadera- 
mente regulares africanas, formando unos y otros la fuerza principal del 
ejército, se dio tal colocación, qué en la batalla fuesen los, primeros á em- 
bestir con el enemigo , ó á resistir su ímpetu si los acometían. Los berbe- 
res ó berberiscos, los moros y varios voluntarios, soldados todos ellos que 
apenas conocían regla , habían de formar segundo cuerpo de ejército , que 
apoyase al primero obrando como reserva ó como auxiliar. El mismo Yacub 
Ahnanzor con sus guardias reales de blancos y negros habia de mantener- 
se á alguna distancia del campo de batalla detrás de una altura y como 
en celada , para que en lo recio de la lid , dando un rodeo , cayese con sus 
tropas frescas por los costados ó la espalda sobre los contrarios cansados, 
y así asegurase la victoria. 

El dia 9 de la luna de Sellaban del año de la Hegira 597 (18 de jniio 
del año de Cristo 1195) fué la memorable batalla de Alarnos. Yacub Al- 
inanzor, para avivar el ardor marcial en los suyos, en aquella misma ma- 
ñana cuidó de que corriese por las filas la voz de que habia visto en sueños 
salir de las puertas del cielo un guerrero cabalgando en un caballo blan- 
co, y llevando en la mano una grandísima bandera verde, capaz de cobi- 
jarla tierra toda, al cual un ángel del séptimo cielo habia anunciado ser 
la voluntad de Dios que alcanzasen los musulmanes aquel dia una victoria 
completa. El ejército de los infieles que constaba, según cuentan, de seiscien- 
tos mil hombres, al frente de los cuales iban treinta generales, formó su 
orden de batalla, situándose los almohades en el centro, los árabes, ó lo 
que es lo mismo, los descendientes de los primeros conquistadores maho- 
metanos del Africa en la izquierda, y en la derecha los andaluces capita- 
neados por Abú Abdallah lien Semanid. Yacub Almanzor se quedó á al- 
guna distancia de reserva con sus guardias y algunos mas soldados escoji- 
dos. Los voluntarios, casi todos ellos tropas ligeras y armados de hondas, se 
adelantaron á escaramucear , siguiendo un pendón verde que era el color 
de los almohades, y estando destinados á dar principio á la pelea. Así ellos 
como los demás de su hueste iban animados de un celo encendido y sin 
igual de ganar la palma del matirio. 

Entre tanto el rey de Castilla , á quien mal puede disculparse en esta 
ocasión de la nota de temerario , por haber aventurado una batalla con ene- 
migos tan numerosos , en vez de retroceder á juntarse con sus aliados, que 
venían en su auxilio, formó sus valientes tropas en un puesto ventajoso y 
elevado, donde estaba defendida su línea por un lado por el castillo de 
Alarcos, y por el otro por un monte, al cual no podía subirse sino por 
sendas estrechas y escabrosas. 
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Llegádós los sarracenos á la falda del collado donde estaban situados 
lite de Alfonso, procuraron trepar excitados por las exhortaciones de sus ca- 
pitanes. Entonces siete á ocho mil jinetes cristianos con ameses completos 
dé batalla cayeron sobre Ids sarracenos con ímpetu irresistible. Estos sin 
embarco rechazaron dos veces á la caballería cristiana en su furiosa acome- 
tida, haciendo los árabes y tribus berberiscas increíbles esfuerzos para re- 
sistir á enemigos tan bien armados; pero cuando los caballeros castellanos, 
recibido un socorro de. tropas frescas y con ardor todavía mas vivo , por ter- 
cera vez embistieron, se rompieron las filas de los musulmanes, de los 
cuales una parte fue pasada á cuchillo, y otra buscó su salvación en la 
faga. Murieron en aquel trance millares de sarracenos y entre ellos su ge- 
neral Abú Yahia. Los cristianos, roto el centro del ejército de los almoha- 
• des, creían haber alcanzado una victoria completa, cuando Abó Abdalla 
ben Semanid al frente de los andaluces y de algunas tribus de cenetes fué 
sobre el centro de los cristianos, donde, algo desamparado por haberse ale- 
jado en el ímpetu fogoso de la pelea aquellos de los suyos que habían em- 
pezado la batalla, estaba el rey de Castilla rodeado de diez mil caballeros, 
contándose entre éstos los templarios y los de Calatrava. Recibieron el mo- 
narca , y los que le acompañaban , con valor heroico la acometida de sus 
contrarios , y se trabó una refriega violenta y porfiada , supliendo en los 
cristianos el esceso dei valor la inferioridad del uúmero. Estando así la lid 
brava y furiosa , Abú Yacub con su guardia cayó sobre un costado de los 
cristianos, trayendo ante sí arrollada la caballería castellana. No por eso 
cedió Alfonso con sus diez mil caballeros, los cuales aquella misma maña- 
na en sus óraciones habían hecho juramento solemne de morir en la bata- 
lla antes que salvarse en la fuga, por lo cual siguió encarnizada la pelea. 
Los árabes cubiertos de polvo peleaban rabiosos, y los almohades , antes 
rotos, volviéndose á formar, se adelantaban hacia el enemigo, pisándolos 
hacinados cadáveres de los suyos; pero al llegar vieron cierta la victoria, 
no habiendo ya al rededor del rey de Castilla mas que las destrozadas re- 
liquias del ejército cristiano. Queriendo el Almumenin aniquilar á los ene- 
migos que aun se defendían, óá lo menos desbaratarlos completamente y 
ponerlos en huida, puesto al frente de los suyos, y llevando ante sí el san- 
to estandarte blanco con la inscripción siguiente: ¡je Allah ilteh Atiah , Vu- 
hanmed rasul Allah , le gallib ilteh Allah (que quiere decir: no hay mas 
Dios que Dios, Malioma es su profeta, no hay mas vencedor que Dios) otra 
vez embistió con el centro de los cristianos. Aunque Alfonso se veia en 
peligro sumo, y que crecía á cada instante, rehusó buscar su salvación 
en la fuga, y sobrevivirá la ignominia de su vencimiento; y viendo caer 
á su lado á la mayor parte de los caballeros fieles á lo que habían jurado 
al empezar la lid, quiso meterse en lo mas espeso de las filas de los infie- 
les á perecer allí como valiente soldado , y lo habría hecho , si algunos de 
los nobles , que á su alrededor aun quedaban vivos , no hubiesen logrado 
y conseguido á viva fuerza sacarle del campo de batalla (*). 

(*) En la relación de la batalla de Atareos se ha traducido la contenida en la 
Compilación de Raquis , cuyo autor se ignora asf como las autoridades antiguas en 
que apoya Su narración circunstanciada. La del orijlnal inglés peca por demasiado 
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Así acabó la sangrienta batalla de Alarcos. Según unos veinte rail , y 
según otros treinta mil hombres quedaron tendidos sobre el campo de ba- 
talla por parte de los cristianos, y la flor de ios caballeros de España, que 
se libertó de la muerte con todo su campamento , y las riquezas que tenia, 
fueron presa de los inüeles , en cuyo poder cayeron de allí á poco entrados 
por asalto los castillos de Alarcos y Calatrava. Aumentó el dolor de los 
españoles saber que el golpe fatal que acababan de recibir ' había caído so- 
bre ellos, en parte por consejo de algunos desterrados cristianos , que ve- 
nían en el ejército de los almohades , entre los cuales se distinguía el 
conde Pedro Fernandez de Castro, quien por vengarse de los que le te- 
nían en destierro, empleó extraordinarios afanes para acarrear á su patria 
aquella desventura. 

La victoria de Alarcos acrecentó mucho la gloria de los almohades. Ya- 
cub Almanzor mandó anunciarla en público en todas las mezquitas de su 
dilatado imperio. Dió á sus tropas la quinta parte del botín cogido , y em- 
pleó lo demás en edilicar en Sevilla una mezquita magnífica , y en Marrue- 
cos un gran palacio ó castillo para perpetuar en aquellos monumentos la 
victoria de su triunfo. 

En honra del sultán de los almohades es justo decir, que no empañó el 
lustre, de su gloria con hechos de crueldad inútil en el trato á los prisio- 
neros y á las personas desarmadas, pues cuentan que á veinte mil cautivos 
que cayeron en su poder en Alarcos no solo les perdonó la vida , sino que 
lejos de conservarlos en cautiverio , les dió libertad sin llevarles rescate; 
con lo cual disgustó mucho á sus almohades, y algo mas tarde , según 
cuentan los autores árabes , hubo de arrepentirse de su generosidad im- 
prudente. 

Mientras crecía así con la gloria el poder de los almohades, nacía ó se 
exacerbaba la discordia entre los príncipes cristianos. El rey de Castilla sa- 
lido de la batalla de Alarcos acababa de recogerse á Toledo, cuando llegó á 
juntarse con él el de León , trayéndole el refuerzo que le habia prometido. 
El leonés , como era natural , echó en cara al castellano su temeridad, de 
donde habia nacido su derrota , y lo hizo quizá en términos nada corteses, 
de donde vino indisponerse uno con otro ambos monarcas , y separarse co- 
mo enemigos. Ya en los capítulos anteriores quedan referidas las guerras 
mas que sangrientas , imprudentes , que hubo á la sazón entre los cristia- 
nos españoles , los cuales con la criminal locura con que solian distinguir- 
se en las edades medias , en esta Ocasión sin pensar en su fatal desastre , y 
como si nada fuese de temer de las victoriosas armas y poder exhorbitan- 
te de Yussef, se dieron á despedazarse mutuamente, ó cuando menos á de- 
bilitarse , teniendo encima al poderoso común enemigo. Cesó al cabo, se- 
gún también va dicho, este estado de desavenencia reconciliándose los 
príncipes , y casándose Berengaria ó Berenguela , hija del rey Alfonso, con 

breve, y la que vi aquí por lo contrario, notándose en ella un tanto de mal gusto 
por aspirar demasiado & ser elocuente. Todavía el traductor ha suprimido algunas 
frases del putear de caballos, crujir de armas, gemidos de heridos y otras trivia- 
lidades propias de toda refriega. (A’, del I.) 
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el de León, de cuyo consorcio salió á luz el esclarecido príncipe, que des- 
pués reinó con el nombre de Fernando III ó San Fernando , uniendo para 
siempre ambas coronas. 

Tacub, queriendo aprovechar su victoria y las desavenencias de sus con- 
trarios , hizo en la primavera del siguiente año de 1196 (de la Hegira 592) 
una entrada por las tierras de los cristianos , y penetrando por Extrema- 
dura , y haciéndose dueño de los castillos de Trujillo , Escalona y Eulalia, 
y de varias poblaciones pequeñas , entre las cuales Talavera y Maqueda le 
resistieron con fruto, llegó á ponerse delante de las puertas de Toledo, 
donde se habia encerrado el rey Alfonso con un corto número de tropas, 
no osando con ellas esperar al enemigo en campo raso. El africano tuvo 
cercada la ciudad diez dias, durante los cuales la asaltó mas de una vez; 
pero, viendo que siempre le resistía, y ser como inexpugnable , levantando . 
el cerco se alejó hácia el Norte , hasta llegar á Salamanca ; la cual ciudad 
entró por asalto, pasando á cuchillo á todos cuantos llevaban armas ó eran 
capaces de manejarlas , llevándose cautivos á los niños y mujeres , repar- 
tiendo á sus soldados todas cuantas riquezas encontró dentro , pegando 
fuego á los edificios , y arrasando las murallas. Igual suerte cupo á Guada- 
lajara , y según algunos autores , Madrid cayó también en manos de los 
infieles , aunque otros afirman que esta población , así como Alcalá , se de- 
fendieron briosamente , y rechazaron á los agresores. 

Como los habitantes de la tierra llana y abierta se habían recogido en 
las fortalezas, y después de la batalla de Alarcos todos los sembrados habían 
quedado talados y destruidos, el ejército de los musulmanes hubo de padecer 
suma escasez de vituallas. Entraron en él enfermedades, y creciendo toma- 
ron tal intensidad , que hubieron de verse los invasores obligados á la retira- 
da. Cuando llegó Yacub á las inmediaciones del Duero, cuyas riberas habia 
dilatados años que no eran pisadas por un ejército de infieles , cometió de- 
vastaciones horribles, al tiempo que volviéndose de las tierras de los cristia- 
nos, se iba á las suyas. Donde quiera pusieron el pié los moros, al retirarse 
dejaron en pos de sí un desierto, como si conociesen ser aquella expedición 
la última en que habían de presentarse delante de los muros de Toledo , y 
llegar hasta las sierras de Guadarrama. Si es verdad lo que dicen los his- 
toriadores árabes , Yacub se dirigió por Albalat y Trujillo, atravesando á 
Extremadura en su retirada á Sevilla ; pero los autores cristianos aseguran 
que se fúé por Uclés , Cuenca y Murcia hasta entrarse en Andalucía. Lo 
probable es que se dividió el ejército en dos cuerpos , y que cada uno de 
ellos llevó uno de los dos caminos antes citados. Bien pudo convencerse 
Yacub Almanzor por lo pasado en su expedición , de que le era mas fácil 
ganar una batalla y aun penetrar muy adentro en las tierras de los contra- 
rios , que hacerse dueño de fortalezas bien defendidas ; y así tuvo por mas 
fácil dilatar sus conquistas en España por medio de los príncipes cristia- 
nos, entrando con algunos de dios en liga cuando guerreaban entre sí. Al 
cabo hubo de consentir en hacer treguas con Castilla , y lo hizo principal- 
mente por tener noticia de nuevas rebeliones ocurridas en Marruecos , para 
sosegar las cuales, así como para asegurar á su hijo Mohammed Abu Abdalla 
la sucesión al trono , le era necesario acudir á aquella parte de sus domi- 

Tomo n.'- • K -■ • 23 
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nios. Fuese, pues, i Afrjoa ; restableció allí la paz y sosiego ; h¡K> que los 
waiís y gobernadores de las provincias reconociesen a su lujo por wali alha- 
ja, dio desde la miaña época á este , su . sucesor, parte en todos los_ nego- 
cios del gobierno , disponiendo que se hiciese mención de.su .nombre* en 
las oraciones públicas», y de allí a poco acometido, de una enfermedad ma- 
nó ,» los cuarenta años de su edad y quince de su reinado , en el, día W 
de la luna de Regeb ó.Regib del año de la Hegira 595 (19 de mayo del ano _ 

de Cristo 11 9»). ! 1 •'?_ Iln . > 

Yacuh Almanzor dejó fama de príncipe hábil, valeroso , liberal , justo 

v hasta magnánimo , que excedía á todos ios príncipes de su tiempo en mi- 
rar, por el bien de sus súbditos , y ¿todos lo» almohades en, bondad y ver- 
dadera, grandeza., Ning uno de sus predecesores edifico, tantas mezquitas y 
magníficos monumentos.: Con las prendas de.su carácter,, y sobre todo-, con 
su indulgencia en al trato, dado á sus enemigos , virtud muy raga eniun 
africano , hermanaba grande amor á las ciencias y á ios sabios, cuyos tra- 
bajos remuneraba como principe. Daba muestras de .sagacidad en la olee- 
cion de sus ministros , acertando á elegir los hombres mas a proposito para 
los empleos. Estuvo, en relaciones con todos los príncipes mahometanos sus 
contemporáneos,,)’ el célebre Saladino, que durante su remado conquisto a 
Jerusalen, le envió un embajador solicitando su alianza contra losjwincjpes 
cristianos, que por aquel tiempo estaban amenazando con nueva invasión 
las tierras del Oriente. Se malogró con todo esta negociación por no ha- 
ber Saladino en su carta dado al africano el título de emir Airaume- 
nin; pero el embajador fué bien acogido, y por haber presentado una 
composición de cuarenta versos al monarca de los almohades , recibió de 
este una dádiva de cuarenta mil piezas de oro» por via de recompensa, se- 
gún decía el mismo Yacub , de la gran ciencia y particularmente del talento 

poético de aquel legado. 1 1 ■ r rt _' ! ' *1^ ' ' 1 * 

, El carácter -de Mohammed Aiu Abdalla, apellidado Alnas», ara bas- 
tante diferente del de su padre. Cuando subió al trono estaba en la fuerza 
de su edad, y se hacia grato á la muchedumbre por su alte estatura y 
buen talle,,, lo blanco de su tez, sus ojos hermosos y sombreados por lar- 
cas pestañas, lo largo y poblado de su barba, y cierto mirar que decía- 
rabo agudeza, y á la .par profundidad en sus pensamientos. A; pesar de 
estas prendas, y de haber dado muestras de diligente y entendido, y 
de no set insensible á la fama que se adquiere en las lides, estando siem- 
pre. pronto á dejar de buena gana el regalo de su serrallo o harem por 
el campo de batalla; mostró poca circunspección en elegir ¡a» 1 ministros 
v ceneraltsj, y* después de haber abandonado® hombre»,: ¡aunque incapa- 
ces, dueño» de su confianza; el gobierno de su imperio, se sumergió en mue- 
lles y torees deleites»’ Tuvo sin embargo la fortuna de ahogar dos rebe- 
liones aunque de poca monta, y recibiendo noticias de que A fonso de 
Castilla solía hacer entradas destructoras por las tierras, deAndalucía,se 
preparó ¿ castigar e» atrevimiento del cristiano su 

Preparativos, que, sino excedían,! igualaban a* los de, su Abuelo, Yussef, 
siendo cierto <tun inundó la Península con huestes numerosas ; pues-aunque 
no se crea, como afirman autores dignos de algún crédito, que ascendía 
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uno de los cuerpos de su ejército á ciento sesenta mil hombres entre gente 
de á piié y de á caballo; aun desechando esta y otras ponderaciones ma- 
yores de los árabes, puede calcularse en medio millón ti.* soldados el nú- 
tóero de los que juntó Mohammed en su invasión de España. En «i 4 j a jg 
dé la trina de Dilcada del año de la Hegira 607, (9 de mayo del año de 
'Gfi&to 1211), desembarcó el sultán de los almohades en Tarifa, de donde 
pasó á Sevilla muy en breve. 

Toda la Europa cristiana se llenó de pavor de uno á otro extremo ai 
recibir la noticia de este nuevo desembarco de los infieles africanos, di- 
ciéndose ser tal su poder , que se habia necesitado un año para reunir el 
riumeroso ejército con que venian , y dos meses para pasarle por el Estre- 
cho de Gibraltar á las costas españolas. El papa Inocencio III, á quien pór 
medio del obispo de Segovia Gerardo , habia pedido favor el rey de Casti- 
lla, publicó una cruzada contra los moros de España, y el arzobispo de 
Toledo D. Rodrigo , célebre como historiador, ftié de corte en corte im- 
plorando el auxilio de los príncipes cristianos , y llamándolos á la guerra 
cóntra los infieles. Los reyes de Aragón y de Navarra prometieron juntar 
sus fuerzas con el de Castilla para rechazar el peligro que á toda la cris- 
tiandad amenazaba , y acudió de Portugal y de la Francia meridional un 
crecido número de voluntarios á Toledo , punto señalado para juntarse las 
ftiérzas cristianas , mientras el Papa decretaba ayunos , procesiones y ro- 
gativas, á fin de aplacar la ira del Cielo y propiciársele, y de conjurar el 
mayor peligro que habia amenazado á la fé de Cristo desde los dias del 
emfr Abderrahman. 

Mohahimed abrió la campaña en el año de la Hegira 608, (de Cristo 1211 
á 1212), poniéndose cerco á Salvatierrá , (llamada por los autores arábigos 
Salbatera) , población de Extremadura de alguna fuerza , pero no de grande 
importancia , defendida por los caballeros de Calatrava. Fué esta empresa 
una falta grave, probándose con el malgastar así sus fuerzas en objetos 
tan poco proporcionados á su poder, cuán poco á propósito era el monarca 
para usar del enorme que tenia en daño de sus contrarios , y cuán mal le 
aconsejaba el hagib ó gran visir Abu Said Ben Gamea , director de aquella 
campaña , y dueño de toda la confianza de su soberano, aunque los autores 
almohades le dan por traidor ó poco menos. Resistió Salvatierra varios me- 
ses , alargándose el cerco hasta después de entrado el invierno ; padecieron 
los africanos sobremanera de resultas del rigor de la estación , ya por ha- 
ber sido acometidos de enfermedades que se los llevaban en crecido nu- 
meró , ya por haber llegado á ser suma la escasez de víveres , por la difi- 
cultad de abastecer á ejército tan numeroso ; y , no obstante haberse ma- 
logrado la tentativa del monarca castellano para obligar al enemigo á le- 
vantar el sitie» , pues su hijo Fernando , enviado con este intento , no solo 
no le consiguió , sino que murió de resultas de las fatigas de la campaña, 
como la población resistió varios meses, y si al cabo se entregó por el ham- 
bre, no lo hizo hasta Unes de la estación mas rigurosa, el conquistador 
no pudo sacar partido alguno de su triunfo, y la España cristiana se salvó 
del primero é irresistible ímpetu de los invasores. i 

En tanto al acabar el invierno empezaron á congregarse en Toledo los 
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cruzados. Llegó primero el arzobispo de Burdeos con un número considera- 
ble de franceses. Siguieron de allí ¡í poco las banderas de varias ciudades 
del imperio , y luego los maestres y priores de Calatrara y Santiago , y los 
de San Juan y Templarios con sus belicosos hermanos. Los nobles , princi- 
pales y ooiialleros rodeaban á su rey Alfonso , revestidos de lucientes ar- 
icas para parecer mas terribles á sus contrarios , y por otra parte ostentarse 
dignos de su elevada esfera. Los que mas se señalaban por su valor , espíritu 
caballeresco y riqueza eran los señores de la casa de Lara , y los mas afa- 
mados por su pericia y experiencia en la guerra Diego López , y Lope Diaz 
de Haro. Al frente de los caballeros de Santiago y Calatrava venían Don 
Gómez Ramírez y D. Pedro Arias , maestres de la una y de la otra orden; 
Gutierre , hijo de Hermenegildo , capitaneaba á los caballeros de San Juan. 
Los obispos acaudillaban á las tropas particulares de sus ciudades episco- 
pales y diócesis , armadas por ellos á expensas propias. Cítase entre estos 
prelados al conocido D. Rodrigo, arzobispo de Toledo, á Tello , arzobispo 
ú obispo de Valencia, á Rodrigo, obispo de Sigüenza , á Menendo, obispo 
de Osma , y á Pedro , obispo de Avila. También los concejos ó ayunta- 
mientos de las ciudades enviaron su gente armada , provista de todo lo ne- 
cesario, y con ella caballos, armas, carros y víveres en abundancia para 
los que de ellos careciesen (1). 

Aunque de todos los pueblos de Europa habían acudido á España cru- 
zados en aquella ocasión, entre ellos los mas numerosos eran los france- 
ses. Guillermo, arzobispo de Burdeos, el obispo de N antes, y otros prela- 
dos de la misma nación , llegaron seguidos de valerosos caballeros y de 
una crecida hueste de gente de á pié de las provincias de Guiena , Limoges, 
Berri , Saintonge, Poitou, Aujou , Bretaña , Langüedoc , Provenza y Bor- 
goña. El arzobispo de Narbona Amoldo, ardoroso perseguidor de losalbi- 
genses , trajo cousigo una hueste abrasada en deseos de ganar el Cielo li- 
diando contra los enemigos de la fé , y además hizo el importante servicio de 
persuadir al rey Sancho de Navarra, que aborrecía al castellano, no solo 
que auxiliase con dinero y tropas á la cansa común de España y de la re- 
ligión verdadera , sino á que él mismo , llevando consigo á los caballeros de 
su reino, acudiese á aquella campaña. 

Llegado el mes de mayo había ya en Castilla de los cruzados proceden- 
tes de varias rejiones de Europa dos mil varones , seguidos de diez mil sol- 
dados de á caballo y cincuenta mil de á pié , que en todo hacían no menos 
que setenta mil combatientes. Venían asimismo de camino mas tropas en 
crecido número y de tierras mas apartadas, que llegaron algo mas tarde. 
En el domingo de Trinidad (que cayó aquel año ú principios de junio) se 
presentó el rey de Aragón con un lucido y bien equipado ejército , y fúé 

(I) Hay quien acuse al rey de Navarra Sancho de haber andado rehacio y tardo 
en agregarse á la liga cristiana , pues hasta , como vi dicho de él mas atrás , buscó 
la amistad de Vacub y Mohammed; y si no mienten los árabes, hasta rué i Se- 
villa á verse con este ultimo , poniendo por condición de su amistad que le respeta- 
sen sus estados ó quitá que se los dilatasen. Se ignora en qué paró su trato con los 
infieles. , , r 
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recibido coagrandes honras y agasajo por el rey de Castilla. Acompañaban 
á su rey en su expedición los mas poderosos nobles, y los mas distinguidos 
caballero? aragoneses, y con él venían asimismo muchos templarios, due- 
ños de grandes y ricas posesiones en el mismo reino. Por fin vinieron los 
auxiliares de León, Galicia y Portugal ; estos últimos en considerable nú- 
mero , y gente toda distinguida por su valor y pericia , mandada por el in- 
fante portugués Pedro , tercer hijo de Sancho I (1). El infante Sancho Fer- 
nandez , hermano menor del rey de León , venia capitaneando las tropas 
leonesas, porque el monarca su hermano no quiso asistir á aquella campaña, 
de resultas de estar desavenido v en disputas con el castellano sobre la po- 
sesión de algunos lugares fronterizos. Esperóse algún tiempo el rey de Na- 
varra, el cual aun no tenia sus preparativos completos. 

Era por extremo animado el aspecto que presentaba Toledo, á donde 
habían acudido tantos guerreros que no cabían en la ciudad, teniendo que 
acamparse millares de soldados en los jardines y praderas fuera de los mu- 
ros, bajo tiendas de campaña, presentando allí una mezcla singular de ar- 
mas y vestiduras diferentes, y no menos variedad de costumbres y len- 
guas. Difícil era mantener en paz y buena disciplina un conjunto de tan 
discordes elementos. El rey de Castilla con cuerda previsión tenia hechos 
inmensos acopios de víveres , de suerte que nada faltó con asombro de cuan- 
tos lo miraban. Pero aunque proveyó á tos cruzados ultramontanos (que así 
se llamaba á los que no eran españoles) de tiendas de campaña, víveres y 
hasta de caballos , aquellos extranjeros arrancaron las frutas de los árboles 
de la comarca , y cortaron estos y las cepas de las vides , para hacer leña y 
usarla en sus cocinas. A estos desórdenes se agregaron otros de diferente y 
peor naturaleza , porque los ultramontanos empezaron á perseguir á los nu- 
merosos judíos de Toledo, costando mucho trabajo á Alfonso impedir que 
los pasasen todos á cuchillo , sin poder impedir que no pocos cayesen vícti- 
mas de un fanatismo tan feroz y desvariado. 

A principios de junio de 1212 constaba el ejército cristiano de diez mil 
hombres de á caballo y cien mil de á pié , á todos los cuales Alfonso , sin 
duda porque de resultas de la importancia que tuvo en todo el Occidente 
aquella cruzada contra los sarracenos españoles , había recibido de Francia 
é Italia auxilios crecidos de dinero, armas y víveres, pudo, no solo abaste- 
cer, sino hasta pagar al dia á cada guerrero de á caballo veinte sólidos ó 
sueldos , y cinco á cada uno de los de á pié ; haciendo asimismo ricas dádi- 
vas á los generales. 

En el mismo mes de junio, y en el dia 20, las tropas después de haber 
descansado se pusieron en movimiento para ir ai encuentro del enemigo. 
Caminaba el ejército en tres columnas , á fin de que su número no le cau- 


(1) El rey de Portugal ito asistió en persona á la campaña de las Navas de To- 
lo»* , por mas que hayan dicho lo contrario con sobrada confianza los mas de los 
historiadores. La Clédc, llistoire Generale de Portugal, tom. II. 

Muchos de los voluntarios extranjeros que vinieron á España & la cruzada, fueron 
enviados por Simón de Montfort, empeñado ñ la sazón en la guerra contra los albi- 
genses. 


Digitized by Google 



182 HISTOBIA 

sase embarazos en su jornada. I.os ultramontanos componían la vanguar- 
dia en número de sesenta mil cuando menos, mandándolos el general cas- 
tellano Diego López de Haro , aunque otros cuerpos particulares iban re- 
gidos por los arzobispos de Narbona y Burdeos , por el obispo de liantes, 
y por varios condes del Poniente y Mediodía de Francia. K1 rey Pedro |I de 
Aragón mandaba el segundo cuerpo de ejército, compuesto solo de arago- 
neses y templarios con algunos castellanos. Gi tercer cuerpo, que era el mas 
numeroso , constaba de las demás tropas castellanas , y también de las leo- 
nesas y portuguesas, y obedecía al rey de Castilla en persona, con el.cua|. 
iban los maestres de las órdenes militares, el infante de León D. Sancho 
Fernandez, el infante de Portugal D. Pedro, el arzobispo de Tole,doD. Ro- 
drigo y otros prelados. Dicen que componían aquel cuerpo hasta treinta 
mil guerreros de á caballo , pero no cuanto era el número de ios de á pié. 

A poco de emprendida su marcha el ejército cristiano, tomó por asalto 
el castillo de Magalon, á cuya guarnición pasó á cuchillo. Ya á la sazón em- 
pezaban á excasear los víveres ; y con esto , y con el calor que empezaba 
á apretar, á punto de hacerse insufrible á los ultramontanos acostumbra- 
dos á climas menos calorosos , se enfrió el ardor de rauehos voluntarios, que 
pensaron en volverse á sus tierras. El rey de Castilla llegó á Magalon al 
dia sieguiente de haber sido tomado el castillo , y aplacó el descontento de 
los extranjeros dándoles víveres en abundancia ; con lo cual prosiguiendo 
los cruzados su camino, se pusieron sobre Calatrava, defendida por up 
fuerte presidio de almohades. Presentaba muchas dificultades la empresa de 
atravesar el Guadiana , en cuya ribera está asentada Calatrava , porque los 
sarracenos habían clavado en las orillas del rio estacas y puntas de hierro 
agudas , cubiertas por las aguas ; pero no obstante esto y otras circunstan- 
cias por las cuales parecia inexpugnable aquella población , los tres ejér- 
citos la combatieron á un tiempo con ímpetu furioso, y se hicieron dueños 
de ella -muy en breve. Pero tomada la ciudad quedaba por los infieles el 
castillo, el cual, defendido por altas torres y gruesos muros, bien. daba, 
que temer que se emplearía largo tiempo en su asedio. Kn el asalto de la 
ciudad se habían señalado particularmente el rey de Aragón y los ultra- 
montanos, pero habían tenido pérdidas gravísimas. Lo singular en el mis- 
mo asalto fué salir de él salvo y sin lesión un sacerdote que llevando en 
sus manos una hostia consagrada en medio de los combatientes, se antro 
por la ciudad en lo recio de la pelea , atribuyéndose á milagro su salvación, 
no obstante haber recibido en sus vestiduras sesenta flechazos. . 

Antes de asaltar el castillo hubo consejo de guerra para resolver si va- 
lía mas bloquearle, que intentar entrarle á viva fuerza; y encaso de ha- 
cer lo primero , sin detenerse en el asalto , irse en derechura al enemigo, 
que distante algunas jornadas de camino, esperaba con su hueste al otro 
lado de Sierra Morena , en las cercanías de Baeza. Prevaleció sin embargo 
en el consejo el dictámen de los que estaban por ganar de cualquier modo 
el castillo , sabiendo haber en él encerrados acopios cuantiosos de víveres y 
considerables tesoros. Noticiosos los infieles allí encerrados del empeño de 
sus contrarios, hubieron de acobardarse, y así el almohade gobernador de 
la fortaleza envió en secreto al rey de Castilla Un hombre de su confianza 

• !•> >1 "«. f •¡•IV . -1 • I JIM .;o . \|\ .V 





DE ESPAÑA. 183 

ofreciéndole la entrega del castillo 'f dé todas sus riquezas que contehín, 
si -á él y á sus soldados consentía salir libres v con las armas en la matio. 
Alfonso no dejaba de inclinarse á aceptar condiciones que sin demora le 
hiciesen dueño de nn lugar de tanta importancia; pero los aragoneses y 
ultramontanos no querían dar oidos á un eonvenio que. dejase á sus contra- 
rios la vida. Al cabo mostrándoselos sarracenos resueltos á defenderse con 
Obstinación feroz , se convino en que saliese la guarnición perdonada la 
vida y libre del cautiverio, pero desarmada. En esta ocasión los príncipes 
españoles dieron muestras de cuanto excedían á sus hermanos los de Occi- 
dente en el guardar la fé , y 1 en la nobleza de pensamientos propia de los 
caballeros; puestos ultramontanos, no obstante haberse prometido á los 
musulmanes paso franco y seguras las vidas, quisieron pasar á cuchillo á 
la guarnición cuando salia del castillo, al paso que Alfonso de Castilla y 
Pedro de Aragón sin rebozo y con entereza se declararon contra tal perfi- 
dia, libertaron de ultraje á los infieles , y cuidaron 'de ellos hasta ponerlos 
en salvo. Alfonso dio á los aragoneses y ultramontanos todo cuanto habió' 
encerrado en los inmensos almacenes de Calatravay v entregó la población 
y el castillo á los caballeros de la misma orden, sin quedarse con cosa al-*' 
guna para sí y los suyos. No obstante su generosidad , los ultramontanos, 
codiciosos de las riquezas que habia en Calatrava , y encontrándolas infe- 
riores á sus deseos, sospecharon al castellano de haberse qnedado cOn los 
tesoros y las cosas de mas precio, v agregándose á esta sospecha el enojo' 
de no haber podido saciar sus pasiones feroces, empapando 'Sus armas en 
la sangre de los mahometanos , so pretexto de que no podian sufrir mas el 
caluroso clima de España, rehusaron seguir peleando por la salvación de 1 
la cristiandad en la Península, como si creyesen haber desempeñado la 
obligación á que se comprometieron, con haber ganado a costa de reñí**' 
das lides á Magalon y Calatrava. El arzobispo de Burdeos , personaje ' 1 el 
mas importante entre los prelados extranjeros , los confirmó en"Su resólu- 
cion; v así desatendiendo las súplicas y promesas de los monarcas espa- 
ñoles, persistieron en su propósito, y emprendieron el camino de vuelta á 
su patria, quedándose solo en el ejército cristiano el arzobispo de Nar- 
bona Amoldo , y el conde Teobaldo Blascon , español de nacimiento, que 
habia traído del Langüedoc y del Poiton ciento cincuenta guerreros de á ca - 1 
bailo. Los españoles achacaban á inspiración del diablo , si ya no á locura, 
el que así los abandonasen sus amigos. Estos en su vuelta cometieron todo 
linage de destrozos , y como pasasen por las inmediaciones de Toledo , pro* 
curaron entraT en la ciudad; pero los toledanos, conociéndolos' bien , iei 
cerraron las puertas, y desde los muros los denostaban echándoles en cara 
su cobardía y abandono de la causa de la cristiandad (*). Siguieron los fu- 

itUMA t r r , jfnln r ln¡ ? * • t r,u<. »»• i- pnti q» in i , BVSlji) 

(•) En la narración circunstanciada que contiene la Compilación de Paquis, tra- 
(lucida aquí con preferencia al original inglés, nada se dicgdc la defensa d e .T°M®' 
de la cual habla la historia inglesa nó obstante su brevedad. De ella se ha tomado, pues, 
en la versión presente esta circunstancia , omitiendo una expresión afrentosa con- 
tra los cruzados franceses. ó quienes llama ahnly rabbert.» En la obra de Baquis, 
aunque francesa , no deja de vituperarse ó los de su patria . y de hablarse da los, ia» 
sullos que con justicia les hacían los españoles. (N.iiei IY) 't ... ub.ur,. d. 
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gitivos su viaje hasta atravesar los Pirineos , en número , según unos de cin- 
cuenta , y según otros , de treinta mil hombres (*), con lo cual quedó muy 
flaco en fuerzas el ejército de los cruzados ; pero renovó en ellos el aliento 
la llegada oportuna , aunque tardía, de D. Sancho, rey de Navarra , con un 
número considerable de tropas. Dio también valor y confianza á los cristia- 
nos el haberse hecho por aquel mismo tiempo dueños de Atareos , bajo 
cuyos muros, diez y siete años antes el rey de Castilla habia padecido una 
sangrienta derrota. .. .. 

Los tres reyes aliados acercándose á Salvatierra , pasaron allí revista á 
sus tropas, y viéndose con un ejército tal , que nunca la España cristiana le 
habia tenido semejante, sin detenerse á tomar un pueblo que era dema- 
siado fuerte , tomaron la vuelta de Andalucía. 

En el 12 de julio llegaron los cristianos á las faldas de las sierras que 
separan á Castilla la Nueva de las provincias andaluzas, y encontraron to- 
dos los puertos y hasta las cumbres de los montes ocupados por los almo- 
hades. El sultán de estos, liado en el número desús tropas, en vez de re- 
huir la batalla la solicitaba, esperanzado de un triunfo igual al que su padre 
habia conseguido en Atareos. Por aquellos dias, siguiendo los consejos de 
su hagib ó gran visir Abu Said ben Gainea , hombre inquieto y enredador, 
que odiaba á todos los caudillos andaluces y almohades , habia mandado 
cortar la cabeza al andaluz Aben Cadis, que habia defendido y. perdido á 
Calatrava , causando con su muerte gran disgusto é ira al ejército todo , y 
muy particularmente á los andaluces paisanos del muerto ; pues todos sa- 
bían que el desdichado gobernador habia resistido valerosamente, sin en- 
tregar la fortaleza hasta que se vio en el último trance , siendo debida su 
dura y no merecida suerte á los consejos infames del perverso y mal quisto 
ministro. 

Acercándoselos cristianos al puerto de Muradal (1), se apoderaron de 
un castillejo llamado Ferral , situado en los cerros de un monte ; pero con 
tomarle ganaron poco, pues por estar faltas de aguas aquellas alturas no 
podían mantenerse allí largo tiempo. Entre tanto los sarracenos se habían 
hecho fuertes en los puertos ó desfiladeros , á punto de parecer imposible 
forzar el paso. El rey de Castilla, lleno de pesar escribió al Papa asegu- 
rándole que no le era posible penetrar en Andalucía , si los infieles , aun 
con escaso número , defendían bien ios puertos de aquella sierra. En tanto 
apuro parecía imposible ir adelante , y los cristianos pensaron en retirarse, 
juzgándolo mas prudente, y aun el único medio de evitar su perdición , ya 


(*) La Compilación de Paquis pone cincuenta mil : treinta mil la historia in- 
glesa , y ni en una ni en otra va citada autoridad para el aserto. 

(¿V. del T .) 

(1) El puerto de Murada! dista como una legua de las Navas de Tolosa (*). 


(*) Quizá sea algo mayor la distancia, pero no lo es contándola desde el Andel puerto. 
El lugar linda con el desfiladero de Despena-perros , por donde boy va el camino real 
de Andalucía. Pero la población moderna , llamada las Navas de Tolosa , no está exac- 
tamente en el sitio en que filé la batalla. [TV. del T.) 
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con retirarse lograsen sacar al enemigo del formidable puerto en que se man- 
tenía, ya por otro lado pudiesen hallar menos difícil entrada á las provincias 
andaluzas. Pero el rey de Castilla se resistía á retroceder, cediendo así 
á los enemigos, en cierto modo, la victoria sin haberla disputado en la 
batalla. : / 

Tal era la situación de los cruzados cuando se presentó en el real de 
Alfonso un pastor ,.y le propuso llevar el ejército cristiano por sendas igno- 
radas de uno y otro ejército , y sin ser vistos por sus contrarios hasta las 
cumbres mismas de la sierra, de donde podrían bajar con poca dificultad 
á los llanos de Ubeda (1). Acompañó á este hombre para averiguar la cer- 
teza y posibilidad de lo que prometía Diego López de Haro con alguna gente, 
y hallando ser aquel guia fiel y conocer los lugares, dieron informe de ello 
al ejército , el cual subiendo sigilosa y recatadamente llegó á la cima , y 
allí ge atrincheró en una espaciosa mesa capaz de contenerle todo. Viendo , 
los sarracenos desamparado el castillo de Ferral , le ocuparon de nuevo,, 
creyendo que sus enemigos se habían puesto en retirada. Ocurrió esto en 
el día t3 de julio. i , . , 

Pero los cruzados desde la cumbre divisaron la hueste de los musulma- 
nes , cuyas tiendas de campaña cubrían un dilatado espacio , y fueran al 
mismo tiempo vistos por ellos no sin gran sorpresa , al descubrir que eran 
dueños de las alturas. No por eso, aunque los cristianos habían alcanzado 
una ventaja notable , desmayó el soberano de los almohades; el cual , con- 
fiado en la superioridad de su fuerza , presentó á sus contrarios la batalla, 
sin que estos la quisiesen aceptar por hallarse todavía cansados, y querer 
fortalecerse bien en su campamento. Al siguiente dia también se presentó 
Mohammed formado en batalla y provocando á la lid á sus enemigos, que 
tampoco quisieron pelear por ser aquel dia domingo , y se contentaron con 
enviar fuera de los reales algunos caballeros, para dar pruebas de su valor 
en batallas singulares. En tanto empezaron á escasear los víveres, y mas 
todavía el agua ; de resultas de lo cual no podía demorarse la batalla , tanto 
mas, cuanto el emperador africano enterado por algunos desertores de la 
situación de sus contrarios, aseguró que los reyes de (Astilla, Aragón y 
Navarra, cercados en aquella altura, serían muy en breve sus cautivos. 

Al tercero dia que lité el 16 de julio los soldados cristianos después de 
prepararse á la lid con devotas oraciones , y de recibir el Santo Sacramento, 
prévia la absolución con la indulgencia general concedida por el Papa, se 
fueron formando en batalla en las cumbres , y por las faldas de las lomas 
de que eran señores. Mandaba su ala derecha el valerpso rey de Navarra 
D. Sancho, á quien seguían no solo los caballeros y tropas de su reino , sino 


(1) «Musía d Deoa dice el arzobispo D. Rodrigo, y otro tanto vienen i decir 
el rey D. Alfonso el Sabio, y D. Lucas de Tuy. Muchos suponen que era un ángel 
en figura de pastor. Ortiz en su Compendio Cronológico de la Historia de España, 
tom. III, p. í51 , se expresa como sigue: «Mas de trescientos años después del su- 
ceso comenzaron algunos á decir, que aquel aldeano fué San Isidro, labrador 
natural de Madrid. Desje entonces basta nuestros dias ba tenido esta opinión con- 
trarios y defensores.» 


TOMO □. 
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taúíbien las banderas de Soria , Avfl#,'Ségovia y Medinaceli, los caballeros 
franceses que seguían al arzobispo de Ñarbona Amoldo , y las tropas de 1 
Galicia y Portugal, con las cuales estaba el infante de este último reino. ,J 
El ala izquierda estaba dividida en cuatro cuerpos, y ae componía de 
unos pocos soldados castellanos de á pié y de las tropas aragonesas, capi- 
taneando á todos el rey D. Pedro de Aragón , rodeado de los principales 
señores yclérigos de su monarquía. '■ ' " ‘ ■« "• u " > ( *•’ • |,; l 
Mandaba el centro; y en cierto modo el ejército todo, el rey Alfonso de 
Castilla, al cual obedecían cuatro cuerpos 6 divisiones, compuesto el' pri- 
mero de montañeses castellanos , capitaneados por Diego López ; el segundo 
de los caballeros de Calatrava , de Santiago,' Templarios y de San Joan, 
con algunas tropas fronterizas, de todos los cuales era caudillo Gonzalo 
Nuñez de Lara ; el tercero de los soldados de Castilla la Vieja , Asturias y 
Vizcaya, á cuyo frente iba Rodrigo Díaz de los ‘Cameros ; y el cuarto, que 
era la reserva de las tropas toledanas y algunas leonesas , con 1W que se 
quedé gobernándolas inmediatamente el monarca castellano. En este úl- 
timo cuerpo estaba el arzobispo de Toledo D. Rodrigo , historiador de aquella 
guerra, con varios obispos de Castilla y León, seguidos de tropas de aus 
vasallos. iil ! í.i. *t* ••• ¡'» '1¡ 

Mobammed habia formado su ejército á uso de los almohades en cinco 
líneas de profundidad; y haciendo frente á los cristianos , se situó en la 
desde aquel día inmortal llanura da las Navas de Tolosa. Formaban sn van- 
guardia los voluntarios, cuyo número; si dicen verdad los autores árabes, 
no bajaba de efento sesenta mil combatienes. Los andaluces ocu paban’el irla 
derecha ; las tribus herberos ó berberiscas la izquierda. En el centro y re-' 
serva estaba la flor del ejército, los moros , las tropas regulares , y los ver- 
daderos almohades. El sultán había colocado en medio del campo de ba- 
talla su tienda con rico y espléndido ornato , á cuya puerta estaba su fo- 
goso corcel con hermosos jaeces cubierto todo de oro y plata. El’ empera- 
dor mismo estaba en su tienda sentado en su escudo, en señal de que iba 
á empezar la batalla. Se habían formado alrededor de la tienda del califa 
sus guardias de á pié y de á caballo , no solo de almohades de Mauritania; 
sino hasta de negros. Mas adelante, y hacia el lado frontero al enemigo, 
las lanzas formaban uno como inexpugnable muro , delante de las cuales 
para mayor defensa se habia hecho dé robustas cadenas de hierro (I) un 
extenso semicírculo , de modo que el soberano musulmán quedaba á modo' 
de encerrado en un castillo, divisándole los cristianos desde la áltura, así 
como á sus innumerables tropas. 1 ' 1 «'''■•"•<* ’ ’ r,i • 11 *’<• 1,1 

Terminados los preparativos de la pelea, salió el sultán de su tienda re- 
vestido de un manto negro , que solía llevar á las batallas su predecesor Ab- 
delMumen; y llevando en una mano el Alcorán, y en la otra una inútil 
cimitarra, lo cual sirvió de señal de que empezaba la pelea. 

Por parte de los infieles adelantaron los voluntarios , y por parte de los 
cristianos los castellanos ; y poniéndose en movimiento ,. las alas 4e ambos 
:,> Joit til ¡MV ¡i 'y H*»i ' ¡t * ' ». , t«*.£ f .111 'Ti I 

(t) De estas cadenas de hierro no hacen mención los árabes; pero son tan bre- 
tes en sus relaciones , que no es de extrañar su silencio en este ▼ otros puntos. 

ü .V ICKÍlttTlir MüTMl 



DE ESPAÑA. 187 

ejércitos al punto que se embistieron lqs centros , se hizo general la bac- 
ila. Fué tremenda la embestida por parte de los mahometanos; pero no 
bastó a romper la línea de los caballeros cristianos , los cuales auxiliados 
por los de Calatrava hicieron cejar v desbarataron la vanguardia de los in- 
fieles , encontrando en aquella ocasión millares de musulmanes la corona 
del martirio que anhelaban , muriendo por su fé. Cuando los castellanos, 
dando alrance a Iqs voluntarios fugitivos , cayeron sobre el centro de la 
hueste contraria , dónde estaban las mejores tropas de Mohammed , encon- 
traron una resistencia valerosa, firme y hasta encarnizada, y aunque lo- 
graron hacer mella en aquellas tropas, pronto las vieron reunirse allí don- 
de se habían empezado á romper, reforzadas por la reserva. Con esto y 
cón la gran superioridad de los contrarios , los castellanos que iban lle- 
vando lo mejor, empezaron á retroceder y aun á huir, arrollando y lle- 
vándose consigo á los caballeros de Calatrava el tropel de los fugitivos. 
Viéndolo el rey Alfonso desde la altura en que estaba , quiso embestir al 
frente de los leoneses y toledanos, que tenia consigo de reserva, y aun ar- 
rojarse hasta meterse entre las espesas filas contrarias , diciendo al arzo- 
bispo D. Rodrigo , que se mantenía á su lado : «Muramos aquí , arzobispo, 
pero con honra.» F.I prelado y un general castellano detuvieron al rey 
asiendo de las riendas á su caballo , y representándole cuán temerario era 
su propósito, lograron retraerle de él, y persuadirle á que envíase nuevos 
socorros á los puntos donde los suyos flaqueaban. Fueron , ' pues , á em- 
bestir con el enemigo, y contener á los cristianos que desmayaban y 
hipan , algunas tropas de las mas valerosas , los misinos prelados con sus 
banderas ó estandartes, donde se veian las imágenes de la santísima Vír-' 
gen y del Salvador, y sobre todo los vasallos del arzobispo toledano con el 
pendón de este por guia (l). Con la llegada de estas tropas frescas pudie- 
ron reunirse los caballeros de las órdenes militares y los montañeses , y 
juntándose con los que habían venido á su socorro , otra vez arremetieron 
á los sarracenos , derribando cuanto se les ponía por delante , hasta dar 
con el centro donde estaba Mohammet con sus guardias. Viendo los de las 
dos alas del ejército cristiano como ibau los suyos triunfantes por el cen- 
tro , cerrando con doblada furia con los que se les oponían, los arrollaron 
asimismo. Tropezaron entonces los cristianos del centro vencedores con el 
semicírculo de cadenas de hierro , detrás del cual formaban una como es- 
pesa pared las lanzas. Sobre ellas se arrojaron , sin embargo, los castella- 
nos, huyendo á aquella sazón los andaluces que solo peleaban por miedo 
á los almohades. Con esta huida empezó á entrar la confusión en las filas 
de los sarracenos; pero las tropas regulares almohades, resistiendo toda- 
vía; resueltas , aunque casi solas, á disputar la victoria á sus enemigos; y 
amparadas por la copio fortaleza que al rededor tenían , rechazaron á los 
•mi iwiq v»n»q n« uvii.^ í'tiivi ikii n ioii* i o iit' 1 » irWfi!* , o*. -ir-.m** n* . ool 


(1) El .porta-estandarte ó abanderado del arzobispo Don Rodrigo era un canó- 
nigo de foledo • llamado D. Domingo Pascual , el cual en aquella jornada dió 
muestras de ser mpy & propósito para servir en la iglesia militante; pues dos 
veces se entró con sp pendón en la mano por lo mas espeso de las- filas tnaliome- 
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que los acometían , haciendo increíbles esfuerzos ; y siguieron presentando 
á los ya vencedores una al modo de mole profunda , tremenda é impene- 
trable. Trataron los caballeros cristianos de romper aquella cadena, que 
conservada intacta habría hecho dudosa ó poco decisiva su victoria ; los 
alentaba el arzobispo D. Rodrigo , y con él el arzobispo de Narbona, á ven- 
cer aquel último obstáculo, yendo ambos prelados con los mas delanteros 
de los suyos, y metiéndose en lo mas recio de la refriega. Fué esta tre- 
menda, pero breve; pues, según unos, el rey de Navarra el primero, y 
según otros Alvaro Nuñez de Lara , llevando en su mano el pendón real , y 
seguido de los caballeros castellanos , penetró en la fortaleza formada por 
las cadenas y lanzas, y dentro ya de ella los navarros, castellanos y arago- 
neses , habiendo los últimos , asimismo , arrollado á los que se les opo- 
nían , y llegado desde un punto opuesto á vencer por su lado aquel obs- 
táculo formidable , matando ó poniendo en huida á millares de infieles, 
empezaron á acercarse al punto donde el mismo Mohammed estaba. Ya 
entonces con haberse roto la cadena era segura la perdición de los infie- 
les y completa la victoria de los cristianos (*). Mohammed, de quien cuen- 
tan algunos que había hecho todo cuanto pudo para alentar á su guardia, 
y dado muestras de no querer sobrevivir al vencimiento de los suyos , y á 
su hijo primogénito que habia perecido peleando heroicamente , seguía en 
su tienda y sentado en su escudo cuando los vencedores se acercaron. 
Viendo el monarca africano huir los pocos que quedaban de su numero- 
sa hueste , y llegándose un alarbe á suplicarle que mirase por sí , solo 
respondió con triste voz , á uso de mahometano , con la siguiente verdad 
trivial: «Alá solo es justo y poderoso, y el diablo es falso y pérfido.» Pero 
el alarbe trayendo del diestro una muía firme á la par que ligera : «Prín- 
cipe de los fieles (dijo á su monarca), ¿ no ves ya a todos tus musulmanes 
ó puestos en fuga ó muertos? ¡ Hágase la voluntad de Alá ! Cabalga en es- 
ta muía que es mas veloz que los pájaros del aire , ó que la saeta que por 
él atraviesa , pues nunca fué falsa al guíete ; y ponte en salvamento , que de 
la tuya depende la salvación de nosotros todos.» Accedió Mohammed, y 
montó en el animal , y haciendo otro tanto el alarbe en el caballo del 
monarca , metiendo ambas espuelas , pronto ganaron delantera no solo á 


(*) Como va dicho mas de una vez , va traducido en la presente obra el texto 
de la Compilación de Paquts en todo lo tocante á las batallas de Atareos y las Na- 
vas , pero se ha atendido asimismo á la historia inglesa; y tomando lo poco que 
esta dice , el traductor castellano ha tejido su narración. Nótase en general que la 
obra Francesa sigue mas 6 los árabes , y la inglesa á D. Rodrigo de Toledo. No sue- 
len , sin embargo , diferir entre si ambas narraciones , salvo en puntos poco im- 
portantes. Asi por ejemplo , el esto francés supone que empezaron la batalla aco- 
metiendo á sus contrarios los musulmanes, y el inglés que los cristianos embistie- 
ron primero. Según el autor copiado en la obra de Paquis , rompió por las cade- 
nas, antes que otro, un castellano; según el historiador inglés toca la gloria del 
mismo hecho á D. Sancho , rey de Navarra. La obra francesa dice que huyeron los 
andaluces al principio de la lid : en la inglesa , en nota , que los autores árabes les 
achacan haber huido , pero al fin del combate. (N. del T.) 
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los que iban dándoles alcance sino á los fugitivos (I). Fuéronse primero 
á Baeza, de donde el emperador salió muy pronto para Sevilla. 

Tal fué la gloriosa victoria de los cristianos en aquella sangrienta ba- 
talla, con la cual quedó la dominación de los africanos en España tan las- 
timada y débil, que de sus resultas tuvo su acabamiento. Los árabes llaman 
á esta batalla la de Alealab , así como los cristianos la conocen por la de las 
Navas de Tolosa , y aquellos cuentan por aciago el dia en que se dio , que 
fué para ellos el 25 ó 26 de la luna de Safír ó Safer, del año de la Hegira 609, 
al paso que estos celebran el mismo dia (16 de julio) en la iglesia españo- 
la con una festividad titulada el Triunfo de la Santa Cruz , en conmemo- 
ración de tan feliz suceso, en que alcanzó la fé de Cristo uno de sus triun- 
fos mas insignes , y por sus consecuencias de los mas importantes. 

Siguióse á la derrota de los musulmanes ganar los cristianos no po- 
cas ciudades de nota en Andalucía. Empañaron los vencedores el lustre de 

(1) Ilav cuatro relaciones de esta gran batalla dadas todas ellas por personas 
que estuvieron en el combate. Es la primera , la que dió el mismo rey Alfonso en 
su carta al Papa , noticiándole la victoria conseguida. Da la segunda el arzobispo 
de Toledo D. Rodrigo Jiménez. I.i tercera es la de Amoldo , arzobispo de Narbona. 
La contenida en los Anales Toledanos está en cuarto lugar. 

Los historiadores modernos de España suponen que murieron en las Navas dos- 
cientos mil africanos , y solos veinte y cinco cristianos. Con esla y otras circunstan- 
cias hacen de toda aquella campaña una série de milagros , ocultando muchos que 
no hay aquí lugar ni deseo de referir (*), 

(*) Si el historiador inglés cita las autoridades en que estriba la demasiado compen- 
diosa narración de la batalla de las Navas de Tolosa y campaña precedente, el autor 
cuyo texto sigue en esta parte la Compilación de Paquis nunca cita á lo menos en 
notas. Pero en el contesto de su narración pone algo que estará mejor en una nota 
acerca de tos sarracenos que murieron en las Navas. 

De estos es general alirmar que perecieron cien mil y no doscientos mil como ' I ori- 
ginal inglés afirma ; pues este último número es el que se supone que perdieron los In- 
fleles en la batalla del Salado , con harta mas improbabilidad , no siendo la segunda 
jornada ni por el número de combatientes ni por otras razones igual ni con mucho en 
importancia á la primera. Es tan común afirmar la muerte de cien mil en las Na- 
vas que en los compendios vulgares de Duchesnc traducido por Isla y de Iriarte, 
esta asi puesto. e ■ 

En cuanto á la escasez de. muertos por parte de los cristianos , singular es que 
achaque el autor á los modernos españoles haberla supuesto , cuando todos ellos ci- 
tan, para hacerla creihle, la autoridad del arzobispo D. Rodrigo, no solo escritor 
contemporáneo, sino presente en la batalla. Este, pues, dice (véase su relación) que 
solo hubo por parte de los cristianos en aquella reñida y sangrienta pelea veiute y 
cinco muertos. El arzobispo de Narbona , testigo presencial , supone que los cristia- 
nos muertos fueron cincuenta. Sobre esto cita la Compilación de Paquis el monge Al- 
berico , cuyo testimonio vale , por lo probable , pero que no Alé contemporáneo , sino 
algo posterior á la época de la batalla. Este dice que en el alcance después de la 
victoria murieron soto treinta Cristianos; pero que en lo recio de la refriega, y cuan- 
do los caballeros de Calatrava hubieron de ceder arrollados con las tropas que te- 
man delante por los ínfleles, fué considerable el número de los cruzados que pere- 
cieron. Ni pudo ser otra cosa en tan bieu disputado triunfo. 

Es de notar que los árabes antes abultan que disminuyen su pérdida en la ba- 
talla de las Navas de Tolosa; pues autores de ellos hay que suponen haber sido de 
seiscientos mil hombres su ejército al empezar la lid , y de den mil solo el núme- 
ro de los que se salváron. 1 (TV. del T.) 
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su fama con crueldades, pues cuando ganaron á Baéza, encontrando' kllí 
por único presidio á los enfermos y convalecientes del ejercitó contrario, á 
casi todos pasaron á cuchillo, reservando para el caütivério á una parte re- 
ducida. En tJbeda se defendieron con brio los mahometanos siendo la ciu- 
dad fuerte por su naturaleza y también por el arte , según eró la guerra en 
aquellos «lias, y hasta resistieron un asalto rechazando d los sitiadores con 
gran pérdida , no obstante haber llegado los aragoneses á situarse en lo 
alto del muro por la parte donde era utas flaco. Visto esto por los reyes 
cristianos tuvieron por conveniente aceptar la oferta de los cercados de 
entregarles la ciudad, y con ella iin millón de piezas de ord , con'tól dte 
que les consintiesen seguir viviendo en ella libres y pacíficos, regidos ¿tór 
sus propias leyes, y siguiendo su rito con público culto. Pero eidero 
declaró que no podia ser válido tratado semejante, y exigió qué fós ceréd- 
dos se entregasen á merced, accediendo ó lo cual los reyes, y abriendo las 
{tuertas los sarracenos , so pretexto de que estos no habiaü juntado la súma 
de dinero estipulada , de ellos fueron pasados á cuchillo sesénla mil, y 
otros tantos reducidos á cautiverio , arrasándose en seguida la ciudad por 
ser grande y faltar gente con que repoblarla (*). 

De resultas de ios excesos cometidos por los vencedores , vinieron á 
quedar escasos los víveres , de que resultaron hambre primero , y después 
enfermedades , no pudiendo por esto el ejército cristiano sacar gran pro- 
vecho de su victoria , y viéndose obligado á volverse á Calatrava , donde 
se encontraran con el duque de Austria Leopoldo , que al frente de nu- 
merosas tropas alemanas venia á dar ayuda á los espadóles. Los reyes 
dieron gracias á este príncipe por haberles dado tales muestras de amis- 
tad ; pero estando yá concluida la campaña hubieron de separarse yéndose 
el duque aieman á Aragón con el rey D. Pedro que era su pariente. Los 
reyes de Castilla y Navarra hicieron una entrada solemne en Toledo, y con 
los principales señores y elérigos , y ejército y pueblo , fueron en procesión 
lucida y concurridísima á la iglesia catedral de Santa María , donde se can- 
tó el Te Deum con gran pompa. En seguida fueron enviados al sucesor 
de S. Pedro presentes de alto precio, entre ellos una tienda de campaña de 
rica seda, una llave de oro, y el estandarte principal de los sarracenos, el 
cual filé colgado en la iglesia de S. Pedro en memoria de aquella jornadá. 

El vencido emperador africano después de descargar su rabia en sus 
súbditos los andaluces, mandando quitar la vida á muchos de ellos, por 
achacarles la pérdida de la batalla , huyó con precipitación á Marruecos, 

i 
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(*) También «obre estos sucesos de Baeza y Ubeda va aqui traducida la Compi- 
lación de Paqnis , paca la historia inglesa solo dice qae la primera ciudad cayó 
«fl 'poder de tos cristianos. Sitt dudé la narración esté sacada de autores arábigos; y 
como adolece de los defectos en ellos comunes, y no es muy conforme á la probabi- 
lidad, merece poco eréditó. Mal podia haber en übeda cíenlo y veinte mil perso- 
nas, aiyi contándo las mujeres y niños, y de que el pueblo fuese arrasado no que- 
da testimonio, tais historiadores de España pecaban antes por hacer poco caso de 
los escritos de los árabes, y boy suelen pecar por darles un crédito superior al 
que merecen. (¿V. del T.) 
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donde se entregó á torpes deleites, y señalando por su sucesor á su hijo 
Yussef Abu Yacub; que solo contaba once años de edad, abandonó á aquel 
niño, ó hablando con mas propiedad, á sus ministros las riendas del gobier- 
no, hasta que vino á morir de edad de treinta y cuatro años en el dia '10 de 
la luna Shaffaip ó Señaban del anorte la Herirá 610 (84 ó 25 de diciembre 
del año del Señor 1213), ño sin sospechas de haber sido' envenenado (1). 
Con su muerte , ó, diciéndolo con mas exactitud, con los trágicos sucesos 
de su .vida y reinado , no solo, quedaron las íbera» «Ja su imperte .que- 
brantadas y casi aniquiladas en Andalucía, sino también preparada en 
Africa la caída de loa almohades. 

(t) Abu Abdalla, Vestís Acu Picta seu Reges Almob. (apud Cassiri, Bibl. Arab. 
Hisp, II , **0). Jimenes , Rerum in Hispania Gestarum , lib. VIH , cap. 9, 11. 
(apud Scbottum , Hispania Illustrata , lomo II). Conde, (en la versión de Marlés), 
litó luiré de la Uominatiuu, etc. ,p. 417 , 466. 1)' Ucrbelot, Bibliotbeque Orienlje, 
arl.J^nbaramed, Ghronicon Burgense, p. 309 (apud Flores, España Sagrada, lo- 
ippXSytlI). Annale&CompostcIlani , p. 393 (apud eundem et Id eodem tomo). Ana- 
les Toledanos I (in eodem tomo , p. 395 , ele). Lá relación dé la batalla de tas ÍTa- 
'iÜS dé'+óíoíá en’ estos Anales es mejor que otra alguna. Chronicon Cerratense (apud 
eunddi , 11 , 41*). : 
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CAPITULO VEINTE Y TRES. 


DE LA HISTORIA DE CASTILLA DESPUES DE LA VICTORIA DE LAS 
NAVAS DE TOLOSA HASTA LA REUNION DE AMBAS CORONAS EN 
FERNANDO III O S. FERNANDO. 


< / ' ■ • . I ■ ■ I 

' *: • - ' •••' I. 

Alfonso de t.eon , aunque no estuvo con los otros monarcas de España 
en la jornada de las Navas de Tolosa , y aunque con vituperable falta de 
generosidad aprovechó la ausencia de su suegro el castellano para quitarle, 
mientras estaba empeñado en su campaña contra los infieles , algunas ciu- 
dades, cuya posesión le disputaba, y que no obstante ser del leonés confor- 
me á la justicia, no debería éste haber tomado en ocasión semejante; por 
fortuna suya no experimentó los efectos del descontento del vencedor, en 
quien habia levantado y ennoblecido sobremanera los pensamientos su es- 
pléndida victoria. Así que, el monarca castellano en vez de vengarse de su 
yerno, buscó su alianza, para que juntas las armas de ambos reinos, pu- 
diesen con mas facilidad y en cualquier tiempo hacer guerra ofensiva ó de- 
fensiva á los musulmanes. 

Alfonso III de Castilla, y conocido por VIII ó IX entre los reyes de Es- 
paña, no sobrevivió muchos años á su glorioso triunfo; pues después de 
haber hecho dos entradas por las tierras de los infieles, murió en el año de 
1214, sucediéndole Enrique 1, único de sus hijos que quedaba vivo. Pero 
como este rey en la hora de su advenimiento contase solo once años de 
edad , filé encomendada la rejencia de Castilla á su hermana Berengaria ó 
Berenguela, princesa la mas excelente de su tiempo. Sin embargo ni la pru- 
dencia de tan insigne señora, ni sus virtudes, ni su cercano parentesco con 
el rey niño bastaron á defender su autoridad de la violencia de los altivos y 
turbulentos nobles castellanos. Los señores de la famosa casa de Lara, cuya 
ambición no conocía freno, ni respetaba principio alguno, y que en tiem- 
pos pasados habian causado tantos y tan graves males al reino, otra vez se 
hicieron el azote de su patria ; pues pretextando ser poco á propósito una 
mujer para desempeñar el cargo de tutora, entonces uno mismo que el de 
rejente, formaron una parcialidad bastante poderosa para infundir temor 
en Ja princesa , la cual , recelándose que si seguía gobernando en oposición 
á lo que se daba por la voluntad del reino, éste padecería mucho por ori- 
ginarse en él disturbios y alborotos , al año siguiente de haberse encargado 
de la tutela y rejencia, hizo de ellas renuncia , y entregó la guarda del rey 
niño á D. Alvaro Nuñez de Lara, cabeza de su inquieta y sediciosa familia. 
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No liieu Se vio' 1>.‘ Alvaro dueño de la rejencia , cuando dió muestras cía-'’ 1 
ras de su mala índole; acreditándose de altanero, rápaz, tirano y+ehirti-’ 1 
vo, y persiguiendo y encarcelando ó confiscando la hacienda tí todos aque-"' 
líos, de quienes sabia (pie le eran desafectos. Como sus eStorsiones caían 
sobre todas las clases, fué imposible aguantarlas largo tiempo, siendo el 1 
clero el primero á representar contra ellas; pero como sus representaciones* 1 
no produjesen efecto alguno , y siguiese el rejente echando mano con vio-" 
leneia de los bienes de líeos y pobres y hasta de las temporalidades eele- 1 
siásticas,' fulminó contra él una excomunión solemhe el deán de Toledo. " 
A Un esta amia por bv común tan tremenda c.tvó sin fuerza sobre un hom- 
bre. qhf hacia menospreció de la religión así como de la justicia. T.as repre-"’ 
sentaeinnes v quejas de la reina llerengnela fueron tratadas con no menos!' 
desprecio, y I). Alvaro, que Itabia sorprendido á un emisario mandado por 1 
ella á Maquedo, donde residía a la sazón el rev, para informarse del estado 
de su hermano, le mandó prender y ahorcar, y para hacerla odiosa al piie-’ 1 
blo, supuso una carta con el sello y lirma de la misma señora 1 , donde de-" 
claraba su intento de envenenar al rey de Castilla. Eran s¡n embargo tan" 
conocidos los opuestos caracteres del acusador y de la acusada , que á na- 
die engañó aquella calumnia. Sin embargo es claro que el rejente contaha 
con una parcialidad poderosa , pues de otro modo mal podría haber arros- 
trado, como hizo, la excomunión que contra él había fulminado la iglesia, 
v ías quejas del pueblo. Lo cierto es que fue tan bien servido por sus adié-’ 1 
los, que en cortes celebradas en Burgos, para averiguar el estado del rei- 1 
no y del gobierno , pudo hacer inútiles los esfuerzos de sus contrarios los 
parciales de la reina de I.eon, a punto de lograr que se separase aquel con- 
greso sin resolver cosa afgana. Acreditóse entonces cuán robusto poder en- 1 
cierra el nombre del rey, v bien lo experimentó I). Alonso, porque si a 
muchos castellanos se declararon por la princesa, V acudieron á las armas* 1 
en su favor, no osaron blandirías contra el rejente al verle constantemen- 1 
te acompañado del rey niño, á cuyo nombre gobernaba. Si bien es cierto 
que F.nriqne miraba con alguna repugnancia la persona y carácter del se- 
ñor de l.ara, sabiéndose (file hasta había manifestado deseos de verse otra 
vez al lado y bajo la tutela de su hermana , todo esto no bastaba para con- 
trastar el poder del soberbio señor, que le tenia como cautivo. D. Alvaro, d 
para conservarse en su autoridad , negoció casar su pupilo primero con tina 
infanta de Portugal v luego con una de I.eon; pero en uno y otro caso st* 
le malogró su intento, no porque en alguna de las dos íbrfes hubiese opo- 
sición á semejante enlace, sino por mediar un grado cercano de parentesco 
con la leonesa, V ser necesarias para concluiré! casamiento con la portu- 
guesa estipulaciones , cuyo examen v resolución final pedían tiempo. Asi 
prosiguió el de l.ara en su carrera de iniquidad , yéndose de lugar en lugar 
con el rev, y destruyendo las casas, v confiscando la hacienda de todos 
cuantos osaban dar muestras de desaprobar su condncta. Iban así las co- 
sas , cuando un accidente inesperado , cuyas consecuencias fueron felicísi- 
mas para España , vino á desbaratar los proyectos del gol>ernador de Cas- 
tilla. Aliñes de mayo de 1217, estando Enrique jugando con algunos de 
sus servidores de su misma edad en el patio del palacio episcopal de Pa- 
TOMO II. 23 
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lenoia, desprendiéndose una tejo del techo de la torre , le dio en la cabeza, 
haciéndole una herida, de la cual murió en el 0 de junio signieute , siendo 
de edad de catorce año», Conociendo 1). Alvaro cuan fatal había de ser á 
su interés aquel trágico suceso, trató de tenerle encubierto todo el tiempo 
que pudo, y con este intento se llevó al castillo de Turiego el cadáver del 
rey , fingiendo que llevaba consigo ó su persona viva; ppro pronto llegaron 
nuevas de lo ocurrido á la reina, la cual en aquella ocasión crítica dio 
muestras dentina prudencia y prontitud en sus resoluciones, que la hicieron : 
merecedora de alia alabanza. Por las leyes de ( iastiüa había venido á ser 
suya aquella corono ; pero resolvió traspasar sus derechos ¿ su hijo Fernaur 
do, heredero de la corona. de I.eou, echando asi los cimientos á la lúbrica 
de la unión de ambos reinos. Sabedora desque estaban a la sazón en Toro 
el principe su hijo y su. padre , cor quien antes había estado casada , envió 
al rey Alfonso dos caballeros de su servicio , suplicando encarecidamente al 
rey Alfonso de León que consintiese á Fernando verse con su madre. Fuéle 
concedido como lo solicitaba, y yéndose el principe á donde le esperaba con 
impaciencia la reina, f«é recibido por el pueblo con vivas aclamaciones. Pa- 
saron madre é hijo á Falencia; pero como l). Alvaro todavía fuese dueño 
de las principales ciudades y castillos del reino , algunos parciales de la rei- 
na procuraron traerle á avenencia con aquella señora aunque sin fruto; por- , 
que teniendo él la .insolencia de exigir que se le diese la tutela del nuevo 
rey.,' ftié necesario resolver sujetarle con la fuerza de las armas. Por algún 
tiempo parecía que la fortuna se había declarado favorable al subdito rebel- 
de; pues. Avila, Segaría, Loria y algunos otros lugares, cuyos gobernadores 
le eran devotos, se resistieron á reconocer la autoridad de la reina, contra 
la cual , antes su mujer, y contra su hijo propio se declaró el monarca leo- 
nés, enviando á su hermano l). Sancho con un ejército contra litugos, te- 
niendo intento de valerse de la ambición del de Lata, que basta al rey 
Felipe 11 de Francia había brindado con la posesión del reino castellano, j 
de apropiarse | a rej encía, si ya ñola corona, de aquella monarquía vecina 
Berengiiela en tanto, después de haber recurrido en balde al leonés rogán- 
dole por medio de dos obispos que se separase de ios rebeldes a su hijo, 
apeló á los nobles y al clero de su propio reino con et mas próspero efecto 
posible; pues acordándose todos de que reinando su padre había sido de- 
clarada heredera del trono, en caso de que sobreviviese á su hermano, y 
de que éste bahía muerto sin descendientes, se declararon cu su favor en 
n tunero crecido. Convocadas las cortes, se juntaron en Vulladolid, y juraron 
fidelidad á la reina reconociéndola por lejítinia soberana. Inmediatamente 
se IftVspb* «a tablado á la entraba de la ciudad, donde en el día 31 de 
agosto de.i2.17 , eojno tees mese» despjues del fallecimiento de Enrique, la 
reina.en pretenda de los principales nobles, prelados y pueblos castellanos 
hizo renuncia solemne de su autoridad real en manos de su hijo, el eual 
fité inmediatamente reconocido y proclamada rey de Pastilla (i). 

Pero Fernando III no era todavía dueño pacífico de| trono; pues tenia 

.» -h v t. : i- * ■ . -. 

(t) Autoridades principalmente las «ates citadas, y además la de Itlegrv l.opez de 
Certegann , Crdnic* del mMo rey I». Fernando 111, I , as. o 
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que ganar las ciudades que estaban por 1 >. Alvaro* y-, rosa todavía |nn¡vffld> 
tal i que resistir á su padre el rev de León, el r.ual había invadido á Sai 
hijo el reino. Alfonso de León, ayudado pór la parcialidad de los inquietos' 
y traidores Laras, aspiraba á cernirse la cornea de Castilla, y -yendo sobre 1 
Burgos que auababa de reconocer por rey á 'Fernando, desatendiendo los' 
ruegos del clero que en todos tierras y ocasiones favorece la cansa de la fc- 
jitiiuidad y del orden, taló las tierras de los parciales de su hijo. Los no- 1 1 
bles castellanos 116 se mostraron perezosos en acudir tihidos a la defensa- de 
su rey, concurriendo á Burgos en número tan crecido y con tan brioso 
aliento, qne desesperanzado Alfonso de, vencer, si ya no movido peí losi 
mas honrosos afectos del amor paternal y del respeto á la justicié , desistió 1 
de su empresa, y se volvió á sus estados. Puede alegarse en justificación 
del monarca leonés , que no podio llevar intención de perjudicar al cabo ó 1 
su fojo; pues aun suponiendo, que hubiese safado oon su intento, por 1 sn‘ 
muerte habría de- haber dejado al principe Fernando ambas coronas. Sin 
duda anhelaba aumentos en su poder, y quería reinar en Castilla v León 1 
basta que viniese la muerte a arrebatarle de las manos ambos cetros; {foro 
en $u honra dehe decirse que no prosiguió en su tentativa Juego qne vio 
cuan á favor de bu nuevo rey estaba el pueblo castellano, y aun reprendió 
á las personas que l« habían persuadido á hacer aquella odiosa invasión, 
representándole ¡i toda Castilla unánime en favor de sus pretensiones, las cua- 
les , suponiendo válido su casamiento con Berenguela , no carecían de peso. 
Ku tanto continuaban las turbulencias, manteniéndose lt. Alvaro dueño 
de ranas ciudades y al frente de tropas, y disponiendo de dinero que falta* 
La al rey de Castilla , á punto de liaber tenido su madre que vender sus 1 
adornos y joyas para proveer á sus necesidades. Pero bulto la fortuna do 
que estando el de I.ara a punto de dar batalla á las tropas del rey cerca de 
Patencia. cayese en (toder de algunos caballeros castellanos, quedando en* 
cautiverio. Fué después puesto en libertad este rebelde, poniéndole por 
condición que entregase los lugares de que aun era dueño : acto de clemen- 
cia imprudente de que pronto tuvo Fernando motivo de arrepentirse; pues 
si dice verdad un autor contemporáneo-, el inquieto señor de Lara con su 
familia y parciales se rebelaron de nuevo, y otra vez persuadieron al rey * 
de León ó que- turbase el sosiego de Castilla. Lo ciertoes que no llegó á* 
romper- la - guerra segunda vez entre padre é hijo , y que el causador de td-> 
das aquellos alborotos acabó su malvada vida en deshonra y pobreza en el 
año de 1317 . Otro-dé sus- hemíonos hoyó á Africad 1 *! *, < - * ¡-u ., . i <i.t-uj 
Bestablecida asi la paz , los reyes de Castilla *y León se prepararen á ’ 
hacer una guerra activa y exterminadora contra los mahometanos. Hizo 
nueva publicación de la cruzada el célebre I listo ría dor y arzobispo de Ib- 
ledo , concediéndose a fosqúe se pusiesen la craz futra guerrear en Espa- 
ña las mismas indulgencias que a quienes iban á la tierra santa contra los ' 
infieles. A consecuencia de tal publicación acudió á Toledo gran multitud 
de guerreros de todos los pontos de la Península ; pero no correspondie- 
ron las resultas á la ; grandeza de los preparativos f pues ni el rey castella- 
no ni e) Jeqnés salieron a campaña, estando, según parece , detenido Fer- 
nando en su reino por la necesidad de exterminar á formidables cuadrillas 

l 



Htt¡ ti isj i) m v, { 

ite tandolerosó salteadores de caminos , quedo resultas ote los remu pa- 
sudos desórdenes y excesos andaban sueltos- y pujantes, y asimismo en cas- 
tigar á los hereges. Hulto en verdad por parte de los cristianos algunas en- 
tradas y correrías I tedias por las tierras de los moros desde varios plintos, 
y en general favorecidas por la fortuna , en las cuales tomaban parte va Jos i 
castellanos, ya los leoneses, portugueses ó aragoneses ; pero basta d arto 
de 1225 no empezó una serie de conquistas que paró en dejar aniquilado 
el poder africano , y los reinos pequeños que nacieron en España sobre sus ! 
ruinas, i a de i22óett adelante fué invadida Murcia , y puesto ¡cerco á ¿loe le- 
par Fernando, rey-de Costilla, ni páso que era entrada Valencia ppr.el. rey 
1). Jaime de Aragón , ganada Badajos por Alfonso el leonés , y Klvas por 
el rey de Portugal. FJ rey de Castilla había acudido en persona al, cerco de 
Jaén que estaba puesto por sus tropas desde dos años optes, cuando en 1230 
!«. llegaron las nuevas de haber muerto su padre después ¡de haber hedió 
una entrada con feliz .suceso por Insitierras que aun eran de los ¡alíeles en i 
lirttnnettetia, , i u . -u.iti >i ur.i.j. » . j im t Cii'ium i-., !,.! xiii; 

.... Uniéronse asi, pues , y para siempre las coronas de Castilla y de León; 
pero estuvo á ¡oque de perderse esta unión coi) ¡las ventajas altísimas que 
infaliblemente había ¡de traer a España que estuvieseu. líeme y .duradera- . 
mente juntos en uno dos reinos que solían ser enemigos. Alfonso dqjó en . 
su testamento por herederas,, mancomunadas de su reino á sus das liijas. 
Vana empresa sería la de querer averiguar los motivos que pudieron impe- 
ler á aquel monarca ,'í renovar un ,v erro,, cuy as .consecuencias se habían be» 1 
cjjo sentir tanto y tan fatalmente, aunque es de suponer que muchas no- - 
bles señores de Ja antigua monarquía leonesa tenían repugnancia á que esta i 
desapareciese embebida en la castellana mas moderna, si jiien mas pode- 
rosa. Por fortuna de España, muchos leoneses juzgaron del interés de su 
reino con; míe tino qne el rey I). Alfonso. León , Astorga., Oviedo , Lugo, 
Mondoñedo, Salamanca , Ciudad-Rodrigo v Coria se declararon en favor 
de Fernando; y aunt|ue Santiago de (.(impóstela , Tuy y Zamora abrazaron 
la causa de las infantas, y aunque en el mismo León «I conde l)iego j)inz(l) 
procuró, con la fuerza de las armas volver por la parcialidad defensora del 
testamento del difunto rey, los nobles, el clero y el pueblo se declararon 
en tan crecido número y con; ardor tal por el rey de Castilla , que no quedó 
á las infantas ni la mas leve esperanza de ser dueñas del trono. Fernando, 
no bien supo cuan poderosa era la parcialidad resuelta, á dar apoyo á sus - 
justas pretensiones, cuando acudió apresurado á l.eon desde Andalucía, y, 
llevando consigo á Doña Berenguela su madre, á cuya virtud y prudencia 

o-ill í-iiii i'ioi ni- iii -ol nti... i itv.ifo nuil citM» > i. /it-.i: ni<ni:j iai.1 i-« »i. { 

(I) El obispo de Xnjr» escritor contemporáneo, cumia sobre esto un milagro 
y es, que hahieudo el atrevido co mié «utrádose con sus secuaces armados cu la ca- 
tedral de San Isidro, ofcniliiln este sanio, le castigó ciándole tan rtVcio dolor de ra- 
heza , que parecía como si los ojos se le rueseu i salir del casco , atormentándole 
al mismo tiempo por lodo su cuerpo agudas punzadas. Con esto el pecador arre- 
pentido se arrodilló delante del aliar del sanio, y poslrado confesó su culpa , pi- 
diendo perdón y Verte sano. Fuéle concedido lo que pedia , y levantándose en cabal 
salud, hizo amia miento « la infligen, 'y desde aquel punió abandonó la eartSHde' 
los infantas por la del re» a ,u..< i >/ > d. !>/ I-i» n-ifi t i n»q aitin m> u-t iihm.ii 
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ilole desde luego las puertas \ vila , Medina del Campo, Tordesillas y Toro. 
Con esto se encaminó á I.eon , y al paso se le entregaron de buena volun- 
tad Villalon, Mayorga y Mansilln. Estaba ya cercano á la capital del reino 
leonés , y saliendo de ella y de otros lugares los obispos , el clero , los no- 
bles, y numerosas turbas <Je la plebe, y catado l|apq como en triunfo, y 
sirviéndole 1 de obseípiiosa comitiva', le llevaron basta la catedral , donde re- 
cibió el pleito-homenaje de sus nuevos vasallos. No bien estuvo concluida 
esta eeremoma.cunmlo jjjijtó tropas ^op o 1 ¡«tentó de ir spbre (inicia, 
donde habían formado una parcialidad arífyq^ty.diis infantas, con las 
cuales estaba, pu piadrp Doña Teresa. En este ocasión también filé al rey 
de grande ayuda su excelente madre Doña Berenguela , la cual le favore- 
ció dé un modo que harto mas se adaptaba ;í su buen natural y al deseo de 
sus súbditos , que el de la viva fuerza. Solicitó aquella digna señora tener 
vistas con Doña Teresa , y para ello, logrado el consentimiento de la «rifa 
parte, pasó á Valencia «le Miño , en Galicia. Allí viú el mundo ei ex traer - 
diñado espectáculo de dos señoras, ambas mujeres de un mismo marido, 
amitos igualmente víctimas de un impedimento imaginario dirimente de su 
matrimonio , volver cada cual por los derechos de su respectiva prole. Hu- 
be al lili «le ceder Doña Teresa , vencida por la superior justicia ó por ti 
mayor poder de su competidora , y en cambio de haberle asegurado a sus 
dos bijas una pensión, en nombre de ellas hizo renuncia de la corona leo- 
nesa, siendo, ;i consecuencia de este hedió , entregadas al rey Fernando 
las fortalezas y castillos que aun estallan por las ¡ufanías (j). . . , , , 

Así se completó la feliz unión de l.eou con Castilla. De ios gloriosos 
hechos de Fernanda se va ti dar razón al contar las cosas de los maliouie- 
tauos de Vndalucín. p, 

' I II . S, I 7 . r . |,<» í|«i«-i|olf 

(I) Crónica, del sanio rej I). Fernando III , por Corlegauo , »0. — 79. Annalts 
Conipostellani , p. 3ií (apud Flore/., España Sagrada , lomo XXIII). Anales To- 
ledanos, I, Anales Toledanos , II, y Apales Toledanos, III /apud euiidcip el in 
eodeni lomo, passin ). Koderleus Tulctanus , Iterum in Ilispania (íeslarum , nee- 
non Eneas Tudensis , Chronli-nn Mnndi (apinl Selioltum , Ilispania Tlluslrata , te- 
mos III rt IV iu uUiinis paginis). Alonso el Saldó, Cróniea de España, sub pro- 
priis anuís. Zorita, Anales de Aragón, lomo I (in regpo |), Jaime el Conquis- 
tador). Moret , Anales de Navarra (in regtio 1). Sancho VI, Pomo íl ). ’EnnOs, 
Historia «íerat de Portugal , tomo II, IH>. XII y XIII. Véase también Abn Ali- 
dalla, Vestís Aeu Ficta , ubi supra. ¡ai,,, ' •> ! ■ ,■ I, ( I .,i, ,.. ( ¡q 

i , ,,.| . i . : ¡ • • uq . •'•■i-i 

i: -. II ■•! •• ii'i* ' • 

: . ••/ !•:/ 

t !• 

• .(*•'" •' «:i< i 
-..-i -I .••••■•. 
... I ' , ' i 



osle 


198 


HISTORIA 


IU1UL, - J^«UMLII Í I1ILJ I' ,J I .1.II.1 .11— LUI 1 [1_Ü1_1_LU-1L1LL I J 1.IUJ H 

.O*,*!' i >. Ílíx..t. T ) }m!» M»il .•/ r. I¡ / / vi | /•< I i •. *11 f *«f* mÍi -ti. i) 

-(lili'* ‘i *i -f jl* miv.L nfrtH <*l ■•> •**»i i !• • . * *« »*« I • »•*• * • ’» **' ♦ ^ ' x 

<m>)í 1 1 |» |. «im. • , | r. M'iv.in . -• • **• u I * |!| x -i‘ \t /i.fviíl/ ri«»ii t*¡ / f* • 

-*iil <1*1 ", i i •* !-• . <*!«•• ».*•! <* • i „ r*l * • . ’o **l» i • ?*> *!• < *■» .* -, l 


' . CAPITULO VEINTE V 'CUATRO. 


i !**»•?•• 0- i »» mi 1 « »/ >itíl. i»i / *!>• '••’íi "*l* 1 " • <ii- '■ ’ * ij í * • l, *‘ 

DE LOS SECESOS DE LOS MAHOMETANOS EX ANDALUCIA DESDE LA 
MUERTE DE MÓHAMMED ABU ABDALLA HASTA LA TOMA DE 
"" !■ SEVILLA POR RI. REY FERNANDO EL SANTO. 
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l reinado de Yussef Abu'Ya’eub , que solo tenia once años de edad cuan- 
do murió stl padre, fué nn período de continuas inquietudes y turbulen- 
cias. Sus tíos, gobernadores de España v Mauritania , se aprovecharon de 
ser menor de edad para tratar de hacerse independientes y soberanos en 
sus respectivos gobiernos. Creciendo ei monarca en años, no llegó ;í dar 
'muestras de capacidad ó de vigor , pues pasaba su vida ó en el regalo de 
SU serrallo ó harem, ó con sus pastores, dirigiéndolos en el cuidado del 
ganado (1). Murió en la flor de su edad en el año de la Hegira 020 (de 
Cristo 1223), y su muerte fué señal de nuevos disturbios y alborotos. Su- 
cedió ál trono disputado Abul Melic Abdelwahid , hermano de Mohainmed 
Anasir ; pero á los ocho meses de reinado los mismos jeques' que le ha- 
bían elegido le quitaron el imperio y la vida para favorecer á Ábdallah Abu 
Mohainmed , apellidado Aladel , gobernador de Valencia y Murcia , que 
había tomado el título de rey. Este monarca nunca salió de España , donde 
le daba harto afanosa ocupación la defensa de sus estados contra Fernan- 
do III, rey de Castilla y heredero de la corona de León,, para poder pen- 
sar en ios negocios de Africa. Pero era imposible resistir al héroe cristiano, 
de suerte q-. e un hermano de Aladel , que reinaba en Baeza y Jaén , se vió 
obligado á reconocer por su señor ¡i Fernando , y otro tanto hubo de hacer 
Aladel mismo. Cotí sujetarse así a los enemigos de su fé , ó tat vez por ha- 
berse mostrado dispuesto & enfrenar la tiranía de los walis, ilimitada des- 
pués de la derrota de las Navas de Tolosa , vino 5 atraerse su propia perdi- 
ción, pues, formada una conjuración contra su persona, fue ahogado en su 
cama en el año de la Hegira 022 (de Cristo I22í). 

Almamun Abu Alí , hermano de Aladel , fué en seguida proclamado rey 
de Mauritania y de España. También éste , proyectando reformas , se hizo 
tantos enemigos cuantos walis liabja, excitando particularmente odio ren- 
coroso en los miembros de los dos cuerpos con el nombre de consejos ins- 
tituidos por el inehedí, cuyas facultades se había mostrado sin disimulo re- 


( I; ¡s omni ¡mino renii«n vigore enram Innlam iu almila' nrñmalin lurri can- 
ea consulil. {Abu AbtlMa.j 
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suelto ó cercenar considerablemente. Tiempo era por cierto de contener y 
rebajar á aquellos senadores altaneros qne habían sido cansa de la destruir- 
cion de los dos monarcas anteriores ; pero siendo grande su autoridad , por 
ser en algún modo sagrada á loS ojos de los almohades , Almamun tuto 
que comenzar las reformas en que pensaba escribiendo un tratado contra 
las instituciones del legislador de Timmnl. Tos del consejo, ansiosos de. 
conjurar la tormenta qne les venía encima, sin perder tiempo proclamaron 
cabeza de los fieles á Yítllia hen Anhsir, y le dieron tropas para que inva- 
diese á Andalucía v destronase á Almamun. liste se encontró con su ene- 
migo cerca de la ciudad de Sidonia V le venció, y desde aquel momento 
hizo voto públicamente declarado de acabar don el senado de Marruecos; 
.pero no pudo cumplir sn propósito tan pronto , habiéndole detenido por al- 
gún tiempo mas en Kspaña las hostilidades de los cristianos , que por un lado 
habían ganado á Klvas v destruido á Badajoz , V por otro se baldad hecho 
dueños de Toja, y estaban cercando á Jaén y devastando á Valencia. Ha- 
biendo al liu , si no recobrado las ciudades perdidas, á lo menos obligado 
á los príncipes cristianósá retirarse después (según algunos autores) de una 
refriega delante de los muros de Jaén , de cuyas resultas abandonaron los 
cristianos el cerro de aquella ciudad , satisfecho acaso del éxito de la cam- 
paña, se filé con diligencia á Marruecos, siendo tan igual á su prontitud 
su sigilo , que llegó allá autes qúe las nuevas de ir á partirse de Andalucía. 
No bien estuvo en las regiones africanas, enando llamó ante sí á los jeques 
que componían los dos consejos , y después de echarles en cara y afearles 
su deslealtnd, mandó que fuesen degollados en el patio mismo de su pala- 
cio. Hecho así, se procedió á lo mismo por órdeu del monarca en las pm- 
\ incias con todos los wnlis conocidos por ser contrarios á su gobierno , Sién- 
do tal el número de cabezas que en el término de pocos dias llegaron á la 
capital, que se llenaban de terror los moradores solo con ver acercárseles 
un negro ó un andaluz de los guardias reales, los cuales éraü ministros 
de aquellas sanguinarias justicias. Hasta cuentan que estaban colgadas de 
las murallas las cabezas de los ajusticiados, y que no quiso el tirano qui- 
tarlas de allí cuando habiéndose podrido llegó á ser insufrible el hedor tole 
despedían',' pues respondió á los que de ello se quejaban : - no hay olor 
mas regalado que el de la cabeza de un enemigo muerto , y á los que nie 
aman debe serle grato, V hediondo solo á los que me odian.- Siguióse á 
estos suplicios derogarse las leyes del mehedí, cuyo nombre fuá suprimido 
en las oraciones públicas , y borrado en las monedas, medallas y monu- 
mentos. ■' •!'"(• 

Pero si Almamun triunfó así en Africa , muy otro aspecto tenían sus 
negocios en España y la cual siguió sieudo teatro de turbulencias y rebelio- 
nes basta que la mayor parte dé las tierras, todavía obedientes al poder delbs 
musulmanes, fueron sujetadas por los cristianos. Había en Andalucía un 
jeque descendiente d,e. los rejes de Zaragoza, llamado Abu Abdídla Mo- 
hauuned Leu Uud , que concibió el intento de. liliertar aquella tierra del 
dominio de los almohades , Maco ya en fuerzas por estar dividido , y de fun- 
dar para bíHm reino huevo. Habiendo allegado un número considerable de 
secuaces, á quienes tanto su liberalidad cuanto tTMió'á'loS'atillüfthdtó tfá- 
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v bia traído a su bandera , lúe proclamado por ellos rey de los musulmanes 
de España en las peñascosas ¡umediacioues de Urgija , y llamándose ya 
-,.rey, sin demora ¡y con vigor dio principio a la guerra, Sus proclamas ó 
,, pregones en que piorneda sustituir un tributo moderno y lijo á las eslor- 
, siones opresoras. de los africanos, legraujenrou muchos parciales. Sin em- 
bargo, por algún tiempo le tuvo detenido en »u carrera \ahia Beu Aluasir, 
el cual aunque había sido derrotado por Almamun , todavía sedaba por mo- 
narca de los almohades. Para aumento de. tamaña confusiou el mismo Al- 
mamun llegó a España á volver por su vacilante causa, y habiendo conse- 
guido una tregua del rey t emando , comprada á fuerza de oro , pasó a 
.guerrear.con los rebeldes. Triunfo con facilidad del w ali de Bacas , aliado 
de los cristiauos ; pero dando batalla cerca de Tarifa al arrojado Aben llud, 
salió de ty lid desbaratado completamente y tuvo que huir a Africa. Valúa 
. entonces solicitó !aal¡au/.a del vencedor con intento de tomur ¿rara si una 
|»arte de la España mahometana ; perú Aben llud evadió esta propuesta,,}' 
sujetando con rapidez a .Mureia, Denia , dativa y otros lugares, mostró que 
estaba determinado á reinar el solo, labia pasó a Africa, levantó allí nuevo 
ejército, volvió á entrar en batalla eou Almamun, quedo otra vez vencido, 
y se volvió á España sin querer renunciar á sus proyectos de reinar en al- 
I guna parte. A la sazón Vbeu Hnd tenia otros competidores, porque un 
caudillo andaluz, llamado Jomail Beu Ceyan, habiendo libertado á V alen- 
cia de los almohades, se había alzado á sí propio por rey independiente. 
Sin embargo, su monarquía estaba destinada a durar poco, pues uo solo se 
veía el usurpador amenazado por Aben llud, sino tambieu por Temando, 
que ya bahía juntado en sus sienes las coronas de I.eou y de Castilla , y por 
el rey de Aragón Jaime, apellidado el Conquistador, que estaba resuelto 
desde algún tiempo antes a conquistar á Valencia. El aragonés empezó la 
carrera de sus victorias ganando las islas Baleares, sujetas al yugo de los 
almohades. Estaba ya cercano á terminar el imperio de estos africanos en 
la peuínsuJa española (I) , pocs mientras el rey ]). Jaime, estaba amenazan- 
do á Valencia , Aben llud había sido reconocido rev por Granada , Sevilla y 
Mérida, y poco después por toda Andalucía. Tantos desastres aceleraron n 
Almamuu la muerte, que le sobrevino en el año de la llegira i¡2b de Cristo 
1231 á 1232) (2). 

A o obstante la próspera fortuna de Aben llud, se vio que el destino, se- 
gún afirman los mahometanos , no le tenia guardado un imperio. No bien 
se divulgó la noticia de la muerte de Almamun , cuando Valúa aspiro al 
trono , y aunque con su acostumbrada desdicha no se salió eou sil intento, 
habiendo sido elegido rey en Mauritania ei hijo de Aiinaomu , y recibien- 
do él una herida, deque murió, en un asalto que dio á Jaén Moliainuied ' 
.Abu Abdalla, su sobriuo le heredó los derechos y no la mala ventura. Este 
mi Vluulfibu/ no i.idi.ll .«om.iieno v .ol loq -•iJiclopie mnoiA , zoiiüinlnemo 

Y 1 ) Tampoco duró mucho en Africa Adris , úllIhW rey de aquella estirpe ; mu- 
rió en el año de la llegira 668 (de Cristo 1260 á 1270) en una batalla con los Ma- 
rinos ó Marini que invadieron sus dominios (sin feliz suceso. Véase Alm Ahilada. 

■ 1 ( 2 ) Las mismas autoridades que antea, agregándoles la de Abu Bakir, Vertís 
Sérica: (apud Eassiri ti, 00). |. i , |.i ,¡ 
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principe todavía cu la llor de su mocedad aspiró a ser señor de toda An- 
dalucía , y se declaró enemigo mortal de Aben llud. La facilidad cou que 
.ganó varias ciudades importantes . y entre ellas a Jaén, le granjeó el favor 
de sus soldados, que le proclamaron rey de un reino a que dio nombre 
aquella ciudad. Asi estuvo por algún tiepipo la España mahometana obe- 
deciendo a tres soberanos, Jwinail lien Levan , que reinaba en Valencia, 
Mobanuned, titulado rey de Jaén, y Aben llud que se decía serlo de Murcia, 
(«ranada, Córdoba, Sevilla y otros estados. De los tres era Mobiuninrd el 
menos poderoso t pero fué el mas afortunado, siendo sin disputa el mas 
sabio. En el año 030 de la llegira (de Cristo 1232 .i 1233) Aben llud filé 
derrotado á orillos del Luadalcte por uno de los generales del rey Fernando 
de Castilla. Al año.siguieulc peí dio ¡i Coja, á Albania y todas las sierras de las 
Vlpujarras, que caveroipeu pódenle Mobnmmcd, á Alongé, y Medelliu, 
que le fueron arrebatadas por los portugueses , y a IJIiPiln que se eutregó 
por capitulación «i Fernando. Todavía íuc de mas desdicha para ¿I el año «32 
de la ltegira, ó de Cristo 1234 a 123.'». En este año, sabedor el rey de (¡as- 
tilla de que estaba mal .guardad;) la ciudad de Córdoba, y llegando á sus 
generales musulmanes traidores que ofrecieron hacerle dueño de aquella 
población, importante pur su fortaleza y mas todavía por haber sido cabeza 
del imperio árabe en la época de su mayor poder y gloria, envió contra ella 
un cuerpo poco numeroso de tropas castellanas que, acercando, e silenciosa- 
mente a la ciudad, l|egó a un arrabal llamado Asrharqma, sirviendo de 
encubrir sus movimientos la lluvia que á la sazón estaba cayendo en abun- 
dancia. Ciliados los castellanos |*or los traidores mismos que los habían 
traído á aquella empresa , arrimaron a los muros escalas por las cuales su- 
bió un corto número de aquellos temerarios guerriros, sin ser vistos pol- 
los que estabuu guardando la ciudad. Yendo adelante, y dando con una 
torre donde había varios moros, de los cuales uno asimismo estaba vendi- 
do ó los enemigos de su fé, engañaron á los demas dándoles !a seña eutre 
ellos convenida. Fue así fácil desarmar las guardias que no tenían fiarte 
en aquella trama, ó echarlas del muro abajo antes que la guarnición de 
la ciudad se enterase de que estaban présenles los enemigos. Asi los miste- 
llanos se hicieron dueños de una torro tortísima., de una parte del muro, 
y de la puerta llamada de Marios , pasando á cuchillo á la guardia de esta 
y abriendo las puertas á otros cristianos que estaban allí esperando a tenor 
franca la entrada. I.as casas del arrabal fueron tomadas por asalto y hor- 
rorosamente maltratados los moradores. Al rayar el <liu supieron los maho- 
metanos de la ciudad estar tomado el arrabal, y saliendo los mus valero- 
sos de la guarnición coulra los sitiadores, aunque pelearon con esfuerzo, 
no pudieron arrebatarles su presa, en la cual se hicieron fuertes. Pero las 
(tocas tropas castellanas, dueñas de aquel puesto, conocían bien que no 
bastaban para ganar una ciudad como Córdoba, cuya población contenia 
tantos hombres cuantos podrían formar un ejército, y así enviaron mensu- 
geros á Alvaro Perez de Castro, general de las tropas castellanas en aque- 
lla frontera , y al mismo rey Fernando , pidiéndole á toda prisa socorros 
para no solo defenderse, sino basta apoderarse de Córdoba. Acudió 1). Al- 
varo, aunque sin poder juntar tropas basjanles á tanta empresa, y siguióle 
TOMO II. 20 
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el rey, el cuál, no obstante haberse retirado poé aquel tiérnpo hasta T.eota, 
al recibir nuevas de la importante obra acometida por sus soldados, se puso 
en camino seguido de treinta caballeros, dando órdenes pará que los ca- 
balleros de las militares y los demas, así como las tropas de las'ciudades, 
fuesen á juntarse con él delante de Córdoba, á donde llegó, si bien con 
alguna demora causada por el rigor de la estación , todavía con poca 
gente. 

Con la llegada del rey creció en los cristianos el valor y en los cerrados 
el desaliento. Estos tenían puestas sus esperanzasen ífobammed lien Hud, 
ó qbien habían enviado mensageros pidiendo prontos auxilios. Aquel rey, 
conociendo cuán fatal sería á los de su fé la pérdida de Córdoba , acudió 
a su socorro y ilegó basta Erija con un crecido ejército; pero noticioso allí 
de estar ya sobre Córdoba con considerable poder el rey Fernando de 
Castilla, hubo de pararse , no creyendo prudente aventurar una batalla an- 
tes de saber exactamente cuál era la fuerza dé su contrario. Valióse para 
elló de nn caballero gallego llamado T,oren¡fo Sñarez, el cual por haber co- 
metido algunos excesos había tenido que salir de su patria y refugiarse 
entre los infieles. Este tal vid que su comisión le proporcionaría medios de 
alcanzar el perdón de su monarca , quién se presentó dándole parte del 
encargo que traía, y ofreciéndole engañar al mahometano que ie enriaba 
con darle informes falsbs. Vino el rey en perdonarle y en aprobar sa in- 
tento valiéndose de sli persona ; informó Snarez al musulmán de que el 
monarca castellano estaba seguido de una hueste numerosa y bien armada. 
Aumentó Fernando las hogueras de su campamento para dar á creer que 
se hallaba con crecido número de tropas, v con estas nuevas y señales que- 
dó Aben Hud mas irresoluto en cuanto á aventurar* la pelea. En aquel Inó- 
mento recibió dé .loinail Ben Ceyán mensajeros por médirtde los cuales le 
pedia socorro contra el rey Ti. Jaime de Aragón, ofreciéndose si le recibía 
ó ser vasallo v tributario de su favorecedor el rey de Granada V Sevilla. 
Deslumbróse este con la esperanza de tales aumentos á sus dominios , y 
temeroso por otra parte de una lid campal con los castellanos, se fue ha- 
cia Valencia abandonando á Córdoba a su suerte. Viéndose así desampa- 
rados los cordobeses, aunque habían peleado con valor en las cercanías de 
su ciudad y seguían defendiéndola con aliento, hubieron de decaer de 
ánimo y entraron en tratos con Fernando , el cual , al frente ya de numero- 
sas tropas, tenia muy apretado el cerco. Sin embargo; todo cuanto pudie- 
ron conseguir los sitiados fué qíie sé les perdonasen las vidas , y se les 
eximiese del cautiverio; pero no que se Íes’ conservasen sus bienes. En él 
dia 28 de la luna de Schatval ó Xáual del «ño déla Hegira 083 (*) ó 29 
de junio, dia de .San Pedro y San Pablo del taño de Cristo 'dé- 1230 /per- 
dieron ios mahometanos nquellá ciudad de la étial habían sido señores por 
<01 Término ¡dé *W IM*. • S‘h'!> " ' > O'.i-u h„l» i» cim unir. i»n.q in;<li.fei>d 

■t c • II tío ■ i e i t . i ,'t M'i •> .>ii< -*| ¡i' iiIm ,i sk'iii.iij v-rcbll'Ml ao'tirl 

) En la loma de Córdoba lia vpe|lo á seguirse pór Icelo la obra aje Paquis, 
pues la inglesa solo iliee que cayó en poder de los cristianos, y merecía por cierto 
narración mas prolija y clrcUnstáric|ada un sú¿csu de laiitá Pituita - . Péró nnóéfe 
Uiía (lifieullad en roáltln A fechas. 1.a entrada de los rrisfiahos, segnh PAifOTs , fué 
cil él 29 de junto dfc ISiftl, y snfHléeJialkr VfctOéste tli,Ccl 33 lic'^afrál d Scbáéal 
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Dueños los cristianos de C.ófdob;! , plantaron una cruz en la suntuosa 
mezquita, hecha por los califas Ommiadns, la cual, después de una pro- 
cesión solemne, fue bendecida por el obispo Juan de Osota y convergida en 
iglesia cristiana , y enarbolaron en las torres del alcázar el pendón de Cas- 
tilla. Fernando hizo también buscar las campanas que siglos antes Itabia 
arrebatado el célebre Alina nzor de la iglesia de Santiago y traidose á Cór- 
doba , cargadas en hombros de cautivos cristianos , y descubriéndolas dis- 
puso que fuesen igualmente llevadas á su antiguo luga: á cuestas por 
cautivos sarracenos. í,a pérdida de Córdoba llevó consigo la de otros mu- 
chos lugares, y llenarse de desmayo los ánimos de los infieles. Kn tanto 
iba Aben Hud á dar socorro al rey de Valencia, y para ello habia llegado 
á Almería , a donde pensaba embarcarse , cuando el alcaide de aquella 
ciudad , Abderralmian, parcial de Moliammed , rey de Jaén , le abogó en su 
cama , esparciendo después la voz de que habia muerto de apoplegía. 
Mohammed de Jaén fue inmediatamente proclamado rey eu Almería, y al 
año siguiente en («ranada. También el mismo año se entregó Valencia , y 
quedaron repartidos entre los « alis ó gobernadores de distritos particula- 
res los dominios de Aben IJud , que todos iban á caer unos tras de otros 
en poder de los cristianos. De resultas de la toma de Valencia por Don 
Jaime el Conquistador , de la cual se dará razón eu esta historia ai referir 
las cosas de su monarquía aragonesa durante su reinado , quedaron las 
ciudades y los distritos de España , de que todavía eran dueños los iulieles, 
gobernados por «alis independientes , muchos de ellos con titulo de 
rey, aunque cuadrase mal con la corta extensión de sus dominios. Asi 
obedecía .Sevilla á Cid Aben Abdalla, hijo de Yasul Almanzor, Carmena al 
sobrino de este Aben Uassau, y Jerez con alguuas poblaciones del Algar- 
be, todavía no sujetadas por los portugueses, á qu gobernador que tam- 
bién se decía rey , aunque, en balde. 

Kn situación tan lastimosa de la España mahometana; amenazados los 
reiuos citados que la componían de caer bajo el yugo de los príncipes cris- 
tianos, y no pudieudo esperarse de Africa socorros, los lides secuaces del 
Profeta pusieron la vista eu Aben Alba mar, único capaz de asegurarlos 
en el goce de sus posesiones, y de estorbar su expulsión de la península 
española. De Valencia, ganada como se lia apuntado, por los aragoneses, 
no obstante haber el rey de estos D. Jaime el Conquistador concedido li- 
bertad completa de conciencia á los mahometanos sujetos que allí se 
quedaron , y de juntar con este don el trato sumiso , y piadoso y d respeto 
á sus derechos ,, salieron, despidiéndose para siempre de las fértiles llanu- 
ras de aquella su nativa tierra cincuenta mil musulmanes, pasándose á las 
poblaciones donde reinaba todavía la fe de su profeta. Establecióse Aben 
Mhuinar con muchos de estos en Granada, fundando allí un reino y sen- 
tando su corte, resuelto á dilatar sus Estados, y si tanto no pudiese, a 
conservarlos defendiéndolos de los vvalis independientes por un lado , y 

del año de In llegir» Otld. Chora , pues , por r! rétenlo de la historia Ingle» empe- 
zando el año lie la Herirá 633 vil 2 de setiembre de 4235, el 23 de Xa « al debió 
ser el ifl y ñn el i» de junio de 1236, qurt rorrespnnde al 3 de Piteada. No es com- 
petente el traductor á averiguar la verdad de este punto. A. i/ct I 
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por ¿I otro de los cristianas vencedores. Ásí'qiied'ó , ‘ektáMeci¿a'1lí rifónar- 
ij'ufu granadina , m n ico estado mahometano que sobrevivid al destrono del 
imperio africano en Kspaña , v á la Cual bien éerá dirigir la átérteion ptrtr 
cnanto vivid gloriosa y floreciente durante di* rea de tres siglos , "dando te- 
ma de alabanza á los historiadores , v tle hermosas ficciones á los poetas , y 
Viniendo solo á acabar cuando unida toda la Kspaña cristiana bajo un soló 
cetro , llegó por consiguiente á hacerse del todo Irresistible'! K 
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K1 fundador del rento granadino Vfoliamrtied fien Vllinmar erO hombre 
dotado dé prendas superiores, valeroso cu la guerra , tititiqtié sin arrojarse 
a ella sino cuando la necesidad así lo exigió ; vigoroso en la gobernación de 
gil estado . bien que con todo eso suave V conciliador 1 ; con grtlrt' -previsión, 
y por lo miífino ' rara vez sorprendido en lances ordinarios ; en sus disposi- 
ciones | rúñente; eO sns'intentos abarcando nVucho; ‘magnífico en sus cos- 
tumbres; aficionado al poder, y mas todavía al gocé del favor popular, en 
suma, el mas propio del mundo para regir un pueblo Como el andaluz de 
aquellos días v aun de los presentes. 

\o bien bahía este hábil principe tomado posesiort de su nuevo reinó, 
cuando se prepartí á guerras que veia ser inevitables. Heparó las fortalezas 
fronterizas de lá nioíiarqiiía las cuales se dilatíilrau desde Algecirns hasta 
allende Allnfeh'á por la ribera del mar , v tierra adentro hasta' Jaén y Hues- 
cár, y á fin de estar apercibido hasta ái litál extremo ,’no se descuidó al 
mismo tieriipo de fortalecer á su capital Granada, (’.nnfonne a la oonstitiv- 
Vion de los gobiernos musulmanes, todo VarOn es soldado , cstamlole dic- 
tado por ley que ayudo á la defensa de la población ó tierra que habita, 
ley no solo tlel patriotismo sino de la religión' 'igualmente. Pero Vben Al- 
haifiar no satisfecho con esta ventaja creó un ejército regular, pagándole 
de sus rentas propias , y presidiando con el sus ciudades más fuertes. Tenia 
sagacidad bastante para conocer que soldados mantenidos por su soberano 
mas son servidores de este que de la patria; y sin embargo, no contento con 


( 1 / Abuliaklr, V filis ófrica («piul Cassiri, II , 00, . Abu Abitaba Vestís Acu 
Pida (apud cumleui II. 223} ; ncc non Spicmlor 1‘lcuilnnii (apud cuiidciu II, 
svo, ele.}. Rodcriciip Tolduuus, Rcruin iu (lispania Geslaniur, lili. VIII, IX {apud 
Scliolluiu, llísp. llluslr.,.lmu. II). ChroniroiL [.usilanuin (apml Florez, Kspaña Sa- 
grada, XIV, lilii, de.). Anuales couipuslelhtiu (.ipml cunden , XX 111 , 3S1 1 ). Ctironí- 
eon dé Car deba , p. 37 H, ele. fineodem tomo). Anales Toledanos, I (hi eoitern tótno, 
p. 339). Anales Toledanos, II fp. 1 1 i, ineodein lomo). Clironleon Cotral clise (aptfd 
eiindem . II , 213'. lanas Tudensis. (Jirón león MoikIí apml Ódmllimi , Híspanla 
llluslf.Ua, tom. II). llieg» López de Corlee» na , Crimiia i Id .Sanio ros feriiaatb), 
.lerecru de esle nombre, tpir gano <V Sevilla y luda el Amlaluii.i.'p. ¿0 , 17. Zp- 
/¡(aj Añales de Aragón, (uní. I ,lri rcpmi l)on Jglme el Cunyuislrglnr- D' IJrr.be - 
lól. Ilibllollieque orlen la le aut Mnnioim. Conde en la versión de Mariis, III, p. I,3X. 

Hu les guerras ile aipiollns dios lúzn uno de los papeles pi'¡n<'ip;)ie> el ntneeial 
arzobispo de Toledo, el eoal en el afro de J. C. 1232 hizo nua entrada triunfante 
|K)r Andalnria , resrnlamlo del yugo de los inliele- varias poblaciones ijne él misino 
había fundado. 
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dar a loí Roldados Jmena paga, les din asimismo (ierras, las mas de ellas 
eu las fronteras , y las sulicientesá mantenerse ellos y ^tis familias y ca- 
ballos, con |o mas necesario á la vida ; medio por el cual logró tener las 
entradas.de su reino bien guardadas , y que cada uno de sus soldados fue- 
se np buen patriota por tener su suerte particular enlazada con la pública, 
siendo claro que el patriotismo verdadero no existe en los pobres necesi- 
tados, sino en algunos pasos transitorios y de duración corta. 

, I,ps¡jirepj(rativoíi que hizo entonces Vbeh Alitamar quedaron sobrema- 
nera justificados por los pcaccin|¡eutos que inmediatamente sobrevinieron. 
Cqsáuijps^el rey $au Fernaudo con una princesa de Francia, por un año 
entero estuvieron su?pen$ps las hostilidades con los moros por atenderse ó 
los festejos, de las regias bodas; pero, terminados estos, el rey, tanto cuan- 
to devoto guerrero , pronto salió de nuevo á campaña armado y preparán- 
dose á la pejea. Fin el año de la Hegira 037 (de .1. C. 1240), y en el que 
ininediatameute siguió, los gtnerales castellanos ganaron a Vrjona y al- 
gunas otras fortalezas mientras el rey de Aragón se apoderaba de Villena 
v J.'ítiv a. Pero Fernando III pensaba en conquista inas importante. Sabedor 
del desorden y desconcierto en que estaba Murcia , envió allá á su hijo Al- 
fonso á que fuese sujetando tino por uno a los walis de aquella provincia. 
Tpyq Ja expedición próspero (in , pues solo el wali de Lorcn, llamado Axis 
Bep Abdelmellí se negó a reconocer la supremacía del rey de Castilla , y los 
demás sus compañeros se hicieron vasallos de Fernando. El mismo Axis, 
poco después perdió la vida guerreando con Jomail , rey de Valencia, de- 
puesto, qtie.ansiando tener cuando menos tina sombra de la regia digni- 
dad , , MStyrjxj la soberanía de Lorca y Cartagena. Al año siguiente (de la 
Hpgiya (j4J) el usurpador filé desposeído de aquellas sus conquistas por el 
vilortos? ^Vlíbnso, y aun obligado ¡i recogerse á la vida privada. 

Je estas conquistas de no poca importancia siguieron otras que las os-' 
curecjerpn. Aben Alhatuar habla teuido el atrevimiento de. oponerse á la ' 
invasión de Alfonso en sus estados, y en castigo los castellanos le seña- 
laron por blanco de su venganza. Jaén, baluarte de su recien creado peino, 
fue cercado por Fernando en persona. .Seguía este rey en el cerco y con 
tal* constancia, que bien declaraba su lirme resolución de llevarle á feliz re- 
mate , mientras varios destacamentos desús tropas se hicieron señores de. 
(llora y Alcalá la Real. Acudió solícito el rey moro á ver si le era inas pro- 
picia la fortuna en camjfo raso, 'pero dando batalla til castellano en el año 
de la Hegira 643 (ile .1. (). 1246) quedó eompletaniente vencido, aprendien- 
do coq el escarmiento á respetar el valor de sus contrarios. Prosiguió no 
obstante Jaén defendiéndose tenazmente mientras duró el siguiente invier- 
no, basta que Fernando otra vez vino al ejército sitiador, y declaró que no 
se apartaría de delante de los muros de la ciudad cercada autes de tenerla 
sujeta á sn 1 poder. Vio ya entonces Aben Alhamar ser inevitable la pérdida 
de aquella ciudad , y aun tuvo razón sobrada para recelar que el cerco de 
sú capital, Granada , vendría en pos de ki eaida de Jaén, eu la cual ya no 
poditi "nieter el menor refuerzo ni menos tentar de socorrerla dando una 
batalla, de que era seguro que le vendría con la derrota su ruina. En tan 
grave apuro tomó una determinación por cierto extraordinaria, pero que 
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se conformaba l>¡pn pon lo KibSlIerespo de so rnráoter, y Tiié qíié sin dar 
parte á Fernando de su intento, pasó solo á sus peales, solicitó vistas con 1 
él , anunció su nombre y venida , se ofreció por vasallo de la corona de 
Castilla, y aun besó la mano del rey cristiano en señal de hacerle pleito- 
homenajeó). Fernando no sé dejaba vencer cuando se competía pdrla pal- 
ma de la generosidad , y así abrazó a Mohammed llamándole su amigo, que- 
rido y aliado, y dándole gracias porque le Acredita. sé su confian ¡ufen él cotí 1 
tan señaladas pruebas. Conviniéronse entonces ambos reyes cu cuál seria 
la conducta que habrían de seguir desde luego. Se entregó .Taen al caste- ' 
llano, prometió el granadino asistir á su señor con un tributo anual' y un ’ 
cierto numero de, soldados de á caballo cuando fuese á la güérra , y asi- 
mismo ó concurrir' como los demás feudatarios á las cortes de C.astifla. 
En pago fué asegurado á Aben Alhamar el goce de sns dominios , tra- 
tándole su nuevo amigo con 1 distinción suma. Tal proceder de parte del 
mahometano era para él tau necesario cuanto doloroso, pues si le hubiese 
siquiera diferido , es de creer qué habría sido en radó y dominado sn reino 
por el poderoso castellano, el cual ó le habría lanzado á estrañnS tierras,' 
ó reducídole á la condición privada (2). 

Pero si Aben Alhamar logró así comprar la paz , dio por elia un pre- 
cio todavía mas subido que el sacrificio de la independencia de sn trono 
y patria; pues siendo sus hermanos los otros musulmanes, en calidad de 
vasallos de Fernando, tuvo que desnudar y esgWmir contra ellos la espa- 
da, aumentando así la gloria y el poderío del ehemigo mas formidable de' I 
su fé y de su gente. 3No habían pasado muchos meses después de haber' I 
celebrado su trillado con los cristianos, cuando con arreglo al tenor del mis- 
mo fué llamado ó acudir con un cuerpo de quinientos ginetes al real de 
Fernando a’ ayudarle en la proyectada conquista de Sevilla. Obedeció el 
moro al llamamiento de su señor, y al Ijegnr á los reales de este qué le 
estaba espera udo , su dió principio á la campaña. Ganáronse primero nl- 

(l) Los escritores cristianos rebajan mucho de to caballeroso del proceder <M 
monarca niusnlmatl , suponiendo que este envié al' de Castilla primero un moro 
al mal prometió Fernando manto le pidió , y en (i 1 de tal promesa se presento 
Mohammed i hacer el pitólo-homenaje. Lo probable es que sucediese así , pero en 
esta historia se sigue á Conde.. x . : i. / p , • , , ¡ , j 

(ij Abu Bakir Vestís Sérica , nec non Abu A Isla lia Splendor Plcujlunii (vmd 
C.assiri , Bihl. Arab. Ilisp., 11,64, 264); Roderieus Tolotanus , Reruin in Híspanla 
fleslarum, lib. IX, cap. 1, 12 ¡apud Sehotluiii. Híspanla llluslrala , lom. 17;; Alí- 
ñales Coinposlellani , p. 321 (apud Florez, Esparta Sagrada, lom. XXHI); Clironi- 
eon de Carderta , p. 378 (¡n eodem tomo) : Anales Totedahos , H ( ¡n eodém tomo, - 
p. 408, ele.]; Anales Toledanos, llf, p. 41* (in eodém tomo); Diego López, Crónica, 
del Saulh réy Fernando 111 , passim. Zurita , Anales de Aragón (iii rogno Don iai- 
rne el ConquiSlador); Conde (en la versión francesa do HarlesVlom. III , |». 38, „ 
30). Esla es la último ocasión en que se hace aquí nieiieiou del arzobispo de Tole- 
do, el mal murió su el año de i. C. 1247, ó de la Hegira C23. La historia de los 
sucesos de su tiempo es obra de precio muy subido. El epitafio puesto en el sepul- 
cro de. este prelado es lusco y algo raro. Dice romo sigue: 

, Aialer Navarra, nutriz Castella , scbola Parisüs 

Sedes Tolelum , horlu mausoleum , requies cirlum. ' - 1 
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Simas fortalezas mas fuertes que notables , y en seguida se puso reroo á 
la importante ciudad de Cancona. Defendió á esta ai principio su wali go- 
bernador Abul llassem, sobrino del rid Abu Abdalla, prínoipe de los almo- 
hades, que, según queda dicho no lia mucho, reinaban la sazón en Sevilla. 
Pero Abul Itassem viendo que el objeto ulterior de las empresas de Fer- 
nando era ganar á Sevilla, dejando la defensa deCarmopa encomendada á 
uno de sus lugartenientes, se apresuró ó ir en ayuda del anciano su tio. Kn 
tanto los de Carinoua que habían convenido cu entregarse si no eran so- 
corridos en el término de seis meses , consternados al ver talados sus cam- 
pos y temerosos de los demás horrores de la guerra , obligaron al cabo a 
su alcaide á enviar un mensaje al rey de Castilla entregándosele, y el 
casteUrmo tomó posesión de la ciudad en el año de la Hegira G43 (de 
J. C. J24G) (I). Todas las fortalezas situadas en ambas márgenes del 
Guadalquivir desde Jaén basta las mismas puertas de Sevilla , ó ya se bn- 
biau entregado á los cristianos, ó á la sazón fueron por ellos tomadas. De- 
bió Fernando en alguna parte estas ventajas a! rey mahometano su aliado, 
el cual viendo ser inútil la resistencia por parte de sus hermanos en fé, re- 
cabó de los gobernadores que entregasen sus ciudades , y les sacó condi- 
ciones mas ventajosas que las que de otro modo habrían conseguido. Fn 
breve mientras el rey moro con repugnancia , aunque con fidelidad honrosa, 
cumplía con lo que estaba obligado á su señor feudal , no desperdiciaba 
ocasión de interceder por los de su nación y secta. Ya , empero , tremolaba 
e| pendón de Castilla en las murallas de todas las ciudades de Andalu- 
cía, salvo en Sevilla , en la cual puso inniediatameute la mira el vencedor 
para liacerla suya. 

Antes que se pudiese poner bien el cerco á ciudad tan grande, con es- 
peranza de ganarla, era fuerza hacerse dueño de la tierra comarcana, y 
teperima armada para estorbar que por agua viniesen á los cercados ví- 
veres y socorros. Consiguióse lo primero en la primavera de 1247 , dejan- 
do donde quiera que buho resistencia á someterse, destruido todo : jardi- 
nes, viñedos , olivos, frutales de todas clases. Cotonees el mayor número 
de los moradores de aquel pais prefirió vivir tributario de los cristianos y en 
paz, á padecer los males de la guerra como había acontecido á los de ((an- 
tillana entrada por asalto por los castellanos, pasando á cuchillo á cuantos 
allí dentro estaban. 

Fernando habja mandado construir navios en los puertos de Vizcaya , y , 
puéstolos bajo el gobierno de Raimundo Bonifacio , señor de Burgos , su 
almirante , y en la primavera del mismo año, apareció frente de San Fúcar 
de Rarraineda ep la desembocadura del Guadalquivir esta armada que 
constaba de trece velas. Defendía la entrada del rio una escuadrilla maho- 
metana venida de Marruecos , y flaca en fuerza , que hubo de ceder des- 
pués de un combate con los cristianos. Vencedores ya estos en el mar y rio, 

(t) Hay variación considerable en las fechas y basta en el modo de referir los 
sucesos de esta guerra, según los cuentan los cristianos y los mahometanos. Como 
ya falla la guia del arzobispo Don Bodrigo , se hace aquí mas caso de las autorida- 
des árabe s de (¿onde que la de Don Alfonso el Sabio. 


zed by Google 


Digiti 



20K HISTORIA 11 

srtbió su actuada por este arriba basta Hegar 1 at frente dé SeVilIti , 1 éorfí : 
ptétan'do así y apretando el cerco por tierra V agua desde el dia 20 de 
agosto del mismo año de 1 247. Filé grande Iti Consternación en los sitia- 
dos, pero siguieron lirmes en la defensa, esperanzados de que se retira- 1 ' 1 
riah' los sitiadores luego que llegase el invierno. Pero les salió malograda 
su esperanza, porque los sitiadores se mostraron resueltos ano moverse de 1 
sns 1 tiendas de campaña hasta que la ciudad se les rindiese. Siguió hit» 1 ' 1 
(picada Sevilla todo el invierno, si bien recibiendo alguna vez socorros 'de 
los Algarbés , enviándolos Mohnmmed, señor de JSielda Contra un desfa > ' 
cimentó de estos que traía á los sitiados ayuda de gente v provisiones, 'sa- I 
lió de! real Cristiano el maestre de Santiago, el cual venció á los infieles’' 
y los ahuyentó de aquéllos lugares. Entrada la primavera de 1248, vino á 
juntarse con los sitiadores el príncipe í). Alfonso, hijo primogénito dél reV, 
con una hueste de valerosos caballeros. Siguiéronle Alfbnsrt , infante de 
Aragón ; Pedro , infante de Portugal, y el conde de Urgel trayendo con- 
sigo caballeros aragoneses, portugueses y catalanes. Acudió después f.o- : 
pez de llaro eoi| guerreros vizcaínos y castellanos viejos, y' el arzobispo de ' 
Santiago 1). Juan de Arias con tropas de Galicia. Virtieron las banderas de ' 
'ladina , de Medellin y de Coria. Asistían en el ejército casi todos los ’ 
obispos de España y un crecido número de prelados de órdei.es religiosas, 
dé frailes franciscos, dominicos y benitos, todos los diales cotí sérmqnes 
encendían y avivaban el fuego del celo religioso en tos soldados. Vino el 
rey de Granada á pelear contra los de su religión, como vasallo que era 
<le la corona de Castilla, y se acampó frente del lagarcillo de AlfarUche. 
Cuentan los autores árabes que hubo en el rio sangrientos combates entre i 
las naves de los musulmanes v las de los cristianos, lo cual Siendo cierto, 
pt'obaría que tardó el cerco en quedar completamente apretado. Al onbo'l 
después de un asedio qtie duró, segun unos quince, V según otros diez y 
ocho mesés C*); incendiadas las embarcaciones de los mahometanos por dos 
brulotes enviados contra ellas por los sitiadores dentro del mismo pófeéto, 
roto jior barcos grandes lanzados al intentó el puente poé donde comu- 
nica con Ses illa el arrabal deTrialta; ocupado este con el ftiérté de Galés;* 1 
y después los demás por los cristianos que en la Macarena pasaron á cu-.' 1 
chillo a cuantos allí moraban, entró en los sitiados con Otrók lítales éi i: 
horrible del hambre; y con esta y la falta de esperanza, el desaliento I*"*}:' 
Dobláronse . pues , y se ofrecieron á entrar en tratos para entregarse. Se- 
gún cúctitan los cristianos, Fernando no quiso darles oidos sino dicTarteií , ¡ 
lo capitulación: según refieren los árabes, aceptó gustoso y con empeño 
las propuestas de los sitiados para ser dueño de la ciudad. Fu ése como fue- 1 
se la cajiittiíacion , las condiciones igualmente honrosas al vencido y al 
vencedor Rieron como sigue. Se permitió á los moradores mahometanos ó 
quedarse viviendo en la cilidad cotí toda libertad y seguros, conservando I 


' (*) El original inglés dice quince; la compilación de Paqnis diez y nebí, meses. 
;*■*) ' l.a compilación de Paqnis dice (pie lns sitiados se defendieron con cañones J 
pedreros. So parece esto creíble, pues causé novedad el uso de la artillería etl la 
defensa de Algeciras algunos años después. ' ‘ " '• ‘ 1 ; (.>V. def /.) " " 
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sus «asas y bienes, y quedando sujetos únicamente al pago de. tes mismos 
tributos que pagaban á sus principes naturales, ó si querían partir se lle- 
vasen consigo todo cuanto quisiesen de su hacienda, dándoseles de plaza ua 
mes para hacer su viaje, y facilitándoseles acémilas ai querían irse por 
tierra ó barcos si preferían irse á Africa ó á 1 otro logar allende loa 

mares. 1 .i m¡.. c! ■ iii-r -• ; ow'rt i: p < a 

Kl rey Fernando (lió a escocer al valeroso defensor de la ciudad AbM 
Uassan (a) cual llaman Orantes los autores cristianos) entre salir libre y 
con honras ó quedarse dándose le. tierras y dinero residiendo en Sevilla 
misma ó en otra cualquiera población del reine castellano. Pero era el rey 
ó wali demasiado soberbio para deber tanto favor á los cristianos sus con» 
trarios,, y asi después de entregar las llaves déla ciudad scembaveó par» 
Africa siguiéndole algunos millares de los suyos. Si como refieren autov 
res dignos de crédjto salieron con él de la ciudad trescientos mil árabes 
y moros (*), antes qpe entoasen en ella los cristianos vencedores , iuu y po- 
ros nmsiilmanes hubieron de querer quedarse sujetos á los castellanos ene- 
migos de su fé. De los que abandonaron ó Sevilla una parte fuá á estable- 
cerse en los Algarbes y por las ciudades de Andalucía , y particularmente 
en Jerez, y los , mas acudieron á juntarse con sus hermanos y paisanos en 
el reino vecino de Granada. Poco después y concluido el mes de diciem- 
bre hizo femando su entoada pública, en Sevilla con solemne pompa , lle- 
vando delante de sí en procesión la imagen de la beudita Virgen María, y 
con su hijo Alfonso al lado , y tras de él los demás infantes con los de Ara- 
gón y Portugal, siguiéndolos el clero, los maestres de las órdenes mili- 
tares, 'arios nobles principales y numerosos caballeros. Clon tan lucida 
comitiva pasó el monarca u la mezquita mayor, y disponiendo que fuese 
purificada y vuelta en iglesia cristiana. por el arzobispo de Toledo, sucesor 
de Don Rodrigo, dispuso uelebrar la fiesta con misa solemne de pontifical. 
Sobre la alta torre llamada boy de la Giralda , obra de arquitectura ará- 
biga de gran belleza , destinada un tiempo á observatorio y después á cam- 
panario, se euarboló el pendón de la cruz y el real de Castilla. Siguió el 
santo rey eu sus conquistas „ y se hizo dueño, de. las poblaciones situadas 
en la desembocadura del Guadaleto, ganando en 1349 y 1360 i Jerez de la 
Frontera , Medina Sidonia , Alcalá délas Gazules, Vejer, Gádiz , Sauhícar 
el Puerto de Santa María, Rota , Areos, Lebrija y Abujeear. Pensaba el 
monarca aun antes de expeler completamente de la Península á loo sarra- 
cenos llevar á la opuesta ribera africana sus banderas victoriosas, aprove- 
chando para ello sus navios. Su armada gobernada por Raimundo Boni- 
facio, su almirante, alcanzó una victoria naval sobre los marroquíes es 
1251 , ventaja que sirvió de poca por haber sobrevenido la muerte al san- 
to rey muy en breve. , . .. , hc, : ;->i;i| o.lnv 

Kl granadino Aben Allomar separándose dq su señor se volvió á sus 

”, " ’ i .i,.,» ., ..|, oh. -i-i-> i- (•.•->*•!! <*:b >d 

f )■. fío poca ponderación ha de haber e« esto, asi Corito en todo cnanto se dice di- 
ta crecida iMlitarJon de España en tieni|i«s pasados. Los árabes se complacían en 
exagerar su poder ; los rrisliauo» tes bao dado crédito. DlficH ct qué 'esparta 3 tláya 
manten ido., tqqy'bgs ,1*4» habí que kw. que boy covnta. f ; h bV.'Wabtr¡)- - '¡ 
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estados, no sin gran pesar y congoja , viendo la desdichada situación de los 
mahometanos españoles, aumentándosela el dolor con pensar en que él, si 
bien forzado , liabia sido instrumento de la perdición de los suyos. Con 
su pena reinaba en su áuimo el temor viendo tan pujantes á los princi- 
pes cristianos, cuya visible, desmedida ambición , bien daba á entender que 
no quedaban satisfechos con las ventajas que habían conseguido. Que- 
daba el moro de Granada único potentado de la fé mahometana en Es- 
paña , y por eso objeto de las hostilidades de sus coutrarios en fé. Pero 
como es propio del hombre no perder del todo la esperanza ni en las peo- 
res situaciones posibles, Aben Alhamar no esperando que Castilla tuviese 
siempre por señores á principes como Fernando, diestros, celosos y va- 
lientes, bien creyó que podría, ocupando otros reyes el solio castellano, man- 
tener él íntegro el territorio de su reino , ó aun tal vez dilatarle los límites. 
Como hombre cuerdo que era no poniendo toda su confianza en las contin- 
gencias de lo futuro, V conociendo que la mejor ó la única firmeza de los 
tronos consiste en estar asentados en la prosperidad de los pueblos, se dio 
á atender á la de sus súbditos con celo extraordinario, fundando hospitales 
para los enfermos, posadas para los viajantes , hospicios ó casas de refu- 
gio para los pobres, escuelas para los niños y colegios para los mozos; 
construyendo acueductos para surtir las ciudades del elemento del agua 
necesario, sobre todos, y canales que fecundasen las tierras ; y edificando 
baños, fuentes y almacenes en que estuviesen en seguro depósito las pro- 
ducciones de los climas propios y extraños , y mercados donde se vendiesen 
los mismos géneros a precios razonables; con lo cual y con fomentar la 
agricultura, el comercio v las artes útiles á la vida, ser en el gobernar 
firme y manso juntamente, atenerse con todo rigor á la justicia al decidir 
en los pleitos y competencias entre sus súbditos , estar pronto en toda oca- 
sión á oir las quejas de los agraviados ú oprimidos , y á remediar sus ma- 
les ; y para esto dar audiencias frecuentes á las cuales indistintamente ad- 
mitía á grandes y pequeños , á ricos y á pobres, á moros v á cristianos sin 
que de su presencia saliese alguno con justo motivo disgustado, se acre- 
ditó de príncipe justo y hábil, colmando de beneficios á su pueblo, y la- 
brando con la de este su propia grandeza. A'i se contentó con mirar por la 
felicidad de su reino sino que. atendió á su defensa asimismo , pues sobre 
poner buen orden y mejorar la disciplina en su ejército, erigió en su reino 
numerosos castillos y fortalezas , tanto en la parte interior cuanto en la 
fronteriza. Bien es verdad que para tantas obras y mejoras hubo de verso 
obligado inevitablemente á gravar al pueblo con nuevos tributos, pero sus 
súbditos los llevaron en paciencia y sin quejarse, conociendo que si usaba 
el rey con mano liberal de los recursos de la nación, lo hacia no en su pro- 
vecho particular, sino para bien de la población toda. Mientras vivió el rey 
Fernando continuó Aben Alhamar con él en buena amistad, y, no obstante 
haberse hecho dueño el castellano de casi todos los lugares que están en- 
tre Sevilla y los Algarbes , y equipado una armada para guerrear contra el 
soberano de Marruecos, venciéndole en una batalla naval señalada, y des- 
truyéndole muchos de sus navios , no intentó siquiera molestar á sus vasa- 
llos en los estados donde como su feudatario reinaba. Solo muerto el santo 
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rey , y sucedicndole en el trono de Castilla su hijo Alfouso en el año de 
J. C. 1252 y de la Hegira 650, cesó esta amistad y paz convirtiéndose en 
guerra declarada. I)e esta mudanza se tratará cuando se siga refiriendo las 
cosas de la monarquía granadiua , siendo bien ahora pasar á referir las 
de Castilla y ^rag(m. hasta Nesgues npe, egn babyr sido ganadas á los in- 
fieles Sevilla y Valencia, quedarbfl ambas iñónírquias con señalado au- 
mento de poder y firmeza , y seguras prendas de grandeza en te -ve- 
nidero. 
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DE I. AS COJAS DE ARAGON DESDE LA BATALLA DE LAS NAVAS DE 
TOLOSA HASTA LA CONQUISTA DE LA CIUDAD Y REINO DE VALEN- 
CIA TOR DON JAIME EL CONQUISTADOR. 


Don Pedro II de Aragón, vuelto de la batalla de las Navas de Jolosa, 
después de haber en la guerra contra los infieles acreditado tanto valor y 
empeño , no dio muestras de igual celo contra los hereges albigenses , á la 
sazón muy crecidos en número y poder en el mediodía de Francia , y par- 
ticularmente en la parte de aquel pais que obedecía á la corona aragonesa. 
En la cruzada capitaneada por el famoso Simón de Monforte , no dio el 
monarca aragonés ayuda á la causa católica aunque intervino frecuente- 
mente, pero sin fruto, para avenir entre sí á los caudillos de las opuestas 
parcialidades. Era la ciudad de Carcasona uno de los mas robustos ba- 
luartes donde se abrigaba la heregía. Por eso en el año de 1209 fueron 
sobre ella y la cercaron los cruzados. El vizconde , pariente del rey D. Pe- 
dro , y eon él todos los inoradores de la ciudad , hicieron una resistencia 
briosa á sus contrarios que imploraron del aragonés que viniese en su ayu- 
da. No le repugnaba hacerlo así, pero ó ya porque temiese oponerse á los 
cruzados á cuya freute venia un legado pontificio , ó porque desconfiase 
de tener medios bastantes á resistir al poder de los sitiadores, se conten- 
tó con exhortar á los sitiados á que prosiguiesen tenaces en la defensa, y 
con interceder otra vez á favor del vizconde Raimundo. En nada se aten- 
dió i sus ruegos ó á sus quejas, y apretándose el cerco cada dia con mas 
rigor, hubo de entregarse Carcasona. Recien ganada la ciudad, deliberaron 
los capitanes de ia liga católica sobre si sería lo mejor arrasarla hasta los 
cimientos, mas después determinaron dejarla en pie y ponerle goberna- 
dor, recayendo en Simón de Monforte la elección para este cargo. La noti • 
ría de tal suceso fué por demás desabrida á I). Pedro, quien rehusó reci- 
bir el pleito-homenaje del nuevo vizconde. Sabido es que el de Monforte 
era de condición severa, rapaz y agena de remordimiento, siendo proba- 
ble que las noticias llegadas á oidos del aragonés acerca de lo duramente 
que ejercía su cargo el recien nombrado gobernador, fuesen una de las cau- 
sas que le movieron á negarse a reconocerle. Sin embargo , en 1211 estando 
en Mompeller D. Pedro, filé muy á su despecho persuadido , no solo á re- 
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pi ir el pleito-lwínenaje del vizconde Moo forte, gioo basta á aceptar la pro- 
puesta de iia enlace entre su lujo Jaime y la hija de aquel, y aun pasó á 
ponera! principe mozo en pianos de su futuro suegro, así para dar con elio 
una prueba de su buena y sincera voluntad,, como para que saliese el in- 
fante educado a uso de aquello» tiempos bajo un caudillo de fama esclare-" 
cida. Aun así, los cruzados se recelaron de su sinceridad viendo que á su ¡ 
vuelta a Arpgon dio á una de sus hermanas par mujer al conde de Te- 
osa, cabeza de los albigenscs, naciendo las sospechas con haberse casa- * 
do otra de sus hermanas con un hijo del niismo conde. 

Después de la campaña inmortalizada ppr la victoria <|e las jiíavas de ' 
Tolosa , Pedro se vjo muy estrechado por su cuñado y por sus deudos los 
condes deBeame y de Foja, todos ellos protectores de los albigenses , q ' 
que fuese en su favor. El aragonés, aunque tenia algunos motivos para es- 
tar descontento de los cruzados, los cuales se habían echado sobre algunaí ' 
ortalezas pertenecientes á la herencia de sus hermanas , y por este y otras 
nie ios dado un violento golpe á los dominios de la corona aragonesa de 
allende los Pirineps, y aunque atravesó los misinos montes con un ejercí- ' 
to considerable, todavía mas llevaba la intención de obrar como mediador : 
que de tomar parte eu la guerra. Pero las propuestas que sometió ó la re- ' 
solución de los legados pontificios por parte de |os caudillos de los albi- ’ 
genscs , fueron desechadas después de una deliberación prolija. El funda- 
mento que tuvieron ó aparentaron tener para desecharlas, fue la supues- 1 
ta condición pérfida de los condes de Tolosa y de Fois , los cuales otar» ' 
estaba que tenían engañado al rey D. Pedro. Este entonces declaró que ¡ 
no podía abandonar á sus deudos y aliados , y poniéndose al frente de un . 
ejercito combinado de aragoneses ..catalanes y franceses, fué sobre Muret, ' 
ciudad fuerte en las riberas del Garqna , como á dos leguas de Tolosa. I,ós 1 
sitiados al punto enteraron de su situación, al conde de . Monforte y le pi- 
dieron eficazmente ayuda. Este,. que á la sazqq estaba en Eáverdun a‘ 
pocas leguas de Muret, viendo ser inevitable !» pelea, y conociendo la,' 
inferioridad de sus fuerzas , hizo testamento, se confesó y reeibió los sa- 
cramentos para ir preparado al último trance, y encaminándose inmediata- 
meirtte á la tmdad cercÜdd, rompió por lás líneas deto* iltiódéres ,y'ke étí- 
cerró con los sitiados, llegada la mañana del I2.ííe Jétrembre los céttzpí 
os se prepararon á dar batalla. Para alentarlos el obispo de Tolosa puesto 
a caballo, con I? mitra en la cabeza y la cruz ep¡ías monos, se les acercó y’ 
les presento para que le adorasen el símbolo de la salvación del, linage bu- ' 
mano. Acudieron centenares de guerrero* á besarle. Viendo el obispo de 
Comioges que se desperdiciaba u* 1 poco tiempo en semejante muestra de 
dwoéion 1 , quitó la miz de las díanos 1 al prelado su eolega , y subiendo 
a una altura, desde allí echó su bendición á la muchedumbre: Añadió <fcs- 
pnes «que quien muriesfe en aquélla cercana lid con tal de 1 bue hobiese 1 
confesado humildemente sus pecados á un sacerdote ó tenido intención de ‘ 
confesarlos irujieóiataniente después de terminado la batalla, eótrar/a af^ 
goce de |a vid» eterna. siu siquiera pasar por gl purgatorio.» De esto salía eJ 
mismo obispo fiador para el dia del juicio v en tanto exhortaba ó lo» guer- 
reros á que en el nombre de Cristo procediesen á la refriega. Salió ejjton- 
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res el ejército por las puertas y comenzó la lid sin tardanza. La vanguar- 
dia'de los sitiadores gobernada por el conde de Foix quedó desbaratada 
al primer embate. Corrió entonces Monforte al lugar donde v¡6 tremolan- 
do el pendón real de Vragon , sabiendo que allí encontraría al rey !>. Pe- 
dro , y* fué así ; haciendo frente el aragonés y defendiéndose con varonil 
esfuerzo, pero sin fruto ; porque hubo de ser arrollado por el ímpetu vio- 
lento de los cruzados en su embestida , y cavó entre numerosos cadáve- 
res mortalmente herido. Vencedores ya los de la cruzada , y dando alcance 
á sus contrarios fugitivos, hicieron en ellos una horrorosa carnicería sin 
mostrar asomp de misericordia. En aquella jornada hubo, según parece, 
gran cobardía por parte de los Albigenses y de sus parciales , dé los cuales 
mas perecieron en la ftiga que en la batalla. Fué descubierto el cadáver del 
rey de Aragou entre otros muchos, y recogido, le dieron honrosa sepultu- 
ra los Templarios (I). 

.Taime T , el soberano mas célebre en los anales de Aragón , contaba 
solo seis años de edad cuando fué muerto su padre, y como debia suce- 
der, de estar en tan tiernos años nacieron disturbios y alborotos que des- 
pedazaron el reino mientras no llegó á ser de mayor edad el monarca. Al 
principio Simón de Monforte se negó á entregar á sus súbditos su persona 
de la cual era dueño, sin duda por temor de perder tan buen marido para 
su hija: pero el Papa, á ruegos vivos de los nobles de Aragón, se inter- 
puso y mandó al vencedor hacer entrega de la persona del infante en ma- 
nos del cardenal Pedro de Mora. Obedeció el conde muy á pesar suyo , y 
tanto mas se apresuró á hacerlo, cuanto que vió que ¡os aragoneses se es- 
taban armando con gran fervor para recobrará su príncipe, detenido por 
lós extraños. D. Taime fué llevado á Lérida por el legado pontificio, y 
puesto en el seno de las cortes que allí estaban juntas. En aquel congre- 
so fué reconocido el príncipe , todavía en su mocedad , por (tnminus y /ier- 
ras, señor y heredero del reino, V fué confiada su educación al maestre pro- 
vincial de los Templarios en el castillo de Monzon. La gobernación del reino 
dürante la menor edad del rey, vino á recaer en su tío D. Sancho, conde 
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(t) Rodericus Tolclanus , de Rebus HispanicU , lib. VIH (apud Schol tura , Hís- 
panla Illustrata , tom. II). Monacbus Rivipulleusis, Gesta Confitura Ilarcioncnsium, 
cap. 54 (ad calcem Mame , Limes Hispánicos , col. 53i). Cbronicon B, amónense, 
col. 755 ( apud eundeni). Chronicon Vliancnse , col. 759 (apud eundeni). Lucas Tu- 
densis .Chronicon Mundi , p. MO, etc. (apud Schollum, lora. II). Alíñales C.ompos- 
tellani , p. 333 (¿pUd Plorez , España Sagrada, tomo XXIII). Anales Toledano», ' 
p. 996, 398 (in eodem tomo). Lucios Marineus Siouliis , De Rebus Híspanla! f p. 380 
(apud SchoUum , tom. 1). Rodericus Santius, Historia Hispánica , cap. 35 (¡n eo- 1 
dem tomo). Bcrnardiiius Gomecius Miedes, Re Vita el Rebus Gestis Jacob! I,. 
Hb. 1, necnon Blancas, Rerura Aragnnensium Conienlarii , p. 850 (apud cunden], 
tom. III). Zurita, Anales de Aragón, lib. II, cap. 19, 63. More!, Anales de Navarra, 
lib. XX. Bouges, Histoire Ecclesiastique el civile de la ville, etc. de Carcassonne, 
p. 156 , 158 . Pelrus , Monachus Cislerciensis , Historia Albigeusiuin , p. 554, etc. 
(apud Duchrsne, Historias Francorurn Scripfores coelanel, lora. V). Preclara Fran- 
corum Facinora , variaque ipsorum certamlÉa , etc. (apud eundem , eodeinque lo- 
mo, p. 666, ♦(*). : ! 0 ' f / «»'«* »"• » »i mil í*»l» ftih lo b i q *iM !.q-: h> < i>i>uil 
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de Rosellon , asistido por dos colegas , uno para entender en loe negocios 
de Aragón, y otro en los de Cataluña. La elección hecha en Sancho fue 
la peor que podía discurrirse, porque era notorio que desembozada mente 
había aspirado á la corona , y si bien había esperanzas de que revistiéndo- 
le del poder real quedaría satisfecho , aun sin el título de rey, quienes así 
confiaban en su moderación hubieron de mostrarse ignorantes, tauto de la 
particular condición de aquel personaje , cuanto de la general inclinación 
de la naturaleza humana. Así fué que muy pronto renovó sus tentativas 
para excluir a su sobrino del trouo. Creció con tanta rapidez su parciali- 
dad, que asustado el maestre, mirando por el iuterés de su pupilo, con- 
sultó con los mas firmes amantes de la monarquía , siendo las resultas de 
este paso convocarse en Monzón las cortes. Kn la tqioca señalada (setiem- 
bre de I2IG) algunos prelados, barones, y unos pocos diputados se jun- 
taron y hicieron pleito-homenaje á Jaime como rey de Aragón y conde de 
Barcelona. No bien fué Sancho sabidor de este procedimiento , cuando em- 
pezó á levantar tropas, como resuelto sin disimulo á apoderarse de la 
corona por violencia. Como fuese juzgada , con sobrado motivo , residencia 
mal segura la del castillo de Monzon para el recien reconocido monarca, 
sus nobles leales, sacándole de allí, le llevaron primero á Huesca y des- 
pués á Zaragoza , donde fué recibido por el pueblo con aplauso y alborozo. 
Según parece , desconcertó mucho al tio rebelde el haberle puesto en se- 
guridad á su pupilo, allegándose á esto el estar su gobierno mal mirado, 
por ser él de condición rapaz ; pero si hubo de desistir del intento de reinar, 
trató de asegurarse en el gobierno del estado, continuando en él durante el 
mas tiempo posible. No obstante su propósito, al año siguiente, juntas las 
cortes en Lérida, fué ó persuadido ó forzado á renunciar la regencia tu 
el año siguiente de 1218, á trueco de que se le asegurasen cuantiosas ren- 
tas en Aragón y Cataluña. Aunque Jaime estaba bajo el patrocinio especial 
del Sumo Pontífice, y la autoridad suprema era ejercida por su consejo 
real , su mocedad y la flaqueza consiguiente á sus pocos años , alentaron á 
algunos desalmados nubles de su reino á hacer desprecio de la autoridad 
del monarca y de las leyes. Kn 1220 dos de ellos, no solo renunciaron á su 
juramento de üdelidad , sino que metiéndose en la fortaleza de Albarracin, 
se hicieron allí fuertes , rechazando á los que viuierou á rendirlos. Con in- 
tento, según parece probable, de robustecer el poder de un rey todavía 
tan mozo, enlazáudole con Castilla, así como para asegurar un heredero 
al trono , sus consejeros le dieron por mujer á Leonor , hija del castellano 
Alfonso yíll, y hermana de la princesa Berenguela. Pero no por eso co- 
noció lo que era paz y sosiego Aragón, pues en 1222 dos señores princi- 
pales ó barones levantaron tropas, y guerrearon uno contra otro con las cere- 
monias con que suelen hacerlo entre sí potentados mayores é independien- 
tes. Kl rey mismo , durante un dilatado plazo , siguió siendo solamente 
una máquina en manos de otro de sus tios, llamado Fernando , cuyas es- 
pías le acechaban todos los pasos, é indirectamente le servían de estorba 
al logro de sus intentos. Al cabo uu dia consiguió escaparse y se refugió á. 
Teruel, donde juntó á sus caballeros para que le acompañasen en una en- 
trada que tenia pensado hacer por Valencia. Aunque algunos millares de 
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sus subditos acudieron á Juntarse con el rey, y éste , al frente de sus tro- 
pas, ítié sobre Peñíseola y la cerró ; la ciudad sitiada resistió á todos los 
asaltos de los agresores. A la verdad , resultó de sos preparativos un bien, 
y fué que pusieron en el gobernador inabomctano de aquella fortaleza 
tal pavor, que se apresuró á reeouocer por su señor á Jaime; pero esta ven- 
taja inesperada quedó compensada , ó poco menos , por haberse rebelado 
un gran señor aragonés en aquel tiempo mismo. Aunque por habérsele 
sometido el gobernador de Peñíseola , Jaime n.andó a sus barones que se 
retirasen de las tierras de Valencia, uno de ellos se negó á obedecerle, y 
prosiguió talaudo el territorio enemigo. Enojado el rey, fúé sobre, el osado 
caudillo, su vasallo, para castigarle, pero él se internó á gran distancia, 
tenazmente empeñado en llevar adelante su empresa de violeneia y robos; 
pero yendo en su seguimiento un destacamento de tropas reales, fue al fin 
alcanzado y atravesado de parte á parte por el capitán de los que le perse 
guian. IS'o obstante que el rey sintió aquella tragedia, y aun dispusoque se tri- 
butasen los debidos honores al cadáver del atrevido guerrero, los parientes 
del difunto, de los cuales era uno el obispo de Zaragoza, inmediatamen- 
te acudieron á las armas para vengar su muerte. Juntáronse con ellos Don 
Fernando, tio de D. Jaime, y el vizconde de Bearne, y pudieron allegar 
considerables fuerzas , logrando de varias ciudades que se declarasen en 
su favor con haberse artificiosamente representado como abogados de su 
libertad y emnendadores de abusos. Fui el rey contra ellos y los venció, 
pero cuando tenia cercada á Cellfes, los moradores de Huesca, claramen- 
te con pérfida intención, le convidaron á entrar en sil ciudad, tomando 
posesión de ella. Lleno el monarca de confianza en el honor de aquellos 
súbditos suyos, se presentó dentro de la población , seguido de pocos de 
sus parciales. Uompió de repente tina sedición en el pueblo , que habría 
sido fatal al príncipe, si él , con su valerosa escolta ó cuadrilla, peleando 
valerosamente , no se. hubiese abierto paso por entre la muchedumbre , y 
puéstose en lugar de salvamento. Según parece ,- aquella tentativa excitó 
miedo ó ira en muchos de los confederados , los cuales empezaron á re- 
flexionar que, oponiéndose á su legítimo soberano, no hacían otra cosa que 
ayudar á Fernando en su desapoderada ambición, y por eso consintieron 
en someterse á su rev. El ejemplo de unos arrastró á muchos mas, y aun- 
que las ciudades de Huesca , 7,aragnza v Jaca se mantuvieron algún tiem- 
po firmes en resistir, acabaron por abrazar el partido del monarca. 

Bien que las islas Baleares, ó á lo menos Mallorca, la principal de ellas, 
hubiese sido ganada por "Raimundo III , conde de Barcelona , los príncipes 
mahometanos hahian recobrado su posesión , y desde allí infestaban con 
destructoras expediciones V desembarcos la costa de Cataluña. En medio 
de las turbulencias que acababan de agitar á Aragón , los de este reino, 
(hitos de fuerza naval , ni tenian intención ni medios de llevar á efecto la 
reconquista de aquellas islas. Los catalanes , que eran quienes inas pa- 
decían de Ío¡4 estragos hechos por los piratas , que á veces les apresaban 
sus navíosi' pidieron remedio á sus males , pero eu balde. El mismo rey» 
que envió uu mensagero ó enviado á los moros mallorquines para que de- 
sistiesen de sus hostilidades, uada logró, pues en vez de conseguir satis- 
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facción aquel legado real, tuvo orden de salir sin demora de Mallorca^ 
Asi que, no loen se restableció en Aragón la paz doméstica, cuando los 
súbditos de Jaime le hicieron vivas instancias proponiéndole una expedición 
para destruir aquellas guaridas de piratas. Para este proposito, á fines del. 
año de 1 228 , el rey convocó cortes en Barcelona , donde fué decretada la 
expedición por voto unánime de los concurrentes. Lleváronse adelante los 
preparativos con ardor ; fué proclamada la cruzada ; trájose lletada de Gé- 
nova y Pisa una armada que transportase las tropas, y diez y ocho mil 
hombres se embarcaron eu ciento y cincuenta naves. Después de una tra- 
vesía con tiempo tan borrascoso, que dio márgen á la mayor parte de Has 
cruzados á arrepentirse de haberse separado de su hogar doméstico (j) , se 
apareció la armada frente del puprlo de Palma. Él rey , de todo punto ig- 
norante sobre cuál era el lugar mas á propósito para efectuar el desem- 
barco, y dónde podría tropezar con el enemigo, anduvo vacilante acerca 
de lo que haría. Sacóle pronto de este apuro un mariuero moro que , vi- 
niendo á nado desde la costa hacia la armada , fué cogido y llevado á 
bordo de la nao montada por el rey, al cual pudo dar todas las noticias 
y señas que necesitaba (2). Supo, pues, que las islas contenían cuarenta y 
dos mil hombres capaces de llevar armas, y que de estos ya había diez 
mil formados detrás de un monte que desde allí se descubría ; y romo 
fuese que se estaban esperando en la isla socorros de Túnez , era el mejor 
ronsejo desembarcar sin tardanza. Verificóse el desembarco al mediar la 
noche, aunque no siu oposición de un corto cuerpo de isleños, que estaban 
en acecho de las operaciones de Ips invasores, y que fueron muy luego dis- 
persados. Al dia siguiente. , yendo ya los cristianos adelantándose tierra 
adentro, tropezaron ron las fuerzas del rey mahometano, prontas á reci- 
birlos. Kmpezó al punto mismo la lid ; fué disputada la victoria con igual 
esfuerzo por ambas partes ; pero llegando á los isleños nuevos refuerzos, 
empezaron á cejar los invasores, ruando en aquel momento crítico se echó 
adelante el rey de Aragón con sus guardias, y ron ímpetu furioso embistió 
a iiu ala de la hueste enemiga. Siguieron su ejemplo los cristianos que 
cerca de allí estallan. Al cabo los infieles desampararon el campo , reco- 
giéndose á la capital , con poco temor de ser perseguidos , porque amlias 
partes contendientes habían padecido tanto , que si bien el lauro del triun- 
fo fué de los invasores , no pudieron los vencedores aprovechar su victoria. 

i 'I • .1 

(I) Miedes (VI, 43í) descubre lina eficacia dublé y admirable en, el nial ó iuco- ; 
modulad del marée. «Quin ctiam milites qn¡ in marc nunquaiu intrarant alquc, 
tempestaba insolentes erant fiuctiium agltalinne ct cnnfliclu expavesccntes aduci- 
do ni Tico ct Virgini matri seso vere ct ex animo commendabant.» oís quippc saccr 
atque otnnino salularis est fructus qni cxcipiliir ex marina tcmpeslalc, uaniea 
quidem non modo sanando corpori utilis est, vomitione, ut solel oinoeni e ven-, 
trienio bitrm excernens, sed ab Intimo quoque animo impielatein uinnes ex- 
peclor.il.» 

(i) «Buho te animo rex este voto (fué, según cuentan, las palabras con que s#i- 
luiló al aragonés aquel liombre) ventura cuín est Insula in potestatem tiiam , ¡ta- 
que quippc Ture augúrala est mea mater qnse magicis ¡miníela arlilms oinnium 
Insulanim habelur sapientísima.» Miedes. 

TOMO II. 
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Pronto, sin embargo, fué cercada la capital de la islq, y aunque se de- 
fendió con tesón, no le hubo menos en los asaltos que le daban, de ma- 
nera que, viendo el rey moro que la resistencia, si podía ser dilatada, al 
cabo había de ser en balde , hizo al invasor propuestas de reconocerse su 
vasallo, y como tal, pagarle tributo; pero Satine y su consejo desecha- 
ron la oferta , resueltos unánimemente á no admitir otra condición que la 
de ponerse á su merced los sitiados. La ciudad fué poco después entrada 
por asalto, huyendo la mayor parte de los infieles por una puerta, mientras 
los cristianos entraban por otra, y quedando cautivo el rey moro, y con 
él uno de sus hijos. Kl vencedor, purificada la mezquita principal, v en- 
comendada la defensa de la plaza á una guarnición de cristianos , sé vol- 
vió á su reino , dejando en la isla generales que persiguieron hasta lo mas 
interior de la tierra á los mahometanos. De estos, muchos se guarecieron 
en cuevas , resistiéndose á salir de su abrigo, por lo cual encendieron los 
invasores hogueras , y con el humo obligaron á salirse afuera á los que 
estaban ocultos. Muchos , con todo, escaparon de la persecución , y jun- 
tando sus dispersas gavillas , sorprendieron una de las ciudades. Allí se 
les agregaron muchos de sus hermanos en fé, que se liabian sujetado al 
vencedor, llegando á presentar su poder tan formidable aspecto, que el 
rey Jaime hubo de ir otra vez á Mallorca. A su llegada huyeron los moros 
á los montes , cu donde se los persiguió como á fieras ; pero sus escondri- 
jos antiguos no eran conocidos de los cristianos , y los fugitivos de nuevo se 
vieron seguros. Además de esto, seguían todavía los piratas siendo dueños 
de Menorca é biza. F.n 1232 capitoneó Jaime tercera expedición: se le 
entregó Menorca inmediatamente , v con este ejemplo se sometieron hasta 
los mallorquines de las montañas. Kn cuanto á Iviza no se intentó ganar- 
la hasta el año de 1235, en el cual fué tomada por los generales aragone- 
ses. La conquista de las Baleares, llevada á feliz remate, rodeó el nom- 
bre de D. Jaime de gloria , y allanó el camino á otra empresa de harto 
superior magnitud , que fué la conquista de Valencia (I)!' : 

(!) Roderlcus Toletauus, de Rebus Hispanicis, lib. IX, ñec non Lucas Tuden- 
sis, Chronicon Mundi , p. til, etc. (apud Sehotlum , Ilispania Illustrata, tom. II 
el IV). Monacbus Rivipulleiwis , tiesta comilum Barciouensiuni , cap. 2«. Chroni- 
con Barcioncnse, ncc uon Chronieon Vllaneuse, col. 755, 759 (ad ralcem Maree, 
Limes IlUpajiicus). Miedos, De Vita.ct Retms (lestis Jacobi Primi, lib. A, 7 
fapud Sehotlum , Ilispania Illustrata, tom. III). Lucius Marincus Sientas, De Re- 
bus Hispauia, p. 382. etc. (apud cundem , tom. I). Zurita, Apales de Aragqn, 
lib. til , tom. I. Blancas , Rcrum Aragonensium Commentarii , p. 651 , etc. (apud 
Séhotlum, tom. III), cum mullís aliis. 

Para algunos españoles piadosos es mas memorable la expedición, de la con- 
quista de Malforca , por los milagros que en ella se cuentan de San Raimundo 
de Peñafort, que por su feliz éxito. El Santo, cu aquel tiempo confesor del rey 
D. Jaime, habiendo procurado por largo tiempo, j en balde, convertir al rey de 
sus propensiones lascivas, y llegado á Irritar al monarca por su honradez y celo, 
quiso volverse al continente , y se halló con que estaba dada órden de que no 
se le diese embarcación liara su viaje. Sin desanimarle esta prohibición , al modo 
que San Pedro, en dias mas antiguos, fiado eu el poder de Dios, echó al agua su 
capa ó manto , y poniendo su báculo pastoral por mástil , salló impávido en aquella 
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La decadencia del imperio de los Almohades y las victorias consegui- 
das por Femando el Santo sobre los príncipes moros de Andalucía , fueron 
bastantes a encender emulación en el ánimo de un rey tan emprendedor 
como era D. Jaime. Kn 1232, pues , convocó cortes en Monzon para tratar 
de la iuvasion de Valencia , y siendo aprobada la propuesta , quedó señala- 
do para llevarla á efecto el año siguiente, (lomo antes para la empresa de 
Mallorca se proclamó una cruzada solemne , y muy á principios de la pri- 
mavera de 1233 acudieron en crecido número á las fronteras de la inten- 
tada conquista aventureros de Provenza y de Narbona. Abrióse la campaña 
con el sitio de Buriana que se rindió después de defenderse con bizarría. 
La caida de este pueblo llevó consigo la de otras varias fortalezas cerca- 
nas. Un 1231 fué rendida Moneada en pocos dias. Durante ios tres anos 
siguientes estuvo Jaime, según parece , ocupado en hacer preparativos pa- 
ra la completa conquista del reino moro y su capital; y amique sus gene- 
rales en una batalla , ó lo menos , alcanzaron victoria sobre una formida- 
ble hueste de infieles , el rey en persona no salió á campaña basta en 1238. 
El rey mahometano ansioso de conjurar la tormenta que le sobrevenía, so- 
licitó ayuda del soberano de Túnez , V se preparó a defenderse con valor 
desesperado. Yendo adelantando los cristianos , Almenara y otros lugares 
con el convencimiento de que les seria inútil resistir , capitularon á con- 
dición de que su religión , hacienda y libertad quedasen aseguradas. Al 
cabo Jaime asistido por refuerzos poderosos que de todas partes le lle- 
gaban , atravesó el Cuadalaviar'; se apoderó de Kuzafa , se atrincheró 
allí y formó stis líneas de circunvalación contra la ciudad de Valencia. 
Llegó en breve una armada tunecina frente á aquellas costas ; pero vien- 
do tan completo y apretado el cerco /'desesperados los mahometanos de 
poder meter socorro en la población , se hicieron á la mar , y con su par- 
tida , y la consiguiente privación de un auxilio tan largo 'lempo esperado, 
recibió un golpe mortal el rey de Valencia , viendo además que los sitia- 
dores iban adelante con rapidez , y las murallas estaban muy quebrantadas 
al embate de las máquinas de guerra, y los víveres empezaban á estar es- 
casos. Pronto, pues, pidió un seguro para su sobrino , y le envió al real de 
los cristianos á ver si conseguía de sus contrarios lapitulacion favorable. 
Jaime no quiso conceder otra que el permiso ;í los moradores de retirarse 
si gustaban, en el termino de cinco dias, con sus bienes muebles. Dura era 
la condición, pero con todo eso la aceptó el rey moro, el cual por manda- 
miento del cristiano, hasta enarboló la bandería de Aragón en las almenas de 
Valencia. Expirado el plazo prefijo, fué entregada la ciudad á D. Jaime, y sa- 
lieron de sus muros cincuenta mil musulmanes con su rey al frente para 
no volver mas á pisar aquella tierra. Entró el vencedor triunfante : man- 

«ft Mis .»■•?. K'. r.,il • Bs d. . ;b >'l- .i.WT-lh 

nueva barca, y en ella navegó gloriosamente basta a|iortar á Barcelona. El milagro 
(sigue diciendo la leyenda) bi*n lo que no hablan logrado bu exlwrtaciones dri 
santo, y fué convertirse el rey.— Mcolaus Aulouius, flibllotheca vetus, |ib. V1JI, i 

cap. i. '' . . . i- 

" El la! milagro iguala en lo prodigioso, pero no en lo poético, al hecho por, 
uh se litó clérigo ínglo-iajon , que un día colgó su vestidura en un rayo dp sol, 
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dó, como era costumbre , purilicar la mezquita mayor „ estando él; misma, 
presente al acto, y la pquyir^ió en catedral, repartiendo, según era asiinisil 
nao uso de aquello^ dias, entre sus soldados las casas y los ¡campos que 
habían quedado sin dueños, >. y , ■■•■u'.lr / -f n- ; ■>. 

l’ur trato solemne ajustado entre el monarca aragonés .v el mahometano, 
quedó asegurada á este último la posesión de toda la fierra; de la parte me»/ 
ridional del Júcar ; pero apenas había salido Jaime de su recaen hecha coum 
quista , cuando el maestre dejos Templarios fuá sobre Cutiera y la, rindió- 
mientras otras tropas aragonesas ganaban otra fortaleza perteneciente al , 
destronado moro. Armáronse entonces los moradores mahometanos y fue- i 
ron contrg sus pedidos enemigos , pero les fuá «tontearía la fortune^ Esto no 
obstante, sus quejas de, la mala fé de los cristianos fueron tan altas y 
eran tan justas, que Jaime se vio constreñido á atenderá ellas, aparen- 
tando grande euojo por la acción de sus generales , y hasta amenazando 
darles castigo, pero dejándolos impunes; lo cual acreditó la sospecha de 
que uo sin connivencia suya se hubieran renovado las hostilidades. Tanto t 
distó el aragonés de renunciar al provecho sacado de aquella iniquidad, 
que al siguiente año íup en persona capitaneando una expedición contra 
la importante fortaleza de Bayren, y persistió en combatirla hasta ganarla, 
no obstante los ruegos y las quejas del mouarca mahometano. A la caída , 
de esta población siguió la de otras varias en las cercanías. Estas ventajas 
dieron a Jaime alieuto para proceder ,á actos de mayor perfidia. Fué so- 
bre Játiva , se hizo sordo como antes á la voz de la justicia y del honor, 
que prorrumpía en fundadas quejas , y redqjo á rendirse al alcaide de; 
aquella plaza. Durante los cinco años siguientes perseveró en su carrera de 
despojos y conquistas , ganando una a una y agregando á su reino un nú- 
mero crecido de pueblos y fortalezas , entre las cuales ,se contaban Viar y , 

I >cnia además de Játiva. 

No es pasmoso que los musulmanes insultados, tratados con traición 
y oprimidos , ansiasen sacudir el yugo bqjo el cual gemían; y así en 1347; 
se levautaron , escogieron un caudillo, y se echaron sobre varias íórtale- , 
zas. Ya entonces Jaime tuvo disculpa para proceder con, mas rigor y de-,| 
«■retar la expulsión de todos los infieles del reino de Valencia. Mandó tra- ; 
ducir en leugua arabiga aquel su fatal decreto , y que se repartiese la tra- 
ducción por toda la comarca, dando solo un mes do término a la pobre | 
gente perseguida , para que juntasen y recogiesen sus haberes , y se par , 
tiesen. En balde fué que le rogaseu que revocase su mandamiento, y aun . 
le ofreciesen una crecida suma de dinero si les concedía quedarse donde 
residían ; pero viendo que nada podían conseguir de la humanidad ó jus- 
ticia del conquistador, se levantaron eu uno á resistir á la ejecuciou del 
decreto. Sirvióles de poco su esfuerzo desesperado , pues los lugares que 
sorprendieron fueron recobrados muy pronto , y sus moradores llevados ' 
cOn escolta á la frontera de Murcia. Peco, ó ya fuese efecto dé ciertas 
turbulencias domésticas , y á la resistencia que hicieron algunas fortale- 
zas, lino á ser forzoso diferir la expulsión general de aquella, gente. En 
1252 , cuatro anos después de promulgado el decreto, dio otro segundo en 
que se les daba próro^a de uu año para prepararse á la partida. Termina* 
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do el plazo los mas de aquellos desdichados musulmanes fueron lanzados 
inhumanamente allende la frontera, v muchos de ellos se fueron á morar 
bajo el ilustrado gobierno de Mnhamined Hen Alhamar, mientras otros se 
refugiaban a Murcia , el e.ttal reino signió obedeciendo á reyes mahometa- 
nos hasta que fué conquistado por los reyes de Castilla. Otros muchos, 
sin emburro, hubieron de quedarse, porque se sabe que en 1208 todavía 
tué expelido un número considerable de los mismos infelices , y aun odio 
años después todavía conservaban poder bastante para alzarse como hi- 
cieron por la vez tercera, y vencer á dos nobles principales: de forma 
que no pudo Jaime dejar completamente airosa su autoridad en este pun- 
to antes que le sobreviniese la enfermedad que acabó con su vida. Ya que- 
da referido que tomó parte en la conquista de Murcia favoreciendo á su 
yerno el rey de Castilla (*). ' I " ' (I) 1 1 i ■ m - o tt-n-t 

Si se exceptúa de la historia de D. Jaime la parte relativa á sus brillan- 
tes conquistas, poco se ve en su vida v hechos que di á respetar su carác- 
ter. Kn 1229 fué declarado nulo su matrimonio con Leonor de Castilla, 
por estar ambos consortes emparentados tn grado prohibido de consan- 
guinidad ; pero con todo eso fué declarado legítimo el infante 1). Alfonso, 
fruto de aquel enlace. Siendo de complexión tal, que no podía vivir mucho 
tiempo sin mujer, pidió y consiguió la mano de Yolanda ó Violante , prin- 
cesa de Hungría. Muerta esta señora en 1252, el rey de Aragón se casó en 
secreto con Doña Teresa Vldaurre, de la cual hube de disgustarse muy 
pronto, pues algo después hizo al Papa instancias muy apretadas pidien- 
do la disolución del último matrimonio. T.a razón en que apoyaba esta 
súplica, para quedar libre del yugo matrimonial , era qne Doña Teresa es- 
taba leprosa ; pero el motivo real y verdadero era un trato criminal que se- 
guiacoiiuna princesa, con la cual intentaba casarse. Proponíase dejar i 
Cataluña por herencia de su hijo Pedro , fruto de su segundo matrimonio 
propósito de que ge sintió mucho su hijo Alfonso , y no muy grato á los 
mismos catalanes ; naciendo de aquí desavenencias que empezaron á ene- 
mistar entre si á la real familia , y acibararon los últimos dias del victorio- 
so monarca. Kn 1258 representaron las cortes contra la partición de la 
monarquía, como perjudicial al procomún , y en particular al primogénito 
del rey, Alfonso; pero tales representaciones fueron del todo desatendidas. 
Kn t2iw> Alfonso, nunca muy amado de su padre , murió de súbito y '¡no 
a recaer en Pedro , el hijo predilecto de Jaime , la sucesión legítima de 
toda la monarquía. Kn el mismo año disjHiso el rey de Vragon el matri- 
monio de este su hijo con Constanza, bija de Manfredo, rev de Sicilia 
matrimonio del cual , como se verá al tratar del reinado siguiente , nacie- 

(I) Véa* Monacbu» Rivipullensis Gesta comitnm Burcioncnsfum , cap. 4c,' nec 
noa Cbronicon Rarcioneuac, col. j55 ct tlhronicon Vlianenae, cot. 7M fortines .id 
calcen» Maree, Limes Hispanices). Anales Toledanos, J( ¿p. 408 (apud Flnrer Es- 

paña Sagrada, lom. XVIII). Miedes, De Vita el Rebii» Gestis, Jacobi Primi 
llb. VII , p.'tJ (apud Scholtuiii, llisp. IllusU , lom. III). Lucius Marineus Siculus’ 
De Rebus Híspame, p. 382, 383 (apud eundem , lom. I). Blanca», Rcrum Arago- 
nensium Comtuentarii , p. «52 (apud eundetn , tom. III). Zurita , Anales de Ara- 
gón , tomo 1,111. tiende , en ta versión ! de Marlés , lom. 11. 
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ron consecuencias de la mayor importancia. Como Manfredo era odioso al 
Papa , y aun estaba condenado por la Iglesia y fuera de su gremio , y co- 
mo el mismo Papa estaba armando una cruzada en Francia para destro- 
narle, el enlace del principe aragonés con Constanza era muy desabrido á 
la sede pontificia, la cual procuró, aunque en vano, ponerle impedimento. 
Pero Pedro estaba destinado á dará Jaime no menos disgusto que le lias 
liia causado Alfonso, y por la misma causa. Receloso el infante de que 
fuese dejado á Jaime, su hermano menor, el reino de Valencia, hizo 
delante de algunos barones ó nobles principales , juntos en Valencia, una 
protesta contra la desmembración que temía. Pero si alguna vez pensó el 
rey formalmente en desmembrar de sus reinos antiguos el de Valencia , en 
breve desvaneció el temor público , otorgando nuevo testamento , por el 
cual aseguraba á su hijo Pedro la posesión indivisa de Aragón , Cataluña y 
Valencia , legando ó su hyo menor Jaime los señoríos de Conllans , Hosellon 
V Montpeller con las islas Baleares. Confiaba en que con este acto pondría 
término al odio antiguo que reinaba entre los dos hermanos , sus liijos. 
Tenia de una de sus damas ó mancebas otro hijo , llamado Fernando Sán- 
chez, al cual amaba con mas pasión que lo debido, y á quien por lo mis- 
mo eargó de riquezas. Celoso este bastardo de que estuviese dado á Pedro 
lo mejor de los reinos de su pudre , y pesaroso de verse él excluido , aun 
de una corta parte , en la sucesión , se esforzó por sembrar disensiones en- 
tre su hermano mayor y el rey 1). Jaime. Pedro , sabedor de ello, temien- 
do las consecuencias que podrían sobrevenir, y persuadido de que aprove- 
charían poco sus reconvenciones V quejas, apeló á las armas para castigar 
al pérfido delator su contrario, Fernando llamó en propia defensa á sus -pa- 
rientes por parte de madre. Adquirieron fuerza considerable ambas parcia- 
lidades contrapuestas , por haberse allegado á una y otra muchos señores 
revoltosos, de suerte que habría venido á romper la guerra civil, si el rey, 
para conjurarla, no hubiese convocado apresuradamente cortes en Zarago- 
za. Dispúsose allí que soltasen las armas los facciosos, y ambos hermanos 
tuvieron que obedecer á tal mandato ; pero siguieron odiándose allá en su 
interior , y privando de sosiego á su padre y acibarándole la vida. En 12/2 
volvieron á hacerse el uno al otro guerra declarada. En esta ocasión habien- 
do eaido uno de los confidentes y amigos de Fernando en manos de Pedro, 
este le mandó echar al rio. ISo satisfecho Pedro con acto de tanta violencia, 
trazó otro de mas negrura , que fué- asesinar á sil hermano. Por fortuna los 
satélites del hermano heredero no pudieron entrar eu el aposento de Fer- 
nando tan en silencio y pronto , que lo víctima propuesta no llegase á tener 
aviso dél fin á que aquella gente venia, v así se pudo escapar, aunque no 
sin trabajo sumo ; logró el rey aplacar la ira de su primogénito, el cual 
abrigó por largos años en la mente la idea de aquel proyecto abominable. 
Si se agregan á los cuidados y sinsabores que van dichos, el haber habido 
rebeliones frecuentes de los nobles señores, quienes, só color de defender 
privilegios propios, aspiraban ;i aniquilar la potestad real, se verá que s si 
bien el reinado del Conquistador fué espléndido , distaba mucho su suerte 
particular de ser envidiable. En 127-1 , queriendo castigar á unos pocos 
nobles que se habían resistido á acompañarle á Valencia en el año ante- 
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rior, mando echarse sobre sos fortalezas ; pero ellos acudieron a las armas, 
agregándoseles el hijo predilecto del rey , Fernando Sánchez. Queriendo 
aplacar los ánimos Jaime , convocó cortes en Lérida , pero los descontentos 
se negaron á dar oidos á lo que les proponía. Ya no quedaba que hacer 
sino sujetar á viva fuerza á los rebelados , y así mientras el rey sofocaba 
los alborotos eu Cataluña, Pedro, su hijo mayor, persiguió a Fernando, 
que se habia abrigado en el castillo de Pomar. Cercado allí el bastardo , y 
viendo serle imposible resistir largo tiempo, un dia se disfrazó de pastor y 
se salió por las puertas del castillo ; pero cayó en poder de los soldado* 
de Pedro , por orden del cual fue ahogado en las aguas del rio Cauca. 
Jaime , ya desprendido detodo amor á su hijo, que le había sido rebelde; 
dió, según cuentan, muestras de tía gozo impío al saberla tragedia de 
aquel mozo desdichado. i ■ ' l •* vq uq ■•-'s 

Don Jaime murió en 1276 en Valencia d- donde habia ido á castigar í 
parte de sus súbditos moros que se habían levantado contra él , y ayu- 
dados por el rey de Granada , vencido á dos de sus generales. Poco me- 
rece el Conquistador aragonés las altas alabanzas que de él hacen los 
historiadores sus paisanos , cuyos elogios solo serían justos si pudiesen ha- 
cerse compatibles la magnanimidad con la perfidia, y una lascivia desen- 
frenada y una crueldad bárbara con una devoción verdadera. Ks notorio 
que tenia á las mujeres tan desordenada afición , que por satisfacer sus 
apetitos á ningún vínculo de honor ó religión tenia respeto. En 1246 ha- 
biendo tenido el obispo de Gerona el honrado atrevimiento de afearle sus 
excesos , ó la imprudencia de divulgarlos faltando á la confianza de él 
hecha, perdió la lengua, instrumento de su -delito, siéndole cortada por 
mandato del enojado monarca. Por ello le escomulgaron inmediatamente 
los prelados catalanes , pero el Papa le absolvió poniéndole por condición 
que en penitencia á su propia costa acabase la fábrica del monasterio de 
san Bonifacio cerca de Morella. En otra ocasión , y solo como un año an- 
tes de su muerte, se llevó por fuerza á una mujer casada que tuvo la des- 
dicha de agradarle ; y habiéndole reprendido el Papa porque con su con- 
ducta hacia infelices á muchas familias, al paso que daba mal ejemplo á 
sus súbditos , dijo el pecador, aunque cubierto de canas, sentido de aque- 
lla reprensión que él tenia derecho de hacer según mejor á su voluntad 
cumpliese (t). Una causa del favor con que está mirada su memoria es que 
se cruzó y hasta llegó á embarcarse para la Tierra Santa; pero habiéndole 
asaltado una tremenda borrasca en el mar vecino á la costa de Sicilia, en- 
teramente se enfrió el fervor de su devoción ; y, cogido puerto en Francia 

(I) La* mismas autoridades riladas antes, agregándoseles las de Aleiander 
Atibas Coenobii Tciesini , De Kehns Gestis Rogerii Sicilia; Regis (apud Schottum, 
Hispania llluslrala. lom. III, necnon apud Muraiorium, Rerum ítalicaruin scrip- 
tores, lom. V , p. 607 , etc.) 

El texto del citado autor está sin comparación mas cabal y exacto en la precio- 
sísima colección de Muratori que en la de Scliott. Véase también á Nicolaus de 
lomadla , Historia de Rebus Gestis Krederici II, ejusque Filioruni Conradi el 
Manfredi.cum Suppletnento Anonymi, De Rebus Gestis ejusdem Manfrcdi , etc. 
apud eundem , tom. VIII , p. M9 , etc. 
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con gran trabajo , se volvio de allí sin demora á sus reiuos, no siu reso- 
hicion de no volver á confiar str vida y fortuna al piélago engañoso (*). 

Sucedió á Jaime su hijo Pedro , con el título de III , de cuyo reinado 
se dará razón después de haber contado los sucesos de Castilla , reinando 
Fernando el Santo, y su hijo Alonso el Sabio, y los de Navarra hasta el 
husmo período. 
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(*) El poco favorable y por demás severo juicio (pie hace el autor del rey 
I). Jaime el Conquistador, por fuerza habrá de disgustar á historiadores y lec- 
tores de nuestra España, espéclafineide á los naturales de la antigua monarquía 
aragonesa. Pero en lo que toca á las costumbres dé tan afamado personaje, és jus- 
to , porque betón malas aun mas que lo común en su- tiempo. Compensan , sin 
embargo, en D. Jaime las prendas dei principe -,k las falla» drt hombre; y por 
algo mas que por haberse cruzado ba dejado de si tan clara memoria el conquis- 
tador aragonés, en quien corría parejas con el valor el enteadiuiiento , liana ser 
de rey y de aquella edad , no poco ilustrado. (A, 4 el T.) .... 
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CAPITULO VEINTE Y SEIS. 

... . . .. , . i. * <• • *, * i 

. 1 . V V >.**>' *'I 

DE LAS COSAS HE CASTILLA HASTA EL FIN DEL REINADO DE 
FERNANDO III V DURANTE EL DE ALFONSO X fEI. SABIO). * ' 

i t • !• • ». t «• *: :• * » r ‘ **i 



vi anada Sevilla, el rey de Castilla y León quedó señor de una vasta 
monarquía cu que estaba comprendida la mayor y mejor parte de España. 
Gobernóla el santo rey con acierto , haciéndose no menos famoso y dig-, 
no de alabanza por ello que por sus conquistas. Con los demás principes 
de España siguió una conducta pacífica y justa , acreditando así no me-, 
nos que la bondad de su índole , lo cuerdo de su política , encaminada so- 
bre todo á destruir eu España el poder mahometano. l)e los enemigos de, 
su fé era contrario acérrimo y celoso , parecido en esto á Luis IX de Fran- 
cia, como él santo, su contemporáneo, y en (piien igualmente estaban 
hermanadas las virtudes de un bienaventurado con las dotes de un mo- 
narca esclarecido. Pero el haber vivido en alianza con el rey ó emú' de Gra- 
nada , y el haberle empleado como su feudatario en la guerra, prueba 
que san Fernando sabia enfrenar ios ímpetus de su odio á los i n líeles , , 
servirse de ellos según y como exigía la razón de Estado. Con f). Jaime el 
Conquistador se portó Fernando amistosamente, procurando componer las 
desavenencias que en Aragón causaban las pasiones del rey y sus disposi- 
ciones relativas í sus hijos y á la sucesión de sus reinos ; conducta tanto 
mas de alabar en el castellano , cuanto que el aragonés se había divor- 
ciado de Leonor, infanta de Castilla, y trataba mal al hijo de su primer 
matrimonio por favorecer á los del segundo. 

Fernando III cuidó asimismo de la legislación de sus reinos. De sus 
dias es la versión castellana del Fuero Juzgo, y él pensó en la compila- 
ción de las Partidas. El Consejo Real nació asimismo durante su reinado. 

Lleno de gloria Fernando III por sus triunfos sobre los infieles y 
por su acertada y justa gobernación, habiendo consolidado la monarquía 
castellana de la cual bien merece ser considerado el fundador verdadero , y 
amado de su pueblo , como lo es su nombre de la posteridad, dedicó ó ejer- 
cicios devotos los últimos años de su vida. Acometido de la última enfer- 
medad y sintiéndose eercano ;¡ la muerte, pidió y recibió los santos sacra- 
mentos; y despojándose de las insignias reales , suplicó á cuantos le ro- 
deaban que le perdonasen las ofensas que de él hubieseu recibido. A su 
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hijo Alfonso, reconocido ya solennieiiiente al año de nacido (1223) here- 


dero de la corona en las cortes de Búrgos, recomendó, estando presentes los 
ricos hombres , que mirase por sus hermauos é hiciese con ellos las veces 
de padre; que tributase á la reina Juaua de Pouthieu (con quien se habia 
casado Fernando después de muerta su primera mujer Beatriz) las hon- 
ras y consideraciones qqe le tjrn* debidas ; qué respetase los fileros y pri- 
vilegios de sus vasallos ; que no aumentase los tributos y pechos á no ha- 
ber para ello necesidad urgente; que administrase justicia sin distinción 
d« personas; y en suma, que rigiese sus estados según la religión manda; 
Hechos estos encargos , exhalé el último aliento en el 30 de mayo de 1 232 
después de haber reinado en Castilla treinta y cinco años, y veinte y dos 
en León , donde sucedió á su padre. Fue enterrado en Sevilla, declarada 
por él capital de su monarquía, no sin buen acuerdo. Cloráronle sus súb- 
ditos como á uno de los mejores reyes que habia tenido Kspañn ; no po- 
diendo negarse que fué un monarca justo y pío, y á la par hábil, en quien 
iban hermanadas las prendas de un gobernador paternal con las de fiA 
soldado valeroso ; aunque alguna vez se excedió en lo justiciero, y aunque 
su celo religioso traspasó los límites de lo justo , particularmente cuando 
en Valencia por su propia mano prendió fuego á una hoguera en la cual 
fué quemado un hereje relapso; prueba esto último, ó de ser su condición 
de suyo severa , ó de poder mas en su ánimo el arrebatado y errado amor 
á la religión que los afectos piadosos naturales y mas conformes con lo 
que Dios aprueba ó exige. Por sus virtudes religiosas vino ;í ser canoniza- 
do varios siglos después de su muerte, en 107 1, á ruegos de darlos II, á 
la sazón reinante en Kspnña , y por disposición de ('lemente'X que ocu- 
paba entonces la silla pontificia. 

- Sucedióle inmediatamente su hijo Alfonso , conocido por Décimo (*) 
de este nombre, y por el honroso dictado del Sabio , subiendo al trono de 
los reinos unidos de Castilla y León con fundadas esperanzas de un rei- 
nado venturoso , aunque pocos igualaron al suyo en desventuras. 

' Fué el primer intento de Alfonso llevar la guerra á Africa , para lo cual 
tenia Su padre reden hechos los preparativos; pero cuerdamente desistió 
de esta empresa; ignorándose si fue por justa desconfianza de su propio 
poder. Ó por considerar suida imprudencia el acto de dejar su reino mien- 
tras estuviese ausente expuesto á las entradas que en él podía hacer en 
son de guerra su muí seguro vasallo el rey mahometano de Oranada. 

Pero no careóla de ambición , 'v si abandonó una empresa lo hizo pa- 
ra acometer oirá diferente. 'Miraba con ojos codiciosos a la tierra de Gas- 
cuña , en Francia, poseída á la sazón inr Knrique III de Inglaterra, v 

' Mllllli U I-’ | Di ■ > >1 1 ‘ 
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(') Por Décimo e» conocido a pesar deque su antecesor en ni trono de Casti- 
lla por lo cuuiiiii e.s llamado Alfonso VIII bien por alunóos IX. Pora hacer 
décimo ni rey 1). Alfonso el Sabio, luis que roldar los Alfonsos de Castilla con lo» 
de Leen , y no tener por rey al luaridu de dona Urraca. El dictado de Sabio le vie- 
ne por su saber y no por su cordura, equivoraudus* los franceses que Ig llaman auge 

leartud, 

r.j ~ ' 

.11 


,« • . - - Ja ' ^ • rp 

debiendo llamarle ¡motil , v los ingleses que le diron icíse cu vez de 
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prometida como doté de su mujer á Alfonso de Castilla , padre de san Fer- 
nando , sin que hubiese llegado á entregársele según lo convenido. Como 
conquistada por los ingleses, quedaba al parecer fuera del alcance del 
nuevo rey castellano; pero estaba gobernada con tal dureza y despotis- 
mo por Simón de Montfort, conde de Leicester , que, indispuestos de re- 
mitas dé ello con las tropas inglesas Gastón, conde de Bearjie y Guido, 
conde de Liinoges , había lugar á que se renovasen las esperanzas de Al- 
fonso. Entró , pues , en liga con aquellos barones descontentos , y les dio 
dinero para que hiciesen gente de guerra. 

Gastón pudo hasta ir sobre Bayona , pero sin fruto , pues aunque, dán- 
dole Alfonso ayuda con un refuerzo considerable, tuvo algún poder , deca- 
yó su causa y la de Castilla con haber venido el inglés Enrique en persona 
á Gascuña. Pero como fuese que el rey de Inglaterra a la sazón se había 
cruzado pensando ir á la Tierra Santa , y deseaba pacificar aquella provin- 
cia antes de emprender su jomada , propuso casar á Eduardo , su hijo , con 
Leonor, hermana del monarca castellano, y que la novia llevase por dote 
la renuncia, por parte de Alfonso , á la posesión de las tierras disputadas, 
y juntamente á los ducados de PouUiint y Montreui!. Aceptó Alfonso gus- 
toso la propuesta , y á fin de estrechar mas la unión entre las dos coronas, 
pidió la mano de Beatriz , hija de Enrique , para uno de sus hermanos. En 
cumplimiento de este pacto, el príncipe Eduardo salió de Gascuña para 
Burgos, donde se vio con el rey J). Alfonso y toda la corle de Castilla, 
siendo allí recibido con agasajo y gran magnificencia, y recibiendo de ma- 
nos del rey, que pasaba á ser su cuñado, la orden de caballería. Solemni- 
záronse las bodas con pompa hacia fines de octubre de 1251 en el monas- 
terio de las Huelgas, y Eduardo se partió para Inglaterra con su despo- 
sada.. 

Alfonso tenia también pretensiones al estado de Suabia por el derecho 
heredado de su madre Beatriz, hija de Pilipo, duque de Suabia y empera- 
dor de Alemania , las cuales no logró terminar tan á satisfacción propia, 
pues al revés atrajeron muchas de las desdichas que le afligieron en sn 
reinado. Al principio tuvo en su apoyo al Papa Alejandro IV; pero como 
Suabia ya había reconocido por su señor á Cotiradino , príucipe de la casa 
imperial de Federico II, aprovechó poco en aquel caso la intervención de 
la Sede Pontificia. Gon todo, muerto Guillermo, conde de Holanda, en 
1256, y excluido Courudiuo de la elección á la dignidad imperial, resolvie- 
ron los electores de Alemania nombrar emperador á un príncipe extranje- 
ro; y Alfonso , que aspiraba ó serlo, prodigó su riqueza para uu fin cuyo 
logro era claramente imposible. Verdad es que un partido le eligió , pero 
otro mas poderoso dió su voto á Ricardo , conde de Cormvall , hermano del 
rey de Inglaterra, Enrique III; no siendo en realidad de verdad legítima 
ni la una elección ni la otra. Nació de aquí una contienda que estuvo largos 
años despedazando las entrañas de Alemania é Italia, y también sacar Alfonso 
de sus reinos crecidas sumas para sustentar su eleeciou por valedera. Hasta 
quiso ir á visitar el teatro de aquellas disputas, pero uo pudo á causa de 
las turbulencias domésticas por que tuvo que pasar , de las cuales se dará 
razón aquí muy en breve. En balde fue que recurriese, como hizo, á cna- 
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tro papas sucesivos, Alejandro, Urbano, Clemente y Gregorio, solicitando 
uu fallo eu su favor ; pues los pontífices , según parece probable, no que- 
rían dar sentencia en uu litigio en el cual había al cabo de quedar la victo- 
ria por las armas temporales; y así todos ellos miraron con frialdad los 
derechos y las reclamaciones del castellano. Por muerte del competidor 
de Alfonso, en 1271, este creyó, estar ya vencido el grande obstáculo 
opuesto al logro de su deseo, imaginándose que sus afanes .y artes de 
quince años de duración habían salido con la ansiada recompensa ; pero 
Gregorio X, así como sus predecesores, miraba con odio pretensiones de 
un príncipe enlazado con linaje tan enemigo á la causa de los papas, como 
era el de Federico Barbarroja, y así encargó á los electores que, echando 
aparte al rey de Castilla , pasasen á nombrar emperador á otro candidato. 
Fu 1273 se hizo nueva elección, que recayó, como es sabido, en Rodolfo, 
conde .de iJapsburgo, siendo casi unánimes los votos, pues fué Ottear de 
Bohemia el único elector de la confederación que sostuvo como válido el 
anterior nombramiento del castellano. Kste se acreditó entonces de tan Ua- 
co de juicio , cuanto sobrado eu vanidad ; pues en vez de sujetarse al tallo 
del imperio y á la solemne aprobación que le dio Gregorio , siguió cansan- 
do al Pontífice con sus mal fundadas reclamaciones , basta que el Papa, 
perdida la paciencia, dejó ya de tratarle siquiera euu la ordinaria cortesía, 
y aun excomulgó á sus escasos parciales (i). 

No es, pues, de extrañar que las cortes de Castilla murmurasen y se 
indignasen de las costosas locuras de su rey , y que este perdiese el afecto 
de sus súbditos. Otra de las quejas que de él tenían los principales señores 
de su reiuo, era que , al «asar á su bija natural , Beatriz de Guzmau, con 
Alfonso II de Portugal entregó al novio eu dote la soberanía de los Al- 
garbes. Aprovecharon la circunstancia algunos nobles malcontentos, y só 
color de volver por el pro común, formaron una parcialidad armada con 
aparente intento de forzar al rey á proceder con injs cordura ; pero en rea- 
lidad de verdad , para favorecer el interés privado de cada uno de ellos. 
Capitaneábanlos el ¡ufante 1). Felipe , hermano de D. Alfonso, y D. ISuño 
González de Lara, de una familia que parecía destinada únicamehte á ser 
azote del reino castellano. Estos rebeldes pusieron sus conatos en atraer á 
su favor á los reyes de Xuvarra, Aragón y Portugal ; pero malográndoseles 
esta teutatiwi , la hicierou con mejor éxito acudiendo a Aben Alhamar, 


(I) Chronicou Coniiubncense , p. 33.x ¡apud Florez, España Sagrada, tom. 
XXIII). Clironicon de Cárdena, p. 373 (¡n eodeni tomo). Anales Toledano* II < iu 
eodctn , p. 108). Anales Toledanos, pássim (¡n codem lomo). Rodericps Sanlins, 
Episcopus Paleo! intis, Historia Hispánica , lili. IV , cap. 4, 4. Alfonsus ¿ Carlha- 
gena, Anaceplialaiosis . eap. 83. Lucios Marineus Sientas, lie llebtrs Hlspidiíe, 
lib. Vil. Franciscos Tarapha, Canónicos Barelonensis , De Rclilis Híspanla; . p. MIO 
(omites apud Schottum, Hispunia llliistrala, tom. I). Zurita, Anales de Aragón 
’(in regno 1). Jaime el Conquistador ). Lentos, Historia ti eral de Portugal, 
tom.lil, 1. 14. Véase también k A bu Abüatta, Spleudor ITemtauii (apud Ca- 
sio , Bibtíolh. Arab. Hisp-. lom. U, y Conde eu la versión francesa de .Uarlei, 

tom. IIL i.l i.. ,|in ct : : -.f.l-.il ,1 I ^ » »*l I, , tuj . ■, 
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rey de Granada, el cual prometió hacer una diversión favorable á los coli- 
gados , entrando como enemigo por las fronteras de Castilla. Hubo sin em- 
bargo de pasar algún tiempo antes de que los rebeldes osasen declararse 
tales , aunque ya se presentaron juntos y armados , primero en I.nra 
en 1270, y algo después en Patencia. í!l rey, en vez de ir sobre ellos sin 
demora á sujetarlos á viva fuerza , tuvo la flaqueza de proponerles tratos , y 
que, si soltaban las armas y le líacian presente sus agravios v quejas, él 
procuraría remediarlo todo, según fuese justo v razonable. Pronto tuvo 
que arrepentirse de su fatal yerro, el cual, persuadiendo a los rebeldes 
de que podrían contar de seguro con quedar impunes , los alentó ;i subir 
de punto en la insolencia de su tono v pretcnsiones. Pidieron, pues, lo 
primero que el rey cebase un tributo á sus propias ciudades , villas y luga- 
res para pagar con su producto las pérdidas que ellos habían padecido sir- 
viéndole, mostrando así que en el ánimo de los sublevados corría parejas 
con la lealtad a su señor el amor á lu patria. Siguió á tan desaforada pe- 
tición una lista de figurados agravios , que se reducían á decir que estaban 
sacrifícanos los fueros y privilegios de los nobles para dar gusto al pueblo' 
que se le exigía á aquellos servir con las armas por plazo mas largo que lo 
debido; que los recaudadores reales los oprimían con gravosos tributos, los 
cuales exigían con rigor excesivo ; y que tdfos no podían llevar con pa- 
ciencia el sujetarse á ser juzgados por los jueces del consejo real; equiva- 
liendo todo ello á declarar su solicitud de quedar exentos del pago de los 
tributos y de la obediencia á las leyes , mientras ejercían poder omnímo- 
do con rapacidad y despotismo sobre sus pobres vasallos. Mas que al nú- 
mero y poder de los levantados, debe achacarse á la lastimosa flaqueza 
de ánimo del monarca, que, insultado así, no juntase los parciales, con 
cuya lealtad podía contar', y diese principio á la guerra contra los sedicio- 
sos, sin terminarla hasta tenerlos completamente vencidos y sujetos. Pero 
en vez de dictar providencias , cual las pedían el decoro de su régia dig- 
nidad y su obligación de mirar por sus vasallos leales, y el reico todo, pro- 
metió dar satisfacción sobre las quejas que se le daban. Viendo los allwro- 
tados tanta flaqueza , y mayor seguridad de escapar ellos sin castigo, se re- 
sistieron , cada vez nías soberbios , á soltar las armas , hasta que el rey tu- 
viese juntas las cortes en Burgos. A ello accedió asimismo Alfonso, hacien- 
do la convocación segnn se le requería. Llamados, pues, allí v á aquel 
congreso los malcontentos, juntamente con los leales, se negaron aquellos 
á asistir si no les concedía el monarca un seguro y la facultad de presen- 
tarse con sus armas v gente; ó, lo que \ale tanto, la de hacer mofa de to- 
da autoridad, y desatenderla y bollarla , yendo asistidos de poder bastante 
á poner un yugo al príncipe y á las cortes. Admitir gente armada en un 
congreso deliberante, habría sido novedad pasmosa en cualquier tiempo; 
pero en aquella ocasión fné acto imprudente hasta lo sumo , v peligroso, 
siguiéndose que el dócil monarca , resucito á sacrificarlo todo por lograr 
verse en paz , desde luego concedió' cuanto se le exigía , disponiendo que 
ante las cortes nrsmus repitiesen los malcontentos la suma de sus preten- 
siones , y la resolución que él tomaba de acceder á ellas punto por punto. 
Como debía suceder, á las pretensiones conseguidas siguieron al punto 
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otras, no menos fuera de razón y justicia , que llenas de insulto á la dig- 
nidad del trono. Pero , por singular que parezca , también estas nuevas 
Iqpron logradas , salvo una sola , que fué la de que renunciase el rey á 
cobrar derechos sobre las mercaderías procedentes de tierras extrañas ; y lo 
que excede en extrañeza á todo cuanto va referido es que, viendo Alfonso 
serle favorable el número mayor, con mucho, de los concurrentes á aquel 
congreso, no propusiese que cayese sobre los rebeldes el coudigno castigo 
de muerte ó extrañamiento de la tierra de Castilla. Sin duda por ser tantos 
los contrarios á los sediciosos, que casi veuian á componer el total de las 
cortes , no osaron los del atrevido bando opuesto al rey propasarse á al- 
guna violencia, tal como la de echarse sobre la real persona. 

La inesperada facilidad con que se allanó e.l rey á todo hubo de dejar 
atónitos á los mismos revoltosos , y de reducirlos á guardar silencio. Ke- 
tiráronse , pues , a las aldeas y poblaciones pequeñas de las cercanías de 
Burgos , y desde allí pidieron al monarca permiso de retirarse cada cual á 
su puesto , ó dicho de otro modo , de volverse á sus castillos y ciudades 
fuertes para concertarse sobre el modo de causar disturbios y alborotos 
nuevos. Procuró Alfonso eu balde, enviándoles frecuentes mensajes, traer- 
los á avenirse con él , pues le respondieron que no daban oídos á proj 
puesta alguna suya, y se pasaron á la tierra de Campos, donde tras de 
una corta deliberación, viendo no serles posible, por entonces, llevar ade- 
lante la contienda con un principe al cual estaban resueltos ó no obede- 
cer, convinieron en desocupar el reino , é irse á morar con el rey de Gra- 
nada. Casi ¡nereible parece, como sucedió, que Alfonso en vez de darse el 
parabién por verse así libre de aquellos malvados turbulentos, otra vez les 
diputase á varios nobles de su servicio á rogarles con tanta humildad como 
podría emplearse con los nías firmes sustentáculos de su trono, que volvie- 
sen y se reconciliasen con su soberano. U id érense sordos ios rogados á 
toda súplica, y, yendo adelante en su empresa, pasaron á la corte de Gra- 
nada , quedándoles , sin embargo , bastante idea de obligación y decoro 
para pedir á Aben Alhamar, el cual los recibió con los brazos abiertos, que 
no los emplease en contra de su propia fe y patria. Se quedaron en aque- 
lla corte mahometana los dos años que corrieron desde 1272 á 1274 sin 
querer volver á Castilla, no obstante rogarles con empeño el rey y reina 
que viniesen , hasta que consiguieron no solamente ser restablecidos en el 
goce de sus dignidades antiguas , sino la concesión de los puntos mas Im- 
portantes de sus anteriores y nunca abandonadas pretensiones. Con no 
menos feliz éxito insistieron en que se concediera la paz al rey moro su 
amigo. Kn suma, descubrieron que la rebelión declarada era el camino 
mas llano y seguro para llegar al logro de sus dessos , lección que se- 
gún se verá , no se dieron prisa á olvidar de modo alguno (l). 

Durante la ausencia de Alfonso que en 127ó pasó á Francia , á donde 
residia á la sazón el Papa Gregorio, á hacer á este una visita infructuosa 

.'/i il • tirar» ■ ’* ii" • tí -i ! ->U , s>q m» lew/ 

(1) Principalmente las mismas autoridades antes citadas. La Crónica de Alfon- 
so X citada en Perreras, trata al mismo rey con rigor cutre, mulo , haciendo fea 
pintura de su carácter y hechos. ¡ ,.. ,, , . ‘ 
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a íin de que le fuioreciesg en su pretensión á ceñirse la corona imperial , y 
mientras se segnia la atierra con los infieles de F.spaña y Africa, murió el 
infante IX Fernando , llamado de la Cerda , lujo primogénito del rey de 
Castilla , V por consiguienté su heredero en las coronas leonesa y caste- 
llana. Dio este acontecimiento motivo á contiendas tocante ;í la sucesión; 
|>nrqne si bien siguiendo la ley romana los dos hijos del principe difun- 
to eran los parientes mas inmediatos y legítimos herederos del trono, por 
la lev o el uso de los visigodos estaba reconocido el mas próximo paren- 
tesco con el padre flcl hijo segundo como mejor derecho á la herencia. 
Para sentenciar en tan importante litigio y resolver si halda de seguir 
Kspaña sus antiguos usos y leies , ó adoptar las de otros pueblos , fueron 
convocadas en el año de I2íf¡ las cortes que se juntaron en Segovia. Fstas 
fallaron que debia valer mas el parentesco inmediato de hijo con padre, que 
el de nietos en representación de otro hijo difunto, aunque de mas edad, 
por distar estos últimos dos grados, y aquél uno solo del monarca reinan- 
te, y á conformidad de este fallo el infante T). Sancho filé proclamado le- 
gítimo sucesor ;i la corona. Gozaba Sancho de ntíichá aura popular por 
haberse señalado en las guerras conlra los moros , por lo cual , según es de 
creer, y por la entonces tierna edad de los dos hijos de Fernando, logró 
sn derecho ser preferido en la cuestión pendiente. Alfonso , gran juris- 
perito , no podía ignorar cuáles eran las leyes legítimas de sucesión ; y que 
no las ignoraba consta de que trasladó del código de .Tustininno á las 
Siete Partidas la ley sobre el mismo asunto que regia en liorna antigua v 
hoy rige en todos los reinos de Furopa , y pn las sucesiones privadas en 
todo el mundo cristiano y civilizado. Parece que esta resolución de las 
portes causó enojo en Felipe de Francia, cuya hermana Blanca era viuda 
del difunto Fernando , y que eou razón miraba al mayor de sus sobrinos 
como legítimo sucesor de Alfonso su abuelo. Pulió entonces el francés la 
dote de su hermana que el castellano se negó á devolver , y solicitó asi- 
mismo permiso para que la princesa Blanca pudiese pasar á Francia con sus 
hijos, lo cual le filé igualmente negado por el rey de 1 Castilla. Pero la 
princesa juntamente con los infantes, y la reina , mujer de Alfonso, que 
veía con indignación a sus niptos excluidos del trono , se escapó de Bur- 
gos y se fue á Aragón, por cuyo rey filé bien recibida. Francia declaró en- 
tonces guerra á Castilla , pero no llegaron á romper en hostilidades por 
haberse interpuesto el Papa Nicolás 111 á estorbarlo. Algo después y ya en 
1278 1a reina de Castilla se volvió con sn marido, pero Blanca pasó á la 
corte de su hermano, quedándose enn los dos infantes el aragonés, no tan- 
to por razón de humanidad ó de justicia , cuanto por causar embarazos al 
gobierno de Castilla si para ello se presentaba ocasiun favorable. Lo peor 
que hubo en estos sueesos ha quedado un tanto oscuro , y filé que el prín- 
cipe Fadrique murió de muerte violenta que le mandó dar su hermano Al- 
fonso , lo cual está fuera de duda , habiendo motivo de suponer que filé la 
causa haber estado implicado el infeliz infante en la fuga de Blanca y sus 
hijos, y la reina de Castilla. Los escritores españoles creen que hubo otros 
motivos para acción tan nefanda ; pero ninguno aciertan a dar, y el modo 
que se usó para llevar á efecto aquella muerte ó justicia , dando garrote en 
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secreto en el castillo de Burgos al principe asesinos pagados, debe cubrir 
Ja memoria de AÍfonsd áe infamia sempiterna. ! I( , iu | ni 

Para dar satisfacción á las continuas quejas, y reconvenciones de Fran^ 
cia tocante á los infantes de la Cerda, se celebraron cortes en Sevilla en 


1 281 , donde Alfonso de veras propuso enagenar n Muría de la corona en 
favor de los príncipes desheredados. La propuesta solo causó tal ira en 
I). Sancho que se abstuvo de asistirá aquel congreso. ¡, , j., 

Otro acto del débil Alfonso fué muy vituperado por el pueblo caste- 
llano , y consistió en que por su mandato se alteró la ley déla moneda* 
decretándose al mismo tiempo que la nueva v mas baja conservase su va- 
lor antiguo. Ademas de todo esto, el mismo monarca can arbitrarios tribu- 
tos cobrados por fuerza, con actos de persecución y venganza cometidos 
en daño de individuos que le erau odiosos , con la petulancia de su condi- 


ción, aumentada con la edad, y con ,su codicia insaciable, vino á hacerse 
despreciable á la par que aborrecido. Entonces los señores y diputados cas- 
tellanos pusieron la vista en Sandio y le pidieron justicia esperándo- 
la de su persona. Viendo el príncipe que era casi general ei desafecto al 
rey su padre , aspiró á arrebatar el cetro de las flacas manos que le em- 
puñaban , y , como quien se presta á adular á Ja muchedumbre es’á derto 
de salir airoso de su empeñq , y quien pondera los reales y verdaderos da- 
ños del público, ó los figura cuando no existen , siempre es oido con gusto, 
logró , mientras sus emisarios ganaban á su cansa las ciudades principa- 
les de León y Galicia, traer ó su bando á Toledo, Córdoba, Ubeda y Jaén 
con casi todas las ciudades de Andalucía. dt.j u , ¡uu t. 

Pasó en seguida á Valladolid, en donde habia convocado á sus parcia- 
les, y allí en 1282 tuvo el gusto de ser proclamado rey á propuesta del 
infinite 1). Manuel , su tio , y hermano de Alfonso. Resistióse, no obstante, 
á tomar la dignidad real , contentándose con llamarse heredero y regente, 
porque con tal de ejercer la suprema potestad , poco se curaba del título 
que se le diese. Afanóse el rey, pero en balde, para aplacar á su rebelde 
Jiijo, prometiendo satisfacerle en cuanto pidiese; y no menos en vano acu- 
dió á ios reyes de Portugal , Navarra y León , pidiéndoles ayuda , porque 
Sancho se habia asegurado la neutralidad de aquellos tres monarcas, y so- 
bre esto habia conseguido del rey de Granada algo mas que el favor de no 
tornar parte en la contienda^ Desesperanzado, pues, el rey de tener buena 
fortuna en los reinos de la Península , recurrió al rey mahometano de Mar- 
ruecos, el cual, de buena gana, se puso de parte de un padre contra un 
hijo rebelado. Acudió también el castellano al Papa con ruegos de que ex- 
comulgase á quienes le faltaban á la debida obediencia. Al principio el 
Pontífice uo hizo otra cosa mas que escribir á los maestres de Santiago y 
Xlalatruva, exhortándolos á que aviniesen entre sí á las partes contendien- 
tes. El irritado rey, en medio de aquel general abandono, viendo que Ba- 
dajoz y Sevilla eran las únicas ciudades que seguían siéndole fieles, y 
que lo demas de sus reinos con aasia habia reconocido por su supremo 
gobernador á Sandio , juntó en 1283 en Sevilla los pocos parciales que le 
quedaban, y, por un acto solemne pú solo desheredó á su iinpíp hijo, sino 
que pidió al cielo que descargase su maldición sobre la malvada cabeza del 
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rebelde , instituyendo eo el mismo acto por sus heredero» a los infantes 
de la Cerda , y, si estos morían sin descendencia , traspasando la corona ni 
rey de Francia. Esta declaración * si bien solemne , no produjo efecto al-) 
gunp, no siendo posible que quien no había sido obedecido estando tiros 
|q fuese después de muerto. Va entonces el Papa intervino oou mas eli-. 
cacia á liivor del desdichado Alfonso, amenazando á los parciales de Sau-t 
cho con la excomunión , si uo volvían á la oliedieacia á su príncipe sju 
demora , y poniendo al mismo tiempo el reino en entredicho. Con esto el 
clero , antes que las demas clases , empezó a apartarse de la senda errada; 
varias ciudades y no pocos señores del reino le siguieron; y aunque Alfonso 
liabia perdido el auxilio de las tropas de africanos, que disgustados se vol- 
vieron á su tierra , gauó terreno de día eu día su causa , viniéndose i su la- 
do sus otros hijos/, hasta entonces favorables á L>. Sancho, y llegando esto 
mismo a hacerlo proposiciones de reconciliación , vista la gran mudanza 
ocurrida en las opiniones de los hombres. 'Cierto parece que se habría lo- 
grado la reconciliación apetecida , á pesar de los esfuerzos vivos de algu- 
nos malvados consejeros , de quienes estaba rodeado el infante rebelde; 
pero ocurrió que Sancho cayó enfermo de gravedad, y filé llevado q Sala- 
manca. Fuesen muchas ó poca» las faltas de» Alfonso, no estaba entre ellas 
la de ser duro de corazun, ni tibie en los naturales afecto»; y así no bien 
supo la situación de su contrario , cuando, desterrando para siempre de tu 
ánimo 1» indignación , buscó un retiro donde , sin ser tachado de sus servi- 
dores, pudiese Hornr por el arrepentimiento y peligro de sn hijo. Tanto 
se afligió, en verdad, que jironto á fuerza de ansias y congojas vino á 
estar en peor estado de salud que el de Sancho. Este convaleció pronto: 
el rey , al revés , se agravó, hasta que en el día 5 de abril de 1284 lanzó é) 
ultimo aliento, sin haber, empero, revocado su' ultima disposición testa- 
mentaria contra el infante rebelde. 

l)e cuál fuá el carácter de Alfonso dan razón bastante sus hechos. 
Hay que añadir que tenia prendas y conocimientos de superior esfera. Las 
tablas astronómicas que compuso, y que por su nombre llevan el de Al- 
fonsinas , han sido y son citadas á menudo como pruebas de su ciencia; 
y si bien es cierto que en su composición tuvieron gran parte los astróno- 
mos ó astrólogos moros de Granada, algunos de los cuales vinieron á visi- 
tar la corte de Castilla, si no para hacer los cálculos de aquella obra , á 
lo menos para examinarlos y corregirlos , también está fuera de duda que 
el mismo rey trabajó en las tablas, así como lo está que escribió bastante 
en la crónica señalada con su nombre, aunque es vana tentativa la de 
querer averiguar cuál y cuánta parte cupo á la, mano del monarca en tales 
y tantos trabajos (1). Ni dejó de participar en la compilación de las leyes 
de las Siete Partidas , sacadas en gran parte del código de .lustinia- 
no y del visigótico, aunque también ge ignore la naturaleza y extensión 
de su participación personal en un monumento de tanta gloria. En general 

(I) Véase en el capitulo del lom. IV, que trata de las leyes de España. De oirás 
obras compuestas por Alfonso , ó k lo menos atribuidas á él , da razón la conocida 
Bibliolbeca Hisp. Noy. de D. Nicolás Antonio. 
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bien puede decirse de él lo qué de Jácótio I de loglnterra , que fue un 
conjunto extraordinario de instrucción v talento con flaqueza de quicio. 
También pasó por impío en su vanidad , pues de él "se ha contado y repe- 
tido mucho un dicho, y es que, á haberte consultado sobre la creación 
del mundo, habría él dispuesto algunas cosas mejor qiie lo están ellas 
efectivamente. Pero si dijo esto que se le atribuye , de lo dual hay razón 
bastante para dudar (I) , es de creer que no llevaba intención de blasfemar, 
sino de ridiculizar el sistema de Tolomco , á la sazón recibido como exacto.' 
De las güeras y los tratos de Altobso cou los moros, se dará noticia aquí 
inmediatamente , pasando á referir los sucesos contemporáneos del reino 
de Oanada (1). ' ’ •» ■ 

... I .11 . ¡ •>(' ••.' I>-|I ' I |.|nu I ' 

¡1) Mondejar se atina un Unto por |>r«bar <j«c descansa en mata' autoridad la 
opinión que aelinea i Alfonso .semejante aparente blasfemia. X tiene razón , por- 
que Alfonso no era blasfemo , si bien es cierto que por serio pasaba , si no en su 
tiempo, cu el inmediatamente posterior, A ello alude Zurita (Anales IV, 47); pero 
lo mas curioso en este punto se verá en mi apéndice á este lomo , señalado con la 

l, ‘ lraZ - ¡vi - !■ íciajout 

(i) f.bronicon de Cardi'ña (apud Florea , España Sagrada, XXIII , 379). Chro- 

nicon Domini Joannis Eminanuelis (apud eundem, II, 815). Anales' Toledanos, 111, 
passim (apud eundem, tom. XXIII). tühronicon de D. Alfonso el Sabio (segnn le 
rita Ferreras, tom. IV. passim). Rodericiis Sanlia» , Historia Hispánica, Kb. IV; 
cap. S. Este supersticioso escritor trata con rigor sumo a Alfonso y su blasfemia, 
suponiendo que fue castigada por milagro (véase en el Apéndice |. Aifonsus á Car» 
Ibagcna, Anaeephateosis , cap. 84). Fraudaros Tarifa, de Regibus Híspante, 
p. ,í6l (apud SchoUnm, Hispania Iltustrata , tom. I). Zurita, Anales de Aragón 
( ¡u regno D. Pedro III). Morct, Anales de Navarra, lib. XXIII y XXIV. Leuios, 
Ilisloria (¡eral de Portugal , tom. II, lib. 11. También Abu Abdalli, Splendor 
Plenilunií (apud Casiri. Bibl. Arab. Ilisp. , tom. II). Conde, en la versión de 
Mariis, tom. III. con otros varios. 
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DK LAS COSAS OKI, REINO MAHOMETANO DE GRANADA HASTA EL 
ADVENIMIENTO DE MOIIAMMED II. 
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helio Aben Alltantar de la conquista de Sevilla por los cristianos , se- 
gún queda antes referido; y dedicado, como asimismo se lia dicho, a mirar 
por el bien de su reino y pueblo, después de haber vivido en paz algunos 
años con el rey San Fernando , y consentido á este que guerrease, con los 
mahometanos de Africa, y aun los amenazase en sus tierras, respetan- 
do asimismo el cristiano los dominios de su feudatario , contrario en fe; 
con la subida ai trono de Alfonso X, por muerte de su padre, en el año 
1250 de Jesucristo , y de la Hegira 650, vino á alterarse la paz entre Gra- 
nada y Castilla. Dio ocasión al rompimiento entre los reyes cristiano y 
musulmán una serie de sucesos, que pasaron como sigue. Al ocupar Al- 
fonso el solio , rompieron en rebelión coutra Castilla los moros de la parte 
de los Algarbes, sujeta al trono castellano , y el rey para abogar la rebe- 
lión en sus comienzos, llamó á sí n sus vasallos principales, entre quie- 
nes estaba el monarca granadino. Obedeció este al llamamiento, y coti- 
los señores cristianos contribuyó á reducir á la obediencia á Jerez, Arcos, 
Medinasidonia , Lebrija y otros lugares, señalándose en tan gloriosas ha- 
zañas el hermano de D. Alfonso , D. Enrique , á cuyo valor fueron en 
gran parte debidos las triunfos alcanzados. Pero habiendo el mismo infan- 
te, por causa no claramente sabida (I) , caído en desgracia de su hermano, 
procuró hacerse fuerte , buscando amigos y parciales poderosos , y acaso 
resuelto hasta á usurpar la dignidad real , logró del vvali moro de Niebla, 
á la sazón descontento , que se rebelase , y se hizo dueño de Arcos y J,e- 
hrija. Vino sobre él un general castellano y le venció , procurando apo- 
derarse de su persona, para lo cual teuia encargo, y el rebelde vencido se 
vio en necesidad de buscar abrigo donde no le alcanzase la venganza de su 

¡I) Dase por causa de esta desavenencia el haber sido los dos hermanos ri- 
vales en unos amores. 
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hermano y rey. Pidió al de Aragón que le amparase, pero en vano; y 
recurriendo después á Aben Alhamar , recibió de este por consejo que no 
se quedase en población alguna de España , sino que pasase á Africa , don- 
de sería recibido cual se debia á su elevada esfera. I). Enrique siguió este 
consejo , y provisto de recomendaciones expresivas del rey moro , se fué á 
Túnez, donde, pó ejttm* iducbis ; a/tqs. (Jñn sti partirla pli w al i de Niebla 
quedó expuesto á la furia del irritado Alfonso , que fué sobre él y le cercó 
en su capital. Resistió el moro con Itrio y tesón (t) por largo tiempo ; pero al 
cubo tovo (fue entregar por capitulación 1 cMt krtitidatf sltieday las demás 
que se luibiau rebelado. Era aquella comarca d ultimo tuólo del un tiempo 
formidable poder de los almohades , que puguahan por conservar una co- 
mo sombra de gobierno, y aunque vencidos y sujetos á veces, siempre 
abrigaban en sus ánimos alguna esperanza de mantener ó recobrar su in- 
dependencia , no tanto por sus esfuerzos propios , cuanto por la ayuda que 
el granadiuo Aben Alhamar les daría. Y así , sabedores de que el rey inoro 
andaba de viaje por su reino, entrándose de la situación en que estaban 
sus principales fortalezas , le enviaron en diputación á algunos de sus cau- 
dillos, ofreciéndole reconocerle por señor y rey, si él los ayudaba á rom- 
per las cadenas que los oprimían. Por el mismo tiempo enviaron !<^ 
mahometanos de Murcia al monarca de Granada otra diputación seme- 
jante. Aben Alhamar estaba rehácio sobre resolver en asunto de tanta 
monta , sin consultar previamente á su consejó , por lo cual , volviéndose! 
á su capital , expuso cuanto pensaba á sus consejeros, qué mtátíihfes vota- 
ron á favor de entrar en guerra con Castilla, así por ser obligación eh los 
de su fé socorrer á sus hermanos afligidos y opresos, corito pór convenir al 
interés del reino mahometano la humillación del poder de Alfonso. Con 
todo eso el réy al principio estaba opuesto á declarar la guerra , si bien 
prometió que como los musulmanes de España se levantasen simultánea- 
mente, él en lugar de ir contra sus hermanos , sería en su ayuda. Bastó tal 
promesa á los diputados, y partiéndose , y llegados á sus lugares, y con- 
certadas bien todas sus medidas , en el mismo día , y casi á la misma Ite- 
ra (en el año de la Hegira 659, y de Cristo 1201 ) , Se levantaron Murcia, 
LOrcrf, Muía, Jerez, T.ebrija , Arcos y otras poblaciones, acometiendo á 
los cristianos , pasándolos á cuchillo , v proclamando pnr su rey al de Gra- 
nada. Tos walis de Aigeriras y Tarifa , súbditos del granadino , fueron en 
ayuda de sus hermanos. Alfonso , sin demora , levantó tropas para sofo- 
car la rebelión, V, como éra uso, pidió á Aben Alhamar que acudiese á 
su servicio con el contingente estipulado. Kl moro dió por respuesta que 
su pueblo, lejbs de consentirle' que fuese contra los de su misma religión, 
apenas le dejaría mantenerse neutral ed la contienda que empezaba. En- 
tonces el castellano, viendo ciarla la intención dé su vasallo, dió á sus 

generales orden de tratar á los granadinos como á enemigoí, mientras 

... . ■. ' q ».t - . ¡ • i, * • b 
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(1) Si no mienten los autores mahometanos, se usó la artillería en la defensa de 
Niebla. Probable es que la Invención de la pólvora sea de fecha mas antigua 
que la que en general se le atribuye. Serla de desear que se aclarase nías un 
punto muy oscuro, aunque deba empeñar la atención en alto grado. 
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Aben Alhamar, por su parte, desembozándose , hizo una entrada por 
las tieras de Castilla (I ;. 

Por bien concertados que estuviesen tos planes de los mahometanos, no 
era probable que prevaleciesen en la lid contra sus vecinos liarlo mas po- 
derosos. En el año de la Herirá 660 (de Jesucristo 1261 á 1262/ los reyes 
de Castilla y Granada se encontraron y vinieron á las manos cerca de 
Alcalá la ileal , quedando los moros completamente vencidos. Al mismo 
tiempo el rey de Aragón hizo una diversión poderosa en favor de los cris- 
tianos entrando en la tierra de los infieles por la parte de Murcia ; per- 
suadiéndole á acometer la empresa de sujetar de uuevo aquel reino la con- 
sideración de que era á su yerno (2) á quien le daba. Alfonso vencedor ya de 
Aben Alhamar pasó á castigar á los levantados en los Algarhes. En todos 
aquellos lugares fué el pendón cristiano favorecido por la victoria. Ei\ tan- 
to rebeláudosele al granadino tres de sus walis mas poderosos , quedó él 
imposibilitado de socorrer á los murcianos ó á los rebelados en la parle 
de Occidente; viéndose estos últimos , después de estar algunos meses 
cercados en los lugares de que se liabian hecho dueños , obligados á 
entregarse, á lo cual se siguió salir expulsas para siempre de las tier- 
ras de su morada , y tener que ir á buscar nuevos hogares entre las 
sierras del reino que quedaba auu en España á los mahometanos. Poco 
aprovecharon, sin embargo, á Alfonso sus victorias y conquistas por la 
región occidental del mediodía de España, pues salieron los portugueses 
redamándolas como propiedad suya, y el castellano hubo de reconocer; 
les por bueno y valedero su derecho , ¿“jándoles todos los Algarbes con 
la condición de que le ayudasen con cincuenta hombres de armas , siem- 
pre que guerrease por allí , y de que ellos por su parte le reconociesen su 
derecho a otro territorio disputado, que era el que se dilata desde Alcour 
cer á Aracena entre Guadalquivir y Guadiana. En tanto por la parte orien- 
tal de la península triunfaba el monarca aragonés con no menos gloria su- 
jetando á toda Murcia, de la cual fué á tomar posesión Alfonso. Conster- 
nado Aben Alhamar de estos desastres , pidió la paz , la cual le concedió 
el castellano pronto y gustoso, y aun a condiciones harto mas favorables 
que las que el inoro tenia derecho á esperar ó razón de prometerse. Conr- 
einóse en que el granadino en vez de asistir cou tropas á su señor le pa- 
gase un tributo anual , quedando asimismo aquel libre de la obligación de 
concurrir á las cortes, á no ser que estas se celebrasen en una ciudad de 
Vndalucía. Murcia habia de ser gobernada en adelante por un príncipe 

i. 1 i;, :■/ ,. ,.i i. . -i ... .., 

(I) Autoridades , los li-agincnlos de Casifl , las eri'inieas de San Fcrnaniln v Al- 
fonso el Sabio, los Anales de Zurita y la historia de Conde. Mariis, traductor y al- 
terador de este último , merece poro crédito , pues mas que el autor que traduce, 
favorece á los infieles ú cosía de los españoles, y á veces ó falta á la verdad & 
sabiendas, ó yerra por vituperable descuido. 

(i) Los escritores arábigos , disintiendo de los Cristianos, no conceden que Don 
Jaime procediese cou iliunho desiulerés . dando socorro á su jei uo U. Alfonso, 
[«íes al revé» supqpen que intentaba quedarte con el reino de Murcia. El haber- 
se casado con otra hija de D. Jaime D. Juan Manuel a quien eslaba destinada 
.Murcia en feufjo , pqso g|fi; enamjst^d f| corqqas., a 
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mahometano nombrado por el rey de rastilla, mientras tocaba á Alfonso 
reducir á los walis rebelados contra su señor el monarca granadino á que 
volviesen á I* debida obediencia , y á Aben Alhamar persuadir i los mur- 
cianos á portarse como súbditos sumisos de los cristianos sus superiores. 
Solo alcanza ;i explicar la lenidad de estas condiciones firmadas por am- 
bos reves en el año de la Hegira de «04 y de Cristo 1200 la consideración 
de que él castellano, si bien vencedor, temia que el musulmán otra vez 
introdujese en Fspaña á los africanos. Era fundado el temor, porque ya 
el granadino halda pedido socorro de tropas al rey de Marruecos , y este 
mandóle la promesa de que se las enviaría. 

Pero esta paz fue de breve duración , porque Alfonso tenia un inte- 
rés tan obvio en fomentar la continua rebelión de los walis , que los per- 
suadió á mantenerse (¡riñes, y aun exigió de Mobammed lien Alhamar no 
solo que no los redujese á viva fuerza, sino basta que los reconociese por 
gobernadores independientes; v con lo cual subió á tal puntóla indignación 
en el rey moro , que por lo mismo determinó emplear el mayor rigor po- 
sible con aquellos rebeldes osados. Favoreció la casualidad sus intentos, 
pues la vana ambición de Alfonso, que aspiraba, como queda dicho al 
tratar de los sucesos de Castilla , á la corona imperial de Alemania , ha- 
ciéndole gastar sumas enormes á fin de lograr un objeto para él inase- 
quible , disgustó á los castellanos ; y según antes va también referido, 
movió á algunos nobles facciosos capitaneados por el infante O. Felipe, 
hermano del rey, á rebelarse contra su soberano, aspirando, so color de 
volver por el provecho común, á mirar por sus intereses particulares. 
P.stos, instigados por su malvada ambición , no tuvieron escrúpulo de 
recurrir igualmente á príncipes musulmanes y á cristianos, á Aben Yusscf de 
Marruecos;’ Aben Alhamar de Granada, así como á los reyes dé íiavarra y 
Aragón á que invadiendo á su patria , Castilla , dejasen caer sobre ella el 
azote de la guerra, sacando todos parlido favorable del general desorden. 
Ya va dicho como estos rebeldes llamados á las cortes de burgos , y reci- 
bida allí orden de soltar las armas , so pena si no lo hiciesen, de severo 
castigo , prefirieron á la obediencia un destierro voluntario , y se fueron á 
buscar amparo en el reino de Granada. Y'a allí ayudaron al rey moro á 
sujetar á los walis rebelados que contiuuaban todavía haciendo escarnio 
del poder del monarca, obrando cou extremada inconsecuencia aquellos re- 
beldes como apoyos y defensores de la legítima potestad , cou ayudar al 
castigo de hombres, cuyo delito era el mismo que. ellos habían cometido 
en su tierra y contra su rey. Pero si Mobammed ben Alhamar alcanzó al- 
gunas ventajas en la guerra contra los walis sublevados y unidos, no pu- 
do sujetarlos con su propio ejercito regular, y por otro lado tenia repug- 
nancia á levantar y emplear tropas nuevas en guerra como era aquelln 
entre propios, donde le era necesario poner á hermanos contra hermanos, 
acorreando asi odio á su gobierno. Acudió, pues, otra vez al marroquí 
Aben Yusseí, el cual le prometió desembarcar en breve en Andalucía, y 
ayudarle á vencer y sujetar á sus enemigos domésticos ; promesa , sin 
embargo , que uo fue cumplida. Asi hubo amago de otra invasión africana 
que podria haber sido tan fatal al moro granadino y a los cristianos, 
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como eu época anterior había sido á estos y a los principes musulmanes 
de España la de los Almorávides. Trajo la noticia de que amenazaba á la 
península esta calamidad el infante D. Enrique, el cual aburrido de su 
situación en la corte, de Túnez , y no sin fundadas sospechas de (fue allí 
corría peligro su vida (1), se volvió á su patria y con su hermano, cuya 
política vituperó ; porque con patrocinar á los walis rebeldes causaba que 
los dos reyes mahometanos se uniesen en estrecha liga. Asustado el mo- 
narca cristiano de la situación de las cosas , dio á su hermano poderes 
autorizándole para tratar no solo con los castellanos desterrados , cuya 
vuelta á la sazón anhelaba , sino hasta con Alien Alhamar su desleal va- 
sallo. Entabláronse , pues, tratos, y noticiosos de ello los iva lis insurgentes, 
resolvieron dar un golpe grande y decisivo antes que , ó se ajustase la paz 
entre Granada y Castilla, ó viniesen á España los africanos. '! 1 2 

En el año de la Hegira 67 í (de Cristo 1272 — 73) los tres walis capitanean- 
do una crecida hueste entraron por la vega de Granada. Irritado Abeh 
Alhamar de tan osado insulto, mandó á sus tropas que se juntasen, y po- 
niéndose á su frente salió de las puertas de su capital en busca del ene- 
migo. Notóse al salir que el ginete mas delantero de su séquito , al pa- 
sar por una puerta embovedada, se olvidó de bajar la lanza y dando con 
ella en el techo la rompió, quedándosele hecha astillas en la mano; y se 
sacó de aquel caso iatal agüero. En la tarde del mismo día fué acome- 
tido el rey de una enfermedad tan grave que fué forzoso tenderle en unas 
andas V traerle hacia la capital. Pero estaba destinado á no volver á ver 
a Granada , pues subió á tal punto y con tanta rapidez la violencia de su 
enfermedad , que se creyó conveniente armarle una tienda de campaña en 
un llano , donde espiró á pocas horas de entrado en ella (2) r Don Felipe y 


(1) „ Un (lia le soltaron dos leones, sin duda adrede para que le- devorasen cuan- 
do se estaba pascando por un patio, pero él desembniiKt la espada y las lleras no 
se atrevieron ti embestirte. Natural es que estuviese deseoso de escapar de seme- 
jante hospedaje. . 

(2) Abu Abdalla, Vcslis Ara Pida, Sptcndor Plenilunii, (apud Cassiri II, SfiOj 
20j). Conde eu la versión francesa de Martes, III , SO , 98. Crónica de Cardona, 
|iág. 379 (apud Elorez , España Sagrada, tullí. XXIII). Zurita, Anales de Aragón 
,iu reguo D. Jaime el Conquistador). 

£1 epilalio de Moliamuied ben Alliauiar según, le tiene Aba Abdalla , ó la ver- 1 
sino de Casiri, bien puede divertir á un lector instruido. Es enmo sigue r 

Uicjacet maguas et excelsus res nuboiuetniiorum , gloria hominum , pnlchrf- 
tudo uoctium , dierumqiie decus, suav gentis ausiliiim , ros miserirordiie , dómi- 
nos rl princeps populi, legis luv alque defensor, verilalis gladius, hominum rector, 
leo lielli, Imslium cxeidiutn. reruincolumcn, rotiliuiuin propuggator, rxerriliiiim de» 
bellator, tyrauuurnni el iuiide.lium domitor, fidrüum ¡mperafnr, dux populi , de- 
lecli et ¡mi ndei tutamen et reguío bonos: qui bella Dei gessit , ejusque ope hostes 
viril, Altf AUDAI.LA, VEÍ, MOHAMMEI) BEN VÍI89EF BEN N.48SEH AtAN- 
SAKACl'S , qiiem Itcus in sumiuo lionorum gradu ínter proiihetas justos rnartjres 
sánelos que eoUocet! Hirió lucen edilus, felicem, Don afraílente, sorfetu naelos est 
A. H. bul , obiit vero feria 6 , huris pomeridianis , «he 29 Gemadi posterloris, 
asno 671, Eaus-Dttq , cujus imperiuni perpduuru, regnomqiie letemum, «vum 
perenne. Non est Deus , praeter Deum niiserieordem , simulque pium. 
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sus compañeros los nobles de (bastilla rodearon su cania á la hora de su 
muerte dándole proelms de sincero afecto O.'' 11 1 
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(*) No dn sobra de rigor traía el autor inglés ni rey D Alfonso el Sabio abul- 
tando alguna ver sus verdaderas. graves defectos, y «o poniendo en realce hasta 
el puulo debido sus nada comunes prendas. Bien es cierto que estas ultimas 
eran de hombre mas que de rey, y mas acreditaban eu su dueño lo agudo del 
eiileudimiiinto y lo vasto de la instrucción que el buen seso ó el lino en la go- 
bernación dol estado ií la de su propia familia. Mariana ; casi lodos los historia- 
dores hablan niny mal del rey Sábio; algunos críticos le defienden; y aun lia 
habido quien , romo el señor Vargas Punce , en el elogio del mismo príncipe , pre- 
miado por la real Academia Española hiela 'fines det siglo próximo pasado , lleven 
fuera de término razonable tas alabanzas que le dan, representándole como hábil 
gobernador y afortunado guerrero. En esto último bav exceso sin duda algaba; 
porque Alfonso, no obstante su talento y conocimientos citemos en ciencias y le- 
tras, y aunque le debe España tilias leyes para aquellos dias admirables, y en 
todos tiempos dignas de alia estimación, gobernó su reipo ton escasa fortuna y 
no mucha gloria. 

Singular es que no haga mención el historiador inglés del fnclilo 1). Alonso 
Perez de Guzman, que en los reinados de 1). Alfonso y de su hijo D. Sancho adqui- 
rió tan jnsla faina, dé la cual fecae parte en la nación de que era ornamento. Bien 
merece citarse la carta que i este claro varo», residente i la sazón en Marruecos, es- 
cribió el rey afligido por la rebelión de Sancho y sus parciales. Es la carta docu- 
mento curioso por lo bieu sentida , y por la belleza de su estilo y lenguaje, donde 
se ve cuán bien ntanq¡aba Alfonso la casi recién nacida lengua Castellana. Dice, 
pues, cómo sigue: , (1 r ¡ 

«Primo D. Alonso Perez de Guzman: la mi euila es lun grande que como cay ó 
de alio lugar se veri de lueñe é como cayó en mí, que era amigo de lodo el inundo, 
en lodo él sabrán la mi desdicha y alineamiento que el mió lijo sin razón me face 
tener con ayuda de los míos amigos y de los rnios perlados, los cuales en lugar de 
meter paz , no á cacuro ni á encubiertas sine claro , metieron asaz mal. Non fallo 
en la «da tierra abrigo uin fatlo amparador, nin valedor, non me lo mereciendo 
ellos sil» lodo bien que yo les tire. Y puea que en la rtiia tierra me fallece quien me 
había de servir y ayudar , forzoso me es que en la agena busque qHicn se duela de 
mi : pnes los de Castilla me faüccieéon, nadie me tcríiá en nial que yo busque los 
de Benamarin: si los mies hijos ion mis enemigos non será ende mál qiie yó lome 
8 lus mis enemigos por fijos ¡ «renrigos en I* ley, mas non por ende en la voluntad, 
que es el buen rey Aben Jiisscf que yo amo é precio mucho , porqué iél ñon me 
despreciará ni falleceré, ra es mi atreguado é mi apazgnáilo. Yo sé cnanto sodes 
suyo y cnanto vos Irut , con cuanta razón é cnanto por vuestro Consejo fará. 
Non inircde» * cosas [lasadas sino á presentes: caté quien sudes é del linage dón- 
ete venides, é que en algún tiempo vos Taré bien . é si Vos non ficiere , vuestro bien 
facer va* te galardonaré, qoc etqnr face lilen nunca lo pierde. Por tanto el mió 
primo Alonso Perez de Guzman fared é tanto ron el vuestro señor, y amigo mió 
que sobre, la niia corona mas avernda que yo be y piedras ricas que ende son me 
presta te que él por bien taviesc, é si la saya ayuda pudieredes allegar no me la 
estorbede* con» yo árido que tmuifc redes, antes tengo qué ló<fa : fa buena amistan- 
*a que del vuestro señor 4 bit viniere será por vuestra mano , y la de Dios Sea 
con voseo, Pedia en 1» mia sola leal dudad de Sevilla i Ibs treinta años de mi 
reinado y el primero de mis evitas. El rey.* > «r • • *' •• '< 

No en menos de notar que at referir los sucesos del reinado dé D. Sancho 

.}., Ii.- .....I ..•••«I •••(*•< ' 
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esta época señalada en que ya con la reducción de los moros á un rin- 
cón de la península , habían quedado tan poderosos los reinos de Casti- 
lla y Aragón. 


ó los contemporáneos de lasannnarpuiaa mtisiiliiyipai dy Granada «Africa , nada se 
diga en la obra inglesa del Vamo¿) ‘céreo dé Tarifa, v del hcelío de fortaleza feroz 
con que, durante él, se señaló el mismo Guzntan , gobernador déla ciudad y su de- 
fensor ronlra los Infieles, con quienes estaba el infante I). Juan de Castilla. En 
el año de I19L (dé tá llé^irá 'etá'li 69 i )' tí W'infbflci sITiáóorés, 1 <?‘Ai amigo el 
infante, hombre perverso, teniendo á Tarifa muy apretada, pero sin poder ren- 
dirla, y habiendo canlirado á un hijo del gobernador, inlimaron á este que se 
les entregase con la ciudad, amenazándote con que de no hacerlo quitarían la 
vida al inocente cautivo. El padre, mas alentó ó los preceptos de su obligación 
que á la voz de los afectos naturales, no solo se negó á la entrega, sino que 
desde el muro (según cuentan) arrojó á los sitiadores un cuchillo con que. np- 
siesen por qhra su malvado intento. Uiriéronlo as^ los hápbaros , pálido mu^le 
al hijo de Guzman a vista de los defensores de Tarifa. Levantaron «loa un cla- 
mor de horror é ira; llegó el hiido ti los oídos de! gobernador; alborotóse este; 
preguntó laf causa de aquel estrépito ; é informado dé la verdad , respondió kCtilSé 
gne eran entrado* en la rludad los enemigos , a volviéndose luego á la ocupación 
en que estaba. Levantóse d cerro , y el rey escrihsu á Pérez de; Guarnan una carta, 
comparándole i Abraham , y dándole el dictado de Bueno, el cual llevan tinido á 
su apellido los Guzmaues. Sobre este hechodc Romano hasta en I.» que lieae de 
feroz, se ha hablado mucho, quiénes rebajando yn mérito , y piulándole como (tpe- 
ro cumplimiento de un deber . quiénes vituperándole como acción nías de padpe 
duro que de fiel vasallo. Es cierto que Guzniau habría obrado mal si se hubiese en- 
tregado, por amor á su hijo, y no es menos verdad qué ! en sü conducta se ve 
la feroz índole de los hombres de nqtiel tiémpo; pero casos hay en que hacer lo 
debido á suma costa es insigne así como nada común hazaña , y bien puede afir- 
marse que la insensibilidad del gobernador toé un medio de mostrará los- sitiado- 
res su indecible propósito, desalentándolos y alentando * ios sitiados. Sea emito 
forre , ei hecho de D. Alonso Perca de Guzman ha sido argumento de utas dp- una 
composición poética, donde se-le da alta alabanza. Don Nicolás Fernandez de Mora- 
tin.enunaniala tragedia ; Iriarte . en un monólogo , t donde pinta al padre bata- 
llando entre encontrados afectos , mientras la suerte del hijo está pendiente ; Don 
Manuel José Quintana , en una composición breve, y en nuestros dias D. Antonio 
Gil y Zárale , en una tragedia buena y aplaudida (en la cual . sin embargo, es de 
censurar que falle el dicho característico del golterpadnr, cuando cree entregarla la 
ciudad', y » consuela coa saber que nu es asi , y que sotaba muerto á manus délos 
. contrarios el infeliz cautivo ) . -han tratado osle asunto romo de Iqs mas notables gil 
Ja historia , de. nuestra España. -También lo refiere Quintana eig su, vida de Gua- 
rnan el Rueño, que está en el tomo I de jas Vidas de españoles ¡lustres. |£) hecho 


e» auténtico , .j no hacer; mención de él enjuta historia pargítiXgll.'i gra,v«; sqlqe 
todo, siendo él tic los que dan á-fonercr cuál, eran el temple de las abitas y cttálys 
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’ V ifiTO t>. Sanchq de S^varra de Va campaña contra los ínijeíeS, seña- 
jada por la victoria de¡ las Navas, poco jifc? «pie merezca referirse, hasta 
su muerte , acaecida en 1 2:j¿. Con el terinw.lailinea.de varan de .Sancho 
Iñigo, fundador de agüella monarquía. l,a muerte «asnal y desgraciada 
«le su hijo . qo« precedió á 1* suya leinorió á declarar pt» su sucesor a I 
róy M. ilaimfe II* dé Aragoi. Sancho mereció poé su valor drtr llamado el Vo- 
íiettté é Iriivot pero este títfdo ftié et fulleé por él ctidl Se Hizo TuélecedOr 
dél respeto dé la posteridad, ta á finés de su lar*d réiiíiido padeció afga- 
nas dolencias corporales, las cuales, según es (fe creer, induciéndole á ser 
mas reflexivo, le movieron á guardar mejor los preceptos de la religión 
como cristiano , y á cumplir con mas esorupufosidad.j cop. <sg ^lijigbcipp 
como rey, (I). , . nnr\. il mu i - *.> u o.n>- i t-n -iiigi. iú .. ai.,,, rnu/. t. , !,(,(*•+, 
No obstante su disposición testamentaria , fue su susesor Tibaldo ¡ó 
Tibalte, ÓTeobaldo 1 (“). Muerto D. Sancho, anduvieron IdB navarros 
perplejos acerca de i quien reconocihn por su sucésOl en él tremo. Por 
trtVpárté yá Habían lieeliO pléito-homenajeá D. .Taime de Aragón coltiO á 
legítimo séñór suyo , y por otra no querían sacrificar lá éxistencia de su 
reído, como potencia independiente , uniéndole con el reino vecino, fin 


■a, 


sin 


lia» 


f It) GHroliK ‘011 Coliimbricense , p. Iliit. Annales' GOiilposítlIarú p. ttSS: Atiéles 
“toteílsUoí, I, p. néS (mnnes (rpUif Flofrí , KdpSfla 'ÍHigrada , ffcrti. KXHI). Rottdrl- 
"cui ,i tbletlinUs , «fe Áetins Hlspanl» , llb. VI! W Vlll (ítpiifl SeMtfimi , -ÜHipiMlhi 
Hiérrala . Unir. H ). 'I.UíéJ Í íideusls ChronlCftn Sltmili, jé. MP.'IW é»i«nl ermUein 
foin. id). Roitéricüs Sdfitius, Hiítórin tllé|i.Tnl('n , jiiiré’llf , rapu aa , !»'. AlfUnsus 
-g'Carlhageha, AiiacephalíeoSiy , Cap. TO'¡ 83; Plauei«éuí ! 'IVtapha , Do Regitius Ilis- 
jMflite', p.'!ftO < oitVtics apntl crtndeiii; totn f 1 ). Zarltii', Abales dC Ara^utr . tom. I, 
lib. II (¡n regho 1). Alonso el Segundo et t>. l'eilrb L’t SeglÚnld). SltltCIV 'Analés 
do Navarra , Ion. II, lib. XVIII, XX. Blancas, Rermn Aragonensium Com- 
meutarii, p. CVS, ele. (apud Scholturn , lom. III). Traggia , arlie. Navarra en el 
Diccionario Geográlieo-Ilistórieo de España , tutu. II, 

(*) Los franceses le llaman Thibaiiit, y por ser príncipe francés, así como los 
mas de sus sucesores en el trono de Navarra, el historiador inglés dice que ha pre- 
ferido llamarle á la fraucesa. Los nuestros le dicen Tcobaldo. (JY. del T.) 
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esta apuro , se celebraron cortes en Pamplona , las cuales hicieron á Jai- 
me la singular Súplica de que les alzase la obligación del pleito-homenaje 
qoé le habían heHiO , y les permitiese elegir otro señor , á lo qué accedió 
sin 'deplora el magnánimo monarca aragonés. Sea ío que fuere, los navar- 
ros alzaron por rey al ya citado Tliíhanlr ó Teobaldo , conde de Cliampaña, 

hijo de la infanta Sancha, hermana del rey difnnto. "* sb 

'' Poco se sabe de Teobaldo, salvo que fué á Palestina , cruzándose en él 
año segando de so reinado, resuelto, como otros muchos príncipes 1 de 
aquella edad, ¿ayudar al rescate del 'Santo Sepulcro de manos de Stic po- 
seedores lo» míietes. Para proceder á llevar á efecto su propósito con des- 
embarazo, logró del Papa que eónsigvriéséde su señor el rey de Francia 
SanTAiis, el cual se estabo preparando á invadirle los dominios que en 
Francia tenía , qué desistiese de so intento; soltando las amias 1 ; y asimismo 
óbtrfvo de tos reyes do Costilla y Aragón promesa* y prendas de que no se 
aprovecharían desu ausencia para hacerle daño en sus estados. Hecho es- 
to, en 1238 pasó á Francia para juntarse con los duques' de Bretaña y de 
Borgoñav los condes de Bar, Vendoma, y BlontfOrte , y otros cruzado*. 
Cemo eltey de Francia no podia ir con ellos , pasaron á elegir Un cenerá- 
lémno, recayendo el nombramiento en Teobaldo , así por ser en dignidad 
superior ¿ los demás, como por su condición guerrera. Al año siguiente 
pasaron los príncipes franceses á Provenza , á lih de embarcarse allí ; peéo 
cOmo no hubiese el número suficiente de navios pata llevar tan numerosa 
hueste ; Sé cóhvíno eir que solo parte de ella fílese por mar , y lo restante 
por tiara y poh la via de ilungi'ía, Trafcia y el Asia menor. Bien sabidos 
son los desastres q«e sobrevinieron á estos ídtimos , pereciendo de ellos 
los doirteroíos de hambré', ó cansancio, ó enfermedades: pestilentes , y asi- 
mismo de resultas dé SU intemperancia. Por fortuna del rey de ’Navarr» filé 
él uno de los que se embarcaron en Marsella, y ‘aportaron salvos á Siria. 
Pero tuvo poco motivo de darse el parabién por el buen éxito de so ét- 
pedicion , pues no encontró entre los «rozados principales sino celos, en- 
vidia, imposición declarada. Los generales imperiales se'negaroir ¿‘guer- 
rear con el califa de Bgipto, con el coa! acababa de ajustar «na tregua d 
emperador : los Templarios , que estaban en liga con el califa de DatnascO, 
se mantuvieron asimismo quietos. Teobaldo juntó á los capitanes de su 
hueste , y cdn ellos resolvió poner cetcó á Áscalon , dependencia entonces 
de la corono egipcia. Pero la temeridad ó la avaricia del duque de Bretaña 
fueron fatales á sus compañeros, pues, sin enterar á estos de su intento, 
■se entró como enemigo por las tierras del califa , y se retiró cargado de 
despojos. Tentó demasiado su ejemplo para que no fuese segtúdo; y otros 
capitanes, juntando prontamente sus tropas, posaron hacia Gaza, pensan- 
do ganarla por sorpresa. Mas «4 eslía de Egipto, que en todas partes te- 
nia espías , informado del intento de sus cotí tro nos , con silencio metió en 
la fortaleza amenazada un cuerpo de tropas crecido /colocando asimismo 
soldados numerosos en las alturas retinas. recetando los guerreros 
cruzado» quedes estaba ármado un lazo', anduvieron Óodá’ Id «ócfie.y lle- 
garon á Gata al rayar 1¿ aurora. Llenáronse de terror al ver ocupadas les 
colina* cercanas; pero, aunque vlediari cansados de una jornada -peb'oee, 

t 
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jr eran mtjy interiores en número á sus enemigos, se prepararon a repa* 
4pr a los intielesí que iban á acometerlos. Trabóse la üd cop potable¡dea- 
.ventaja por parte de Iqs cristianos, los cuales peleaban en, un arenal, don- 
de, por lo movedizo del terreno, ni ellqs u¡ sus caballos podían sentar los 
pies con firmeza , ni hacerse adelante ó atras sin dificultad suma i estando 
de continuo expuestos á las Hechas ó alfanjes de sus contrarios , cuyos des- 
tacamentos los acosaban por los costados, y con superior destreza ó mejor 
conocimiento de aquellos lugares , burlaban sus furiosos esfuerzos para 
vengarse del daño recibido. .Si los cruzados empezaban á retirarse, caia al 
momento mismo sobre su retaguardia la caballería árabe : si se hacían fir- 
mes, solviendo el rostro á Ja pelea, aquellos ginetes ligerísireos pronto 
,se ponían fuera del alcance de sus armas. Llovían en tanto diluvios de 
flechas desde las alturas , y caian muchas certeras; j, los, cristianos empo- 
zaron á desmayar por falta de alimento, por sed) y ¡por cansancio. IVi al- 
canzó lq sombra de la noclie a servirles de alisio en sus padecimientos, 
pues hubieron de quedarse durante las tiuieblas con las armas empuñadas 
paira rechazar las no interrumpidas acometidas de los infieles de los cua- 
les grau parte velaba. A la mañana del siguiente día perdierou ios, ent- 
izados toda esperanza de escapar de aquel apuro, por haber venido sobre 
ellos el califa logipcio en persona, capitaneando una hueste considerable. 
Quedaron, pues, rodeados los cristianos,: perecieron de ellos muchos: 
otros se, vieron obligados á entregarse , contándose entre los muertos los 
condes de Rar y de Clermoot, y entre los cautivos el de Mojitfort, que, 
por haberse sacrificado 'generosamente, sacó libreril duque de Burgo ira, 
único capitán que salió con vida y libertad de la batalla. Las tristes nuevas 
de esta llegaron pronto al real, de Teobaido y de ios otros cruzados que 
teman cerrada á Ascalon, causando eu ellos desaliento sumo, y sin mezcla 
de consuelo, aunque ni porieso se avinieron entre sí, por ser demasiado 
yivasó inveteradas las disensiones que entre ellos reinaban. Determinaron, 
pues, los príncipes francos volverse á Europa, sin considerar que etan.uul- 
-pa suya las desdichas de aquella cruzada, yique los obligabau ámantener- 
; se, en el Oriente las mas apremiantes consideraciones de honor, de, religión, 
.y basta de {humanidad; y despreciando los fuegos, y quejas, y reconven- 
ciones. de sus confederados, se embarcaron y partieron (yendo entre ellos 
,Teqbaldo de Navarra),, y salidos del puerto de San Juan de Acre, acompa- 
ñados de las maldiciones de sus camaradas , a quienes dejaban abandona- 
dlos, llegaron a Francia seguros. » ¡ , • >•,. ; 1 , .- wu t 

ni, .El único incidente que merece referirse en lo que quedó de 1 ida y 
reinado ú Teobaido , fuá que tuvo una desavenencia seria con un obispo 
de su reino. Juzgando el rey que el castillo de San Esteban , que era pro- 
piedad de la sede episcopal de l'omploua , podía ser útil para la defensa 
,, del reino, se echó sobre él, y le ocupó i vita fuerza tratando conindife- 
neucia las representaciones que contra aquella usurpación bacía el prelado 
> de la misma iglesia, D. Pedro. Este, conmera costumbre, apeló á des- 
pedir el rafOi de fit censura eclesiástica, quedaudo el monarca excomul- 
gado y #1 remo 1 puesto ¡*n entredicho , testa ^jo ; el .primero, diese satis- 
th«iqp,á la iglesia. Hízoloast Teobaido, .jiik fuó levantada Ja cscomu- 
l 
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ni»tn , pero según parece , obedeciendo á los escrúpulos religiosos excesivos 
de aquel tiempo , el rey estaba dudoso de que hubiese alcanzado á dejar- 
le enteramente puro la absolución del obispo , por lo cual se fué á Roma 
á solicitar la general del Papa. Murió en 1253, dejando á su amigo el rey 
de Aragón , D. Jaime , la tutela de su hijo , todavía de poca edad , y la 
guarda de su reino (l;. 

Tlúbault, ó Tibalte ó Teobaldo II encontró en el monarca aragonés ua 
protector , tanto cuanto poderoso, generoso , el cual le mantuvo su reino 
en paz , siempre que así lo pedia el interés de sus posesiones en Francia. 
En 1258 estando en París asistiendo á su señor feudal, se casó cori la prin- 
cesa Isabela , hija de San Luis. Fué poco afortunado este enlace con la 
familia real de Francia , pues no tuvo hijos de aquel matrimonio , y tu- 
vo en el navarro el fatal influjo de llevarle á tomar la cruz juntamen- 
te con su suegro. Habiendo Teobaldo buscado una mujer á su hermano 
Enrique, en quien tenia puesta su esperauza de tener sucesor de su 
familia, en 1270 se embarcó con San Luis su suegro. Una borrasca, 
ó una serie de malos recios temporales, obligó á la armada cristia- 
na á ir sobre la costa de Africa. Cercaron y combatieron los cris- 
tianos á Túnez sin poder rendir aquella ciudad, y declarándose la peste 
en sus reates, se llevó á San Luis con otros varios capitanes y grande nú- 
mero de caballeros. Hubo que levantar el cerco con ignominia de ios 
sitiadores , y Teobaldo, acompañado de Felipe de Francia, hijo de San 
Luis y su heredero en el trono , y de Carlos , rey de Sicilia, navegó pa- 
ra esta isla , aportó á Trépani , donde , habiendo desembarcado de can- 
sancio y penas , murió de allí á poco (2). 

Tiempo es de atender d las mas importantes cosas de las grandes 
monarquías españolas, y de la árabe de Granada. 

(I) Zurita, Anales de Aragón, lomo I, lib. III (io rey no II. Jaime el Conquis- 
tador). Morel , Anales de navarra , lum. III , lib. XXL Ih-rnardinus Gomecius 
Minies , De vita el Rebus Gcstis Jarobi Primi , pnssim (apud Seholtum , Híspanla 
Muslrala , (om. ni), r raggla , art. Navarra en el Diccionario Geográfico Histórico 
de España, (om. II. Michaud, Hisloire des Croisades , passim. 

Lástima es que no haya una historia de las Cruzadas enteramente hueua. En 
inglés hay la de MHIs , que es despreciable. La francesa de .Michaud (en 8 lomos 
en 8.“) es muy superior , pero demasiado larga , y contiene además notables yerros. 
Solo podría desempeñar cumplidamente semejante larca dando asi á la literatura lo 
que le falta , un hombre instruido en la literatura contemporánea de Alemania. 
Italia y Francia (*). 

(8) Las mismas autoridades á las cuales se agrega la de Malaspina, Historia Si- 
rula , p. 806 (apud Carusium, Bihltolhcra Historia Rcgni Sicllite, lom. II). Gu- 
lielmus de Naugiaco , Monachns S, Dyonisio, Gesta Sanetl Ludovici IX Franearutn 
Regis, p. 435, etc. Capud Ruchesne.Rerum Franrorum Scriptores Ccetanei, tom. V), 
Gulielmus Carnolensis, rapellanus ejusdcm Regís, De Vilaet Aclibus, etc, I.udo- 
vicí IX, p. 466, ele. (apud rundan in eodanque lomo). Bougcs , Hisloire Erclesins- 
lique ct elvile de la villc el diocese de Carcassonnc , p. 192. 

(*) Hay una historia de las Cruzadas escrita cu alemán por un autor cuyo nom- 
bre no ocurre ahora á la memoria , y que aventaja en mucho a la de Michaud, aun- 
que en algo se le quede inferior. (Y. drt T. 

FIN DEL TOMO II, 
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D I >«ii lo i/r. # n< i*»** rni ✓oí .1 oí» *♦ 

baríes de l j 1‘asion , Kesufrecciou v dseeusioa de awestro Seiwc Jesu- 
cristo, fueren los Apóstoles á predicar el santo Evangelio por todo el teun-i 
do, v cada iibo. de ellos se fué á despedir y tomar la venia de ¡la. bendito 
Virgen Aladre de Dios. Rl bienaventurado Saotiago , h «emano tnajfor de 
San Juna Evangelista , fdé. «man gado de venir, á 1 ¿paña ; ,y antes de par* 
tirseposóá pedirse bendición á lo Yirgea, y la bienaventurada le dijo; sd*r 
da , hijo Biie, y cumple los preceptos de. tu .Señor , ¡y acuérdate de que en 
una de las ciudades de España donde mas gente! convertirás has de latear 
una iglesia de. mi nombre.*. El bendito apóstol habiendo parlídose de Jern- 
salen y venido á España predicando el Evangelio por muchas partes do 
estol provincias llegado a la ciudad de Zaragoza , predicó allí muflios 
días y¡ convirtió o«dio hombres á la fé de Cristo- Esto^, para conocerme?* 
jíM-.eli reiuo.de Dios, salían do la ciudad todas Jas noches v se iban a loa rip- 
Lera» del Ebro , poca descansar allí; donde después de babee descansado 
un poco, orabam y ui editaban las . dos cosas principales por que habían d¡e* 
jado el bullicio del mundo. Rasadas varias noches de esta muñera , y es* 
tetado el bienaventurado Santiago con otros cristianos, ú eso demedia no* 
qlie oyeron.las voces , dé dos ángeles omUaudoeJi .toe. Vario y el oficio do 
maitines de lo Virgen, gloriosa. Jponióudoge de Rodillas el apó»t^ á reve* 
tenciaria,.la, Señora Aladre d« nuestro Señor Jesucristo , puesta en upa 
columna ó pilar de jaspe que allí babia rodeada de millares de épgff)qg!.(D 
le. dijo acabados ya Ips, maitines ; «Hijo Santiago , aquí es el lugar donde 
labrarás mi casa. Toma este pilar que lia enviado del cielo mi Hijo tu 
llt iei. ‘ l,l. f I , I •.« IIJ .. .ti S |.,.sl..| í 1 


(t) ubirlii Marjivanb'tnwni si) coeluni is.Auiucrolur qum Íesu Christo filio »uo 
el, Itopnno Aoatgg, beato Jacpbf nwjor> ¡u eolqqutg marmórea epparuil , el ab Upft 
ipsa Ecdesia nomen Ufa í a 1 Ataría: de 1‘ilari assuuipsit. Bul. Pap. Calivl. 111. La 
eiislerria de la iglesia y columna ó pilar es uno de los varios argumentos que. era*, 
pica Flores (Espi.Sag., III, llt) para probar |a vepidadel apóstol Saollngy el Ma- 
yor. Mas fácil seria con no manos lógica suponer el pilar nao ido de la tr&dicion, 
qBq .tffl YtKtot *«n =. 00 . - lór.i . r,o «... -■< i..u,r " I* -i.( t#sbiti si tul 
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>íaMaV para quTse esínquíTiasGrél r n 1Te11ifím: r ,q ftfp^f » r ay 
mi Hijo se obrarán grandes milagros.» El bendito apóstol dio muchas gra- 
cias á la gloriosa Señora, con lo cual desapareció de allí la santa visión de 
lacompañía celestial. Todo esto está escrito en la misma iglesia , y de ello 
hace también mención al Papa San (.alisto en el libro de. los milagros de 
Santiago (1). «Libro de (/rgndazas y cosas trmt»9ipbles 4 e, España por el 
maestro Pedro 'de Medina (*) rol. TILa. ' 

«Todo esto da grande autoridad á lo que allí se tiene escrito » (dice eí 
padre de la historia española Ambrosio de Morales), ¿quién no siendo he- 
rege puede dudar que tradición tan antigua y uniforme ha de ser por fuer- 
za cierta? TtS'l'tfilfhfJ menós fá WAfcíi dé cólirtr p¿B‘óH& et Mártirio en 
Jerusalen el santo apóstol. 

«Llevado el santo apóstol al lugas donde padeció el martirio, se puso 
de rodillas y levantó las manos al cielo , y hecha oración , alargó el cue- 
llo diciendo así: «Reciba la tierra este mi cuerpo hecho de tierra con la 
esperanza de la resurrección , y así reciba el cielo mi alma inmortal.» l)ij 
cho ló cual,' el verdugo desnudó la espada y hiriéndole en el cubilo le eorto 
la cabeza. La sangre corrió 5 pero la cabeza no cavé á- tierra porque por la 
virtud de Dios que dentro tenia el glorioso apóstol , con las mános que 
había levantado al ótelo asid la cabeza y la tuvo. V se quedó de rodillas con 
la cabefea en las manos hasta que cerró la noche, y los discípulos del 
santo viniteroh >á recoger so cuerpo. Y de tontos hombres que había enria- 
do Herodfes ninguno pudo desprender aquella cabeea de los brasois («I 
mismo Medina ,-ftl.' CXXIl) 'C 4 ).* "i Bni.il> «ru,H ah rthkliiuo >'¡ 

Mus milagrosa tddam eé lo traslación del cuerpo del santo apóstol de 
Siria á' España. 1 u i" 1 ! uü-' jiic/S h 1. c.iurm / i.a 

«Degollado el santo apóstol ,euS’ discípulos tomando Be noche su cuer- 
po, por miedo nd quisiesen tratallo con oprobios los judíos, se fueron 
al puerto de Joppe , y poniéndolo en una nave que algunos dicen mila- 
grosamente estaba allí aparejada , suplicaron á nueítro Señor lés endere- 
zase el viaje á la parte donde mas era servido que el santo cuerpo fuese 
sepultado... 1 . Pues agora fuese por voluntad de Dios ó de su apóstol (aun- 
que todo paóeee mas divino misterio que consejo humano), los discípulos de 
Sóntragé llegaron acá cotí su cuerpo. Y aunque viniendo de la Siria fué su 
entrada por lo mas oriental Be España en la costa por donde Francia se 
junta con Cataluña , no pararon allí , ni en toda aquella gran vuelta que 
sé da desde allí hasta el Estrecho de Gibraltar, rodeando á España por sus 
dós lados de Oriente y Mediodía, aunque había tantos v ton insignes 
ni vell nii d. 1 t-«l- T 1! .' ¡1 w.'.i ■<<>•. !•<«•■. 1 .i'-i'i ni' • 

(t) Véase la bula del Papa Calixto III en Fimo/ , España Sagrada , lom. III, 
p. 435. 

(*) NO teniendo el traductor castellano á mano la obra de Medina, traduce de la 
versión que de ella hace el original Inglés. No asi en punto i Ambrosio de Mora- 
les 1 , ciójio tetto Ya consultado y copiado en esta traducción casi siempre cuando en 
et original está rilado y traducido. : (.V.delY.) 

‘ (“j Ei letio aqní traducido por él original inglés ha de ser de Moditia , y poir eso 
sé pone coitib de él , no encontrándose ¡én Morales. ES de advertir que en 1á' his- 
toria inglesa los dos autores mencionados están citados con alguna contusión.' (id.) 1 é 
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ciudades en todas aquellas marines V io méditerratteó de mas adentró. Por 
donde se ve como era permisión divina y guia del cielo la que aquellos 
santos navegantes seguían (t). Morales, Crónica General de España. Ma- 

dridporamto #7®% , tdw. iv< y. 3ñ« y *sr ( 2 ) o'.’ 1 , "'" 1 •"'/■ 

' I)iee Medina que tin ángel del Señor iba deldnte de la nave hasta que' 
aportó a Irla, liov el Padrón . en Galicia. ' • *'" ,, l ' ■ ! l! •' íi; 

■"li# raeon por qué nuestro Señor cohecdió el don ile ' estas riquf- 1 ' 
shnas reliquias á este rincón de España mas qtre á otra parte alguna 1 
de estos reinos , parece que fué porque el santo apóstol había predica- 
do aquí mas yí hecho mas estancia que en otros lugares . 1 Aun lióy to- 
davía enseñan en el Padrón los lugares dónde por mas tiempo residió', 
llenos todos de Oratorios , y cruces y escalones, y piedras, todo gas- 
tado pór las rodillas de los peregrinos, y de otras señales devotas , porqué 
los peregrinos los visitan con grande devoción , conservándose la memo- 
ria de ellos por tradiciones antiquísimas. Lá iglesia donde predicó y dijo 
misa tiene una fuente de agnas puras y saludables qne corre debajo del 
altar haciendo gran ruido. Ibid (**): 

* Cuentan además que el cuerpo del apóstol no se estuvo largo tiempo én 
el Padrón , sino que filé trasladado al lugar que ahora dicen Santiago ó 
Cólnpoetefo , juntamente ron la caja ó urna de jaspe en que yace. Tam- 
bién de la orna «e afirma ser de trabajo sobrenatural , y que no bien fué 
depositado en ella el cuerpo por mero acaso , y como para tenerle allí 
descansando algún tiempo , cuando por propio movimiento se abrió y apa- 
reció perfectamente ahuecada de modo que formaba el mejor sepulcro 
imaginable. Pero por desdicha vinieron pronto los dias de la persecución 
de la Iglesia por los emperadores romanos , y algunos cristianos escondie- 
ron el cuerpo sin qué se supiese después en donde. Se quedó oculto al- 
gunos siglos á pesar de hacerse pesquisas con grande diligencia para dar 
-ali. I «•’ •• -■ ' ■ i 'I ,i .. ¡i¡ Ish oqwin Is <rjlíts!i citiol 


/i(t) Xavim sibi divlnitus apparatum in littorc maris ¡nvenerunt- «Historia Oom- 
postellana , lib. I , cap. i (apud Florea , España Sagrada , tom. XX). Erre natu 
üei parala alTuit navis.» Carta Leotús III (a|>ud euudem , tom. III , p. 407. 

(i) Dicen que eran siete los discípulos de Santiago. De sus nombres, de haber 
sido venerados como obispos por san Pairo y san Pablo en liorna háeia el año del 
Señor 63, de su vuelta á España con el santo oficio de la misa , de las sillas episco • 
pales que ocuparon , y del buen éxito de su predicación . asi como de otras cosas da 
razón muy prolija Florez (España Sagrada , tom. III , Apéndice 6, etc.) y no la da 
con menos confianza Masdeu (España Romana , VIII . ¿OH , etc.), sin que se diga 
aqui nada de autores mas antiguos como Morales , Mariana y Forreras. Aon en 
nuestros tiempos Masdeu , aunque en varios puntos excéptico, da crédito A «isas 
que solo en una tradición descansan, ó que tienen por único apoyo oscuras alu- 
siones , ó insinuaciones de escritores eclesiásticos posteriores con muchos siglos 
al (lempo de que hablan. Finalmente , en los autores antiguos pasa por docu- 


mento rehaciente un breviario lleno de leyendas mas piadosas que juiciosas ó fun- 
dadas. 

(•) En la historia inglesa va citada otra edición de Morales sin decir cual. 

1,1 (JE, del T.) 

(**j Este Ibidetn ha de referirse & Medina, pues no se ve en Morales obra 
que corresponda exactamente á la - versión Inglesa. (lá.) 
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coa sup#r?derp, y,»s¿ $p lubria estado l*#* «IdÍAd^ .WÍíW,,«¡mftJlUr 
hiefie lialtiilfl otfp ,(n¡4grp qt>e J>¡»«i eóiuplít 

OWW .fltywí®ü» lir««ii*jí> tu" 1 r» ,»slci.»lf ,;r 001113 “»* Mtnsxv/na n»iM* 
«Así estuvo olvidado el santo cnerpoiy eofnor perdido Jo;metmoria y HH, 
verenda del «apto apóstol e* Policjn qwr, espacio dcuws de quinientos 
años, hasta ciento ó pocos mas después de la destomc-cion de España en 
tiempo del rey jp. Alonso el Casto, (pie no ostro ¿#ñor fue servido; descu- 
brir e&te .sagrado tesorn y restituírsíilm á. España, pag* tanto, bi^» deU« f y 
gloria df su santísimo nombre; ,Y loque seTU#»to> dast? santa inyancjoti, 
en la Historia Compostellana se, pondrá aquí de la inaaei-a qye^UÍ serejie- 
re. Cop la inuyba antigüedadíjiabia creqido un gr*n4>P#qqp sobeo ellq-, 
gar donde el glorioso cuerpo estaba escondido, que . era el mismo donde 
agora está sepultado, debajo el altar inayoy do gu santa , iglesia. Aque- 
riendo ya nuestro .Señor hacer la merced ó, su, pyeblp v íué servido, flun 
algpnas personas do autoridad viesen de noche gran lu/. en aquel monte. 
Dejando satisfacerse mas de lo qpe era, no solamente (es.pai-geló pota, 
masque humana, sino que vieron también visiones, del cielp.qpe les. ift:. 
yantaron allá los pensamientos. Cop esto se fuyinn. nlobÍH 1 » ^ll, to'fa». lla- 
mado ^j|eodpin¡rp santo yaroq, y, cual Judia de se^para^neg^eiyda nufsp 
tro Señor quejispapa recibiese ppr so, mano, (apto lyi^jij,, rgliricndnle l 9 ,cjge, 
diversas veces JiaViaq visto, y, cnn&jderado,*»i 

obispo fpé luego de. noche á ver lo qpe, aquella podfa.sW:» y, viwdo.,00»» 
sus propios ojos ía Juuthrc.eel^tiai, jj notando bien*, el, junar, donde, pat, 
recia,, .inspirado, y por. don, dgl yfalp y i fano de aoliwanu 1 uspar»twap ,qnoi 
Atoaje aseguraba,, y él «w» su.njitijia fó.y ^ridftd.Bcqgia,, nyandú.nroqtn, 
desptputar toda,aqprUa¡pailA! en 5U 1 Brespyeiai,I i ut80, ál ‘Vjvar sp¡ degpnfr 

hiiió upa pequeñft concaiyídád q»WfW «unan Wl» pfwacha^y, 
en ella estaba encubierta el .arca o. tumba de mármol tan celebrada que 
tenia dentro el cuerpo del santo apóstol. Dando tras esto el obispo Teode- 
miro las gradas debidos ó Dios por tan altn merced, partió' él mismo oon 
gran priesa al /!>..• Alonso el -Lasto* tele cuyio tiempo estolsucédió , par» 
darle la alegre llueva ,' que siendo turi'éelejtiat , rro'rcqoerfomenos inenb 
sajérO. Morales, Cronic.j Kdicirtn'de tímtt. Madrid Í7!H , p. 3C!4 y 3«ó.~ 

■ Jtesulta'de lo referido, según afirma el Vera/, historiador de Cóínpostelii'j 
íjue eihgeñpdo, de júbilo el rey por tan alta inere.d como le liabfa bey(ip 
el cielo ? y también á su, repto,. mandó labrar una, iglesia con ej, uqinhre.y, 
qdvpc.acipn del Sepulcro dfi Santiago de Lojypostefa/, al cppl, cnutedio. 
derras/á la redonda como una leguo de largo, y adonde trasladó la silla 
episcopal desde tria, En otra apéndice posterior habrá ocasión de hablar, 
otra, vea de Santiago y del empeño que tomó , y Ualoruque mostró en fm 1 
ror de la tierra qne blasonaba y blasona de estará bajo sh peculiar p«‘' 
trocitlio. I ¡ ' • ■•*.». -o! ii*» . Hto .-.*:» .)•'! «i M“ >1 H!|» ••nn.il I.; 

Tíáse preferido copiar en las relaciones; qtie anteceden á Medina y Ajo- 
rales, cuya sencillez entretiene á tomar las narraciones del Papa I r eop III ó 
los historiadores coinpostelanos , aunque los primeros vivieron en edad 
menos crédula. Las relaciones de loados últimos pueden yprse, epi Flo- 
réz, torn. y IV Mguü ante* va* <;Uadps.' ( 1,' 

2 ; .II OKOl 
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.OI US ib MiílVib CÍlM|C*i ;ilü ill ll« $: 

«.o iitti i». ul**>í»i I sí» <»l«j«if*| «Hihl l ih f!oi*»«. liUiiorn ».l ubQWhíii* 
si | *»l) *f tf i,»| 1,011 in'.ol *»l» i.'t'iir. i * > un v . l'iit »t> líi'iil 

MIL* i r, n¡s nti ,«»»(..•» 1/ .mijiHlii o|»« »o , €» * in:^ l*>l» p-*.i« n <».'*i»riyil| 

i.JÍMM'hl» 
ill ‘>1 

ii . *>^i* •*»i|i;iii I .i;l*»»_ iii •!< *{. no: »« .om^iiirwn n*» íii.imIox Iüiíiic iíJ/híI 
| i*» , *«i i*in»'i im •!» , fioli*/ ‘»l> *i'»|,riii I L'Mtbi l ii*i >l> 

i o í* • i .«1 1/-ÍÍ1 -il t« '•>';> ft/UfOTUBHM. 1 -' 11 ""' 1 •*»«• H ’r ! 

i ii,i ,•( , i,)|». ..:-i ii y.ir.n .j ,•) . 1. 1 "> l • . «ni i-,t- i iii.-í ->!> »*.p »i«-» lili 

.1 l.O'b.O.i li.tl.tli.l bi di "‘l'i'tt (l in I **1 »-•: /i i| *1.1 

-ii i-ii Ii i-, r i ^ • nn ' . a ¡ i)' - "ii;* ■ »m*ti.i i..*i 

|.«* • lis i ■ i¡ ,|* .‘f’.Mr *1.' ‘-lí *■ *.||»ll*n *ld sil ltf.J ‘1 '.V,* |1 / i*! 

,*( i. (i *, | *»l» *0 i ii • i; *> ».•..! » i *i.: 'ilii ■ 'q *i / * vhJií i!*i 

.! Ji’.l 'iii > !»■* ->n - *i.in ni|n; «ir :*;J'.N*iii ■* <iii nnivijU ~i 

i.hi iul **t, i *:¡ ..' iiu u.i-if.ii'.f ni ív.’i'l 

1 1 iv algunas circunstancias tocante á las reliquias de este santo, que 
pueden servir de iiatísfncriofi al lector curioso, y 'de entretMlúnieSito: al 
desocupado. 

Habiendo trabajado con extraordinario éxito , durante algunos años , en 
su silla episcopal de Toledo , de la cual varios escritores le suponen arzo- 
bispo , siendo obispo no mas, porque la dignidad archiepiscopal no fué co- 
nocida en Kspaña durante los siete primeros siglos de la Iglesia, fué el 
santo prelado á Francia á visitar á su maestro San Dionisio Areopagita. 
Estando ya cerca de París, fué preguntado por un soldado á cuál Dios ado- 
raba, y respondiendo él, «soy cristiano,” fué en seguida degollado yen- 
terrado , sin que nadie supiese dónde. 

Pero era San Eugenio demasiado favorecido del cielo, para que hu- 
biese de quedarse su cuerpo sepultado en la oscuridad para siempre. Así 
fué, que estando enfermo un tal Hercoldo, personaje de cuenta, se le 
apareció en sueños una persona de venerable aspecto, y, mandándole que 
se levantase , le encargó igualmente ir á una laguna poco distante á sacar 
de ella el cuerpo de San Eugenio, y hacerle enterrar con toda la pompa 
debida. Levantóse, pues, Hercoldo, tan bueno y sano como cuando 
mejor salud había tenido , y seguido de numeroso gentío , fué á la laguna, 
en donde encontró el cadáver tan entero é incorrupto como si acabasen de 
cortarle la cabeza. Habiéndole removido de allí, pensó que para semejante 
reliquia no podía haber lugar mas á propósito que la vecina abadía de San 
Dionisio; pero unciendo bueyes al carro que llevaba el cuerpo, estos nn 
quisieron moverse ni un palmo de tierra hácia el punto á que los encami- 
naban, sino que, torciendo, se fueron á uu campo reducido, donde fué 
labrada una iglesia para recibir tan sagrado depósito. Pero la suerte de 
este cadáver fué, según parece, singular, porque muchos años después, 
llevado á la iglesia de San Dionisio y puesto en et altar mayor, rehusó vol- 
verse al lugar en que antes estaba , sin que fuerzas humanas alcanzasen á 
moverle. Yióse, pues, claro, que el discípulo quería quedarse con su ntaes- 
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le depositaron en una capilla dentro de su monasterio. 

Fuá extremada la mortificación del buen pueblo de Toledo al tener no- 
ticia de aquellos milagros, y no menos su ansia de lograr una parte de las 
preciosas reliquias del santo , su prelado antiguo. Al cabo, no sin alguna 
dificultad, se logró del ^ey.tje Francia que se dtpqtrendifae de un brazo y 
le enviase á Toledo', donde fne recibido con pom|fci , 'instituyéndose una 
fiesta anual solemne en conmemoración de su llegada. Finalmente, reinan- 
do en Francia Enrique de Yalois , tercero de su nombre, en 1565, Fe- 
lipe II tuvo bastante fortuna para conseguir que se le diese lo restante 
del cuerpo de San Eugenio, el cual, desde entonces hasta aquí, es una de 
las joyas del rico tesoro de la antigua catedral toledana (t). 

Por este mismo estilo son las leyendas piadosas sobre el descubrimien- 
to y traslación de las reliquias de los santos , siendo en todos casos casi 
idénticas, y mas particularmente las relativas á los mártires de España. Por 
lo misino no se insertarán aquí mas ejemplos de esta clase , uo habiendo 
lugar, ni tampoco necesidad de hacerlo. , , 

. *»' -. .. ih:\ »*ii v- ■. » , ■ • * - 't I I 

1.(1) La relación que antecede está tomada , e» extracto, de Morales. o d ■. | 
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Chiu’EJuÚj, rey délos francos, había convenido en conceder la inano 
de su bija Richunda al príncipe Recaredo, y con este motivo liabian sido 
enviados embajadores por ambas partes para arreglar todo lo relativo á la 
dote que, á uso de los godos, tocaba al príncipe dar á su futura esposa. 
En aquel punto Leovjgildo tuvo que salir á campaña para sujetar la rebe- 
lión de su lujo primogénito , por lo cual quedó la negociación suspen- 

;■ , ... V 

Terminada la guerra , salió otra embajada de Toledo a la corte de Chil- 
perico, á fin de apresurar el matrimonio. Estaban ya allanados todos los 
obstáculos, y venían de vuelta los nobles godos, trayendo el consentimien- 
to de Chilperico , para que sin demora se celebrase la solemne ceremonia 
nupcial, cuando, por baber muerto inesperadamente un principe franco, 
hermano de la novia, el afligido padre de ambos bubo de pedir que otra 
rez se difiriese la celebración de las bodas. 

Pasado ya el tiempo razonable para desahogo del natural sentimiento, 
^eovigildo envió otra diputación á traer á la princesa á su corte. Chilpe- 
rico resolvió que su hija se presentase con el esplendor competente á sus 
futuros súbditos, y dándole riquísimos dones, señaló el dia de su partida, 
que babia de ser en el I." de setiembre de 584. Preparáronse cincuenta 
carros para llevar las riquezas de la novia, y se nombró para acompañarla 
una comitiva de 4,000 personas no menos. Parece que ninguno de los que 
liabian de ser acompañantes de la princesa gustaba mucho de hacer aque- 
lla jornada , pues eran tales las ideas que babia á la sazón en Francia en 
punto á la ferocidad de los godos , que muchos de los nombrados buscaron 
medios de eximirse de obligación tan desabrida ; muchos hicieron su tes- 
tamento , como si fuesen á una muerte segura , y aun bubo unos pocos que 
de desesperación se ahorcaron. Todo París estaba lleno de consternación y 

luto :W- „ ! . A* 

. , , .1,1 

(1) Tautusque planetas in urbe Parisiense eral , u( planctui conipararelur 
jügiplio, <Sreg. ; Turón, Hist. Franc. , VI , 45. Masdeu liene gran cuidado de no 
aludir á esta mala reputación de los godos, y representa la general congoja y duelo 
como causados únicamente por el miedo A tan largo viaje. En ello muestra mucha 
falta de candor. 
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dado gran trecho, cuando el carro en que iba la princesa se descompu- 
so algún tanto, y fué forzoso pararse y detenerse hasta que se compusiese 
la avería. Llegó en seguida á los caminantes una diputación de Childe- 
berto , tio de la princesa , protestando en nombre del rey contra aquel ma- 
trimonio, y pidiendo/ ó. hablando con mas propiedad, disponiendo que 
se volviese la futura esposa. Sin embargo , después de algunas consultas y 
demoras , prosiguieron su ¡ornada los viajeros; pero no bien habían llega- 
do á un liifaV diltíWe' ídlatW TÓ¿*u¡(s dc’l'Ms / , óímilr si 'liríhia dispuesto 
que pasasen la noche , cuando ciucuen’a de los acompañantes de Richun- 
da, todos ellos, sin duda parciales de Childeberto, se huyeron con cien ca- 
ballos ricamente cargados y enjaezados: Ni por eso volvió atrás , ni paró 
la princesa; pero las deserciones de sus secuaces fueron tan frecuentes, 
que al jle^ar á la parte meridional de Francia , ya quedaban pocos á’ ki 
lado, por lo cuál se vio ella obligada á despachar córreos a su padre Rin- 
diéndole tropas que la amparasen de los insultos del pueblo , el cual mira- 
pa' cóíl'Jftoáo^ctfsro 3 |uercWáliiiciiio y los ¿asios que ocasionaba, domo Ja 
gente campesina estaba obligada a proveer aquella comitiva de acémilas, 
vituallas, alojamientos v guias, todo ello de bable, es fácil de entender 
(jué manifeslásén "ftn 1 Inala vÓluulad en el 1 caso de qué hablamos. 

Venidas a Ja princesa las trqpqs que había pedido, lie "ó por fin á Toló- 
ia‘. \Jfi síé juzgó cónvbúiehle Wiié se detuviese algún Wétilpd, á fin 'dé que 
sé hictóen preparativos para que atravébase los Pirineos éon'la competente 
mag'n i Iicén c ia ! *Pe rb cabalmente al punto de estar ya todo preparado vino 
la noticia de haber sido depuesto y muerto el padre de Ifielninda, acom- 
páSaiido á está mala miéva la Ifegáfla de. mi señpr podehisij Capitaneando 
un cuerpo crecido de gente de á caballo, el cual sin miramiento la des- 
pojó de todos mantos iMoros le quedaban. Cómo es de suponer . la infeliz 
fué pronto desamparada por los debías de su séquito, quedándose aban- 
déttácta en una ciudad extraña , falta á Un tiempo de diuéro , de casa, de 
bongos. Tuyo, pues , que buscar refugio y subsistencia en una iglesia en 
donde se esluvo algunos nieses basta que la envió á buscar su madre Fre- 
degunda. Redunda muy en descrédito del príncipe, su futuro marido, que 
'vñtéfíidó, como por fuerza hubo de estarlo, de lá situación de aquella se- 
ñora y dol lugar donde había encontrado asilo , ito se apresurase á cum- 
plir con sus empeños , llevando á efecto el matrimonio. Pero no si- dj- 
' ce que , ¡lespdés de lá catástrofe del padre de Richuuda , su futuro espo- 
so volviese siquiera á pensar eu aquella desdiejiad^. | 

T.a relación que antecede, está tomada del arzobispo de Tours, san 
f»re¿oflóft. '..'i', 

(*) Si Manden , según Ic taclia el historiador inglés, obra cou poco candor al 
omitir en la versión de san Gregorio Taraconense lo que dice el historiador de 
lá mala fama de loáfeodbs , Run[iOeO 'estaría idálMécir' íilic el éahto fríihcís escribe 
!''li<»il«arftado'líominaito pbr el'AÓÍor' á MgettWi ' 1 ,:l ' • ■" nl j-V.-iM’/.) 1 I"- r 
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11f.1V4\Í»o Itfe'caredq, el Pajiá' Gregorio ImMa énviado á su íírhlgó S&ti 
Leandro, ti» de aquel principe , la niitad de sus libros' de las TülWrtdes, 
ijfue se cousemba ron gran veneración eri la biblioteca nt-zobispal dé To- 
ledo. El rey Chindasviiido y el clero esfumó* , anhelando teóer urt ejetA- 
jílaró copia de li obM completa , enviaron á T.VyO, obispo de ¡Waiiaza, 
á llóniá, d pedir uno' al Papa S. Martin ijUe le tenia. Pdro pbr la multitdld 
dé uiímuscritos que había en la MfcliófferirVatfe.Wj / nías todavía j-éor él 
descuido de los hombres diputados á buscar aquel tesoro, pasaron mochos 
días sin lograrse fruto alguno. Viendo el obispo que había poca esperanza 
dé conseguirle por esfuerzos humanos , rogó en sus ofrífeíones al cielo que le 
diese auxilio, gara cucpiyrarlc. pe allí á puco se lé apareció un ángel y le 
i señaló ieqa,tqd»,e.\aetjlu(f el lugar donde gstaba el libro. ¿,íeuq de asom- 
, 1 * 0*1 Papua fuerza ór iu-tauc,.i- <■ m-iguió del. modesto prelado queje 
contase cómo había hecho el descubrimiento.. i-r > ,,i , . ,i 

*■• 'lavo, pues , confesé que en una cierta noche habia solicitado del os- 
tiario ó póltero de la iglesia 'desan Pedro permiso pora quedarse en el tem- 
pló eñ vela . lo'ewal ter finí cónéedido'. 'A c*sa de medra noche 1 éstamlo 
'orando con grande cóiitriniín defórlté de! altar dé san PédiP, llérió de síi- 
bito la iglesia (le luz celestial, demasiado gloriosa para poder ser descri- 
ta. de,U|i piodo debido , y tal que con ella rclucian portentosamente Iqs 
dá»nparas.d‘slrieUibcio. ,AlftnUiMi> Jiempo se ojo' un# niúsicq de dulcísimos 
eqntos y setdescuteió una gloriosa compañía de santos que entraba en la 
iglesia. Mientras eé olfispo estaba atóuito y como aterrado de la grande 
honra que del cielo recibía , y iba repitiendo sus oraciones , dos de aque- 
llas (¡guras resplandecientes, por sus pasos contados se le fueron acercan- 
do basta llegar donde estaba. Hallándole casi muerto le saludaron amo- 
rosamente y le volvieron en su sentido. Preguntáronle entonces por qué 
se había encargado de tan dura tarea, ó para qué liabia venido desde las 
lejauas regiones de Occidente emprendiendo tan trabajoso viaje. Cuando 
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muchas palabras y le enseñaron el lugar donde estaba el libro que iba 
buscando. K1 á su vez preguntó á aquellos santos varones qué compa- 
ñía de bienaventurados era la que con ellos estaba en aquella gloriosa 
aparición, á lo cual respondieron: «Pedro, apóstol de Cristo, y asimismo 
Pablo , asidos de las manos , juntamente con todos los sucesores de esta 
Sede que est?n aq^i séptíUhdé^. UPregtintóíes, entonces qt/iénes eran ellos 
con quienes asi tenia tan prodigiosa conversación, y uno de los dos res- 
pondió «que era san Gregorio , el mismo cuya obra venia buscando con 
tanta ansia.» Otra vez preguntó el obis|K> si no estaba san Agustín en 
aquella glqriosa ponipapía, porque gustaba ,de ¡m escpfqs ,<Je aquel santo 
no menos que de los de san, (/regarla,», Epte, según se refiere, res|>ondió con 
las siguientes palabras : «Él insigue varón Agustino, tenido en tan alta esti- 
ma por todos nosotras y por quien me preguntas tú, está en lugar mas alto 
que el eu que estamos.» Con esto volvió el obispo á postrarse aute aquel 
bienaventurado, el cual con los otros santos sus compañeros y con la luz 
desapareció de repente de la vista del obispo y también de la del ostiario 
ó portero. Desde aquel dia en adelante el venerable Tayo , hasta enton- 
ces tenido en poco como suggto no eopocidq, pasó á ser mtjy^precipfo 
y reverenciado en aquella silla apostólica, lsidori Pacensb epitcopi epito 
«e p. 6 (En la colección de Sandoval y con, mas extensión /exactitud ep 
Florez , España Sagrada , tomo 8.") (*)■ j , (J , , 

Tal viene á ser en sustancia la relación del buen obispo de Beja. Es 
lisongero saber que en tiempo tan antiguo (pues Isidoro escribió á me- 
diados del siglo VIII) contenia ya tantos libros la biblioteca de 
Pedro. 


. (*) Eu esta relación y en las anteriores sobre hallazgos de cuerpos y otras reliquias 
de sanios , el historiador inglés, tomo protestante, se complace en copiar relaciones 
mas piadosas que cuerdas , y mas también según es probable que verídicas , usando 
de la ironía de un modo visible. En esta traducción v* algo suavizada la dureza del 
Original ; y se dice dureza, porque bien lo es lo irónicamente amargo del tono. Quizá 
haya quien crea que por lo misino deberla haberse omitido lo referente á milagros, 
cuya autenticidad no es cabal , y enya relación puede inducir á risa en asta edad 
un tanto irreligiosa , aunque ilustrada , en la piedad cuando la tiene. Pero á fin de 
pintar bien ciertos siglos , hay que copiar lo que en ellos se creia ó se veis. Nuestros 
historiadores antiguos traen los mismos y mas prodigios , refiriéndolos con fé pura 
y sencilla. Hoy no puede haber tanta, aun cuando se confiese que la Omnipotencia 
divina no solo puede hacer milagros, sino que los hace; si bien acaso no tan 
frecuentes ni tales como la piedad de nuestros mayores suponía. Sea lo qde fue- 
se , al contarlos el traductor no osa resolver sobre el crédito que merecen , ó dejan 
de merecer, contentándose con darlos por testimonio de las opiniones de I iempos pa- 
sados. • > •: 1 :•••> • ,.’i: «.«I..*-- ■ (X. <M J'.j i 
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ESTRAMBOTICA CARTA DEL DUQUE PAULO A WAMBA. i 
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Ji nomine Domini. I-laviu* t'aulus Itex Orienta., W ambo. Regí 
Austri. i - 

Si jam ásperas et iniiabitabiles montiutn rupes perourrisli; si jam fer- 
tosa et silvorum nemora ut leo fortissimus peetore confregisti ; si jam ca- 
preanmi cursum cervorumque saltum , aprorum ursoruntque edaeitates 
radieitus edomuisti ; si jam serpentum vet viperarum venenum evoinuisti, 
indica nobis , arniiger, iudica nobis, domine silvanin et petrarum amiccf 
Mam , si luce oinuin occulmerunt, festina ad nos venire ut nobis abundan- 
ter Pliilomelíc vocem retexas. Et ideo , magnifico vir , ascendit cortuum ad 
confortationem ! Descende usque ad clausuras nain ibi invenies op|>opam- 
beum (I) grandem cum quo legitime possis concertare. 

Esta carta (cuyo tenor en castellano va en el texto de esta historia) se 
encuentra eu las recopilaciones de Florez y de Bouquet. Su estilo y dic- 
ción sou además de extravagantes é hinchados, tales que no se entiende 
el sentido. Así la traducen de diverso modo varios autores. Hé aquí cómo 
lo hace en francés Mr. Deppiug , aletnan instruido, y sobre todo en la li- 
teratura española. 

¡ Dis moi ó guerrier ! dis moi seigneur des bois et auii des rochers si tu 
as deja ptircouru les rudes passages des mouts inhabitables, si eemme un 
lion fort tu as fait retentir de ta voix les inmenses forets, si tu as egalé la 
velocité des lievres et des eerfs, dompté la ferosité des sanglierset des our 
et si tu as arradié le veain aux serpeas et aux vipérea? Si tu as fait tout cela 
liáte-toi de venir vers noues , pour que tu nous fasses entendre le chaut du 
rossignol. Aciusi, homme magnifique soulage ton coeur et avance jusqu’ aux 
clausures; tu y trouveras un étre puissant, digne de se mesurer avec toi. — 
Depping , Histoire Genérale , II , 280. 

(1) Oppopanibeuin , reparador de agravios, 6 dicho eu castellano al uso antiguo 
y caballeresco , cnderczador de entuertos. 
tomo ll. 33 
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Asombroso es que hombre de tanta reputación en punto á conoci- 
miento de lenguas como es el S. Depping haya traducido ía extravagante 
carta de Paulo con tal descuido. 

(*) Quizá nunca escribió tal carta Paulo, sino que fuá ella composición 
de San Julián , cuyo odio al rebelde capitán y á todo el pueblo frencés nos 
debe inducir á admitir con reserva y cautela sus violentos trozos de decla- 
mación. Véase en Ifi nota á la pag. 113. . , . , • , 

(•) Aunque parezca cosa cansada, se inserla en seguida la versión de la misma 
caria por Masdeu , la cual puede cotejarse con la que va en el lento de esta historia 
traducida no de la traducción inglesa sino del original latino. 

«En nombre det señor Flavio Paulo , supremo rey del Oriente, áWániha rey 
del Mediodía. l)imc ¡oh guerrero, dime en hora buena, oh señor de los bos- 
ques y amigo de las peñas, si has penetrado por las asperezas de los monles in- 
habitables ; si bas roto con tu pecho como fuerte Icón las espesuras y troncos de 
las selvas; si has vencido á los ciervos y venados en ligereza; si has domado á los ja- 
valíes y acabado con los osos devoradores ; si vomitaste, por Gn , el veneno chupado 
á las vívoras y serpientes ; si has cumplido ya todas estas hazañas, ven ¡oh cantor 
gilguerillo ! á recrear nuestros campos ; ven ¡ oh hombre grande y de gran pecho! 
hasta las bocas de los Pirineos , que aquí está el terrible destruidor de lodos los ma- 
les . con quien podrás pelear sin desdoro de tus fuerzas.» 

Imposible es conjeturar con fundados datos qué significa la gerigonza que an- 
tecede, escrita en latín barbarísimo. Que la fingiese San Julián no parece pro- 
bable, á no ser que intentase achacará Paulo que estaba fuera de juicio. Masdeu lá 
califica de «capaz de mover á cólera al hombre mas pacífico» aunque bicu podría de- 
cirse que mas que ira debía causar estrañeza. Al cabo lo que se hace sghre tal con- 
junto de desvarios es desvariar ó poco menos. (¿Y. del T.) 

'• ’ ' . . . - i m • .i . <i!" . ■ - 
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SOBRE EL HABITO O TU AGE DE PENITENTE. 

‘ >• . 1 • 1 • . o I :■ •» -i i„ . u./r.<.|.i 

. . T — I. . i ■ ■ i*. . i». / 

'■/ * . t . i . i i . . . . -•• ' . 1 . J t , -ii|.» 

• 1 i • • i 1 * - -■-.••• . 1 1 

• .¡.i’., 1. 1 . '¡i • . !■. . i ■ i .... •. > . ■ 'i , ,|... . .. . ,i . i 

■ - i • i . • i ,i • • . . .i i, . . ■ : <i . 

D • ' -I • ’ " I v . I ..i..i 

esiif. el siglo iV ó principios del VI (dice Masdeu , XI , 2i2) pre- 
valer» en España la costumbre de que Jos «úfennos viéndose agravados 
y en peligro de muerte , tomaban por devoción la tonsura y el habito de 
penitencia, obligándose á llevarlo perpetuamente si Dios les daba vida. 
Como el uso de esta penitencia (á que dieron el nombre de viático) se hi- 
ciese tan común que el no hacerla hubiera ya parecido falta de piedad,, 
se introdujo que si el moribundo por la gravedad del mal uo tenia adver- 
tencia para pedir el hábito, sus parientes ó amigos se lo poniau como si él 
mismo lo hubiese pedido, y con sola esa oblación agen» (porque se suponía 
que como hombre piadoso lo había de querer en su interior) quedaba 
obligado para siempre á la vida penitente. Así se practicó hasta que el, 
rey Chindasvinto , por los inconvenientes que había habido , mandó que 
no valiese en semejantes casos la oblación agena. Dichos penitentes po- 
dían morar en sus casas sin cerrarse en monasterio , pero llevando siempre 
la cabeza raída y el hábito religioso, separados de todo negocio y diversión, 
y viviendo con ejemplaridad y castidad, sin poder ni casarse si eran ce- 
libatos , ni cohabitar con la mujer ó marido si la tenían , de manera que 
aunque no claustrales eran religiosos {*). , „¡ ., 

.No solo hacían esta penitencia los que deseaban con ansia viva satis- 
facer por algún pecado grave , sino que á veces la tomaban sobre sí vq-, 
luntariamente individuos de vida irreprensible y deseosos de aumentar con 
una obra de svjtereroyacion la suma de sus méritos. Si moría el peniten- 
te de su enfermedad, se creía que la intención de su sacrificio le serviría 
para con Dios , y si convalecía entraba monge. A los que despees de un 
caso tal se casaban , ó siendo casados hacían uso del matrimonio , ó se des- 

* • .- . •• .-.ti •! -.1 i ■ .... . f 

l ' > ■ ■■ ■■ ¡: ! >; 1/ ... : 

(*) Aquí va el testo de Masdeu. Eu el original inglés al traducirle el tra- 
ductor le eiorua á veces y alarga . pecando algo de infidelidad , aunque tapio, 
suele lachar las agenas. (.V. del T.) 
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lindaban del hábito , estaba dado por castigo no menos que la excomu- 
nión y una reclusión rigorosa y penitente durante toda su vida dentro 
de las paredes de un monasterio. Pero si los penitentes casados eran muy 
mozos cuando el varón ó la hembra contraían la obligación monástica , en 
caso de convalecer el enfermo, el obispo tenia facultad de permitirle el tiso 
del matrimonio por cierto número de años, esto es , hasta que se juzgaba 
‘<1 penitente luis tan te firme para domar los apetitos carnales. Llamábase á 
esto indulgencia ó dispensa , y quedaba totalmente aniquilado el débito 
conyugal por las obligaciones del nuevo estado. 

Esta costumbre aun no estaba extinguida en España hace poco, aun- 
que como otras muchas de igualó parecida especie sé iba aflojando en su 
observancia , principalmente desde los tiempos de la revolución francesa, 
y á consecuencia del frecuente é íntimo trato entre los españoles y sus ve- 
cinos. Muchos nombres esclarecidos en los anales de la literatura españo- 
la voluntariamente pasaron á eclesiásticos de seglares (*). 

Todos los lectores de la historia eclesiástica saben que semejante uso 
no lo era úuicamente de España, sino que estaba estendido por la mayor 
parte de Europa, lln historiador antiguo polaco, el obispo Kadliobeek /|) 
trae sobre este asunto una anécdota que hien merece traducirse , así por 
la rareza anticuada con que está referida, que es de no poco entreteni- 
miento , como por sil relación con el caso de Wantha. —r i ¡ 

Estando una cierta mujer llena de tribulación y cólera con su Ulan-, 
do á quien odiaba niortahncnte , trazó un plan notable para librarse de 
él. En una ocasión le dio una bebida hecha del zumo de yerbos veneno- 
sas; después de tomar la cual, se quedó él, no como un borracho, sino 
¿orno con frenesí, tendido en la cama, revolcándose y echando espuma 
por la boca , perdido no solamente el sentido , sino también el habla. Con 
esto corrió su mujer á los monjes, dando gritos y alaridos y diciéndo- 
Ites: «mis buenos señores : mi maridó se está muriendo, y ya lia perdido 
el habla; pero mientras pudo hablar, no pedia otra cosa que ser monje, 
lío permita Dios que su aliña padezca por mi culpa. Yo quiero guardar 
castidad mientras ct viv a , aun cuando Dios le sane. Pero por amor de Dios 
venid y vestidle el hábito , porque está eercano á la muerte." Tanto apura- 
ba la mujer , que los dirimí frailes se fueron con ella , y el hombre que- 
dó pronto rapado, abriéndote en la cabeza una corona famosa. A la ma- 
ñana siguiente , cuando se le jiasó el sopor y despertó, se tentó la cabeza 
y encontrándosela calva y el cuerpo vestido con el sayal de monje, se ad- 
miró no poco. Y como preguntase á su mujer, qué significaba lodo aque- 
llo , y quién leliahiíi transformado así, ella fe respondió toda Morosa : 
«Queridísimo marido: ¿No te acuerdas, como durante tu enfermedad te 
lias hecho monje? Ninguna otra coía alcanzaba ú satisfacerte cuantío te- 

ec 'd> tu,;, iñ c.;> »<l / ¡ 0, i , ■ i • . . , Ir • . , n | |1 , , , , . 

(•) El autor inglés cita como habiendo estado en el caso ó que alude h Lope de 
Vega y Cervanlcs. ¡tiran desaliño en ruanlo al úllinio! Con razón habría podido 
eilar á Calderón , Morcto , Solis y varios mas. (X. del T ,) 

(!) Con lodo, el prelado citado no fué inventor 1 de este enrulo, sino que le 
toínó de Felipe ó Felipe de Pcrgamo , escritor lau iioeo conocido como el que le 
copiaba. 4 ' ' ■ • ! • • 
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nías tus dolores ton violentos Asi querido mío, por tu «mor be tiecbo vo- 
to de castidad (1), aunque es fuerza que en adelante viva sola como lo que 
soy, que es una desconsolada viuda.» Y como él jurase que por título 
ninguno quería ser monje sino vivir con ella como basta allí, ella insis- 
tió diciéndole : «no, otra vez te recuerdo mi voto de castidad y tu profesión 
religiosa. No permita Dios que viva yo carnalmente con un monje. ¿ No 
te avergonzarías, editado, de quebrantar tu voto? Si volvieses al mundo, 
todos te llamarían apóstata.» Y así de pura vergüenza, tanto cuanto por 
la maligna invención de su mujer , se entró el pobre hombre en clausura, 
dejándola déenb de su casa y llactebdá. Yincéntis Kadlubkonis, Historia 
Polónica , lib. III , cap. 28. 

El académico de Sevilla 1). Miguel Sánchez y López en su bien traba- 
jada y erudita disertación sobre el monacato del rey Wamba (2) pretende 
que no estaba obligado aquel monarca á cumplir con la obligación de ser 
monje, contraída como lo fuá. Dice este autor que como hombre celoso 
del honor de su nación , no quiere consentir que á la iglesia de España sé 
eche en cora tener tan tiránica disciplina que por ella quede obligado un 
hombre inocente (porque á los criminales , ó por causas de estado ó por 
otras graves conviene en que se los forzaba de este modo) á hacer una 
profesión tan solemne. Mnsdeu refuta sus argumentos de un modo con» 
Mucente , demostrando que la nación española no tiene justo derecho á la 
honra que el erudito académico le concede. 

(I) Cuando miraba monje un hombre casado no podia profesar hasta que su 
mujer hubiese hecho voto solemne de vivir casta asimismo , mientras k él le du- 
rase la vida. Si se casaba anlcs de fallecer su marido, coinelia la culpa de bigamia. 
Véase el Fuero Juzgo y las leyes de Partida sobre este punto. 

(í) Memorias lilerorias de la ltcal Academia de Sevilla. 

>- ... o . ■, . .■ r'. ' .. , ■ ■ > . d 
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El libro ó historia de caballería de D. Rodrigo, obra que sobre seme- 
jante asunto tiene autoridad casi igual á la del monje de Silos , trae una 
relación cabal y prolija de los amores de Rodrigo, expresando su origen, 
progresos y Un funesto. El capítulo t fió nos dice cómo el rey declaró á la 
Cava el amor que le ten ja : el 167 cómo je rogó que le dqjase hacer con ella 
su gusto : el 168 cómo prochfó rehuir el compromiso la Cava , diciendo 
que el rey estaba poniéndola á prueba : el 169 cómo juró el rey que habla- 
ba muy de veras en todo cuanto había dicho: el 170 cómo replicó la Cava 
al rey, que con ceder á sus déseos, fceíía ser traidora á la reina su señora: 
el 171 eómo dijo el rey á la Cava que siendo ella compañera y asistente de 
la reina , no corría peligro su reputación , y otras cosas por el mismo estilo. 
Con todo eso la señora se mantuvo firme en resistir, mientras solo se em- 
pleó la persuasión para vencerla ; pero , según las palabras del texto anti- 
guo, que son como sigue : 

«Después que el rey ovo descubierto su corazón á la Cava , no era día. 
que la no requiriese una vez ó dos , y ella se defendía con buena razón.. 
Kittpó á la cima como. el rey no pensaba tanto como en esto ,, qn dia en 
la tiesta envió con un doncel por ia Cava , y ella vino : y como en esta 
hora no había en toda su cámara otro ninguno sino ellos todos tres , él 
cumplió con ella todo lo que quiso.» Crónica del rey D. Rodrigo , parte J, 
cap. 165 ó 172, [. 83 y 84. 

De toda la conversación, según la refiere el novelista anónimo, bien 
tenia razón Rodrigo para creer que los escrúpulos de la. Cava no eran in- 
superables , pues en su corazón consentía en correspondería , aunque se 
mostrase esquiva por pudor virginal. Aun en el último apuro , cuando 
con tanta facilidad podía haber alborotado el. palacio , calló por temor de 
que sus gritos llegasen á oidos de la reina, sabiendo «que si ella quisiera 
dar veces, que bien fuera oida de la reina.» Y por eso «calló con lo que 
el. rey ; quiso facer, y como el rey fizo lo que tanto cobdiciaba, etc.» . , 
La hija del conde Julián está pintada como un modelo de virtud por 
el poeta Southey , y Rodrigo poco menos. El poema del mismo autor, con 
el título de Rodrigo , último de los godos., es uno de los de mas mérito 
en la literatura inglesa moderna , pues junta en si con prendas poéticas de 
la clase mas alta un conocimiento profundo , y aun bien puede decirse sin 
igual , de las antigüedades, historia , literatura , costumbres y usos de los 
españoles. No se lee en él , como en otros , que un arzobispo de Toledo 
estuviese confesando, y á media noche, y á un rey, en una catedral , ni 
que el que se confesaba fuese 

Del soberbio Alarico descendiente (*). 

(*) Aguí el autor inglés, según explíra en una nota puesta al pie, alude al poe- 
ma corlo, ¡nlltulado Yiniou tle f). Rodrigó, por el célebre Waller Scolt, eri 
cujas estancias 5. a y 6.» reprende las incxnrlUudes i que se refiere. Razón llene el 
critico, si bien procede con intento de ensalzar á Southey . deprimiendo á Scolt. 
I)c la obra del último dice con justicia que hasta el Ululo es un yerro , pues da & 
Rodrigo el Don, que no lué usado hasta fines del siglo IX. Pero esto es ser muy 
rigoroso , pues para los españoles Rodrigo lleva Don en loda historia fabülosa y 
poesía. (N. del T.) 
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DE LA TORRE ENCANTADA. . . 1|( . . 
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lloDRico, Seguí» cnéntaft el arzobispo de Toledo, el árabe Abuleasin y 
lá crónica fabulosa , bajó á una cueva , ó abrió una torre construida por 
llórenles , de abrir la cual se creía que estaba pendiente «I destino de Es- 
paña. Nada encontró mas que extrañas pinturas de moros y sarracenos, 
qde , según decia una inscripción , habrían de subyugar á España muy 
pronto. 

1 Como aquí se escribe una historia , y no poesía ni novela , no hay para 
qué decir nías de esta obra encantada , acerca de la cual los lectores ingle- 
ses pueden encontrar las notas puestas por AValter Scott al fin de su poe- 
ma de la visión de 1). Rodrigo, y las mucho mas eruditas de Soulhey á su 
poema intitulado Rodrigo, último rey de los Godos (*). 

El ejemplar de la crónica del rey I). Rodrigo (impreso en folio , en Va. 
Iladoiid, en 1527) tiene una tosca pintura , grabada en madera, donde es- 
tá pintado el acto de abrir la torre encantada. Vése nn hombre con un 

b* i» *»i * . mi* - i : -i i; I I .. ' • ■ ¡ t. • 

'(*} La aventura de la torre viene referida con seriedad suma, y como verdad, ó 
poco menos , |mr casi todos nuestros historiadores , asi generales como de eiodades, 
ruando las de estas últimas tienen relación con los sucesos- de los últimos dias de 
Rodrigo. t.o que era peligroso abrir no era solo la torre, sino una arca ó caja que 
dentro'deelta estaba. Razón tiene D. José Joaquín de Mora, poeta contemporáneo,, 
para exclamar en su i>on Opa* (leyendas poéticas), 

•i i- ' .. i • . * . . • ■ . . • , . 

¿ Tu quoqut ! ¿Tú también , l’adre Mariana ? 


aludiendo á que el insigne Mariana habla de la caja como Si creyese en el encanto. 
El diado Alora , en su también mencionado poema festivo , con el titulo de lton 
Opas, pinta con chiste el lance de abrir la caja. Por otro estilo lo hace 1). Angel de 
Saavedra, duque de Rivas, en su poemila «f.a Florímla deque van impresos 
trozos en apéndice al Moro Expósito. Ríen está en los poetas tratar asuntos 
tan propios de su arle; pero los historiadores deben citar la torre y arca encan- 
tadas, como testimonio de la credulidad de mas de un siglo, pues en los muy 
posteriores al supuesto suceso fué la fábula acreditada, si no Inventada. 
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par de tenazas enormes, rompiéndolas herraduras de la certa. Junto a t 
é/esta lfodrigo ron "sus reales vestiduras, y á sus píes un prelado arrodi- 
llado que se está esforzando en balde para disuadir al rey de que acometa 
aquella empresa. También se ve un noble godo levantando su mano, así en 
señal de asombro de la temeridad del rey , como de aviso ó amonestación 
sobre las consecuencias que han de seguirse. La expresión del rostro de 
Rodrigo es de altanería y resolución. ¡ | > . / ■ ■ 
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APENDICE I, PAGINA 124. ! 


DE LA EPOCA EXACTA EX QUE ACAECIO LA INVASION 
DE LOS ARABES. 


Ll período en que fué la destrucción de España lia dado margen á mu- 
chas controversias entre los historiadores. Mariana y Moret, que siguen 
al arzobispo I). Rodrigo, la Crónico general y otros autores la ponen en 
el año de 714 ; los cronólogos Musancio y La-ljaure en 71S ; Forreras y su 
crítico traductor francés Hermilly en 712; el marqués de Mondejar, Pagi, 
Gibbon y Mastica en 711. 

Los que abogan |K>r la primera de las fechas aquí arriba expresadas, 
proceden descaminados por su ignorancia del año lunar de los árabes, el 
cual confunden con el año solar de los cristianos. Ahora pues , el año 
árabe tiene, cuando mas 350 dias, en lo general 354, y algunas veces solo 
353 , al paso que el cristiano tiene 365 dias y 366 cuaudo es bisiesto. La 
diferencia de diez ú once dias en un año , viene á ser considerable á la 
vuelta de un siglo , pues haciendo cuenta redonda 97 años solares casi 
valen tanto como 100 lunares. De aquí es, que suponiendo haberse dado 
la batalla de Jerez ó del Guadalete en el año de la llegira 93 (año en que 
la ponen las mejores autoridades arábigas) , todo lo que hicieron los cro- 
nistas antiguos fué sumar estos 92 años agregándolos al año del Señor 622, 
en el cual fué la memorable huida de Mahoma desde la Meca á Medi- 
na (*), con lo cual cómodamente vino á ser sacada la fecha de 714 , igno- 
rándose que los 92 años árabes equivalían á poco mas que 89 de los cris- 
tianos, y que por consiguiente 622+89—711 es puntualmente el año en 
que ocurrió la memorable caída de la monarquía goda española, tiste año 
cuadra asimismo con la fecha dada por el continuador de la Crónica de 
Yaleara por Isidoro de Beja ó el Pacense y por Sebastian de Salamanca, 
quienes ponen el misino suceso en el año de la era de 749, el cual es el 
mismo que el año de Jesucristo 711. 

{‘) Por si hay lector que lo ignore, bien será recordar que la lal huida es la Regi- 
rá por la cual cuentan los mahometanos , como los cristianos por la venida de 

Cristo. , . (N. del T .) 

t: ' ' it o' .** 
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yerro craso en cuanto al año en que filé la ruina de España, no es lo 
mismo cuando se trata del mes y dia del año mismo. Sobre este punto 
salen fallidas todas las reglas generales á causa de la variación en el 
aparecer de las lunas nuevas, de la diferencia entre el año astronómico y 
civil entre los árabes (la cual era de 44 minutos) y entre los cristianos de 
48 con 68 segundos , y sobre todo de la dificultad en concordar el calen- 
dario Niceno con el lunar de los árabes. El único camino para determi- 
nar la relación que tienen los meses árabes con los cristianos en el pe- 
riodo que se va abora considerandb , es empesar por el dia 45 de julio del 
año de Cristo C22, periodo verdadero de la Hegira, éir comparando año 
por año , mes por ines y dia por dia , los dos calendarios hasta llegar al 
dia 1 1 del mes de Xawal del año de la Hegira, 92. Pero pocos querrían 
emprender tarea tan prolija , y es probable que el período cabal de la 
batalla de Guadalete habría quedado para siempre dudoso si el infatiga-) 
ble Masdeu no le hubiese descubierto. Este autor en una série de tablas 
que ocupan mas de cuatrocientos páginas y un torno en cuarto, impre- 
sas con letra muy metida , y las cuales comprenden los períodos de las 
lunas nuevas con su. relación con el calendario Niceno, no solo durante 
los 92 primeros años de la Hegira , sino desde que se adoptó el mismo ca- 
lendario en el año de Cristo 325 , basta que fué corregido por el Papa 
Gregorio en 1582 , ba probado de uu modo satisfactorio que el dia II del 
mes de Xawal del año de la Hegira 92, corresponde al 31 de julio de 711 
de nuestro Señor Jesucristo. Verdaderamente la cronología debe mas al 
erudito jesuíta español y a Pagi , que fué su guia , que á otro escritor al- 
guno desde los dias de Usher (I). 

Casi es inútil decir que se debe mucho al mismo Masdeu en punto á 
la construcción de la tabla puesta en esta obra á principios del segundo 
tomo. Se verá que diliere mucho de la que trae Florez (España Sagrada, 
tonto VIH, pág. 247, etc.). Esta última es muy defectuosa y ademas está 
mal construida. 

■ i i' . -... • ■ • . , . . . . .. ; 

(I) Masdeu , llist. Crilic. de España , tom. XIV. España Arabe, Ilustración I, 

pag. 5 — 495, 

- • ! • . ■ t. 
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SDERTE DE RODRIGO. . ,, „ 


! -'‘i ><:•.> . 5.1;'» u!>> t. > u.- . 

— c u | '.I / -'.I 'II") - II .lililí i. ¡ 

n a' -..¡I ..a ,¡ III. I .’l» . 1 . 1 - : • i I ali l... ¡ ., 11 ./ ¡i ¡I, li II 

U, •'* • >; i n : i ¡ <• / ...nái'i| m i r i- i Til 'i-.i ;i i . 

v i asi todos los historiadores españoles modernos, entendiéndose por mo- 
dernos los que lian escrito desde el ar/obispo de Toledo, D. Rodrigo, has- 
ta Masdeu , no quieren creer que mintió Rodrigo á manos de los maho- 
metanos. Parte de ellos opinan que pereció anegado en las aguas del Gua- 
dalete cuando iba huyendo de la persecución de sus contrarios ; otros di- 
cen que pasó el rio á salvo y huyó á Portugal , donde vivió los dias que 
le quedaron en penitencia y oraciones. Cuentan que sus vestiduras , sus 
armas y su noble corcel Orelia fueron encontrados á orillas del rio , muy 
poco después de la batalla de .teres. T.o que confirma asimismo la creen- 1 
cia popular, es que como doscientos años después del trágico suceso de 
sn derrota y desaparición , se descubrió en Portugal cerca de Viseo un se- 
pulcro y encima de él la inscripción siguiente: 1 

I *», i { . * . íi* I l* •!*. * * * •• I .f ’• ' •!* • • • • i I- J i K f 


Hic requiescit Rodericus ultimus Rex Gothorum. 

t.'V.i I . f !> -I • ■ • ii-ii . H ¡.'t 


La visión de D Rodrigo compuesta por Walter Scott tiene algunos ver- 
sos sobre este asunto llenos de brio , cuya traducción es como sigue: «He- 
los que llegan: veo la tierra resonante bajo sus plnutas blanquear con los 
tñrbantes de cada horda arábiga. La tostada Zarah f I) envía sos huestes 
de infieles apellidando Alá y Mnlioma por grito de guerra , y dando á es- 
coger entre el Alcorán y los filos del acero (2). Ved cómo por su parte acu- 
den á las armas los cristianos ; en aquel alharido brama la voz de la re- 
friega ; las huestes haciendo sombra se apiñan y embisten en la lla- 
nura. ¡Dios y Santiago por España y su justa causa! ¡Vive el cielo que 
vencen los moros! ¡Ceden los cristianos! Su cobarde caudillo da la se- 
ñal de la fuga : el medroso (3) monarca cavalga para desamparar el 


(1) Zarali (ó Saliarali) no envió ninguno tic sus hijos á la guerra , porque era 
tierra ni siquiera conocida por Muza. 

(2) Aquí hay yerro; pues debía decirse el Alcorán ó el tributo, ó los filos del 
acero. 

(3) Las autoridades , así arábigas como españolas , concuerdan en que el rey Ro- 
drigo dió pruebas de asombroso valor en la batalla. 
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campo de batalla. «¿No es ese caballo Orclia?— Sí, es el mió, pero nun- 
ca se desvió del lugar de la lid. lie allí donde el cuitado metiendo espuelas 
corre por peñas y riscos. Síganle las maldiciones de los hombres y la 
ira del cielo. Tregüénsele los rios.— Tente, dijo el prelado en tono co- 
mo de estremecido : , Temerario, príncipe , aquella aparición es tu propia 
persona.» ' , 

Cabalmente entonces atravesaba un torrente por donde corría el fugi- 
tivo; la visión semejante al rey tentó el peligroso vado ; pero los profun- 
dos remolinos se sorbieron ginete y caballo ( I ) que fueron barridos corrieu- 
ttíabajo como descaminado pasajero (*;..» 

Estancas 20 , 21 y parte de 22, 

Otro escritor moderno harto mas versado en la historia y tradiciones 
de España y no inferior como poeta al afamado escoces, dice : 


>. Ir. : 


en! 


I tb r.l utlrJnd el i. iijúhoy 

De tlrisOigp la.rihera 


(bul i)h Iclíip 


Se descubrió el real eayro de Rodrigo 
Y Orelia su corcel y el yelmo altivo, 

Cuya cimera , ep la refriegp dura 
Alzada su preseucia declaraba. 

¿ Llevóle por ventura la corriente , 

Revuelto entre cadáveres confusos 

««5» m ¿ . cTbi . j * i • 

l)c amigos y contrarios, que aquel día 

Arrastraba, su curso entorpeciendo? 

ra'f oírme. 


I i ‘I*'.' 

.•!..! ,| 

■ -.i 

■m ¡i. 


Pero |a poesía, por hermosa que sea, sirve de poco cuando hay que 


atender ó la razón y la verdad en punto de historias verdaderas. El des- 
cubrimiento del caballo del rey y de otras prendas suyas, estriba en au- 
toridad demasiado contestable para que pueda pasar por cierto ; y esto 
inas particularmente estando como está contradicho por el testimonio de 
dos contemporáneos , el upo el continuador de la crónico de Validara , y 
el otro Isidoro Pacense, ambos conformes en afirmar de un modo posi- 
tivo, juntamente con los escritores arábigos, que el rey quedó muerto en 
el campo de batalla (2). En verdad parece fuera de toda duda que se des- 


(1) Esto se opone a la tradidoft y & te eiénkn?. Según ti primera y la segunda; 
Orefía fué bailado muerto 4 orillas del rio. I <«■/ 

Ha sido imposible al traductor poner en verso medianamente digno del 
original, las lindas «atañías de Waller Scott arriba citadas. La calidad del metro no 
ptcpiUia veaterte en verso suelto , id la brevedad de las palabras inglesas que se 
encerrasen tos nueve versos del original en una estarna ó estrofa española de dase al- 
guna. Por eso si al traducir los versos sueltos de Southey los emplea ci traduc- 
tor de, la misma clase castellanos quedando inferiorísimos al original , porque de 
lus versos dómala idea, la ¡irosa no ha podido arrojarse 4 superior empresa , dé 
la ctytl no habría podido salir , no va con honra , pero ni dé modo alguno. 

'.y • ■ ; í-v. -w r.) 

(R) Va va citado Isidoro Párense: véanse ahora las palabras de Abu AhdatlÜ 
«Hiñe Mahomctauorum copiis ocurril Rodericiig romanoruin rex, qui , precito com- 
misso ad amiieni li'thcm , vedgo Guadalete, baut procul ah urbe Xeres.victus 
ocubuit.» Oinnia ditarum hi Oriente calipbarum serits (apud Cassiri, tom. II 

. ! ■ J ’ 
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cubrió un sepulcro con la inscripción copiada aquí mas arriba , en tiem- 
po del obispo salmantino Sebastian , el cual refiere esta circunstancia; 
pero sería posible avenir ambas discordes relaciones. Algún fiel súbdito de 
Rodrigo bien pudo haberse llevado su cadáver desde el campo de bata- 
lla, y darle luego sepultura en algún rincón de España apartado y oscu- 
ro, donde era menos probable que le profanasen los conquistadores. 

Pero lo que mas completamente refuta el vago rumor de que el rey, 
ó murió abogado en el Guadalete ó atravesó el rio á salvo, es la imposibi- 
lidad en que estuvo de llegar á aquel rio. T,a batalla de necesidad hubo de 
darse en la ribera occidental del mismo, ó digamos en el fértil llano de 
Jerez ; porque quien quiera que algo conoce de aquellos lugares, lia de sa- 
ber que por ser tan quebrada y áspera la tierra de la parte de Levante del 
rio no pudieron estar formados allí dos ejércitos numerosos. Ahora , pues, 
como ios moros venían á la batalla desde la parte del Mediodía y los go- 
dos desde su capital del lado del Norte , forzoso fué que los primeros ocu- 
pasen el terreno mas cercano al rio y estuviesen prontos á recibir á los se- 
gundos cuando estos desembocaron en la llanura. En verdad consta casi 
indudablemente de algunos pasajes de la colección de Cassiri, así como 
de la obra de Conde, harto mas circunstanciada, que después de haber 
alcanzado los infieles una victoria sobre el general Tcodomiro, la caballería 
mahometana ocupó todas las tierras cercanas al Guadalquivir basta tocar 
con el mismo rio , si ya no es que aun á la misma Sevilla, y retrocedió al acer- 
carse el crecido ejército de Rodrigo, ó á recibir mas socorros de los suyos, ó 
ajumarse con su infantería. No pudo, pues, el rey después de su vencimien- 
to llegar al Guadaletesin abrirse paso por entre todas las huestes de los in- 
fieles , ni había para qué en su fuga se encaminase donde estaba cierto de 
encontrar ciudades y aldeas todas ya ganadas por los enemigos desde el 
mismo Guadalete hasta el pie del Peñón de Calpc. A esto darán por respuesta 
que nadie supone que huyese Rodrigo hacia el Mediodía ó el Oriente, sino 
al Norte ó Noroeste, en otras palabras, hacia Lusitania. Pero si lo hizo 
así no tuvo para qué acercarse ai Guadalete. Malos geógra r os hubieron de 
ser los inventores de esta historia si ya no es que equivocaron el Guada- 
lete con el Guadalquivir, al cual bien puede llegar un buen giuete en poco 
mas de una hora desde los llanos de Jerez. Con todo eso nadie, por arro- 
jado que sea, piensa en lanzarse á un rio así como el Guadalquivir para 
atravesarle cerca de su desembocadura. ■* ’■ 

Los escritores que creen que Rodrigo pasó los últimos años de su vida 
en una ermita , cuentan con una piedad que edifica , cuán sufrido y pa- 

' ! 1 ; 1 1 i I ' «f. , » 

• •• • . ii •* t . 

p. 182. En otra parle «Fusis Chrislianoriim apud (luvium Guadalete copiis , inter- 
fecloque Roderico, etc. Splerulor pleni lunii.» Si se considera este autor como dema- 
siado moderno para que tenga su autoridad mucho peso , léase lo que dice Rasis 
que escribid en el siglo III de la Hegira : «Chrjstianis fusis , ¡nlcrfccloque Rodcriro, 
Tudernirus in eus locumsuffeclus, etc. Fraymentum Historia Hispania tu eadsm 
collectione ,,JI , 320. Pero la autoridad de Isidoro, autor contemporáneo y bien 
ipglruido , basla para poner fin & la disputa dejando la muerte del rey por becho 
averiguado. 
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tiente fué en sus padecimientos , ,v„c¿inp resistió á las tentaciones. La 
cróniea caballeresca de su vida dedica al mismo asunto algunos capítulos, 
refiriendo cómo le tentó a que de nuevo pecase el demonio , ya tomando 
la figura del conde Julián, va la de la Cava , ya la de un ángel. Al lec- 
tor curioso <|ue no pueda leer los originales españoles , se aconseja que 
lea las estensas notas puestas al ya citado poema de Rodrigo por Sou- 
they. Este famoso tmtdr sigue la qarred coinun de íh tradición y supone á 
su héroe tan purificado por los padecimientos, que llegó á sacudir de si los 
vicios de la humana naturaleza (!)(*). 


(I) Su fin , según la verídica Historia de los reyes Godos (ful. 57) no fué pun- 
tualmente el que habría tenido un santo. Dice así: «Y acabó allí (en la ermita) 
la villa , comido ó mordido de una culebra el miembro viril, ocasión de su pecado 
con la Cava (t)j» , ,t |. i 

(*) Con lodo y á pesar de lo dicho, la tradición poética suele dar á Rodrigo por 
vivo después de la batalla. Véase lo que dice Lope de Vega en su J mi salen Con- 
quistada , lib. VI. 

• • . • .!• i i .. .iid r r •• Y. i • . 


el >.|i , 
-I. < I 


Dicen que el rey con un pastor at fuego 
Pasó la noche', y sin hacer la salva 
-- • ICenó en paz.... y qué le dio sosiego 
Cama de campo de tornillo y malva 
Y que de sangre y polvo, y llanto ciego 
Al primero’crepúsculo del alba 
Tornó una senda, y á morir sujelo 

Corrido de su fin , murió en secreto. 

... . . f . o* ■ ■ i y « 1 1 . r > i ■ 


•i - . , ■! .>• I - u 
o u 1 •• ¡i- *>■!• -'ii 
...... ... | . , , 

i-’. • .i. 

l 

' • ¡ 

;.V. de! r.) 


(*) Sabido es por el Quijote ipie Itay una tradición que le supone asi castigado 
después de muerto. Alúdese aquí al conocido 

• • • • . , . i • • -I 

Ya me comen, ya me comen, 

Por do mas pecado balqa , etc. 

1 • • ' ’• ' (,\. del t.) 

. . .1 . ¡|| . . ' - ' . • • • 
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obhe la batalla de Guadalete y la caida de la monarquía goda, se re- 
fiere el historiador inglés á una narración en verso que copia Southey, 
sacándola del manuscrito de un tal Barratt, y diciendo con, razón que nun- 
ca había visto descripción igual de una batalla entre cristianos y sarrace- 
nos. Está la narración de que se trata en versos pareados ingleses , y no es 
menos singular por sus imágenes extravagantes , que por su estilo y dic- 
ción. De ella se procurará dar una idea aunque en humilde prosa, por no 
acertar á expresar con ridiculeces en castellano tas que el original con- 
tiene (t). 

«Las tropas delanteras cristianas embisten á las de la media luna, 
las tropas de la media luna les pagan en la misma moneda ; mientras la 
lan/.a griega tronando abre rajas en el escudo parto , la saeta parta lan- 
zando llamas pincha el escudo griego. Y mientras la cimitarra meda cor- 
ta los miembros del caballero cristiano, el hacha de batalla cristiana cor- 
ta la cabeza al ginete modo. Mientras aquí se anublan los relucientes ojos 
del pagano á impulsos de la segur griega, el griego yace desmontado 
por el empuje del persa, y todos rabiosos luchan en el suelo; y mientras 
el sarraceno con furioso ímpetu da con el siró , el siró da con el hombro 
al sarraceno. Mientras la hoja del acero de Babel envía las almas bizanti- 
nas á las mansiones de la eterna hambre, la pica bizantina empleándose 
en el misino oficio , remite los espíritus de Babel por la posta al in- 
fierno.» 


(t) Notas al poema de Rodrigo por Soulhey , II , 237. 
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UNA 128.' 1 
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COMO TEOROMIRO REINO EN Ml’RCfA EN El. TIEMPO MISMO QUE 
REINABA PELAYO EN ASTURIAS. 

■ • ; ■ 1 . * h / - i 
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I I A* dado origen a no poras controversias entre los historiadores mo- 
dernos españoles las discordancias que hay en los cronistas antiguos de la 
misma nación , mando dan los nombres de los principes cristianos que 
en ella reinaron ó con autoridad independiente, ó sujetos á los conquista- 
dores durante la primera mitad del siglo VIH. Cuando los unos suponen 
á Pelero sucesor inmediato de Rodrigo, después de un interregno de cin- 
co años poco mas á menos; otros sustentan qne se conservó la corona 
goda en las sienes de Teodontiro; y aun hay quien, con la esperanza de 
concordar los dos pareceres, no dude suponer que Teodomhro y Pelayo 
eran una persona misma. I)ehe, sin embargo, advertirse que esta última 
opinión es demasiado atrevida y está poco fundada en la historia ó en la 
cronología para que un español instruido la sustentase. Éste es asunto dig- 
no de examen , y como en el texto no podía examinarse bien, só dedica á 
ello el lugar presente. 

’ Ni el monje que continuó la crónica del abad de Valclara , ni Isidoro de 
Beja ó cí Pacense , ambas autoridades españolas y las únicas hasta ahora 
descubiertas (apud Flores, tomo VI y VU1) hacen la mas ligera mención 
de Pelayo. El último de estos escritores, cuyo testimonio Binguna sutile- 
za alcanza á destruir ó debilitar , nombra expresamente como sucesor de 
Rodrigo á Teodomiro , el mismo que, reinando F.gica y W itiza, rechazó á 
ios árabes de las costas de Andalucía (I). 

. ... i 

(1) Jsidor. Pac. , p. 300 , 301. No hay que olvidar que osle bendito obispo es- 
cribió otras obras históricas, las cuales se han perdido por desgracia , y & que CI 
mismo hace referencia por darse en ellas noticia de los hechos de los cristianos. Si 
estas obras se conservasen, en hartgs menos tinieblas nos veríamos metidos, ya en ló 
tocante á la fundación del reino de Asturias, ya en cuanto i la suerte del de 
Murcia. 

TOSIO II, 35 
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* Asi lo confirma un fragmento del texto genuino de IUsis (4) que está en 

la colección del docto Cassiri, bibliotecario que fue del Escorial. Si fuese 
posible que aun quedase duda alguna, quedaría disipada por las investiga- 
ciones hechas posteriormente por Conde , el cual ha tenido la fortuna de 
descubrir tesoros arábigos , cuya existencia su antecesor Cassiri no llegó á 
sospechar , probando los recien descubiertos manuscritos el reinado de 
Teodomiro hasta tal punto, que no es posible negarle. / 

Los historiadores que consideran que la línea de los reyes godos con- 
tinuó en Pelayo , que son los nueve décimos de cuantos en cualquiera 
tiempo ó país han escrito sobre la Historia de España, siguen todos la 
autoridad de Sebastian , obispo de Salamanca (2) , ó del monje anónimo, 
autor de la crónica de Albelda (3). Ahora, pues, aunque estos dos cronis- 
tas escribieron ya después de mediado el siglo IX , no debe desecharse su 
testimonio, pues pudieron sus padres haber tenido trato con personas que 
se acordasen , si ya no de la subida al trono de Pelslyo , de parte del reina- 
do del mismo héroe , y las cuales por lo mismo no podían incurrir en er- 
rores muy crasos en punto de fechas (4). No es lo menos singular en esta 
notable falta de conformidad entre los autores, que al paso que el obispo 
de Beja, no hace mención alguna de Pelayo, ni el de Salamanca , ni el de 
Albelda dicen una palabra de Teodomiro. , 

Cruel trabajo ba dado á los historiadores el deseo de concordar estas 
relaciones en la apariencia opuestas las unas á las otras. Pedro de Marca, 
arzobispo de París , fué el primero que , en cuanto alcanzan las noti- 
cias de quien esto escribe , aventuró la arrojada hipótesis de que Teodo- 
miro y Pelayo son una persona misma, y que Atanagildo, sucesor conocido 
del primero, no es otro que Alfonso 1 de Asturias (á). Pellicery el marqués 
de Mondejar, coa poco trabajo probaron que suposición semejante es ab- 
surda, temeraria y falta de todo ajtoyo (6); pues como con razón advier- 


(1) Eragiucnluni Historia; Hispan, apud Cassiri, Bihl. II , 320, citado en el 
Apéndice I mas adelante. A este escritor suele darse el dictado <Je Uasis «el genui- 
no» para distinguirle del supuesto original publicado por Gil Perez. 

(2) Sebastian! Snlnianliecusis, Cbronicon , pág. 481 , 483 (apud Flore* , XIII}. 

(3) Monacbi Albeldensis, Cbronicon , pág. 15! (apud eurndem , XIII). 

(4) En prueba de lo que sé dice sobre poder vivir en tiempo de los autores cita- 
do* lestigos presenciales de los hechos de Pelayo , puede decir el aulor que tiene un 
pariente vivo y con trazas de vivir algunos años todavía , el cual en 1745 hablé con 
algunos oficiales del ejército del príncipe Cárlos Eduardo que invadió entonces la 
Gran Bretaña. Bien podría nacer un hijo al que esto escribe , y vivir hasta hacer 
mención de esta circunstancia cu el año de 1 ‘.too . Tendriasc así una cadena de tra- 
dición con solo un eslabón intermedio que abrazaría un periodo superior en lo largo 
al que medió entre Pelayo y el obispo de Salamanca, el cual escribió hacia el año 
de 870. 

(5) Marca Hispánica , lib. III , cap. I , col. 228, el cap. 2, col. 232. vPelagium 
autan cundan cese cum Theodomirt jum ob¡crvavlmus.»—«Theodimcrit tiñe 
Pelagii virtute.» ele. 

(6) Anales de la monarquía de España , lili. I , pág. 31 por Pcllicér. Adverten- 
cias i la Historia del P, Mariana ; adv, 33, pág. 23 por el celebrado Ibañez de Se- 

» t .... i, 
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ten las relaciones de los historiadores antiguos, claramente dictan que se 
distinga de personas y de fechas. Pelayo murió en 707 ; Teodomiro , según 
parece, en 743; Alonso I ó el Católico reinó desde 739 hasta 758; Ata- 
nagildo desde 743 á 755. (No nos dice el arzobispo qué ha de hacerse, ad- 
mitida su suposición , con Favila , cuyo reinado va en medio de los de Pe- 
layo y Alonso; pero al que aventura una hipótesis y se empeña en sos- 
tenerla, causan poco embarazo un soberano y hasta un siglo). El golpe 
mas contundente á la singular idea de Marca es el hecho indisputable de 
que , mientras Pelayo , Favila y Alonso reinaban en Asturias y parte de 
León , Teodomiro y Atanagildo eran reyes vasallos ó tributarios de los ca- 
lifas en la provincia de Murcia. Están expresados con demasiada claridad 
los ámbitos y límites de uno y otro reino, así en los escritores cristia- 
nos como en los mahometanos , para que quede duda alguna en este 
punto (I). 

Por desvariada que sea esta hipótesis, ha habido quien la sostenga; pero 
solo entre los franceses , paisanos del que puede blasonar de haberla idea- 
do. Hay algunas circunstancias relativas al modo como ha sido sustenta- 
da que bien pueden dar entretenimiento á los lectores. Un escritor harto 
común, abundante en yerros y escaso de escrúpulos, que es el padre D’Or- 
leans en su IJistoire des revolution (F Espagne la adopta ; pero sin ex- 
presar en qué fuente la bebió, ni si la sacó de su cabeza. Después de él 
f ni taire en su Essai sur les moeurs, etc. , cap. 2G, hace lo mismo copian- 
do enteramente al jesuíta. Nada puede manifestar á tal punto la lastimosa 
ignorancia de los lectores franceses en punto á la historia de España, como 
el hecho de no haber sido descubierta la falta de cuidado ó de verdad de 
uno y otro de los historiadores citados , el jesuíta y el incrédulo. Her- 
milli , traductor de F’erreras , en una nota (2) combate la hipótesis de que 
se trata como si se hubiese dado al público por la vez primera y no hu- 
biese sido refutada por Pellicer y Mondejar largo tiempo antes. Asombra 
la ignorancia de un autor que hace profesión de ser crítico en punto á 
la Historia de España (3) v que en varias ocasiones se arroja á enmendar 
al autor al cual traduce. 

Pero aun queda por decir lo mejor en la misma materia. Marlés, el cual 
ha acometido no menor empresa que la de concordar las relaciones es- 
critas por los cristianos con las arábigas , recopiladas y formadas en cuer- 


govia , cuyas obras cronológicas puede asimismo consultar con grande aprovecha- 
miento quien quisiere alcanzar conocimientos critieos de la Historia de España. 

(1) Cotéjese el tratado hecho entre Teodomiro y Abdeiasis donde están enume- 
radas las ciudades obedientes al principe godo con los lugares de Asturias y de 
León de que hace mención el obispo de Salamanca , y con lo que traen los monjes 
de Albelda y Silos , I). Alonso el Sábio , el obispo de Tui , Rodrigo Giménez , etc. 
según van rilados en los libros segundo y tercero de esta historia. 

(2) Tom. II , part. 4, p. 449. 

(3) . Véase el titulo «Histoiro Gencrale d’ Espagne , traduile de I' espagno! de 
Jean de Ferreras , enrichie de notes historiques et critiques, en 10 vol. en 4.°. Va- 
ris, 1751. 

s 
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po de historia por Conde , presentando la historia ‘de la Península en un 
texto bien tratado y simultáneo compuesto tío los 1 * 3 * relatos cnstintíós y ma- 
hometanos, dice lo siguiente (t): 

Voltaire en su ensayo sobre las costumbres emite una opinioh entera- 
mente nuera (touté nouvelle) y que asimismo parece l;i mas puesta en ra- 
zón , suponiendo qué Teodomiro y Pelayo fueron el mismo personaje. Kn 
apoyo de esta opinión ocurren razones de gran pesó , etc. (*7. 

A quien conoce lo que es la literatura moderna dé los franceses , no 
puede asombrar que un literato de la misma naeioti ignore basta ta exis- 
tencia del arzobispo Marca; pero nos pasma que conociese tan ‘poco lít 
obra del padre D’ Orleans. Parece que la erudición de los franceses del día 
presente no sube mas arriba que al tiempo de Voltaire. T’na ignorancia 
tan grosera de lo que escribieron Marca , y el jesuíta Pelliceé y Momlejar, 
Perreras v llcrmilli debe causar algo mas que sorpresa ó desprecio relati- 
vamente á un hombre que se arroja á ser historiador , y de quien por lo 
misino se espera que sea , si no un tanto critico , á lo menos persona co- 
nocedor de mejores autoridades que las de Mariana ó Pepping. 

.Masdeu , viendo claramente probadas por una parleta existencia de 
Teodomiro y Atanagildo, y por otra la de Pelayo, Fax ila y su sucesor, no 
titubea (2) en sentar que los reinados de los mismos soberanos dében po- 
nerse en el orden siguiente: Teodomiro, Atanagildo, Pelayo, Favila, 
Alonso I, etc. Pero alhaeer así tropezó con la cronología recibida, la 
cual era un obstáculo que otro cualquiera historiador habría considerado 
insuperable. Como Atanagildo siguió reinando basta el año de 755 ó 750, 
Masdeu se ve obligado a diferir el advenimiento de Pelayo basta el año úl- 
timamente citado, aunque, segun la cronología de todos recibida, él pri- 
mer monarca de Asturias empezó á reinar en 7 1 8 y murió en 737. Favila 
reinó solo dos anos, y en 739 le sucedió Alonso T , el cuál murió en 757, 
á saber, como tres años después de la muerte, ó prisión, ó fuga de Ata- 
nagildo. 1 Sí hay exactitud alguna en estas fechas, forzósamehtfe ha de venir 
á tierra el sistema de Masdeu. 

Como este autor admite por buenas las que se refieren á Teodomiro y 
Atanagildo, segun las dan Isidoro Pacense y el monje de Albelda, dicien- 
do que los dos príncipes citados reinaron desde 711 hasta 755 (3), cual- 

’ • • ' * t ■ • • : .1 . . : I 

(I) ilisloirc de la domination des Arabes el des mames en Kspagne ct cu Portu- 
gal, redigée sur I' Ilistoire traillóte de !’ árabe en Espaguol de M. Jo.vph Conde par 
Al. de Alarles , (oiu. I , pág. ISO. Nota. 

(•) bisa, si ya no ira, pausa leer tan destemplada i injusta censura de los 
franceses modernos, entre, quienes hay varios historiadores, lauto en lo eruditos 
cuanto en locrUicos, muy superiores á sus paisanos de otros tiempos y á jos ingle- 
ses. Bien csiir decir de Marlqs, y otros como él, que son superficiales y ligeros; pero 
de Tlderry , de Sisiuoudi, do Aliclielel, de Burante, de Ballauchc, de fiuizól , de 
varios otros , decir que uo sube su erudición mas arriba de Voltaire , es extremarse 
en lo desvariado y en lo injusto. , ^ , ¿A". del T.) t 

(?) Kspafm Arabe. XII , 17, 52 y lom. XV 7 , ilustración 6. 

(3) Cuando Isidoro concluye su obra (en el año del Señor 751), habla de Álana- 

gildo como si todavía estuviese vivo, ó ú lo menos no hace mención de sil muerte, 
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quier disputa que se suscite solo habrá de tener por objeto la época de 
los reinados de los prjmeros reyes de Asturias. En euanto á estos , no es 
difícil probar que real y -verdaderamente vivieron en los añas donde los 
supone la cronología corriente. 

Sebastian de Salamanca y el monje de Albelda , contemporáneos el 
uno del otro, son los f»rirtA‘ros historiadores cristianos que hablan dé Pe- 
layo. El primero , después de aludir á las victorias del mismo rey, dice 
así: «Pelagius rex post nonum decimum aimmii oompletum propria mor- 
te decessit¡et sepultos est cum uxorc sua regina Gaudiosa territorio Can- 
gas in ecclesia Sanche Eulalia' de Veiupnio (I).» Esto se refiere al año 775 
de la era, ó de Jesucristo 737. 

' I.a crónica de Albelda se expresa como sigue: 

«Primus in Asturiis Pelagius regnat in Cauicas annis XIX; obiit qtti-J 
dem priedictus Pelagius in loen Canicas aera DCCLXXV (2).« 

A estos dos escritores siguen los anónimos de las crónicas complutense' 
y conimbricense. 

«Antequam Dominus Pelagius regttaret sarracenl regnarunt in Hispa*' 
nia annis V. Pelagius regnavit anuís XVHI (3).» Cliron. complnt. 

T.a otra crónica dice, palabra por palabra , lo que la anterior, y las de 
Lusifania y Compostcla las siguen al pié d- la letra. 

Además, véase lo que dicen respecto á los sucesores de Pelayo: « Era 
77.» lilius cjus Favila iu regüi succesitqulpropter paucitatem temporis nihiP 
historiar digmim egit, etc. (4):» 

Por último, «.Era 777 post Favilani interitum Adefousus qui dicitnr ci-' 
tbolicus succesit in re, gnu in.... regnavit annos XVIlf vitam feliciter in pace 1 
finivit , etc. (5).» ' 1 ' ' • 

Así Alfonso murió en el año de la era 7 9. i , ó de Jesucristo 757 , y como un' 
año después del en qife supone Masdeu que Pelayo subió al trono. Y no es’ 
esta la parte peor de stiposicioil tan arbitraria, pues el ingenioso autor, 
deseoso de ajustarla á fechas posteriores , dadas por escritores contempó- 1 
róñeos , é imposible de ponér en duda por quien este en sú seso, imitando 
á Sus no menos caprichosos guiás Pellicer y'Nbglíera , los cuales le dieron' 
la idea de su hipótesis , y asiíinsmó los argumentos , buenos ó malos , en 
que ésttiba , tiene que abreviar la duración de los primeros reinados dé los 
monarcas astnriahos y leoneses. De lo que acaba de decirse dará muestra 
la sigtíiente tabla. 

I ‘I ' . i • s. u . i 

: * • / •■!.*•* • »/**.. . • . • •! ,, • . . . }. j 

Siguiendo el f-roiiioñn Albeldonáe, hay qirc suponer que la muérlé 6 fuga tal mis- 
1110 príncipe hubo de suceder durante el vi reina lo de Vusief, y ruino rs muy pro- 
bable, 011 medio de tas guerras civiles caire el gobernador árabe últimamente nom- 
brado y Alxlcrrabiium , esto' es . en el año de 755 ó, cuando mas . de 7511 . Víase en 
el primer capitulo del libro que sigue. 

(1) Página 47 en Sandoval , y Florez . un ni, 8, lom. XIII. 

(í) Ápud Florez, XIII , n. 50. . \ 

(3) Apud eundein, X XIII. 

(i) Página. 47 en Sandoval , y Florez, n. 8, tom. XIlI, ' , n , , 

(5) Idem. 
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Conforme A SebaMIan de Salamanca 

Conforme * 

UaNdfii y mu* Rulas. 

j la» crónica» amigo»». 

Pelayo reinó 

desde 755 á 757 

Desde 718 á 737 

Favila 


737 á 739 

Alonso I 


739 á 757 

Fruela 

770 á 777 

757 á 768 

Aurelio 

777 á 781 

768 á 774 

Silo 

781 á 786 

774 á 783 


lo cual constituye una diferencia de treinta y cuatro años nada menos en 
los seis primeros reinados. 

Ahora , pues , no se acierta con cuát fundamento pueda de este modo 
desecharse las fechas dadas por historiadores cristianos , los mas antiguos 
después de Isidoro Pacense. Porque aun haciendo la suposición increíble 
de que en ninguna de las iglesias ó monasterios se llevaba razón alguna 
de los sucesos que iban pasando, bien pudo, como ya se ha advertido, 
el obispo en 870 haber hablado con personas, cuyos padres habían adqui- 
rido sus noticias de otros que vivían cuando Pelayo subió al trono. A Se- 
bastian siguen el monje de Albelda y todos los historiadores que suce- 
dieron. Desechándose el testimonio del primero, fuerza es no contar con 
cosa alguna que dé fé de la historia de la nación durante los siglos VIII 
y IX , lo cual equivale á borrar todo el mismo periodo de los anales del tiem- 
po. Que Favila vivía y reinaba en el año de la era 777 (de Jesucristo 739), 
consta de una manera evidente, de una inscripción en la iglesia de Santa 
Cruz, cerca de Cangas, fundada por él mismo. Esta inscripción, la cual 
trae por extenso Morales (1), tiene la fecha arriba expresada, que es la 
de la fundación misma, N'i Morales, ni Sandoval (2), que también la vio, 
tienen la menor duda de su autenticidad , de la cual dan evidente testimonio 
el lenguaje y el modo en que está esculpida. Como este monumento de 
la antigüedad es fatal á las innovaciones cronológicas deMasdeu, éste no 
se detiene en declararle obra del siglo IX ó X, aunque no da, porque no 
podia darla , razón ni medianamente valedera para su incredulidad. Dice, 
si , que ha de estar equivocada la fecha, porque en 789 reinaba todavía 
Teodomiro (3), como si este rey feudatario no pudiese estar gobernando 
la tierra de Tadntir , ó sea reino de Murcia , al tiempo mismo en que ocu- 
paban el recien levantado trono de Asturias Pelayo y Favila. Que la igle- 
sia de Cangas fué real y verdaderamente fundada por Favila, consta de 
la autoridad del obispa Sebastian, según á continuación va expresada. 
"Sepultu8 est cum uxore sua regina Floreva in ecclesia Saneta: Crucis, 
quam ipso construxit (4).» Si, pues, fué el fundador, ¿por qué no ha de 

(I) Crónica general , IV, página 15. 

(i) Notaciones , etc. , para complemento y verificación de las historias de los tres 
prelados , etc. , pág. M. 

(3) Tom. XV, pág. 81. 

(i) Sebasliauus Satinan! icensis, a;ra 777. 
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ser la inscripción también suya? ¿Cuándo rey ó noble alguno erigió un 
edificio de semejante naturaleza, sin dejaren el entallado en mármol su 
nombre? 

Pero dice Masdeu , según la crónica de Albelda : Pelayo tomó las ar- 
mas en Asturias contra los mahometanos, mientras reinaban en Córdoba 
Josef, Yusuf, y en León Munuza. Respecto al primero, no cabe duda en 
que hay equivocación (y bien pudo salir equivocado el nombre de un virey 
árabe por un monje del siglo IX ó por su escribiente). Porque Yusuf, no 
fue elevado á la dignidad de emir ó de virey hasta el año de Cristo 746, 
es decir, nueve años después de muerto Pelayo. Pero tocante á JManuza 
ó Munuza, cuyo nombre verdadero era Otlunan ben Abu Reza (Abu Reza 
es fácil de corromper eu Manuza), la fecha es exacta. Este varón, de sin- 
gular arrojo en sus empresas, figuró en la historia de aquellos dias desde 
el año de Jesucristo 721 hasta el de 731, en el cual fué asesinado por 
mandato del emir Abderralunan (I). De él hace también mención Sebas- 
tian, diciéndole contemporáneo de Pelayo, y «nnus ex cuator ducibus qui 
prius Ilispanias oppresserunt.» 

Confirman esta fecha los historiadores francos que refieren su matrimo- 
nio con una hija de Eudes , duque de Aquitanias , y sus principales ac- 
ciones (2). 

Del examen que antecede claramente resulta haber habido en aquel 
periodo en la península dos monarcas cristianos reinando á un mismo 
tiempo, uno en Asturias y otro en Murcia. Bien que al extinguirse el prin- 
cipado de Tadmir, lo cual hay motivo de creer que acaeció durante las 
guerras civiles entre Yusuf y Abderralunan , primer rey de Córdoba (esto 
es, en el año de Cristo 755, 756) (3), los cristianos del reino tributario 
hubieron, según parece, de huir á juntarse con sus mas afortunados her- 
manos del reino septentrional, llevándose consigo sus reliquias, vasos 
sagrados, libros, etc., á aquella tierra libre y segura. Que taieg sagradas 
reliquias fueron llevadas allá después de la venida de Abderrahinau á Es- 
paña, esta probado de un modo satisfactorio por Florez, siguiendo el tes- 
timonio de Rasis , y por el obispo Cixila , testigo ocular (4). R'o eabe duda 
de que los refugiados fueron recibidos con sumo placer por Alonso I, el 
cual estaba entonces cercano al término de su reinado y vida. 

Se ha entrado así con alguna extensión en este punto importante , y 
las resultas de nuestros trabajos han sido, en nuestro sentir, poner tan 
patente la verdad , que admira que no hayan caído eu ello los historia- 
dores anteriores. Es tal desatino confundir á Pelayo con Teodomiro, ó 
Alonso I con Atanagildo, y resulta de ello tan inexplicable confusión de 
sucesos y fechas , si se suponen que Pelayo siguió á Atanagildo , que la 

(1) Alarles, traducción de Cunde , I, 136. 

(2) Este es el Manuza ó Munuza tan ramoso en las historias de caballería , cuya 
mujer , después de su muerte , fué enviada 4 ser adorno del Harem ó Serrallo del 
V Isir del Profeta en Damasco. 

(3) Véase libro III , capítulo t. ° 

(4) España Sagrada , tom. V, tratado 5 , pág. 332. 
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única hipótesis capaz de concillarse con la razón ó con los hechos averi- 
guados, es la de haber habido dos reinos diferentes á un mismo tiempo. 
Rien que no debe aplicarse la calilicacion de hipótesis á un sistema que asi 
cqncuerda con los hechos fundados en los testimonios mas antiguos , y sin 
el cual forzosamente ha de seguir la Historia de Kspaña durante la primera 
mitad del siglo VIII , siendo ún conjunto de contradicciones é incerti- 
dumbres (|). . 

i ... i .1.,. - ,• • ■ 

(1) Después de escrita la nota que antecede . ha consultado quien esto escribe 
un compendio cronológico de la Historia de España, por Orltz (Madrid 1700 , 1809 
en siete tomos en 8.°), en el cual está repuesto y confutado el sistema de Nogue- 
ra, que en sustancia viene á ser el dé Masdeu , con solo referirse á las mismas au- 
toridades que aquí lian servido de guia. >■ * 

••I.. Ú ‘ ’ ' . I . ' , . |. ■ 

v ¡ i ‘ ■ . i 1 . i i ■ i: , i : • , i 

* ■ ■ - ■ ■ ‘ . 1 1 ■ ■ 
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APHNMGB/N, PAGINA I5&. 


' ¡1 A : // : 

CONVENIO Y TRATADO DE PAZ ENTRE Alt DEL ASIS, HIJO DE MUZA, 
HIJO DE NOCEIR, Y TADMIR, HIJO DE (¡ORDOS, REY DE LA 
TIERRA DE TADMIR (I). 


) 


•I i 


E ' r • ' ' • • •' ! • . • „ . ! • • • j 

n el nombre de Dios clemente y misericordioso. Abdclasis otorga paz á 
Tadmir, con las siguientes condiciones , cuya paz Alá apruebe y perpetúe. 

Tadmir seguirá en la posesión de sus estados, y nadie sino el tendrá 
autoridad sobre los habitantes cristianos. De aquí en adelante cesará toda 
guerra entre cristianos y árabes. Las esposas é bijas de estos últimos no sc- 
ran~esc lavas. Los cristianos seguirán en el ejercicio de su religión y uso de 
sus iglesias. Sus obligaciones respecto á los conquistadores quedan defini- 
das del modo siguiente: < : . ■ . . 

Cada noble ba de pagar un tributo anual de un diñar, dinero de oro, 
de cuatro medidas de trigo y otras tantas de cebada , con cierta proporción 
de miel , aceite y vinagre. • . > • | . | 

Cada vasallo ha de pagar la mitad del mismo tributo. 

1 1 Tadmir no ba de recibir en sus tierras á los contrarios del califa , al 
cual promete fidelidad, y asimismo revelar á los servidores del califa cuales- 
quiera tramas contra su poder que descubra. , 

El presente tratado de paz se extenderá á las ciudades de Oribuela, Y*i 
lentola, Alicant, Muía, Vacasosa, Ota y Lorea. , 

Fecho en el dia cuatro de la luna de Ilegeb en el año de la llegira í)4 
(que corresponde al cinco de abril del año 713 de Jesucristo), presentes 

Ojítjian, Aby Abo a, . ¡ 

Hvuvb Den Aba Obeyda, 

'• • ‘ e ' < ' • / ' El)BYS BkN MaVTKBA-,, , . 

Abulcasvm EL Mac.f.u. ,l : 

- < ■ . • • ... ■ , . t ; . .t-| 

(1) El reino de Tcodomiro, ó el Tadmir arábigo , comprendía lodo lo que 
hoy es reino ó provincia de Murcia , y quizá también parte de Valencia y (¡ranada. 
Cuatrocientos anos después de ios tiempos de Tcodomiro todavía los geógrafos ará- 


bigos dan rl nombre de Tadmir a las mismas posesiones. 
TOMO II. 


30 


' 1 i -L ,* 


'1 
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APENDICE Ñ, PAGINA 175. 

SANTA IRENE. 

•« i 


(mientan que esta santa, la cual vivió en el siglo VII en Scalabis (ahora 
Santaren en Portugal) , era de buen linaje , admirable hermosura , altas 
prendas y virtud superior á sus demas calidades. Pasaba el tiempo en ejer- 
cicios de devoción con dos tias suyas, y tenia tan poco apego al mundo, 
que moraba en un convento de monjas , saliendo de él solo una vez al año 
para ir á hacer oraeioft en la iglesia de San Pedro. En una de estas oca- 
siones la vio Britaldo , hijo del señor de aquel lugar , y se enamoró loca- 
mente de ella ; pero sabiendo su reputación de santidad y el valor de su 
familia , tuvo miedo de declararle su pasión y , acometido de una dolencia, 
cayó en cama. La santa , por permisión del cielo , supo el peligro de su 
apasionado, y, resuelta á consolarle, le visitó, siendo tal la eticada de 
sus oraciones , aunque acaso un escritor profano emplearía palabras muy 
diferentes , que el enfermo convaleció muy pronto. Pero no bien se vió 
Irene libre de un amante , cuando hubo de ser molestada por otro , pues 
su tutor, el monje Remigio, se encendió en violento apetito lascivo á vista 
de su hermosura, y aun tuvo la desvergüenza de declararle su deseo. La 
santa le reconvino con aspereza por su maldad , y con esto le enojó tanto, 
que él prometió vengarse. Entonces (dice la leyenda) por persuasión del 
demonio , que en todo ayudaba al mal monje , este extrajo el zumo de 
ciertas yerbas y le dió con recomendación á la santa , como remedio indis- 
pensable para su salud. Ella , por su desgracia , bebió el licor, cuyo poder 
fué tanta, que le hinchó el cuerpo de un modo prodigioso, dándole todas 
las apariencias de éstar preñada. Pronto se divulgó el rumor de la fragilidad 
de Irene , y llegando á los oidos de Britaldo , este, en un arrebato furioso 
de celos , mandó á uno de sus servidores que la matase. Yendo un dia la 
desdichada al rio Nabonis á buscar alivio á su dolencia, la encontró el que 
le traía la muerte, y dándosela, en desempeño de su encargo, arrojó su 
cadáver al rio. Pero pronto habría de descubrirse la inocencia de aquella 
víctima. Una noche su tío el abad Sello tuvo una revelación de todo cuan- 
to había pasado , y dónde podía encontrarse su cuerpo , el cual habia ido 
á parar al Tajo llevado por la corriente. Al siguiente dia el abad, aeom- 
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panado de una procesión, fué al lugar señalado, donde hubo de subir de 
punto su asombro con nuevos prodigios. El Tajo se había retirado de aquel 
sagrado lugar, dejando expuesto á la vista el cuerpo de la santa , no entre 
el lodo de la madre del rio , sino en un magnífico sepulcro hecho por ma- 
nos de ángeles. En balde intentaron el abad y la comitiva de sus hermanos 
mover de allí aquella tumba, y pronto conocieron ser la voluntad del cielo 
que se quedase donde estaba. Lo único que hicieron fué llevarse por reli- 
quia algunos mechones de sus cabellos y parle de la camisa que tenia ves- 
tida. Apenas se habían separado de la madre del rio, cuando por otro nue- 
vo milagro (pasmoso como el del Papa y mártir San Clemente, de cuya 
historia la presente es imitación manifiesta) volvió el Tajo y cubrió la 
tumba con sus aguas. Bajo ellas, pues, está oculta la virgen, esperando, 
como el glorioso San Clemente, el último toque de trompeta del ángel en 
el dia del juicio final. 

La relación que antecede está sacada de un breviario antiguo de Ebora, 
y se encuentra en la España Sagrada XIV, 389. Cuenta asimismo muy 
bien este milagro Flore/, por sí en la página 193, etc. 
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Y ■ " 

1 aunque este milagro )d¡cc 4pibrosio de Morales relpiéndosp al de la 
casulla) era tan singular, y ya muy notorio; todavía quiso nuestro Señor, 
para mas gloria suya y honra de su santo , que se eoplirmase con olro,¡ 
también de extraña manera. (Miéntanlo las liciones da los breviarios: tié- 
nelo pintado la iglesia de Toledo en algunos lugares, y el arzobispo Cixila 
lo escribe muy por extenso de esta manera. San Ilefonso había ¡do con el 
rey Recesvindo y toda su corte el din de Santa I.eocadia ó celebrar su (¡es- 
ta en la iglesia de su nombre, donde estaba sepultada. Llegado el santo 
arzobispo al bendito sepulcro , se puso de rodillas cabe él para orar. Es- 
tando así, vio abrirse la sepultura, sin que nadie la tocase,. desviándose 
un poco el cobertor, que era de una piedra de inmenso peso , que , como 
dice Cixila, no la movieran veinte hombres mancebos, cual para la segu- 
ridad de guardar tan rico tesoro convenia. Levantóse luego la santa vir- 
gen, que ya había trescientos años que estaba allí sepultada, y tendien- 
do el brazo, tocó con su mano la de San Ilefonso, hablándole de esta ma- 
nera: ¡Oh Ilefonso! ¡por tí vive la gloria de mi Señora! Todos callaban 
despavoridos con la novedad y grandeza del milagro : solo San Ilefonso, 
con esfuerzo y furia del cielo, dijo ó la santa: Gloriosa virgen, digna de 
reinar con Dios en el cielo, pues por su amor menospreciaste y diste la vida; 
dichosa fue esta tu ciudad, cuando la consagraste con tu muerte: y agora 
se renueva su buena ventura con verte , cuando ya triunfas con Dios en su 
gloria , para ínclito testimonio de la fe cristiana y dulce consolación dcstos 
tus ciudadanos, que, como líeles, creen en ella. Vuelve, señora, los ojos 
desde el cielo sobre esta ciudad , que te engendró y te crió para ser tal. Am- 
para con tu intercesión y con tus ruegos á tus naturales y al rey , que con 
tanta devoción frecuenta tu templo y celebra tu tiesta. Con esto mostraba 
ya la santa virgen quererse encerrar en su sepultura, y para esto comen- 
zaba a volver las espaldas, cuando el rey Recesvindo pidió á San Ilefonso 
no la dejase ir sin que le quedase alguna reliquia dolía , para memoria del 
milagro y consuelo de toda la ciudad. Queriendo, pues, San Ilefonso cor- 
tar un poco del velo que Santa Leocadia tenia en la cabeza, el rey le dió 
un cuchillo pequeño que debía tener en su espada ó daga , aunque otros 
dieeu fue la espada. Con él cortó el sauto uua buena parte de aquel velo 
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bendito , y dándolo al rey, juntamente ron volverle su cuchillo, la santa 
se encerró del todo, se cubrió ron su lauda en la sepultura. El rey man- 
dó guardar el velo y el cuchillo con mucha veneración en el sagrario de 
la iglesia mayor : el velo, por cuyo era , y el cuchillo porque habiendo ser- 
vido en tan alto ministerio, no se emplease después en cosa mas baja, y 
lo uno y lo ufhj Se cyn^td\fi¡ jjasla agíra y se 1 pjqéstfajuü la Sania Igle- 
sia (1). — Morales, crónica general. Edición de Cano. Madrid 1791 , tom. VI, 
lib. XI! , cap. 39, p. 223, 223 (*). 

Cixila (aptid Flore/., V, 304) refiere este milagro como anterior al de 
la casulla, circunstanció en que lio' deja de parar li atención Morales, si 
bien empero cree que en ello hay equivocación, porque (pregunta el) 
¿quién en el cielo querría anticiparse á la Virgen María? Otra variación 
hay en la versión de Morales. Cixila dice que San Ildefonso estaba cele- 
brando el santo sacrificio de la misa , cuando se le apareció la santa virgen 
Leocadia , y que estaba ya concluyendo. ¿Hubieron el rey y la santa de 
cometer la irreverencia de volver la espalda á nuestro Señor? No podría 
haber hecho cosa peor el mayor herege del mundo, o Dios sabe lo cierto 
(dice á eso Morales, con la irresolución y vacilación de quien con traba- 
jo ve que ha de sacrificar la razón á la fé, y que, sobre todo, es celosísimo 
de la honra y gloria de la misa) ; mas mucho mas libre y desocupado es- 
taría el santo para todo lo que lii/.o orando, que no diciendo misa, y no 
se puede bien imaginar cómo estuviese el sepulcro de la santa tan junto 
al altar, que San Ildefonso pudiese desde allí hacer todo lo que hizo, 
principalmente teniendo el Santísimo Sacramento , y el cáliz con la sangre 
delante.» 

Casi inútil parece advertir que de los dos milagros referidos aquí y en 
el texto á la pág. 178 no dice cosa algt/há Saii '.lidiad, 'con temporáneo de 
San Ildefonso, y que escribió un bosquejo de la vida del mismo santo , que 
cita Florez, tom. Y, pag. 482. Y hasta Cixila , que sigue la tradición so- 
lamente , no se aventura á salir fiador de l,a verdad de. estos portentos; pues 
haciendo de ellos mención ', los califica, para excusarse de apuros, de tener 
por autoridad «que los cuentan» 'feriar). Escritores mas modernos, como 
sucede siempre en casos semejantes, hacen uso del conveniente grado de 
fé , en el cual caso están Rodrigo Cerratense y el citado Morales. 

(1) Clamakat (Ildcfonsus) bíter voces popal i , vclul tnugiens ut afiqiioij ceso- 
rlum defferrent , unde quod manlbus tenebal pHüeiderct. Cixila , apud Florez, V, 
500. Según esta relación, nació del ínfimo Ildefonso la idea' de corlar el sagrado 
velo. 

(*) El historiador, inglés ctla eslo pasaje como del lom. III, fol. 158 de la cró- 
nica de Morales. No especifica de qué ediciou , ni el que estu escriba lo sabe. 

. • i, Cft-íW?.) 

.!«. * r: i .1 ■ . i 
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APENDICE P, PAGINA 213. 

INAUGURACION DE PELAYO, 


A.CEBC* de la inauguración de Pelayo , copia el autor inglés una des- 
cripción en verso contenida en el ya citado poema de Rodrigo por el doc- 
tor Southey, á quien en esta ocasión, como en otras , su amigo y admi- 
rador autor de esta historia no escasea alabanzas. En verdad el poema de 
que se hace mención es lo mejor que compuso en verso el escritor fe- 
cundo , á quien se cita. Por las razones antes dichas se acomete la empre- 
sa de verter aquí sus hermosos versos sueltos en otros de la misma da- 
se castellanos ; pero nada buenos ciertamente. 

dijo , y callando 

Hizo al punto la seña convenida. 

Trajo el pavés Rodrigo, de tal peso 
Que ocho de alta estatura y fuerza enorme 
Vinieron á tenerle ; oücio honroso. 

Puestos de pie y en torno del escudo 
* Le bajan á las plantas del caudillo*, 

Este sube , y aquellos en los hombros 
Lentamente levantan el gran peso! 

Alzase erguido en el pavés Pelayo, 

Tres veces blande el reluciente acero,' 

Y Urbano (1) grita á la apiñada turba: . 

«Hé ahí españoles vuestro rey» Entonces 
Rompe el concurso en mil alegres vivas 
Gritando «por el rey » Tres veces suena 
Por el aire el clamor , y otras tres veces 
Las murallas de Cangas le repiten. 

Ya tronando á lo lejos se dilata 

.(I) Urbano es el arzobispo de Toledo, que según supone el poema, hizo la 
ceremonia. 
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hn las vecinas peñas retumbando 
^ en los altos collados y hondos valles. 

Despavorido al son entre las breñas 
Huye el asno silvestre y busca abrigo; 

Medroso el lobo y agachado corre , 

Ko busca de guarida mas segura ; 

Despertando al estruendo el oso torpe 
(•ruñe en su cueva con ruido ronco , 

Y al ascender la voz á mas altura 
Kl águila abandona sus polluelos 

Y vuela altiva desde su alto nido. 

Poema de Rodrigo por Southey, XVIII— 63. 
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APENDICE R, PAGINA « *210. 

■ 

• . / ¡ • ! ( 

MILAGRO DE COVABON&A, 

i r - . 

Sacado de Sebastian, obispo de Salamanca. 

.. .! Alt' 1 


\ cuando supo Pelayo que se venían acercando los árabes, se metió en 
una cueva que hoy llaman la cueva de Santa María , é inmediatamente 
situó al rededor de ella sus soldados. Y acercándosele el obispo Opas le 
dijo así: «Hermano, no ignoras como cuando España toda obedecía a los 
godos y tenia juntas todas sus huestes, no pudo resistir á los Ismaelitas: 
considera , pues , cuánto menos alcanzará tu poder á deleuderle en este 
apuro. Oye mi consejo, deja toda idea de resistir, y piensa que estando en 
pazcón los árabes, bien puedes gozar de mucha prosperidad conservan- 
do asimismo lo que posees ó poseías.» A lo cual respondió Pelayo . «No 
quiero yo tener á los árabes por amigos, ni someterme a su dominación. 
No conoces tú que la iglesia de Dios es como la luna, y que ya mengua, 
ya vuelve á su tamaño antiguo. Los que aquí estamos fiamos en la mi- 
sericordia de Dios que de esta misma altura que estás viendo ha de salir 
la salvación de España y renovarse la estirpe, gloria y monarquía de los 
godos, para que así tenga cumplimiento el dicho del profeta: I hilare sus 
inii/uiilarles con rara , y sus pecados con (ízale ; pero no le retiraré mi mi- 
sericordia. Por lo mismo, aunque hayamos padecido y sigamos padeciendo 
bajo el rigor de una sentencia justa, todavía creemos que ha de bajar a 
nosotros el favor del cielo para la restauración de nuestra iglesia , nuestra 
gente y nuestro reino. No tememos á esa multitud de paganos , sino que 
los despreciamos completamente. » 

Oido esto, el malvado obispo se volvió con los infieles , á los cuales di- 
jo: «acudid pronto y acometedlos, porque solo con la fuerza de vuestras 
armas lograreis paz de ese hombre.» Ellos inmediatamente echaron mano 
á las armas , y dieron principio á la refriega , levantando sus maquinas, 
y poniendo las armas arrojadizas en las hondas, con lo cual empezaron a 
relucir las espadas , á resplandecer las lanzas y llover las flechas. Pero 
tampoco faltaron las armas del Señor, porque al salir las piedras dispa- 
radas de las hondas y otras máquinas , como llegasen á la iglesia de san- 
ta María siempre Virgen, milagrosamente y de rechazo volvieron cayendo 
sobre quienes las arrojaban y matando una multitud de caldeos. Y como 
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quien es su voluntad concederla ; así cuando salieron los fieles de la cue- 
ra para tomar parte en la batalla, los caldeos huyeron dividiéndose en 
dos cuerpos. El obispo Opas quedó pronto cautivo y Aleaman muerto, y 
en el mismo lugar también perecieron ciento veinte y cuatro mil de los 
caldeos. Sesenta y; tres ipil que escaparon viras, treparon por el monte 
Auseva arriba ,' y de éEbájaron 'á todaprisa poluta prelñpfcio que se dice 
por lo común Amosa en la tierra de Liébana. Ni estos escaparon del cas- 
tigo del Señor, porque llegados á las márgenes del rio Deva, cerca de una 
ciudad llamada Oasegadía , la parte de ttm rollado en que estaban, el cual 
dominaba el rio , de repente se quebró y desmoronó, claramente por la vo- 
luntad de Dios, arrojando al rio á los sesenta y tres mil caldeos y ane- 
gándolos en sus aguas. De modo que hoy mismo , cuando se hincha la 
corriente con los torrentes crecidos por las lluvias del invierno , y quedan 
inundadas las riberas , todavía se ven vestigios de armas y huesos hu- 
manos. «No juzguéis esto un milagro vano ó falso, sino acordaos de que el 
q»e así sepultó en las aguas y bajo enormes pedazos de una montan? á 
los árabes perseguidores de la iglesia de Dios, es el mismo que hundió á 
los egipcios en el mar Bojo cuando i, han dando alcance al pueblo de Is- 
raelí España Sagrada , tyina^JU, pág. 47D. , i „ ‘ 

La abjuración del buen obispo, el cual, según parece, tenia recelos de 
que fuese su milagro dudado, produjo el debido efecto en sus piado- 
sos paisanos, pues muy pocos de ellos tienen el atreviipiento de po- 
nerle en dud«. La relación del testo latino antes citada, *u>í como es na- 
tural , merece sin duda ser tenida por verídica. , 


-1 • - 

«•Vi! *< <*1> 

V 

n «M *\* 

III 

l .t 


) . 

• ■ :? ' V 1 ' 



• 1 • - 

í. tí 

\fMh / 

,1. 

•Im’-i 

•»| 

1 i.** 

•*í. ' 

f¡ i|*. ; 

•* '■•!». 1 iF*. . 



< 1 

• II 

'«»'* 1*1 l*| 

* 

i 


l 

|M • 

• *.!! 

. *t». , 



' f. / 


ll* 

ti 

•/ •'* r 

»l¡ 

-■.i 

! 

...•i ; 

í v i 

*.l 

1 

>1, 



, 








M» l| 

.1. , 

►¿iiu » * '■ . 

• 

• V 


'•i! ■ 

> r* '» 

»*l * » l’í 

»• *1 >1», *«i» !'i 1*1(11,1 

1*1 * 

f 


-‘"•I 

(1 i », <i • « r 

. 

Jt'kll ••*' 

!*ii 

ll, . i 

tu t-. 

i *: 1 1 i» 

!*♦ i i r l*< J «í »ll • til 

1*1 

• i' 

* ll< 

•ij 

1*1 J l,i 

!m 

<i,iu;v 

«1 

! 

lll«'.. 

tv ty 

(»Í*‘I II'. i, ol ‘|*. 

.ll 

h 

f^l 

ti. * 

, l'.,tr>il*l 

<1 . i;i »(»• 

1 

ii <>lf 


1 1 • t »i 

• l*l| i; rcol.í-.l - 

rt 

i; 

1,(11 

i 

lo ÍITI'I 

«i 

i* ílo‘»f|7 

1» 

1 '1* •. 

: 1 II ** 

n. ■ • 

•:!» !•'. , ilr i *» »i 

1* 

"1 

» n 

✓ ‘lili 

»;• sel '«¡iiin 

> /* 


17 

. " *»• 

1 !•' 

U» i 

• i 'i|Mi n-í *i5 • » ;i <! 

» 

-1. 

inji 


>*'M» 1 H 1 . 

«i 

| i l^r.í 

.» 


/ <1 

1» i.*i 

» J’iJi jo »| . ni, i i 17 


r*l 

í‘f*| 

* ■ 

íl*.!M 'fi 

*» 

! . • • «i 

I 

' 7 ✓ 

'1 1 i 

. *l! 

j: *117117 ou:** » i 

1 

M 1 

•»n 

• /ll 

«’e* l»*¡;:i|* ii 


!•*.•» ■ 

11,1 

i *’• 

I. ,• 

1 • 

m< - jj \\f- il» <.i.i7ii: 


mi 

ii t 

j , r - i 

:hf|" v '* . 

' 1 

'•.! . 



• «> 

í ** ‘ 

i. it un ■ 


* ! 1 

1 7| 

,)>l Hl 

»íl/l '»lt 'rtlrl 

l.i 

\ »|l M|* ' 

l* 

. i *í‘ 


; » * 

*«l» '*.1*1 

1 


: 

.si.» 

»-**)♦ 1 

II 




1 ■ *|l 

. 1 1 I* 

l't'lll I»c ||, 1 1 1 \ 

'• 

♦ 

ti i 


j. 

fio 

|lO , . 


• Jllt • 

1 . 

. ¡ .lll , 

ir* tr» t|i 1 |.i i /'* i*m» 

M 1 


1 

i'h 

fcí i». 

'til 


i 

MU 

|í 


•11 lú Ll U'l'fMlfe 

r*. 

ti» 

V» 


w 

»Vt 

f; 






il 


n X 


tomo n. 


37 


Digitized by Google 


.) < t l lf i ARE.YDIUF.&' t II f I I 


m 


ol * *!■*!• <'**> iiirioiluí (•hueiri t-r. ; ninlmnot bi.iimlo/ <>< <"i minn 
írt **- » {>i /il» ft-Morifri gu'ililt/! eol . r.llr.fi.d r.l no o!-)<;h Rci.q r.< 

v r.iTiiiiii iiRniii il/ i o/iliii;-' nlimii| nb'iup ¡¡i;<|0 ..q,-ii|<> I I .eoqTiii'r 
c«M ni» Inri 7 otiú'i/ olfiií» f i<» jr»!«íiin;t 'tfi' til ri-it^iirt I » no 

:r: .mcMua o, pagina *o. . , 

l'jh imtrrp ■>. 7 ¿ii|*í'» \f .miRif ii.i *íi» ririil i;l ni ivoiu/ (imuioi o! *k>| 
Mi" -, h i . i; n¡i l ili man “Tni >rl fc- ^*>11 inpioq i.inví l->h <cil 

l'"> h Mi-p ii: RtemáRDOhltgft, CARPID. v. » s<;iiii.II fu luí i • 

• • / i ! io<¡ -*»!»•». »?i. .«il-i ,<r*io imn- ifi / o nl-iiip ií< ilii 9 i|‘ii <il* ,on ii hIi;iiiiu,<!> 
■mi: v <í«“Mi -i i i i ■ i >yit y nlr:<i-.i- -ni i, oii le iihimj-iviB ,*oji|-<ili l*i. ;/f ■ * i 
r.l i .l mili *>: olifii,ir> . <*i«t'Mn *<l -iv* ni -nli-l.it-. 

i* , , , **»i'j. / . oit i-.¡ mi ! <li nr. r,.l| -i;| t**i| --n|.i'..ri*, -ituiYint rol iir > 1 1 II'I ino . 

-imI . i.- iiiil / ii.»n<; '<1. i'iiuil^-i/ xi - < * i< u robot , -<íi <<l¡'i -i.l ij-Jii ni 


h <|||| i|> -iv:lnn ii; ciii- ’i n mu,/ nljii.'iiii mi I)|»<t -i iii-mii I,/ ,11 

Ai.Vóixé'A el 'Casto, según cuentan las liitetorlás fatídicas , y ím* ó tíos 
erpníeas (i) ; tenia tinia liermana que era M intoma frWiéna , la cukl , ena- 
morándola el conde dé Saldaba, le correspondió ,' 'y Viendo Sélr s(t hérrtiano 
opuesto á que con él se casase , se afrojó á hacerlo ért seéréte. Perú si se- 
creto fué el enlace, no pudieron seguirlo siendo iiis resultas: y así ántes 
de póco el 'tallé abditorio dé la ’ihfanfá entero 'dé sü situación al rey, 
quien lleno de enojó Ih eóeerrÓ en iín éonyéhtó dé monjas, y al conde en 
un castillo. K1 frutó de este tiiatriínonio , qtre fué varón ■ flévado á Astu- 
rias y criado allí, fué muy qúéHdo dél réy, dé qóien ik mayor paite de la 
gente le suponía lujo bastardo. Creciendo el mozo Bernardo , se hizo so- 
bresaliente en todos los ejercicios de un buen caballero (*) y asistió á 
varias gloriosas batallas , llegando con el tiempo á ser el héroe mas 
afamado de su edad , y el terror de los moros y juntamente de los 
francos. 

Entre tanto el desdichado conde Sancho Diaz gomia en las miserias de 
su estrecho encierro, y como era natural, aunque inútil, rompía en que- 
jas, acusando á su hijo (cuyas portentosas hazañas había traído la fa- 
ma á sus oidos) á la infanta, porque no le procuraba su libertad, y al 
rey porque castigaba su desmán con rigor tan enconado. Pero el hijo ig- 
noraba el parentesco que tenia con el preso , creyéndose , como las gentes 
todas le creían , prole ilegítima de D. Alfonso , hasta que , según unos , su 
nodriza , y como cuentan otros , algunos cortesanos , le enteraron de las 
circunstancias de su nacimiento. Desde este punto resolvió trabajar sin in- 
termisión en dar libertad á su padre ; pero conociendo bien la condición 


(t) J.a mas copiosa de. oslas es la de Rodrigo Sánchez , obispo de Palcncia, 
en la parle 111 de su Historia Hispánica (apud Scbollum, Hispania ltlustrata, 
loni. I). 

(*) Corno es naiurat en oslas ficciones caballerescas, se supone á Bernardo buen 
caballero , aunque la caballería nació mas de uu siglo después de su supuesta vida 
y muerte. (,V. del 1'.) 

. v n ottoT 
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.lengMiia de AJíoiwq:, W» qqi¡w llevar qtlr.limte*^ jirqfe^iop x,,W)^ a W>? r 
wgi)*» tumos llóreles en, las lides, o hasü qug sus r 4 er>ycips, fuesen., i|e 
basíaule feofe y lustre |»»fa arrancar la concesión al tonauren. lToqto tuvo 
ocasión do dac nmeslrfs t|e su valor qq, mstgqfs flfPW > W 1 

el formidable Cario Maguo, ano q iu^qpjQn dedqf^, fie j a 

Península , excitó nn pspóritu, resuelto flf .f^.jottys 

los castellanos, salvo en el de Alfonso , dq.buenq gjiua rq¡>jgpadf> á rfiiuxr 
como vasallo del emperador de Occidente. Ku la famosa batalla de Ronces- 
valles hizo destrozos entre los caballeros de la Tabla Redonda, hiriendo 
mortalmente, entre otros, al afamado Orlando ó Roldan. Vuelto á la cor- 
te de León , se negó á estar presente á los regocijos acostumbrados por una 
victoria , basta que la reina le prometió solicitar la libertad de su padre. 
Pero la petición de la misma reina , aunque hecha con celo y buen afecto, 
solo consiguió de Alfonso una negativa severa , acompañada de la declara- 
ción de que , cumpliendo con un juramento antes hecho , nunca soltaría 
al conde. Tan áspera negativa no estorbó á Bernardo renovar su solicitud 
en un período siguiente, y es imposible no admirar sus buenos afectos y 
brios (*). «Mi rey y tio, le dijo, ¿está bien que mientras yo estoy peleando y 
ganándoos batallas , siga mi padre cargado de cadenas? Soltadle, y con eso 
daré por bien pagados mis servicios.» Cansado Alfonso de tantas súplicas 
molestas, prometió que. sería puesto en libertad el conde, y libre salió; 
pero ciego, con los ojos saltados por mandamiento del cruel tirano (I). Fá- 
cil es de concebir la indignación del hijo, el cual, después de afear al 
rey su acción , se fué de la corte , y , como Coriolano en Roma anti- 
gua , se pasó á los moros á emplear su brazo y armas contra el país 
que había salvado. Desde aquí no hablan mas de él ni la historia su- 
puesta verdadera , ni las fabulosas (2). Depping , Sammlung , números 9, 
á 22 (**). 

Casi es inútil decir que no obstante haber varios escritores tenido á 
Bernardo por personaje real y verdadero , es una criatura de la imagina- 

(‘j En los romances, casi único testimonio de estos hechos, no dice Bernar- 
do puntualmente lo que. el autor pone en su boca , en la prosa del original in- 
glés. Al contrario, lejos de hablar con comedimiento sumo, cuando supone que 
puede, serle negada su petición , se expresa , ya con mas , ya con menos alta- 
nería y vehemencia , según son los diversos romanees ; fiero nunca con humil- 
dad , si ha de seguir preso su padre. (JV. del T.) 

(t) El obispo de Patencia supone que fué el cadáver del conde Sancho 
Díaz lo que fué entregado á su hijo, en vez del mismo conde vivo, aunque 
ciego. 

(2) El mismo obispo de Valencia dice que se fué Bernardo á la corle de Cario 
Magno, y no ron los moros. 

(“) En una nueva edición de Depping, á la rual ha puesto notas y agrega- 
do una introducción después de la del recopilador y los argumentos de los ro- 
mances el traductor castellano de la presente obra , los romances relativos á 

Bernardo sun los señalados con los números del 2t al 50 inclusive. Romance 
castellano impreso en Lcipsik por Brockhaus, 1841. 

f.y. del r.) 
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cion, Wi titas tíi menos que Orlando ó Tristárti W> hay inehetfin dé él 1 eh 
obra alguna , lídsta pasados trescientos aiíos muy cumplidos, desde ef tiem- 
po en que suponed que vivió. Además de esto , no constó que Alftidsó tti- 
' viese hermana , y por otra parte su carácter, tal cual fephita la Historia, 
es muy opuésto al que le atribuyeh estas i'nvertdbnós. Añádese á esto que 
en otíos puntos la relación de 10 vida y hechos de Bertiaído óbocn cob 
hechos y féclias bien averiguadas. ■■ 1 ' ,l ‘* • , « ,: i'''l 'i-u , 
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lo* sarracenos se adelantaron eir crecidísimo número , y e| 
Irrito, delira Ratnúo, , viéndplos venir tan numerosos, se recogió al la-* 
gar que llaman (iljM|“ £n agüella misma noche, estando pl rey Ha 
ipáro ) - dudoso ; sojbye s» daría ó no batalla, se te apareció el bendito 
fteirtiggfl ,,y, te. eoflforU», asegurándole que alcanzaría victoria «fe los árqi- 
bés al siguiente dia, X él se levantó con el aíbgi y reveló lo que había 
visto á , sus obispos y nobles principales, los cuates todos, dando gracias 
Ó> lijos por aquella visión i v fortalecidos coala promesa del apóstol, sé 
prepararon a la pelea. Los sarracenos por su parte, liados en su superior 
adinero, ^¡étenm otee tauto.¡ Y así, empezada |a batalla por ambM par- 
te», los sarracenos se pusieron pronto en cwfusiott, y fauyer°n,,fl® los 
golpes de lo» cristianos, dejando muertos en el campo a cerca dese- 
tenta mil de los suyos en aquella jornada. Y en esta batalla cuentan 
qup.Se apareció Santiago, montando un cahq|lo blanco, y llevando en 
ja mano una enseña, peudon Ó bandera., Lqggq, el rqjr Rapiiro ganó á 
Albelda, Clavijo, Catelwrra, y, otros varios lugoré? pítales, a^egó á 
su r¡»jpd, UOide aquel tiempo dicen que se usé la iqvocacion de Santiago 
f/fatfa ¿¡lipa «a. l-.utonces también se hicieron votos , y se ofrecieron dones 
^ Sauíiago . y basta el día de hoy, en algunos lugares* sigue haciéndo- 
sele dones, y esto no con mezquindad , ni por necesidad, sino muy de 
buena gana y cou devoción. Hodericus ToUlaam de rcbus i iispanici >, 

i¡b, ■fd.ii <np > ,s - ¡ .b . . i.-./ I- ,1 ... ...|, 

El arzobispo e» el primer historiador que dá noticia de la batalla de 
Ltevijo, y por consiguiente, el primero que dice algo del milagro, JL» 
credulidad con que 1 >- Rodrigo recopilaba cualquier leyenda vana , y, ad- 
,,mHia por. testimonio fidedigno toda. cantiga vulgar, se manifiesta en toda 
su obra. Su contemporáneo Lucas Tíldense no dice una palabra del tal 
milagro. Perp el arzobispo, por eietite, es digno de menos rígida censura 
que Mariana , quien ao solo tiene y dá por verújica la leyenda , sipo 
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que la aumenta ó adorna , suponiendo Tíaberdurí 


y que en el primero de ellos fue fatal para los cristianos. 


«Cerró la noche (dice) , y con las tinieblas y oscuridad puso fin al comba- 
te. No hay cosa tan pequeña en la guerra , que á las veces no sea ocasión 


de grandes bienes ó males, y así fue que en aquella noche estuvo el 

remedio íeifs^w H 01 / ot íi :j:u<i/:iíi/ 

«Retiróse el rey D. Ramiro á un recuesto que allí cerca está, con sus 


gentes destrozadas , y grandemente enflaquecidas por el daño presente 
y mayor mal que esperaban. F.l mejorarse en el lugar dio muestra que 
quedaba vencido; pero siflifipj)qrgo, t |Sq lo mejor que, según el 

tiempo , pudo : hizo curar los heridos , los cuales y la demás gente , per- 
dida casi toda esperanza de salvarse, con lágrimas y suspiros hadan votos 


y plegarias para aplacar la ira de Dios. El rey , oprimido de tristeza y de 
cuidados por el aprieto en qüF^?Ii5IT5rar;'*sé quedó adormecido. Entre 
sueños se le apareció el apóstol Santiago , con representación de majestad 
y grandeza mayor que humana. Mándale que tenga buen ánimo , que 


con la ayuda de Dios, no dude de la victoria, que al dia siguiente la 
tuviese por cierta. Despertó el rey con esta visión, y regocijado con nu&tti 
tfd W ’cdh1á. l, Máftdó «tat 1óV prelados y ’gWtfdel, 
V'coi^ó'tíft'tilvV jnfi'WyriW’TiHb 1 uWWfzfthttmltehto '/Wí’erstk ínádete. '(Aquí 
si'glie i Via' lafíj^'ttaáícioñ <> 'íisí#5b"td«»fé’'® , W heft : / > áik 'ttl'J Hufrélvfcn- 
Itrfc/ 1 , ’' lornté'^'IVáce 1f amlW‘ - espía VarteV pátaderttiído - ldS‘í'é‘#éses po- 
i&ritíóíi ,‘‘íh '¿tó' 1 fespWñtóia tte’bfiert StfWsÓ *h' nudtá lid , la ‘iiftpdsibtfidaíl 
iíé í 'ákcájihi j ’&^ltiéi‘á, 'ó •d^ ! te¿fiil i lárgp tiettipó éft á Jú^r dttWe'-'eátahan 
p'rir 'ildtá'dy kitrihilák di tjttfe, defstpit^' Hie 'dtóWfat 
cton ,1 W vlí^fvír'' Watégi-lá 1 ,' 1 Inforlrtáhdolbs' de"lá Mshiii' 1 celestial V 1 th* 
’lttfBIWé W ^tftÍ?lkW''ld¡t»f(‘tórlfc.)' ,, '' , '- ,fT '' : < ! ?'*•• ' 4| "1 cl c uoieicqnq 
' v % StítféheM hiátiflÓ ófdétíaV las liatí** j dt# señad ’flé pMóar.'tjds'RUbái- 
'fiW 'o íi" d eá udlW ároPVét en álóséneuiiapS'ly cierran apellidando ’á 
efadlleá iWeS eftoorrfbfé dé’ Santiago 1 , ^irteijiio ¿S lh costutttbrí'(jif»’lás> 
tá'llo^ ’tifelltó foá 'sóldádo^ es/ráftólBs de invocar Sti'dyuda aV tiBrtípó qué 
'J^iWTO'áZmnfeteíí ’É.iófe 1 bá'rbafod, ‘M'ei'riídóS 1 por* el ' híi ettti# dé! fos Iniféy- 

‘trby, CÓSA 1 "títtíy ftérít' de sil pentóñteétrto Jtoid' ‘¿WifaFlos vít^r' vehéífdos , 4 
l fcón él espato tjifé'Ue tepetíté feS ’kóbf Brido déP 'elHÓ, W pmitéroh' strfVir 
'apirVitiptíW^'da^'iidfe Wt man. : KI ifpriWtté'fctotitigo’, 1 '*é¿u6‘ót¡k ‘te 
'^TO/fieflfeRTdl'Tey', fuóvisto'én uit 'caHaHó'bllmcOy'Wte'unff baftdA-aí bfcm*- 
feil'y’éti'iiiBdtó' de ella Una ehiz toja , qüe'capi faiteaba- ‘ntíésfra géWÓÓÍ'CoP 
sh iiljfh dfafcrereíf S'lód nUéfetrós sWflitótzns t ; ISS bárbaros; de todo'piibto 
(lcáftíá < yá¿loá,''Íé pusieron huida » ejecutaron t«s érKtianbs ef-ahHádey; 
degollaron sesenta mil moros. Apoderáronse, después de fd vbéfOm, Míe rtVti- 
■’l í libs1lJglif¿i,' ,1 éií‘'jíií 4 tífcirtílr 'de fltñrijó,d« se dló ésta fattiBsá'btft, -Alia de 
1 (lue' iWn tfuMtra los pedazos de 'las afilias qiie hasta hoy pOr'altf se'bd- 
fení Alsnhfsñld'AIBfelíaHbtelahnéra tottiteron a podó# éeicHsKánési líttee- 
1 Ifió 'éitt.Víiiérrlohible jdrnádá H (mo'd'e i ’CY¡ste ue 814 que fuÓ i el Segundo 
l 'tiler l #ehiátíd ,l He''ffV. Rdtoirtfí H *« *<niT <c»u.l osuiioqnetluo-i ii¡> .bkP» i t<¡ 
R1 "' , Kt' tjóiPftd'láOWeflitrV^d&pttes'de' 1 dat "¡|!MiSrtBS •á'Wrls por' han grande 
’ ttferc^eíS 1 *," titlr ‘Voto^'^fiií'hír+érdrl*, 6bWg«#on á' toda •Espáña, 'Sin 1 ó/nburgo 
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<pi«'W may4r pártPde.elta tftób» entpoder «fliiwwésl, á p* (**) gar desde en-, 
tnncee posa aiempto jamás de ewdnyugBda de tierras ó de riñas,» cierta 
medida de trigo ÓJdevma tada ua año á la iglesia del apóstol Santiago, 
con cuyo favor alctinfcart» lalvicterio ; voto que algunos romanos, pontífi- 
ce* aprobaron adelanto como se vb per su# letras apostólicas. AMiiiiamo el 
peS T). Ramiro expidió delate el mismo caso un privilegio., su data en Caí 
Itiiiemi á Yante» y cirtco.de mayo de aT2.c< i ui , •- .¡u üuq v T cllttvLnJ 
'.'H, -jup .¡¡A'l/n I ¿i.l'e.zo.ni.l . /'.I .ojtü'i. «i>uíl-a'<:>'t ni», ¡uubuo 

PUP.lC*‘lÍll Xi'U'KtU . ti [jUj'ií JeiltiU'j íliitl.'it'iLC. 0,‘d lli ll.Cll'.UIC.'ii; 
pljt'p'U J*l. 4*t. ifijct'iq lolrlhg Js *jup ¿*'.4?. jó. oluii 'jli.t'i.lthdntl • tllll U'd 
:‘»UpK. , *l) pqitml li.obzoh civ<., >u|> u‘-J«i >í ■ • . -|. ^ vi J< . j bi t pa.'Uiu.'Uib u-ai'J 
:iib. i, sltlsJiji.niuowiiJíoJ. <ui.ro ;• . .jv.'.'i ¿'lio u ttiujio o'ioipto.UiJudoiU 
El fruta de ístdiviotoriá nd fué tan grande cómo se penaba y íbera 
rav.QiPyi eaeisaude otra gnarga que alimproviso se levantó eowtrn» Kipa- 
fMWiltfe celwt'S rtispanfar libdr aqitjimid, «ap» «8 lO)l 11 "I «»'*••*'» «« • 1 ! " 
ujftjKé íia' de penftlrsd de¡ tm- escritor el onal convierte de esta innnerrt 
ei modesto testto. de 1 Rodrigo , su gqia, pues aa tenia ótr#i eO uti teéeíw 
positivo/ v qae ¡oñadietodo cuento a cuento de eu propia iimaginnwrtn, 
saca cirevnstaaiSas con que atavia Ib qde añade / stistituyondo 'cn nmu- 
merables lugares sus propias invenciones por cosas averiguada^ C1)? t ’ili 
El famoso documento donde está conteuido y sancionado este voto 
con el nombre de privilegio de Santiago , lleva la fecha en Calahorra á 5 
de mavo del año de la era 872 ó de Jesucristo 834. Con esta fecha basta 
para probar su falsedad ; pues Ramiro no subió al trono antes del año de 
Jesucristo 842. Pero como advierte juiciosamente Ferreras, las firmas y 
el contenido del privilegio no menos declaran ser una impostura. -No cabe 
duda en que los fabricantes del tal diploma confundieron los hechos de los 
dos Ramiros I y II. En el año de Cristo 938 , el rey segundo del mismo 
nombre , según dicen , aunque el dicho es de autoridad algo apócrifa, hi- 
zo voto de que si volvía con victoria de la campaña contra Abderrabman, 


(*) El historiador ingles traduce del testo latino de Mariana: en esta versión 
se lia preferido copiar el misino pasaje de la historia del mismo autor puesta 
por él en castellano. En la edieion de Madrid de ISIS con notas de D. José Sa- 
hau, está el trozo aquí copiado en el mismo libro y capítulo. [N. del T.) 

(**) Sigue el historiador inglés tratando á Mariana con rigor ezcesivo; rigor que 
no aprueba de modo alguno el traductor de esta otra , el cual, si dista mucho de 
tener á Mariana en el alto concepto de que goza en general entre sus compa- 
triotas (salvo en cuanto al estilo y dicción , admirado por quien esto escribe como 
por quien mas), tampoco le juzga escritor de mérito escaso. La relación que da 
de la batalla de Clavijo hubo de copiarla de crónicas y tradiciones tenidas en su 
tiempo por verdaderas ; y adornándolas cedió al gusto . mal llamado clásico , domi- 
nante á la sazón en toda Europa. Critico no era ; pero hubo de aparentar serlo 
menos que lo fué real y verdaderamente. Ya hablando de esta batalla manifies- 
ta dudas, pues sobre el privilegio de Santiago y su fecha de 872 dice: «Yo mas 
quisiera que dijera 882 para que concertara con la razón del tiempo que llevamos 
muy puntual y ajustada. Puédese sospechar que en el privilegio se quedó un diez 
en el tintero , y que el original no parece.» (iV. del T.) 
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fnda und de sus sultditos hrfbia de dar todos los años á la iglesia de San- 
tiago >de Compostela cierta ¿entidad de trigo: One el derecho fue tenido 
por bueno durante largo tiempo , y (|ue la til ofrenda anual se estuvo 

popando á lo menos en parte , está fuera tle toda duda. . «tu 

Ii «Que . Santiago reai y verdaderamente asistió á llamiro , está prohado 
por un milagro perpetuo. Ln todas las cercanías de C.lavijo donde se dio 
la .batalla, y particularmente cerra dril pueblo de ,Iuvera,:se encuentran 
camelias de peregrinos entre las piedras , tan exactas y cabales t|tie no 
alcanzaría, el arte á sacar mas puntual semejanza. Algunos dicen que es- 
tan allí (son palabras de Brito) desde que el apóstol predicó en el misino 
lugar durante su vida ; otros pretenden que solo desde el tiempo de aque- 
lla batalla ; pero en uno ú otro caso este es un testimonio notable y dig- 
no di consideración piadosa nMoiiarfnia Lusilann , II, t ¿30. 

- concita era la señal de uí| > peregrino que bahía visitado á Compos- 
tela , así como lo era la palma; de los que. Iiabian ido ó la Tierra Santa. 
JiO SOOi, pues, [voces enteramente sinónimas las de Palmero y peregrino, 
parque. no lodos los peregrinos eran palmeros. La antigua poesía inglesa, 
siempre qufl liabla de un peregrino, declara cotí decir su traga y adorno 
cuál era Ja peregrinación de moda, Afolará la Civnúa del A id par 
Ihey , pág, 878. i »/l¡ ¿t. *.«•*» a ifi(| * 010(197 ni ¿ 

olí#/ ••)-••> / ubiu>bm > ni*** ••liMiutiaoli MMMuut I.'l 

c r/iiMil'-li . * ii9 un'*# »t «I fiv¿»ti m 
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i i ii II «lar.?. ii'ii(liin:l r..itl 
ri.liniiil mi -ilmiq 9 * r.{)i hm| ^')ii‘l 
i;i<li;a m 9lip Kjj;iiii ti 
oiiijl) lima c<*li«9 9z üor m'l 

APENDICE S,í(M0;:fm6ÍNA 54. 

. IH^ST i;l O'iiup Vil «u k»M 
, f^S'll| 91*111111 líO'l*»/ Kiq llfillO 
DET. CONDE FERNAN «OV/.AI.E*. I 

lililí, 'tul ioiiii; i>ii:ari| Ir. 1/ 
mili. , i f.ui ii*i <itni;l ii9¡u|i / 

. ntnW.'lir^iiiii.'iiiiHi mi ir* 

iImtitio.Ií; /mu /¡91‘if'. 

•fl'lilr.* 1*1 «17 HHJ iü t 
I lili. I ( "»b BIIÍ91 íiliv. 

En «ísperadeuna gnu, batalla, ell cohde, que er» aplaeM«ddo .Ataneazn 
deTnnnbem ,■ iba «isuiendo un ¡qvaltpor los montes. Ea uufl. miqitaiia 
bal>i»qna,cuetaltal>rtada por un santo Brmitaño , llamado Peibyaiy • por 
•tflos, dos fanones piadosos que ton él moraban , datemos de aprovechan 
sonde su. enseñanza yejentplo. Estaba pegadoá la habitación un oratorio 
humilde ideiide habia uo altar dedicado á san Pedna. Empeñado, e^ conde 
o 6 n atan en dar atomice ¿ la fiera , Iq cual parece quepeodionpodoaife* 
gro desapareció en aquella gruta, entró inesperadamente, en: ellcirotorHU 
y viendo el altar, lleno de reverencia á aquel lugar , se hincó de rodillas 
y empezó á rezar sus devociones. Cuando «stabaide esta manera ocupado, 
se presentó el ermitaño y dándole Itóspedageiceui cortés agasajo por aque- 
lla noche, á la mañana siguiente le despidió con seguro anuncio de que 
vencería á los infieles. De allí á poco: los sücesoy confirmaron cabalmente 
la profecía. 9 !th<iii iiIhiti <i.ih ‘tfiu.ri I I 

En una entrada siguiente del fiero A l<nanzpr , por Castilla , el conde no 
menos solícito que antes en punto áiaisiierte dé ia ha tolla cercana, se dió 
priesa á acudir á la celda de su aroig» .el etanitáñb; péro el santo varón 
ya había muerto. Estando Fernán GoOzolez dormido í v soñando en los 
afanes de su situación, vió otea vez • bel ayo qttepparvciéndosele de nue- 
vo le confortó y anunció la «notoria. Siguióte una batallo, en la cual otra 
vez fué visto el guerrero patrón de' España, en su caballo blanco tremolan- 
do la bandera con la cruz. En el lugar donde estaba fer celda , fundó agra- 
decido el vencedor el monasterio de san Pedmt.de Arlanza. Mariana, 
lib. VIII , cap. 6 y 7. 9 I 01.19 I , mIbi<> <nll¡ia u..:i 

La derrota y prisión del conde por el reytte Navarra , van contadas 
en el texto de esta historia. . SLos romanees, cuentan qUé estando preso un 
conde normando, peregrino, que fuétinfordMdq .de su situación, habló 
con el ilustre cautivo , y salido de la prisión , procuró ver á la infanta de 
JSf fflí'.ÍBiPJW^r «j!,ampr ijue el fNintfe jeitW- 

f t lil» .ulflictll.il i.* l-l: 1 , Lbfillul li.it. ‘jJjL 

TOMO II. 38 
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Dios también Santa María 
Pues por vos se pierde un hombre 
El mejor que se sabia. 

Por vos se eausa gran daño, 

Por no ver quien la regía , 

Quien por veros muere preso, 
Pdrdmnr de fosc-mería ni /■<>:> M« 
Mal pagais amor Infanta 
A quien tanto en vos confía. 

Si no remediáis "al- conde , 

Sereis muy aborrecida, 

Y si por vos él saliere 
Sereis reina de Castilla. 


¿ :\mmv 


Quedó admirad* y enternecida la señora : |iera víate miele bien , «1 
gun panreoe, u» amante , no ftié menor que su ddmiracion su gozo , y hizo 
voto de titear ad conde con tal ¡de que se casase 6on eUh. Puese, pues, á 
la prisión, recibió de toé labiob del preso ia promesa de (fue ta tomaría por 
mujer, y; logrando' ¡engañar tal alcaide . los do» amantes «dieron Mbres 
al ranip». Anduvieron toda la noche hastia el tunaneoerypehji yendo aíra- 
vesando un bosque , fueron vistos por un arcipreste que, según aaue dr- 
siendo ¡el mismo romanee , ¡ni oilii .dina iilliiipn lio oioo'ii.ip:.-eii oía 
ei.lliboH ¡ib iriuiil oe , n.'.iil loi'pr i; cionoio/ot al, misil ,iciIb la obiioD v 
.ulii:i|ii‘io Bi-innu Antenázalos cbn mderte, - < >1, <¡¡» mu i ovuptit i 

■uipi. niq iiitíir Siria Infanta BO‘HJfctciir i j | i,..b / oósliueis lo iituoao iq ,x 
olip oh m ¡ iiiiii; líe fólgar allí COO'éli, otnouiii;* i:nnúi:m til ií , oilum uli 
oiiiomkiiir, noouiiSíBO que al rey' los tyseríái ‘XI .xohitui «ot i; Kiri.uo/ 
El conde mas cruda muerte, .niooloiq ni 


olí ohmio lo , í;!I¡ ¡Quisiera qneio 1 que óid,'íi ‘•tuoicai- i;li¡; íleo iixn ni 
oil» •>' , rin; ,i o í Pero la discreta, infantt ,nq uo «otm; -xip nií-uli x xmiom 
non:' (¡¡.ni lo •. ¡ Dándole esfuerzo decía o ^ ob i.btvi r.l tilín n; i. nxonq 
xo I no clin n.)x /Pte vuestra vida señor;* • i oliuaix.l .oitsmn i;i¡lul ¡< 
•omi ob oioxiilm- , vías que ¡esto hacer debería , >¡/ . umonntU u* >!• >oi¡¡ : 
Lito Ibiii r.l uo Que no te sabrá esta afrenta ) iiioinini; / ¡*holnn-, ot o, 
• ubIoiiioii i' ¡in.¡ ití se dirá en esta vidav i. hii.i; im'mna lo nin , tul v>, 
-•:isr. élnnl . ubi ■ Priesa daba él arcipreste, n i .vino el uoo r.iolmnl r.l ..i, 
.nnntonV Y" amenaza todavíb; 1 . lor-.riunu lo mboino/ lo obciob 

Con grillos estaba el conde > > qr » , IM f díl 

xi,i,í;iiiiio ¡i , . ¡.i¥.«á aÉmasi sé 1 vnía. ¡i’.'- ¡ I' 1 !' m,i»nq •/ Bi<iiv*h e.l 
un ivo iq iilniiiix i Mas siendo que era f»nada'4^Ji<‘‘¡ cu, oi, ol/ot lo no 
ulded , iioioeiiiir iCodIo puede se desvía. ' p , imiiüotoq , ‘ilniuiituu obu,, , 
ob ctilGtui ni r. rii i>ticKrii| , tinieiiq rl oh obílrx / . o/ÍInro oitauli lo u,n 


(•) HÍ lét'lb eft'tt rá¡t í ¡olaél>|á.d , arcéYdrzallb ¡ 'ilcro ’tllDi Altado parécé qóe 


debe decir forzada , y así va corregido. 


(N. del T.) 

ti unos 
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Apórtala el arcipreste-, !■ -«•«'>-' ■ 

De la mano la tral#V "T f 

Y cuando abrazalla quiso, ■ • • 

Klla de él muy fuerte huía. 

Los brazos le fia embarazad», «'nc Y 
’ Socorro al conde pedia , oinuj un-iagol 

El cual vid» apresurado, 1 ' ' •> 

Aunque correr no podía, " di c/u i li.'l 
Quitádole lia af arcipreste, I '* noi) 

Un cuchillo qile trina , '»<>•> '">Q 

i. Y con él le diera el pago\ ' "' ,c * 

Que su alcrotia merecía 'C’H- 11 ’ 1 ,l0 - ) 

Ayudándole- la Infinito í '■'»■»< -lleno.» 

('.aminó todo aquel did. ! ""l nr.inW 
A la bajada de Un puente lum, id u.l 
Ven muy gran caballería , "| > 

Gran miedo rienen en vella, im-i 1/ 

Porque creen que el rév la envía.' W 
T.a infanta tiembla y se muere; •!/ 

En el monte se escondía , •' 1 

Mas el conde , mas mirando , 1 

Daba voces de alegríá. I • ■''•-'•-"I 
Salid, salid Dófia Sancha, 

Ved el pendón dé Castilla , ' 'silaq 1/ 

Afios son los cnballéroS :i/ dldi.d iil/ 
v Jl Que á mi socorro venían. 1 - uioarff 

La Infanta con gran placer, "'|* A 
A vellos luego saffa , ° 

( '.onocidos de los suyos 
, £ 1 ** "Con alarido venían. 

Castilla vienen diciendo, 

Complida es la jura boy dia, 

-rJA ÓIiK.iuy .ti A los dos besan las manoa, ni,» a<vni r.i n.f • 
t tí «iriinnn A caballo los subían , • *<>b ni n»i*v ensile» ti 

•••“ 1 Así los traen en salvo, ; "'*•» ««¡WO "•«-"« bi > ,. 

•“"I 1 ” Al condado de Castilla: : h ** ' ,1, “i" 1 <* 

- IUJ ll I 

Y ptrq romance sobre el mismo asunto cuenla, que yendo los caá- 
tellanos en busca ,1c su conde cu tal ní.mep';.', It „ 

*.t Uta ./.) 

Desierta dejan á Burgos 

Y pueblos al rededor , 


(*) Aquf sobra una sílaba al verso y bay ademas una cacofonía horrorosa. Aun- 
que el romance es antiguo y inuy tosco en su estilo, acato la falla nace de vicios 
en las copias , lo cual sucede & muchas composiciones de igual d parecida anti- 
güedad. Con decir que su traición mereció quedan bien el sentido y el verso. 

(Y. del T.) 
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I / t AI>K:\UlCt> . |M / .... »» 

Solas quedan las mujeres , | , , li.ticqA 

Y aquellos que uiíios so» „ U iau el o4l 

r<M¡v|> altamos obauB l 

Med ‘►hou'l -/mil la ib cll.'l 

Y antes d« entrar en , panarra „l t» I 
Toparon junto al inojon i , ) Ir. onoaoi' 

Al conde Fernau González ,, , | nu -, |;< 

Ku cuya demanda son imn iupaui 
Con su esposa Doña Mancha iliibniiuO 
Oue con astucia y valor ollnbin n i 
I.e sacó de Castroviejo „ i, ,| | , ¡ 

Con el engaño que usó. , \„ ,nO 
Con sus yerros y prisiones, l |>i l i¡|» lt / A. 

Venían juntos los dos imiim.:> 


En la muía que. tomarou cNepal d / 

A aquel presta cazador. 4 ym „ 

Al estruendo de las armas i .no m; i.l 
El conde se alborotó*: uipio ‘1 

Mas conociendo los suyos» ulmdiii e l 
De esta manera tabló. | ; , uH , . 

¿ I»ó venís luis castellanos ? i, í(t \f 

Dígaseme, por Dios. ,..lul 

¿Cómo dejais uii Castilla ,i„|, . bilí*» 

Al peligro dei Almanftor. 1 (l| |, |,. t / 

Allí habló Ñuño Lai»ez„,.| no- -.uiiz 
Ibamos señor ¡por vos, , ¡„, ¿ ,„o 

A quedar |ures¡os ójnper,toi8, ll ,| II | ,.j 
O sacaros de prisión. >ul -allí/ A 

iroril/í col ‘ib soiiÍ MIIIo!) 

Deppíug Sanunlaugv ete,^n. 24 v 25 (*). 


. idmiiiib Uiniu dlilKié) 


,db yod mili el zi BiiilqniuU 

(*) En la nueva colección del «tamo ileppiiig icen notas de D. Antonio Alca- 
lá (¡alian» están los dos romances aqui citados, señalados con los números bi y 
5:1. El mismo Deppiug advirtió en uua ñola que sobre el mismo asunto hay una 
comedia de Lope de Vega , con el titulo del yopdc Fernán González , donde el poe- 
ta pone en lugar del clérigo disoluto un rampesino; sin duda (dice) por haberle pa- 
recido nías cordura sacar á la escena un ruslico liviano que un mal sacerdote. 

En el original Inglís va parle del tercero de estos romances en prosa, variándo- 
se algo al traducirlos. Aquí ha parecido Ccinvenlehle ponerlos ert so Integridad. 

(.Y. dtl T.) 

fti.giufl i; tii.j'ili i.leine.G 


, •!• !'• b 11 !r. -nMoiiq l 


-lint .no.... noli itui.l,. .k‘i r.uu »r.ui d». lid in.rn Ir. i.dali- non rclili - iup/ . • 
ro.ji f sli ‘Iii.il i.lli.l id 0-1.0, ,ottl-’i o- irioi-nl imii # onviliir. -o 'i , iiir.nlo‘i li wjfi 
- lina ido ci n.q o liolei so -*»loi n-.e|i«iici -no .11111 a 'decoi-, luir, ol , soiqoi -id u * 
,ul II 1 ti X • l.ilil i- lt Ilitd md. lOp loo i Vniv tliiiotlol Ul ollp lilit. 10. 'J Indi .1, a 
t Wh t 
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A mi'»/ . inotn ■tlrw . í> . < l-l> .-iitmii b xi.liiim , e'* 1 iiRlxnuni , i eol 
lo ixnhn lirio» , nlxo I hI-íiH i'l'iv i.nbil ■}l)i!n|i ■»!> x.oqinr.-) üol ir.'WUld 
-Ib fi m . '(MH.iii *.r,l im idi./dl ai'i« , •<<‘•1 isn-» n'l , i.b-sI^í el i; oqeido 
.filxni iib y nbiicv> . «>l 1 > 1 .»■•;) I . *>!>•. I. 1, ñjln«i<>')/<t y , tnliBíloe’. I-ib mi 
<<*>rili . «iIh.íIbih i'¡ ; ' f . ¡ <¡ 1 ■ i -■ > j ..¡ >ti .0I11111111 llb ul] h nl-n iL , 9 np 

"APENDIGÍj T< TOMO Ha PAGliXA l&n*. 

II,. )!•( 9IJ|I l'lxiH'iil) .DI ll. <>¡ : blt.(ll ll'iil'lll.l f .1)1)1, IiICdI III.kIbiI ll Slip 
<»ib'i| r. iif>b¡Mi.<ii ni h >o1 )| V't »«' 1 ' *Míiii iii nini.il o» Ebnibiirxd» 
i,bi. 1 .•<,<■ n> 'b t<!' biii l)!'ii> >1) . i») •! . Ii >>'¡•(¡<'•(1 .M')'i,l)|(fi‘iliio'i ?.ol üotmiU'i 
.ntr., 1 -) «leu /O 11 . f)E DOS AW.AGROS NOTAlH.Efl.iií'""'' »u , Buibitas# 
i in't ■><• 7 xnobin )> <..)- <|))-) I. 1 : i-> ) I ‘ib .>i!i;>. x ili;iri xol 1 I 1 üiIb'i b¡ ,»HÍb 
.«bii‘»iv¡/ diiivíx ibunb . • r i'l >b ■*íli,/ l'j ni , 1 II 1 .I 11 M rIiibx* d> oiedai ni 
-«•¡mi 'b <iiin ■* i <m|t>¡'-' l' ••rtt “ ?* r, l ■ iTmii 1 mi 'ib nhii'iiiio‘)K , ¡11/ 
>ii')i ¿o.| >oi(l ñ ni'i'i' ti- i-ili . i in.ii-i r< i .1 i.l -ib i iiiiibiiii; le / t wimü oit 
r.l i. 'ihe/dl ni'li ir»j •• '|> ri . bii’í'lr. un fro‘«*«¡‘>nl ol ni'.di.Ixi !■> n.n 
-■iii|'i; lirniiiiii iir.l muí xdId > x"! ib ni l-i nii'l ,i>i¡xiiln r.vj sliiinb sl> bix. 

Ü , - ) b) r.l 19 /mil llf.ll>".| I|l ) ni ll olí dlilnioil 1 1 1 ll 'ib >0(10111 xol .)ll|) , B¡|¡.) olí 

SVO ¡te losejennplos qóe trnñel obéspo Petado, endesdorodel reyBerr 
■mádo ll ; esdlgñode insertarse aquí, (jorque derlaga «ov lúeflloique.eraii 
los ántigiiOs crontstfts dé Espilla. I '.w.y •>!> rbr.lgi ed .¡b ni ib liixrmx 

.iKU .„•■.«{ . /!/ .uto! f mi 

! AlPAlTIlFO Y KL*TORO. í t *** nfiiMíu^iü o.l 

- Tres servidores de la iglesia' déSdntinsO, cuyos nombres eran Jado, 
Gado y Enrió , acusaron de un feísimo delito á su señor el obispo Ataúlfo. 
El MiyViiéndo hottíbre simple , ron precipitaeioBídkÉAurios á aquella /nal- 
vbda falsedad ,‘f «acreyó cosa cierto. X.wwió jnansageflos M ñliispo d* 
'Santiago,' ti decirle que, deepues de consagrar, el, «muña el domingo de 
‘Ramos 'C'} 1 ; saliese desuócden de. Omposíel» y se, viniese á Oviedo, do»- 
<de estaba á bk sanan la corte. Entre tanto dispuso /«lirey que se le traje- 
sen mudhes toros bravos , y de ellos escogió el inasibravo y mandó tene*le 
guardado y preparado para cuando el obisi>o llegase. X asi , el- prelado, ep 
el dia prefijo , vino á Oviedo^ y encomiándose coa unes soldados , bw cup- 
lés le mandaron ir a presentarse al rey antes de , entrar an la iglesia.; él* 
puesta utl eon flanea en el Señora resimndiój -.Primero iré a comparecer 
ante nuestro Salvador , rey <le los reyes, y luego, ver* á vuestro rey ¡t/yaw-j 
En seguídalentn» emita iglesia del .Salvador , se vistió, de pontüM v celebró 
los divinos niüWriOs 1 ,. y , sin desnudarse, pasó al lugar delante dej pai«- 
ció del idyp' donde estaba el toro, y también ttnwhoa asturianos juutfb 
para ver aquel espectáculo. Alindó el rey soltar el toro v embistió Ja lino» 
inmediatamente al Santo varón; pero en vea de herirle, le.dqjó log fuer- 

l.r<* )l l l,Jll*»|JO ' Tí- \\ x 'i\ . *'*" ‘ v « 

11(11 lifpf t - . ,d ■. | i 1*1111*) 1 >| / t ! ,( i ;■ ; 'i . . ;■ • • • ■ ’ • 

(*) Sabido es que el crisma coi» los oleos son ahora consagrados en el Jueves 
Santo, y no en el Domingo de Ramos, Acaso equivocó el autor inglés el testo de 
Florer, al cual sigue. No teniendo el traductor á maño ft España Sagrada, no pue- 
de ««minar la ella. n «"«"P í* M T.) 
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mg'WT B 'U Mll», y t m W u l l P|tUim t m rt to , 'pim mlij y uw l—d w ■■efi uu ik. 

los circunstantes , venidos á mofarse del ohispo , ó á verle morir , se fué á 
buscar los campos de donde habia sido traído. Con esto , volviéndose el 
obispo á la iglesia , puso los cuernos , que llevaba en las manos , en el al- 
tar del Salvador , y excomulgó á Jado , Encio y Cado , orando y diciendo, 
que, hasta el (la del mundo, de la posteridad de aquellos malvados, unos 
serían» leplosoé /dtt<M/cl|gos ^ otEJSf /djis), en lastro »$4 féíspjf^iiionio 
que le habían levantado. Y también maldijo al rey, diciendo que en su 
descendencia se harían manifiestos los efectos de la maldición á todos 
cuantos los contemplasen. Después el obispo , desnudándose de su sagrada 
vestidura, no consintió v$t *1 tirana,. aunypm «ttgvo en Oviedo cuatro 

dias, al cabo de los cuales salió de la ciudad con sus servidores y se fué á 
la iglesia de Santa Eulalia , en el valle de Pravia , donde siguió viviendo. 
Allí, acometido de una grave dolencia , recibió el cuerpo y sangre de nues- 
tro Señor, y al amanecer de la feria cuarta, dió su alma á Dios. Eos que 
con él estaban le hicieron un atahud , en que pensaban llevarle á la igle- 
sia de donde era obispo. Pero el rey de los cielos hizo tan inmóvil aque- 
lla caja , que las manos de mil hombres no habrían podido moverla el canto 
delirf «abdtlo i jwr lo cual ios circunstantes , después de celebrar eonsj- 
JO J etttíerrbwn al obispo eii el exce|entg sepulcro de piedra ¡que esta tu ía 
sacristía de la dicha iglesia de Santa Eulalia, a U parta ; del ISprt»,, Espa- 
ña Sagrada , tom. XIV, pág. 466. 

Lo siguiente es también * de alguna ciruasidad. 


.'>1.1.1 UBI > ¡WOHAMKT IY L A CRISTIANA HU tfOUSa&TJc, , -, n | 

■•ilhifit/. •X|¿|>I» 1 1 ion V II- i. •»-il !i iiiiii i i'1 li'i d, ,„|.,n I /ub» • 

El dicho rey tenia dos mujeres legítimas,' una llamada Velasqpita, 
¿'la cuál 1 répudió , y otea llamada GeKéra , en quien iluvo. dos lujes, gino 
¿aron, llamado Aftouéo, y una hembra, cuy# noipbreera Teres. a.- Esta 
Teresa , désjmes de muerto su padre, fué dada en matrimonio por su 
hermano Alfonso, tmryá disgusto de ella misma, y pOr amor dé la paz, á un 
Cierto Céy pogdnd de Toledo •, pero ella , éomó cristiana qu&>«ra>düci ! «lrey 
pagátio: i No te mé acerques, rey pagano, que si iñe toeosi, el ángel dpi 
Séñor te frtátárá.v A todo eso él rey se rió , y lii«Jcou alla.sugusfo;peim 
Inmediatamente , según le habia sido vaticinado , fué herido» por el ángel 
'dérSéñOl'.’ Viendo que ée le acercaba la muerte ,< llamó ¿sus privados y 
consejeros , y les mandó cargar sus comeltosf sle oro V plata f piedras pre- 
HósaS'y éostóéosi atavíos, y llevar 5 la infímta á Lednnoon todos estos do- 
nes. Llegada ‘á aquellh Ciudad Doña Teresá, tomó el hábitode monja, y 
déspnes 1 murió en Oviedo, y fijé, sepultada» en el mouiasteriQ da San Pe- 
Idyit/IfldhMV K.<paun .sngrrrdn . tdmi 'Xiy, pépcOeSf - .< loirpr. ru svq 

El romancé sobre el misino asupto en >la uoleeciaa .de Dnppiiig 
( Sammlung-der Best en Spanüchen Romanzeu , pág. 57) cuenta la cosa 


mas .prolijamente, y para entretenimiento del lector, se pone aquí como 

¿gua* It* *<itíiii;íi{i(l»t t i. -it imm <é»-»fi« «o| m< 1 * Mil mii I > >'u> ' i »i<> 

!-• '.:in r • * >» k . k 7 -oro,.;! ostiitifKl b O) un r * 

-»d<j .«t'M'-rX . -.ftl «W KWW¡ , i, \,,.,n 

i Jü quinto Alfonso reinaba. . #)i , , l( 1M , ill|kf . 
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A LA HISTOftIA U* ESPAKA 
Una hermana; iKVf. et rev ,,/ 
Doña Teresa »euUaw)-t>l ^np <>i u| 

,V)I*>ii|i ir- r.ll'i n*i •. íIijiih 1 l 

Abdalla, rey d»iTolodo‘, r.unul 
Por mujer se la demanda ; 

Kl reyi, cou u>uy nial cecs<ie ,m 
L oque le, pide atorgali», I>.m H 
, Im h uir, iiin unís 
Moriñee ^Lpey ¿Laceria, •,.•!, c 
Porque el moro le ayudaba 
«.partirá «Iros pe ves moro* ..hiu » 

De quien él pe rereis*», <«.¡ >b i 

. - niiniiiif -u'UI vu> i. ¡niir.l.l 

Mucho á la Infanta le, posa: m. » 
Eu se ver tan denostada , 

En la casar /coa, un moro, i j 
Siendo ella infanta Cristiana.) .un i 

, -i.-'.ii eiKj -i. •h'«; i i inq »• I 

No aprovechan can el rey n „in 
Las lágrimas que lloraba , 

Ni los ruegos qoe le ruegan, ,¡ | 
Para neroear Ja manda. ,i j . i 

'-‘•il! r, obl! - t';'i- i'i/n igl 

El rey la envión Toledo, ,n. ! 
A donde AbrlpUa estaba ,i i 
Recibióla. <bieii el moro ! . ,¡, i | 
En la ver mucho holgaba. 

*1 -n * !(.>-> i, otii'.l ■>hr. tilijr j l uiiili.il _ *ii*¡<¡ >•' 1 ’>• . j* t‘i 

■». mui * . r .» / Procoród* haber su amoí!i,i |ti- 
.«if.nlt/l jt Mllllll- ‘ Quiete gozar de la infanta; -i, , . 

Ella, con crecido enojo,, i *■. i *h¡i- 
Aqucsta razón hablaba: 

-i**, 1 1 ««iim-i it. >f f »,ni »l«mi 

-ni ni l*.m -i n“i ■•* *<t rVate digo que na llegues •¡■ir'i 

I , ,, . *i , i .,/ 4,^1 j porqué soy cristiana ,• 

" y tñ , rtttWU ; d» otra ley 

1 •" ' — |*>fe Ta Wlhiimy téftria. 1 '•*"*»’ ’'" 1 

• *1 -t' "!>' M.i ir 1. > i tfj ' • •- ‘*11 «* 

\ J . 

«No quiero tu compañía. 

Tu vista á mí no agradaba ; 

Si pones manos en mí, 

Y de tí soy deshonrada, 

«El ángel de Jesucristo, 

A quien él me lia dado en guarda 
Herirá este tu cuerpo 
Con muy tajante espada.» 


Hilnm»** «**•!# 

I *lb lililí t f f 

* t r 

niMyr f'bfMí »t» 'MJj> » 

n*»i *»!•'» i*l ni 
1 h • >|fn mi ciljiii i*.j 
•< ihiviirtuo t • 1 >t .¿i 
1 i-mil »!• r«»m 

lh n 1*1 *.1 : « - i 

• ll» nlim.*» « , MiM Ihir 

.iJw * 
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No se l« ditt’nad* al moro "1 ( 

De lo que la ¡Afeita hafbtabal; mioM 
Cumplió en ella su querer, 

Dueña el'ftuW l#*toíflíhaf<l || b<l/ 

. iihiir.uinli ■:! ■>? rijiKn u>'l 

Dende tflí S muy poeoraw 1 I ' 

El ángel de Dios lo llaga ; 1 • ! p o.l 
Dióle gran enfermedad , 

Sobre el Inoro tal gran plugw/olf 
i.di.liii n -<1 (v um lo ‘)iqn«'l 

Cuidó «I rey ser tteHawutert*; 1 
Y desque tai nial escapa uiiup ui 
Clamó á sus ricos hombres , 

Con la infanta los*enviáki >il ,uir 

, uhi;t>!<i(i'di ni;» iii •>» n.l 

A T.eonvdó' entoba Alfonso, ni 
Gran presente le Pesaban , > "bnii't 
De oro y piedras preciosas, 

Que en gran valor estimaba». f 

. mIi i<>I| oiip -• i:< 1 1 iii.1 üi;.I 

Llegados son 1 á lieon, "n *ol \f 
La infanta monja se entraba , ts'l 
Do vivió sirviendo á Dios 
Honesta vida ihuy santal C" • 1 
En aquese uiobastério 1 ^ ‘*bn*>li / 

El que las'Htudgas'Marnan !¡ >■'! 

• lid’ c*'*l| Mil'illUI T, / i. i || ^ 

Algo singular es que Deppiug habiéndose aplicado tanto á conocer la 
Historia de España, suponga n Doña Térefea hija dé Alfonso V, en vez de 
hermana , y que se casó coa Abdayá en lugar de Mohanmied de Toledo. 

equivocando asimismo las fechos ; > . i.IH 

: i.'Ii¡IiImI iioN'.i i'.le iup/ 


(*) En la edición moderna de Depping esle romance lleva el numero 74. El au- 
tor inglés inculpa á Depping con demasiado rigor y vehemencia , por lo cual ha pa- 
recido conveniente suprimir sus expresiones demasiado duras. N'o la hay en que el 
recopilador de nuestros romances incurre en grande», equivocaciones. Pero en cuan- 
to á llamar al marido de doña Teresa Ahdalla lo mismo hace Saban en sus uolas á 
Mariana, cuando dice no ser él persona bastante principal para marido de ll in- 
fama. , (iV. del T.) 

.r,inr,|,ii >■> ni •i|,||,p ,)/ 


; edi hviiic mi me t: Kt<ir u t 
. 1.0 (i** soiimii »',noi| 'u>. 
cbciitoib di id., it -.1, ( 


. s.i-i mis .1, *»|» IsgiiK I I 
, sho i'g »•< i'bi.h mi un lo u'úiip é. 

|..| I ,1, , lll ^f,.V l.rt >hH 

* t.btqes slutjKf viun no.) 
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■i !. I a ,, K i-»/./.;* il í 

i .. I- . . . ii ■ i .1- ¡> ■ . .. '.I ■!> • ■ ' >1 

... ... ..| 'i' I >. ! ! ll‘ . • . ! •‘•'■•i ,/ 

. 'i ' r -"i ' 

PAGINA 88. : ■ ■ 

• . , .* ! -i . . , ,* | ■ * ,i . i ... .'■>!> f. '*v*l ■> . .*1 

• . ■ . i . i: 1 i .i 1 I '"i 

, .. . . j i . : 1 . • i ni l-.l. «•!.• ' ii' m 

DEL CID Rüt DIAZ DE BlVAR , APELLIDADO EL CAMPEADOR. !) 

• , ..|f / J «i • i * • j ** I * ( ii 

, . . , . ... . . , i- i . 1 1 . • . * • i •!» • / ,\i ! .ihi»i 

'i^'t'íñT j 4tt 

• ' •.!'!«,. • .4 ..i >' •!». 

/ .. . i* . .. . «i i :! 

.. . • . ' i tf • '«'•»! *»•*!! l*> 

no la inayOr parte de los historiadores españoles oreen y dan por oosa 
cierta no solo ia existencia de este personage, sino también sus hechos 
principales; y como aunque no van estas relaciones en el texto dft la pre- 
sente historia , es de presumir que deseará el lector todas cuantas se re- 
fieren á ia historia de los reyes de Castilla y León , será fuerza explayar- 
se haciendo muy largo este apéndice. Si bien debe tenerse por apócrifa casi 1 
toda la parte histórica de los extractos que á continuación van (sacados y 1 
abreviados de varios autores, y principalmente de la admirable crónica del 
Cid, recopilada en inglés por el doctor Soutthcy), con todo, pues , en el 1 
texto de otras historias van puestos los mismos hechos contó verdades, en 
el apéndice de esta , también deben tener cabida. Se procurará, sin embar- 
go, ser tan breve cuanto lo consienta la necesidad de ser claro. 

Cuando por mandado dé Ordoño 11 fueron muertos los condes de Cas- 
tilla (l), según va referido algo atras en esta historia , quedó el condado 
sin gobernador, hasta que el pueblo eligió para gobernarle dos juboes, 
llamados Ñuño Rasura y Lain Calvo, de los cuales el segundo era yerno' 
del primero. De Muño Rasura descendía D. femando II, rey de Castilla,.; 
hijo de D. Sancho el Mayor; y de Lain Calvo Diego Lainéz, padre del; 
Cid; el cual nació en Burgos en el año de 1026. -i i u 

Siendo Rodrigo todavía un rapaz, hubo una disputa entre su padre y el ' 
conde Gormaz ó Lozano , el cual en una ocasión insultó á D. Diego y le ‘ 
hirió en el rostro. Sintió tanto el viejo la afrenta, que no podia comer, ni be- 
ber ni dormir. Viendo su pena el mancebo Rodrigo salió á desafiar al con- 
de, no obstante ser un hombre de grande fuerza y valor, y le mató y lo» ! 
cortó lo cabeza, y colgándola del arzón de la silla, fué i presentársela á su 
padre. Estaba el buen viejo sentado a la mesa con los manjares delante ’ 
y sin tocarles cuando volvió Rodrigo , y señalándole la cabeza colgada, de 

• i . ,| . i,, i , % »• i , .. ,* ' » •:<»!. ti*-» •*..*! •. i riel 

(1) Véase tomo II, cap. IV, p&g. Id del texto de esta historia locante k la muer- ¡ 
te de los coudei de Castilla. 
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ba que había de volverle el apetito. La lengua, dijo, que os insultó ya no 
hace oficio de lengua, ni la inauo que os afrentó hace el de mano. Y el 
viejo se levantó y abrazó á su hijo y le puso á la cabecera de su mesa di- 
ciendo: «que quien halda traído ó su casa aquella cabeza, ese mismo de- 
bia serlo de la casa de Laiu Calvo. Poco después, estando el rey I). Fer- 
nando (át ^e^n/ w: presentó ante él Jiniena (ionjez, jhiiitte/ críóiq difun- 
to, é hincándose de rodillas le pidió por merced no la vida (*) sino lama- 
no de Rodrigo. Fué concedida súplica tan extraordinaria, y Rodrigo por 
mandado del monarca, de buen talante y apresurado se vino á la corte, 
donde pgsp con .1 inienq. , ¡Pero. al,, \ ol verse i ^<>u. gu esposg tá lq casa d« su 
madre (porque su padre Diego Lainez ya no vivía) en las manos de ella 
misma hizo voto de no conocerla hasta haber ganado cinco batallas cam- 
pales. 

Poro antes de su matrimonio habia rechazado Rodrigo á los moros en 
una entrada que hicieron con gran fuerza á recoger despojos , y cautivá- 
doles cinco reyes que los capitaneaban. Tras de esta hazaña hizo otra^ 
que fué enfifar, en singular batalla con el campeón de i). Ramiro rey de 
Aragón, sustentando el derecho del rey D. Femando, ¡su ¡señor, 'á la > 
ciudad de lUdahwa; gran asunto de disputa entre ambas coronas, que 
ambas, convinieron en dejar á la decisión de la victogial disputada -por sus 
respectivos caballeros. Habiendo ido ái visitar- el santuario de Composte-' 
la y. tropezado en el camino con un pobre leproso^ asqueroso, al ctial 
trató ¡con bondad suma , resultó ser este mendigo: «1 mismo son Lázaro, 
quien para galardonar á su favorecedor le aseguró le pa ironizaría el cielo 
en todas sus empresas. En seguida, vuelto Rodrigo de su rotisería matólnl ' 
aragonés, y de este modo ganó a Calahorra para D. Fernando sil rey. 
Siguióse á esta hazaña alcanzar muchos triunfos sobre los moros , así en 
Castilla convoyen Portugal , ayudando asu rey á ganará Viseó, Lamego 
y Coñubra. Tomada esta última ciudad, fue Rodrigo armado caballero por 
el íregtij y llevó en adelantó el: nombre de Rui Dibz (siendo Rui abrevia- 
cioude Rodrigo y 'Díaz, patronímico óbrevituio de Diego); péro tuvo un 
dictado mas honorífico , cual tHÓ el ide Cid ó Señor ,' Ul ctlal le fue dado 
primero par. los cinto reyes irtoros sús< cautivos y Vasallos, y confirmado 
pt>r, el iteytD. Fernando inmediatamente, > i"/rP I d ,n.v M' >l> <• I 

Pero no fué de señaladiYservicio soIbmente en W campaña a sn ¡señor 1 
yl rey el,, <jid { porque eunesta nombre signe Mamándóse toda su vida). 
Calando Enrique, emperador de Alemania; y el Papa Víctor II intimaron 
-•td lo . Miio*, r.i ! | un -oip ,( tu » .t. ' I , ¡’i .1 1 -i 5 'i lé'. o-'ij •■• i 1,1 i.d 

.(•) Li peUcM ile Jimeua no: filé solo que ic diesen 4 Rodrigo por marido , sino 
la, alternativa quipe haqcrjo así ó.qmfark-lnvida. Kil la comedia españolo Intitula- i, 
d^ las Mocedades de( (lid, por í>, Ovillen de. Castro; to la famosa imitación quede 
esta hizo el francés ¡ Comedle, y cil la que ¿obre yl mismo .argumento compuso el 
español I). Juan Bautista Diamante, se supone haber precedido amores cutre Jime- ; 
na j Rodrigo antes qué él padre dél segundo hubiese sido afrentado por el de la pri- 
mera. Pero esta invención de autores dramáticos para hacer de mas empeño y pro- 
babilidad sus composiciones no está, en- las pochas ni efit lar traUicionés anticuas. 

.i.Milr<Y. IW-'I'o),, ' ■! ah d 

cf. ,11 «t»fi| 
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á Fernando que. hiñese pleito-homenaje por, sus reinos de Castilla y Leoiv 
al emperador que lo era de Occidente; temerosos los consejeros del monnr-, 
ca español del gran poder del atenían, aconsejaron á su rey que se some-t 
tiese haciendo según de él se pretendía. ,\o así el (id ,d cual cari gran-i 
de ira en voz alta clamó contra la arrogancia de Enrique , y persuadid i 
á su señor á qoe enviase un reto ó desafio al Papa y al emperador, 
aun á que les hiciese guerra en sus mismos estados, A consecuencia de> 
este consejo, el rey y el Cid, capitoneando ocho mil caballeros, salieroiv de¡ 
España yendo la vuelta de Alemania. Cerca de Tolosa,,el Cid, que gober-' 
naba las tropas delanteras, desbarató al conde Bakiiundo, señor de Sabo- 
ya , el cual al frente de todo el poder frailees con una hueste no menod> 
que de veinte mil caballeros, probó á atajar en, su camino á*10s oasteltt- 
nos- Hubo también segunda batalla de la cual no salió mejor librado «1 
francés; de suerte que la fama de las hazañas del Cid infundió, tal miedo) 
y respeto en los ánimos del Papa y del emperador, que hubieren de de- ' 
sistir de sus arrogantes pretensiones en punto á Espanto i.il.m.q-n 

Por muerte de Femando quedó repartida su monarquía entre sus hijo** < 
tocando á su primogénito Sancho Castilla ; á Alfonso León con Astu- 
rias; a García Galicia con ias provincias septentrionales de Portugal, y á 
llrraca la ciudad de Zamora con la imitad dpi infantazgo , quedando pira 
su hermana Elvira la otra mitad del misino con la ciudad de Toro. Fuer- 
za era que división semejante causase , como causó , desventuras y turbu- 
lencias. Primero , Sandio de Navarra , ayudarlo |ior su tío Ramiro de Arn-i 
gon , invadió á Castilla , esperanzado de que en virtud de l« debilidad que 
era consecuencia de semejante repartimiento, podría recuperar loque s» 
padre había perdido; pero salió de su sorpresa tan mal parado por él valor 
del Cid, qpe tuvo á dicha poderse recoger en saJvo á su propio reino. Que- , 
riendo Sancho el castellano castigar ai rey de Aragón por liaber así ayuda- '< 
do al navarro , puso cerco á Zaragoza , gobernada a la sazón por ni» rev ¡ 
moro , vasallo de Rantiro, y obligó al musulmán á trasladar su pleito- 
homenaje y tributo de^Vragon á tetilla , reconociéndose . por vasallo 1 
y su .ciudad por dependencia de la corona castellana. Lleno de «nojo 
Ramiro, puesto al frente de su ejército, acecluí á los castellanos en su - 
vuelta y salió a darles batalla ;, pero quedó derrotado con sus aragoneses 
y forzado a allanarse á que en adelante Zaragoza siguiese siendo tributaria 
de Sancho. . . , , , , 

Pero los peores efectos de laidivision de loa estados de Fernando erad • 
de temer en las contiendas entre sus hijos , á que por fuerza liabia de dar 
causa. Fuá así, que mientras estaba Sancho ausente de Castilla, García su 
hermano, se echó sobre la mayor parte, de las tientas tocadas, en suerte ¿ 
Urraca, sancho, como primogénito , segun ora natural, habia sido el mas b 
opuesto a la división de los estados de su padre* v wfyi cfemdd snpO la '•« 
usurpación de García, se alegró mucho de ella, pues le daba lo que mas 
habia menester , esto es , un pretexto para intervenir en aquella enmienda 
y desposeer de lo suyo á sus coherederos. En vano el Cid , que era la leal- 
tad misma , prdbo a disuadirle de su empeño. Habiendo el monarca caste- 
Hano conseguido de su hermano Alfonso, rey de Leou, permiso para atra- 
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vesar con sus tropas por lá monarquía leonesa , cuando invadió á Galicia 
y Portugal, donde , si encontró poca oposición al principio al íin quedó 
derrotado en las cercanías de Coimbra. Cón todo eso, siendo superior en 
número de trepes á sus contrarios , perseveró eii su empresa, galio mucha 
parte del territorio invadido , y t'ué sobre Santaéen á poner cerco á su her- 
mano , que allí estaba. Viendo entonces García que le era necesario hacer 
otro esfuerzo mas para conservar lo que había perdido , no esperó á que le 
cercasen, sino que, saliendo de Santaren, presentó la batalla á su herma- 
na y contrario, liespues de una sangrienta refriega fueron desbaratadós 
los castellanos, sin duda porque el Cid no estaba con ellos; y cayó San- 1 
cho cautivo en la batalla. Dejó García á su hermano preso bajo la guarda 
de seis caballeros, y fuá dando alcance ó los fugitivos, cuando llegando 
á Ja pelea el Cid <on trescientos caballeros, dio á Sancho la libertad y fuer- 
zas para volverá disputar la victoria. «En hora venturosa viniste, Iníbuen 
Cid (dijo el rey libertado). Nunca otro vasallo socorrió á sn señor tan eu 
sazón como tú ahora me socorres, porque mi hermano me lió vencido.» A' 
lo cual respondió el Cid: «Señor, ten por cierto qtie hoy recobras la victo- 
ria, ó muero yo en la lid.»' V bien desempeñó la prenda que soltaba, 
porque volviéndose á la refriega, quedó la victoria por los castellanos; 
cayendo Garda ú su vez cautivo, y siendo encerrado en el fuerte castillo 
de Luna , donde siguió preso hasta la hora de su muerte, ésto es, por ito 
período de diez y siete años (l)i 

¡So bien se vió Sancho dueño de los estados y persona de su hermano, 
porque, con haber este caído en su poder, aquellos se le sometieron de allí 
á poco, cuando, crecido en fuerza con haber agregado á Galicia y Portugal 
á sus dominios, con imperioso tono intimó á Alfonso qóe le entregase su 
reino de León; á lo cual, negándose Alfonso, como era natural, su herma- 
no le invadió sus tierras , le venció, en gran parte por las proezas del Cid, 
y I « obligó á ponerse en huida. Quedaron , sin embargo , fuerzas al fugitivo 
para dar otra batalla , y de ella salió victorioso con sus leoneses, viéndo- 
se Sancho obligado á huir porque el Cid estaba ausente en aquella jornada. 
En momento de tanto apuro , llegado Rui Diaz con su pendón verde , se 
encontró con su rey vencido, al cual persuadió á que, posando y volvien- 
do earae á sus contrarios , reuniese sus castellanos dispersos y probase for- 
tuna en segunda pelea. Hubo ésta', sin embargo , de aplazarse (tara el día 
siguiente , en el cual se dió, saliendo, por supuesto, de ella vencedores ' 
los castellanos. Alfonso huyó ; pero en aquel punto una partida de trece 
caballeros leoneses, tropezando con el vencedor Sancho, le cautivo y llevó 
preso. Mió Cid lo supo , y sólo se ftté en alcance de los que le llevaban su 

■ , | . r \';-i t •» i.ti ■ ’ •' : . ' ' • f ' 

(I) - García vivió cargado de hierros , é insistió en morir con ellos. Le fué conce- 
dida su petición de ser sepultado sin quitárselos. Alonso el SAblo , Sandoval , arzo- 
bispo D. Rodrigo de Toledo (*). ¡ II.. d: '• 1 , 

,. ,, „t . ! ! .vi ; . i . . ■>!• . Ó.|K. ....'i: .« ■ ¡ • vi,. 

(*) Será liien que se acuerde el lector de que vi bteu tigresa fué , encerrado por 
su hermano Sancho, que je desposeyó de la corona de Galicia , asi, como á su otro 
hermano Alfonso de la de teon , cuando este último subió al trono , lejos de soltar 
i tu compañero de desdichas, le dejó preso f maltratado. 1 (.V. del T.) 1 " 

-r.ilc Vu.q ‘-'i IMJ'I . iiv't l »b //.'I . ü/'t tunomml n¿ fh i.lm*. <m 
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rey , y» aunque falto de lanza , los alcanzó y les dijo : «Caballeros , dadme 
á mi señor , y en pago os daré yo el vuestro.» Conociéronle los leoneses por 
sus armas , y le dieron por respuesta : «Rui Diaz , vete en paz y no busque» 
contienda con nosotros , pues si otra cosa hicieres , con Sancho te llevare- 
mos cautivo.» Y él se llenó de enojo y dijo: «Dadme una lanza no mas y y 
solo como estoy , libertaré á mi señor de entre vosotros ; con el favor do 
Dios lo liaré.» Y le tuvieron en poco , porque era uno solo , y le dieron 
una lanza. El les embistió con tantos bríos y esfuerzo, que de los trece 
mató áonce , dejando solos dos vivos , de quienes tuvo compasión , y así dio 
libertad al rey. El cautivo Alfonso íué hecho fraile , mas por fuerza que de 
grado , porque huyó dui monasterio á la corte de Almanzor , rey de r i'o J 
ledo, por quien fue bien recibido y tratado con generoso agasajo. 

Entonces íué reéonocido Sahcho rey de León, así cómo de Castilla jé 
Galicia. Urraca empezó á temer, y no sin causa, que su ciudad de Zamora 
sería pronto embestida, porque él rey, después de hacerse dueño de Torq 
y de las demas tierras de Elvira , su hermana , se puso sobre aquella cju- 
dad. Pero como fuese Zamora muy fuerte y capaz de resistir largo tiempo,, 
el Cid , no sin dificultad , fue inducido á presentarse á la infanta y propo- 
nerle que si , entregase a Zamora , se le darían en pago otras posesiones. 
Rodrigo tenia amor á Urraca-, con quien había {rosado mochos años de ras 
niñeces y mocedad , y no qnería verla despojada de so herencia. Asf la 
princesa como los habitantes se negaron á Óutregaé la ciudad. El Cid, tanta 
por no haber salido hién de su meflsage , cuanto porqbe se resistió á hacer 
armas contra lá infanta , perdió la gracia de Sancho , por quien le fue 
mandado salir desterrado de Castilla. Y así dejó el real de su, señor, acoui-, 
pañado de sus caballeros y escuderos, deudos y amigos, cu numero do, 
mil y doscientos, todos ellos gente de pro y cuenta, que le forma han una 
lucida comitiva , guiados por la intención de juntarse con Alfonso en 
tierra de moros ; pero arrepentido el rey de. su violencia* , se sujetó á en- 
viar tnensageros tras de Rodrigó , pidiéndole que volviese , por lo etíal el' 
maltratado héroe ; depuesta la iéa , se volvió ; pero pertinaz en suresolu-' 
cion de bo emplear su brazo contra Doña Urraca, por acordarse del buen 
tiempo pasado. Siguió en tanto el cerco de tal manera apretado , que, 
ayudando el hambre á Ins sitiadores, la infanta y el vecindario se Resol- 
vieron á entregar la ciudat), y, saliéndose de ella, irse con Alfonso. Re- 
cien tomada esta determinación, un tal Bellido Dolfos, de la parcialidad 
de la infanta, propuso que, si le daban una buena recompensa, forzaría á' 1 
Sancho á levantar el cerco. Asegurándole que, si asilo hiciese , se le con-' 
cedería todo cnanto solicitase , huyó de la ciudad, acompañado de trein- 
ta caballeros , aparentando gran miedo y peligro , y persuadiendo á Sancho 
de que solo por haber aconsejado á los moradores a entregarse, había es- 
tado á pique de perder la vida. Creyóle el rey, y tanto nías, cuanto le 
aseguró que haría á los sitiadores dueños de un portillo secreto por donde 
había entrada á la ciudad. i\i un honrado aviso dado por los zamoranos, 
que recelaban el mal propósito del traidor, alcanzó á disminuir la confian- 
za de Sancho en el tránsfuga. Fueron las resultas las que eran fáciles de 
prever, pues Bellido Dolfos tuvo pronto ocasión de asesinar al rey, atra- 
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vetándole por la espaldtf éórr iln '♦ferfaWó.' Hiiyo 'el' matador á abrigarse en 
la rdad, buscando el amparo de Urraca. Fué préso j’ cargado 1 de hierros; 
pero peeo «kspiles se boyó de la prisión, etm consentimiento de quiero* en 

•Ha le tenían , • iH »*»íl : «.I • , i>|» ( , o-.- i!. <t / , -ouic; en- 

-•t illuerta Sancho sin lujos, por legítimo derecho recayó en Alfonso la' Co- 
rouade Leoo y de Castilla. Wo sin dificultad obtuvo (**) permiso del rey 
«aero de Toledo para ausentarse y ivenir ¿ tomar posésion del trono , y acu* 
dio ¡apresurado. á-Zanrora , donde los ¡M’inoipales nobles 'ofrecieron hacerld 

I /ol -ib 'Uip , nvi i i / i, J yntcir 1 -i;>- • < «ni l.l i;\.;,.! i-f r ti 

(ft) Nil se'sahA cf paradero final I de Mcltido. 'tilia Vélacitti 1 Widcntemcnfc falsa 
supone ¡que estipuló* cim la infanta que 1 Halda dé dbrmir fon ella una'nbeheVy que 
I ntica cumplió su promesa; pero hnrié.mlole |iasar la noche , metido én un suco, 
alado de pies y manos. Pero fuese su suerte cual filoso, díte la crdníoa del Cid que 
no pabe dtifln que está bu el iulierno, atormentado cosí Coré, Datan, Aviron y ¡íu- 
t]as pj tpai^r,, por lo^os |ps siglqs dpjys piglos. , , , , , - , ) , , . . , 

(*)j Haciendo mención el autor inglés de ¡Ips sucesps oourridqs en el ecrco de 
, Zamora., debía de haberlo hecho asimismo de Arias Gonzalo, sínico y consejero, 
principal de Doña tírraea. 1.a lealtad de este personaje, fabuloso ó verdadero, amia 
cri 1 proverbio, til füé quién tliil principalmente el aviso 4 I). Sancho para que se 
gUItl-dasc de* liellldo. El historiador melé* sirpOilé 4 Doña TTrrae¡i nos sospechada 
da complicidad en el hecho de Bellido, que lo estuvo realménle , Segitn’ las c«5nlcá41’ 
tradiciones y cantares, úhicas autdridnocs para estos sucesos. Tampoco debería ha- 
hwse omitido eo U U istsria, ingles*,. 0 eroeale apéndice , dedicado a contar la parta, 
nwrlqsca, yi y¡a no ¡fabulpia , de JaHistprU da España en aquel tiempo , el reto de 
®' Ordoücz de I.apa á los j?amorauos, y la liafalla que con él tuvieron los 
hijos de Arias Gonzalo , defendiéndose, á, si , á su señora ,, y á los dqmaS| .habitantes, 1 
dé la chipa dé parliclpaclon en el asesinato del rey j batalla en. que murieron tres 
de tos hijos de Atlas Gonzalo, v Ordoiíez de Lara fué echarlo fuera del palenque 
poé Su caballo 1 , 1 por loCrfAl, arinque él no'quédó vencido, Zamora fué dada por l¡- 
hre daeolprt. lie ésMU [hechos téatán varios romances, así como la segunda parte' 
de /.o* Uóóedadet del Cid, poí el mismo Guillen dé Céstro , lindísima composi- 1 
cion-dramálica, y la, comedia intitulada ib'í t erco do Zamora , por el yá* citado 
Diamante, Véafe cu la colección de DepjMbg (EíipSklue, ISA* ) los romances deb 
Cid del |10 al 123 , y las notas de 1). .ApUmio Alcalá Galiana, particularmente tas 
de las páginas 165, 166 y 1«7 al rpinancp 113. , (.V. del T.) 

(-) La tradición común es que .jdfonso se escapó eo secreto de Toledo. Es muy 
sabido el cuento de que, eslando Alfonso al parecer dormido, poco después de lle- 
gar 4 Toledo la nueva deltragico fin de su hermano, oyó qué el rey moro, su fa- 
voreéedor; trataba sobre si convendría tenerle cautivó, pues ya era rey de Castilla, 
yfmiles de durté libertad sacarle condiciones favorables h los musulmanes. Receloso 
el rey infiel de que le hubiese oido el cristiano , quiso hacer ia prueba de Si de veras 
dormía este , y para el intento Je odió un licor ardiente en la inano, sufriendo 
Alfonso el dolor , ,»ln dar muestras de sentirle, basta que en el miembro herido 
se qbrió un ggujero.que p isaba de parte á parte. Por eso es conocido Alfonso por 
el de ía ruano horadada. Ln célebre epitafio de Pedro Anveres, su compañero 

en él cautiverio y fuga, habla dé él, como de 

•*1 OlUCIII , -i ¡II • I i . '< ' t ,¡ . ■! / I : ■ ■ ' .j ¡ I ' ! 

w "' El rey que fon gran denuedo 
\ 1 Thvo srempre el brazo' quedo , * •’* * 1,1 '' 1 ,t! ‘'' l ' 

-uciti'i'i ■,! li'toiio i! Al horadarle (amano. ■ ■ • ■«.•••*• >l •• >"■ »• o i” 

i'l n ¡ *it«j» -el »• i't i ')• i’. («V. rfeí; T.) lo * • - ■ • ■ •. 

• S i' 1 / * I !', *1 Ili, '• r •>!. . 1 . ; ... T .. <■(! mIii'I | . ! , • . , 


Google 



A LA HISTORIA DE 1 ESPAÑA. ílf 

pleito-homenaje. poniéndole por condición que jnr*s«<no haber tenido par-i 
16 en (u muerte de su hermanos porque , eomo «fa natural, en este ponto 1 
hobia sospechas de Urraca, y et celo que esta manifestó poriver fey á SR 
hermano Alfonso, daba como indicios de; s«r él su eómpliee. Conforme fr 
uso de aquellos tiempos , se había ménester qué no solo el rey, sinoeoS' 
él'óoce caballeros , jwBseii estar él libre de participación en la muerte dé 
Ü. Sanelio. Toilióle el C.id' el juramento (*), y tan apretado y con tanta 
vivera y singularidad, qué d monoica, demudándosele el sémblante 1 
mas de una-vez durante la 1 eeremóniá, ,! 9e enojó' sobremanera coii' ful 1 
atrevido vasallo: de suerte qué, desde aqilél día en adelante, no hkhiít 1 
buena voluntad á mío Cid por parte 'del tPv. Owi todo eso, pasóse al^un 
tiempo antes que Alfonso diese muestras claras de su' desabrimiento H*)VI 
Entina expedición para dat socorro al reV moro de Toledo, eercado en su 1 
capátal por el de:Córdoba, asfsrtóel ílid'á sn^efioé; y enótra ocnsiOn pdS-' 1 
terior-ftifc-biivin¡do á-'éóhrat el tributo debido por réyés modos dé' Sea illa y : 
Córddb.-I, derrotando entonce* en halaba campal a¿ rey dé Granada Abitó- / 
daftil ; -el cual Había invadido los dominios' dé' Vlmuetamir, rey de Sevilla. : 
Por tan espléndidos servicios le dio el rey gracias, pero nunca su favor, 


estando, ¡«>r otra parte, uuiobos cortesanos celosos de su fama , y mas to-, 
dama de las riquezas que iba diariamente allegando; y buscando ellos por» 
esto oeasibn de dañarle en el ánimo dd rey. Llegó ' prorito el iboitiento 
deSeádo ; pues lia hiendo lieéhó tina entrada por los estados del rey de 
Toledo; Wn Wténfo de buscar botín, sé quejó el moro y fue desterrado 
Rodrigó, el cuaf, {ti partirse, fué seguido de sus fieles parciales , resueltos 
á acompañarle donde quiera que fuese. ^ u 

Muy hermoso es el pasqje dé la crónica del Cid , donde se Je pinta, i 
cuapdo se prepara á ; salir de su antigua casa.. «Y cuando- se iba a partir, 
miró inicia atrasó ver su casa , y viéndolas salas desiertas, abiertos las ar- 


cas, v las puertas ásímismo, sin capas colgando-de. las perchas, sin asientos 
el pórtico , sin aleones los sitios donde estar solían , -sé le arrasaron los ojos 
en lágrimas , y dijo : o esto lian hecho mis contrarios , alabado sea Dios sobre 
todas las cosas.» Y así él y su comitiva saliérón de fiivar y pasaron á Burgos, 
donde hombres y mujeres se asomaban' ;! las ventanas, llorando al verle pasar; 
pero nadie en Burgos osó recibirle «tí su pasa ,,,por, miedo al rey Alfon- 
so, de suerte que hubo de tomar posada eg» los. vecinos arenales (I) (***), 


{•) La común voz y fama es quede! Cid sAlió fa idea del juramento. (A‘. del T.) 

("*) Los romances y la conocida comedio intitulada Vida y muerte del Cid 
Campeador , así como la ya citada de Lar .Mocedades del Cid, por Guillen de 
Castro, fundándose en la tradición corriente, suponen que desde luego, y al aca- 
barse la ceremonia del juramento, manifestó el rey su enojo, hablando al Cid 
con- aspereza, y que, contestando éste con libertad ó: con desacato sumo; le lité 
desde luego intimado que saliese de la corto. - ' '■ (Mom.) ' 

<l) Esta y otras muchas partiouiaridqdés oslan contada* muy sentida y tierna- I 
mente cu <1 poema mas antiguo, y asimismo fnejor qué hay enmpnesto en lengua 
castellana , esto es, en el poema del Cid , publicado por II. Tomás Sanche* , en la ' 
colección de poesías castellanas, anteriores al siglo XV, loor. I. ' M 
(***) El historiador Inglés , siguiendo á Southey , á quieu tanto admira , se cra- 
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Para juntar dinero recurrió á un arbitrio , del cual bien podría estar 
ufano un estafador de los tiempos presentes, que fue llenar dos cofres de 
«arena , y empeñarlos, como si estuvieran llenos de ono á dos judíos por 
el valor de seiscientos marcos, poniendo por condición á los prestamistas 
que no abriesen los cofres basta pasado cierto tiempo. El Cid entonces siguió 
su camino , medio riéndose de su buena fortuna (*), por haber así engañado 
«i aquellos iiUieles. Después de dejar á su esposa y hijqs con toda seguridad, 1 
encomendadas al uuidado del abad de San Pedro de Cardeña , y pedido ó 
la Virgen su beudicion y favor en todas sus empresas futuras, aflojó las 
riendas, a su caballo y echó adelante basta llegar ó tierra de moros. 

: < Fué desde entonces la vida del Cid una de continuo guerrear por su 
propia cuenta^ y con tanta impunidad, como si fuese un príncipe sobe- 
rano , seguido de hombres que con eso vivían , y con sus armas se gana- 
ban el sustento. Castrejon y Alcocer fueron tas primeras poblaciones que 
ganó ; pero en la última en breve fué cercado por las tropas del rey de 
Valencia , cortándole el agua y las vituallas, y no dejándole seguridad sino 
laque le procurase la fuerza de sus brazos y acero ; de modo que , sin re* 

-i.'t «i. ','iiiiu ci 'i| ¡i . ■■.. •! 5 1 ' i * * i ■ i ■' i 

peña en encontrar en el antiguo poema del Cid un mérito superior al que real- 
mente llene , según el parecer unéni ne de Indos los lectores y críticos españoles. Si 
acaso D, Manuel José Quintana rebaja demasiado su mérito al pasarle, dándole so- 
lo por una antigualla curiosa; aun quien le tenga en inas valor , mal podrá decla- 
rarle el. mejor poema castellano, á pesar de que en poemas épicos no leñemos 
en nuestra lengua obra alguna de mérito sobresaliente, ó á lo menos de los de pri- 
mera clase. (A', del T.) 

(*) El autor inglés culpa , con razón, el hecho del Cid como estafa ; pero de- 
berla decir aquí mismo que el Cid pensaba pagar á los judíos, y que lo hizo des- 
pués gwterosamenlé • lomándose además en cuenta que engañar á semejantes per- 
ros descreídos era . en los dias que corrían estas tradiciones , acción poco digna de 
vituperó). Bien vendría citar aquí la hermosa eapresion del Cid , relativa á este 
suceso , cuando vuelve á los judíos eí dinero lomado. 

i-.-!- .o « * * . • ««*••; «•:• . ■ c. . 

Y rogadles do mi parle ¡ ,, 

que me quieran perdonar, , (i ( . it- 

que con la cuita lo fice 

' ‘ ■ '' de mi gran necesidad. _ l '’’ 1 " ' 

Que aunque cuidan que es arena 
lo que en los cofres eslá , 

\ v./ quedé soterrado en esta , 

' • «. ■ • el oro de nú verdad. 

• i. . « ■ - ; t Pagadle la granjeria 

-•'■i. • d. que so tonudo á les dar. etci i 

1*1 |« «■>• I- •',! ;• OI . - - • ¡ > ! . l ■.. 

Coa razott un escritor, que lo es en lengua inglesa, de nación anglo- ameri- 
cano , admira la singular belleza de pensatnienlo y etpresion ronlenida en la pala- 
bra def pro de mi verdad. «Un año en España, y Nueva visita á España, por un 
olfeial dc inariua anglo-americano.» El historiador inglés es muy digno de vitupe- 
rio por haber citado, deteste bocho ilel Cid la parle que desfavorece al héroe, y no 
los nobles pensamientos que < compensan y casi disculpan su falla, 

-llr. s. , MUI''',; I'l'l' ' |l r i ¡' ■ - • r [Vi. del T.) 
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pararen la desproporción de número, él y los suyos, saliendo de puertos á 
fuero , trabaron inmediatamente la lid con sus contrarios-, y asi trescientos 
hombres sometieron a tras rail , gritando el caudillo cristiano «dadles , ca- 
balleros, por caridad." Y bien les dieron los caballeros cristianos, hasta 
dejar rail y trescientos de los infieles tendidos muertos en la llanura, hu- 
yendo despavoridos los demás, salvo los que quedaron cautivos. De los des- 
pojos, que eran inmensos, envió parte al rey Alfonso, en señal, asi dé 
amor como de vasallaje , porque en todas circunstancias era el mas leal 
caballero del mundo. Habiendo sacado dinero de rescate de las ciudades 
vecinas, ocupadas por los infieles, siguió adelante reduciendo otras mochas 
á la condición de tributarías , éntrelas cuales estaban Medina, Daroca y 
Teruel , y forzando el Cid al mismo rey moro de Zaragoza á pagarle tribu- 
to. Todo esto hizo el Cid de la poblada barba , seguido de solos trescientos 
de sus parciales ; y habiendo sido reforzado muy pronto con trescientos 
ginetcs y numerosos peones, se vio capaz de entrar en competencia con el 
mas poderoso. Sus entradas y cerrerías por las tierras vecinas á sus domi- 
nios ofendieron igualmente a moros V cristianos , indignándose hasta lo 
sumo con él el rey ríe Aragón D. Pedro , y el coDde de Barcelona Rai- 
mundo, y no sin causa, porque á veces no trataba con mas miramiento' 
sus estados qtie los de los moros. Por esto el de Barcelona , juntándose 
con el rey moro de Den ¡a, su aliado, salió contra el Cid á campaña pe- 
ro quedó vencido y cautivo. Salió, sin embargo, del cautiverio libre, con 
honra, y sin pagar rescate , conducta que hubo de admirarle mucho, pues 
como espolease su caballo, yendo adelante muchas veces, miró hacia 
atrás, temeroso de que mió Cid se arrepintiese de lo que Había hecho y le' 
volviese al cautiverio; lo cual no liabría consentido el buen caballeró por el 
inundo entero , porque minea hizo Iteclio desleal en toda su vida. El con- 
de Raimundo y otros muchos señores cristiauos , con sus aliados los mo- 
ros, fueron de allí á poco desbaratados en segunda batalla por el Cid. Lo 
que dio mas gusto al vencedor fué el servicio que hizo á su soberano Don 
Alfonso , vengándole de la guarnición sarracena de Rueda, la cual traido- 
ramente había dada muerte á unos nobles castellanos, y entre ellos al in- 
fante Sancho , hijo del rey de Navarra. En esta ocasión Alfonso dió gra- 
cias , en persona , al Cid , le volvió á su favor , y le instó á que volviese á' 
Castilla , comité que él aceptó gozoso. 

En el cerco de Toledo, que al fin fue ganada por el rey Alfonso, man- 1 
dó el Cid las tropas cristianas , siendo su bandera la primera que se enar- 
boló en las almenas y él el primer gobernador cristiano ó alcaide de la 
ciudad. Con todo eso, no vivía, según parece, en cordial amistad con su 
señor, sino que al revés andaba retirado do la corte y al fin volvió á su 
costumbre antigua de guerrear por su cuenta contra todo iinage de contra- 
rios por las fronteras de Aragón y Valencia. Hizo tributario á Y Ahí a , rey 
moro de aquella ciudad, así como el de Zaragoza. Cuando Raimundo Be- 
renguér, conde de Barcelona, antiguo conocido del Cid, tuvo el mando 
de las tropas castellanas, y se puso sobre Valencia , este último le miró con 
tanto recelo que hubo de mandarle retirarse de la campaña. El conde 
obedeció forzado; pero humillado en su soberbia buscó ocasión de veu- 
TOMO II. 10 
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garse, y¡ aliviando una namerosísima hueste de franceses, castellanos^ 
moros . rayó sobre «1 i héroe entre las ! montañas. Al cabo el que uunc* 
fué vencido ganó la jornada como 'siempre. Se ve claro que esta- batalla 
es uña segunda versión de la primera v viene ;l resultar lo mismo. Eli 
Cid fue haciéndose mayor y mayor, obedeciéndolo otros caudillos moros, 
gobernadores ,i'ó diebo con nías; pro¡ iedad , reyes de iortosa , flema y 
Játiva , quedando hecho el protector de todas las tierras que euuqrr an- 
den desde Tortesa hasta Orihuela «y habéis «de saber quei todoi cuanto 
mandaba mió Cid en Valencia otro tanto se hadialj y todoenanto prolú- 
bia vedado estalla. Aguábasele, sin embargo, su felicidad porparterieL 
rey Alfonso, á quien los cortesanos lograban, en geueralhiantener enoja- 
do con él, levantándole fiilsbs testimonios aun sobre sus acciones utas ino- 
centes. En una ocasión llegó el rey a punto de inaudar ó los. vasallos del 
Cid que le pagasen por cinco años el tributo debidb él de-la veUqda .bar-, 
ba. JNo alcanzaba la paciencia humana a sufrir verse deshonrado, do esta 
manera ; y asi el de la velluda barba hizo una entrada per las tierras de 
Castilla , eonto enemigo, ganando ;í Logroño y, Alftiro, ji saqueando y, 
destruyendo p»r todas partes. «Ahora , pues, cuando: el/ rey ¡Alfonso supo 
loique el Cid babia lu cho en sus tierras , y vio que los rioos-hornes no osa-, 
bau Salir á lidiar don él, vid que liabia sHguido pernicioso consejo en ponerse 
de mal talante contra vasallo tan poderoso. Y envió cartas ai Cid dicién do- 
lé que 4o perdonaba todo, cuanto contra él babia hecho ^ visto que él. mis-, 
uto habiü dado para ello motivo, y rogándole que viniese á Castilla donde: 
encontraría! libre todo lo suyo.ir Mucho se regocijó el .Cid de. estos, nuevas, 
y escribió lal rey dándole gracias por su iñeixed iv sqplidandole que no 
diese oidos i malos consejeros , por<pte él «estaría siempre á su servicio. 

listando «I Cid en Zaragoza, los valencianos indignados de verse en la 
obligación de pagarle tributo, el cual, según parece, les era cobrado con 
alguna dureza por sn alguacil ó agente Abeualfarax , que vivía constante- . 
mente en Valencia, se conjuraron con un alcaide Humado Abeniax para 
haderse libres de aquella carga. Alentólos a inteiUarlohaUaese certa los 
Almorávides que por grados iban á la sazón sujetando :á (todos los reye- 
zuelos de Andalucía , y consideraron (pie si lesera forzosa ¡ pagar tributo, 
(le mejor ganp le pagarían a mío de so propia ley que i. un cristiano. , 
Recibida , pues , del general africano la promesa de que seriaren sitayu- > 
da , se levantaron t depusieron, á Y alia , vasallq de los cristianos, y alga- 
ron por su señor á Abeniax. Este hizo quitar la vida al rey destronado y, 
se |»reparó á defenderla ciudad contra todos los contrarios ,,gsí africanos 
como cristianos, porque bien sabia que si los de Africa ganaban tendría , 
fin su reinado, Airado sobremanera el Cid, fué sobre la ciudad , y destruyó, 
sus arrabales, dejando solo intacto uno en el cual se atrincheró. Continuó 
el. cerco algunos meses , y aun después, que escasearon las vituallas á los 
sitiados y de haber hecho los Almorávides una tentativa inútil para dar 
socorro á sus hermanos en fé. En todas las salidas que bizo la guarnición 
fué rechazada por el Cid siempre victorioso; pero al acercarse los cristia- 
nos á los muros, desde ellos peleaban las mujeres y niños de los infieles, 
echando piedras sobre los agresores. Al Gn rendidos los habitantes por 
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la fatiga y el hambre á punto de ésfal 1 lilas muertos que vivos, se vieron 
en' necesidad de capitular, y Tos del Cid entraron triunfantes en la eiut 
dad , haciéndola suya , en el mes dé junto del año de Cristo dé 1003 des- 
pués de un asedio de nueve meses. Así se estableció ei héroe castellano 
en esta su nueva y mas importante conquista. .1 untando en sil persona 
los cargos de gobernador y juez ; pero manifestando en alnbas capa- 
cidades , habilidad á véces y otras doblez; y siempre I irania , dé suerte 
qüe infundís en los moros ya terror sumó, va ira violenta. Parece en 
verdad qt^ filé Su gobernación por demás rigorosa, si bien administraba 
con imparcialidad Ih jtisticia Cu ios casos en que ño mediaba sil 'propió 
interés. ' 

No era con todo- posible que siguiese el vencedor d tic ño de su con- 
quista sin ser en ella 1 molestado, y asi fue qüe los Almorávides, eritríhtté-í 
to de treinta mil, vinieron allí á cercarle. El (lid, sin contar el número dé 
sus contrarios, maudó abrir las puertas, salió , dió batalla ¡i los infieles^ 
los echó del cani|io de batalla y siguió dándoles alcance hasta el Titear; 
hiriéndolos y matáodolos por todo el camino. Quince mil de los ínfleles 
cuándo intentaban escapar de su furia perecieron anegados en el rió. «Sé- 
pase que la obra de aquel 'día lo fué de ganancia, porque cada soldadó dé 
á pié tuvo para sí Cien marcós de piala, v el "Cid Sé volvió á Valencia lle- 
no dé honra. Grande era el gozode los cristianos en su Cid Rui Diáz, el 
que en buen hora nació. Habíale crecido la barba y continuó creciéndole 
hasta llégar* á ser grandísima. Decía tñio Cid de so barba: «por catísa 
del rey 1). Alfonso que tne ha desterrado de su reino , no tocarán ligeras á 
estospelos, ni de ellbs caerá uno solo, y tic esto tendrán que hablar mo- 
ros y 1 cristianos'." Se hablan hécho tan rióos sus secuaces, que el, con razón 1 
temeroso de que te desamparasen volviéndose á sus cnsuS , dió por ley que' 
quien fuera sé fuese de su compañía sin su permiso , perdiese por éllo lá* 
hacienda y la vida. A fin de saber cuántos eran los suyos los mandó con J 
tar y resultó que tenia consigo nrfl caballeros de liuage, quinientos y cint' 
cuenta ginetes’más, y de peones cuatro mil, sin entrar en cuenta los mu- 
chachos y otra gente. Tatitos eran los secuaces de mió (lid de Bivar y él sé 
regocijó en su corazón y sé sonrió y dijo : «Gracias séan dadas á Dios y 
á su Madre Santa María; menos éramos cuando nos partimos de la casa de 
Bivaé!" Nombró entonces para Valencia un obispo, siéndolo Gerónimo, va- 
ron docto y cuerdo a toda prueba , y de gran poder á caballo y á pié; ca- 
lidades estas últimas las mas á propósito para un obispo del Cid. Fundá- 
ronse en seguida liberé parroquias. Al fin Itübo Rodrigo de pensar en su 
familia y patria ;'así es que envió mensageros al rey D. Alfonso á hacerle 
pleito-homenaje por Valencia , v asimismo llamó á su ladoá Doña Jiniena, 
su mujer y á stts dos hijas, á las cuales estableció en su casa con gran- 
de honra y decoro. 

Al año siguiente el C.id ftté cercado en Valencia por el rey Yussef, 
hijo del Miramainolin que había en Marruecos , capitaneando cincuenta 
mil Almorávides. Las señoras recien llegadas estaban en gran congoja en 
cuanto ó las resultas de la venida de los moros : nunca desde el día en que 
nacieron habían tenido tanto miedo. Entonces el buen Cid Campeador se 
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pasó la mano por la barba y les djjo : «no temáis , todo esto es para vuestro 
bien.» En la mañana de la batalla estando todos los del Cid confesados, 
absueltos y comulgados, se prepararon á la lid, en la que eran cuatro mil 
contra cincuenta mil. Grande fue la absolución que les ecltó el obispo, 
diciendo: «el que peleare bien y en la lid muriere, cuente con que yo car- 
garé con sus pecados y Dios se llevará su alma.» Y luego dijo a Rodrigo: 
«otorgad una merced, mió Cid, pues os lie dicho misa esta mañana; con- 
cededme que sea yo quien dé los primeros golpes en la lid.» Y el Cid le 
otorgó como pedia en el nombre de Dios. Por supuesto el que nunca fue 
vencido salió vencedor esta vez ; de suerte que de los cincuenta mil infie- 
les solo quince mil escaparon. El obispo D. Gerónimo, aquel cumplido va- 
ron con su corona abierta, tuvo cuanto podía apetecer en aquella batalla, 
peleaudo con ambas manos , sin que sea posible contar cuántos infieles 
murieron por su brazo. Aquí fué donde ademas de otros inmensos despo- 
jos ganó el Cid la espada de Yussef, la lamosa tizona, cuyo dueño mis- 
mo tuvo á gran dicha escapar mal herido. , ,, , 

Bien (Hiede aquí pasarse en silencio el casamiento de las dos hijas del 
Cjd con los infantes de Carrion , la deshonra que estos sus yernos le hi- 
cieron , así como á su familia ; la disolución de aquel malhadado matrimo- 
nio , y cómo le eontragerou ellas nuevo con los infantes de Aragón y ¡Na- 
varra; y la venganza tomada por el Cid de la afrenta hecha a su persona 
y casa ; materias todas que están fuera de !a iiistoria general. Pronto tuvo 
Rodrigo otra ocupación que la de festejar bodas, pues Bucar, hermano 
del vencido Yussef, deseoso devengar la humillación recibjda con el revés 
que llevaron los de su familia y ley, levantó un ejército cuyo número no 
consiente cómputo , en el cual iban veinte y nueve reyes de generales; y 
desembarcando en España con esta poderosa hueste, se fué en derechura 
para Valencia. Mas no por eso desmayó el de la ; velluda barba , porque 
quería que eu vez de veinte y nueve reyes no mas, hubiese Bucar traí- 
do consigo todo el mundo pagano; porque creía que con el favor de Dios 
podría acabar con todos ; así que el (¡id formó su hueste dando el mando 
de su vanguardia á Alvar Eañez , Al inaya y á Pero Bermudez , que lle- 
vaba su pendón, á los cuales dió quinientos .ginetes y mil quinientos 
peones; poniendo en la derecha al respetable personaje, de la cabeza, 
rapada, el obispo D. Gerónimo, con igual número de gente de á caballo 
y de á pié ; y en la izquierda á Martin Antolines de burgos y á Alvar 
Salvadores con otros tantos mas, y por último quedándose el Cid en la. 
retaguardia con mil ginetes todos vestidos de cota de malla y con dos 
mil y quinientos peones. El buen obispo, el cual solo había salido de su 
tierra movido del deseo que tenia de matar moros y de dar honra á su 
orden, insistió en ser el primero en la batalla. Así , pues, cuando comenzó 
la refriega, espoleó su caballo D. Gerónimo, se lanzó ¿ la lid, mató dos 
moros del primer bote de lanza y rompiéndosele el asta echó mano á la es- 
pada. Bien peleaba el obispo ¡vive el cielo! Mató a dos con la lanza y 
con la espada á cinco. Y esto no fué mas que. empezar, porque mientras 
duró la pelea no se paró de hacer semejantes prodigios. Al fin huyeron 
los moros como solían, el Cid dió alcance al rey Bucar, y le acometió 
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para herirle con Id espada , y e! rey moro le conoeio cuando le vio acer- 
carse. «Vuelve’ hacia aquí, Bucar ,» le decía á voces el Campeador: «Tú 
que has venido de allende el mar, á ver al Cid dé la luenga barha. Bien 
está que nos saludemos uno á otro y hagamos amistad. Maldiga Dios tal 
amistad , » evcfamó el rey Bucar ; y volviendo la rienda otra vez , dio á huir 
hacia el mar, vendóle el Cid detrás con vivo deseo de. alcanzarle. Pero el 
rey Bucar llevaba nn buen caballo y descansado , y el Cid iba espolean- 
do á Babieca, el cual habia tenido trabajo muy duro en aquella jornada, 
y estaba á punto de Caer al suelo. Y cuando estuvieron cerca de los navios 
y vid el Cid no serle posible alcanzar á su contrario , le tiró la espada y le 
hirió entre ambos hombros , y el rey Bucar malamente herido, á caballo 
se entró en el mar hasta coger un barquichnelo , y el Cid se apeó del ca- 
ballo y recogió su espada. Llegó en esto su genté arrollando y acuchillan- 
do ó cuantos moros se le ponian delante , y los infieles temerosos de la 
muerte se arrojaron al mar , pereciendo de ellos anegados, al doble de los 
que habían muerto en la lid , aunque estos últimos fueron tantos que se 
tuvo por cierto haber sido diez y siete mil y mas todavía. Y llegaron á 
ser tantos los cautivos. que era una maravilla, y de los veinte y nueve 
reyes que venían con Bucar , diez y siete quedaron muertos (lj. 

Rata fué la última batalla que tuvo el Cid con sus coutrarios mientras 
vivió; pero, muerto ya, sti cuerpo asistió á otra pelea, en la cual alcanzó 
una victoria superior á todas las pasadas. Sabedor de que el rey Bucar le 
venia encima con nn ejército sin cuento, en el cual iban treinta y seis re- 
yes de generales, é iiíformado asimismo de una visión, de boca del mismo 
San Pedro, de que moriría antes que llegasen sus contrarios , dejó á 
sus amigos de mas confianza sus instrucciones sobre el. modo de obrar en 
el cercano' trance. Mandóles que después de muerto lé abriesen su cuer- 
po y le embalsamasen; que luego le montasen en su caballo, vestido 
con su armadura completa y con la espada en la mauo ; que le ligasen á 
los Ionios de sn famoso caballo Bavieca; que abriesen las puertas de la ciu- 
dad , y en buena ordenanza de batalla saliesen contra los moros como en 
los pasados tiempos, y una vez alcanzada la victoria, según les aseguró 

I .; . *1 > 1 ti ’ > - . ; i • .! *■* 

(I) También pelen después de muerto. Ademas cuando el Mirarnait|ol¡ii trajo de 
Africa contra el rey D. Alfonso VIII el mayor poder de infieles que jamas halda 
venido contra España desde el tiempo de la destrucción de los reyes godos , el 
Cid C.ampéador se acordó de su patria en aquel grande aprieto y peligro. Porgue 
en la noche antes de darse batalla en las Navas de Tolosa, en medio de la noche se 
oyó en (ftda la ciudad de León un grande estruendo como si fuese de pisadas de nn 
numeroso ejéreíl» que le atravesase. Y siguió hasta el monasterio real de S. Isi- 
dro á cuyas puertas dieron muy recios golpes llamando & un sacerdote que esta- 
ba haciendo vigilia, en la iglesia , al cual fué dicho que los capitanes del ejército - 
que oia pasar eran el Cid Rui Díaz y el conde Fernán González , y que eran ve- 
nidos allí á llamar y levantar al rey D. Fernando el Grande , sepultado cu , 
aquella iglesia, para que fuese con ellos á libertar á F.spaña ; y en la misma ma- 
ñana se dió la gran batalla de las Navas de Tolosa, eu la cual quedaron muertos 
sesenta mil de los infieles, siendo esla una de las mayores y mas esclarecidas vic- 
torias en tiempo alguno alcanzada sobre los moros. Crónica del Cid , página 352. 
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que sucedería , que llevasen su caballo á la iglesia de San Pedro de Car-, 
deña, lugar que lialiia escogido para serlo de su sepultura. En el din si- 
guiente;, \ eiule y nueve de mayo del, año de Cristo de 1099 , aquel íncli-, 
to señor, á los setenta y tres años de su edad, dio á ¿Dios el atina que te- 
nia, puya y sin mancha. Tres dias después de su fallecimiento llegaron los 
moros á vista de la ciudad y se pusieron ó combatirla, contentándose los 
moradores, por espacio de doce dias , con defenderse desde lo alto de los 
muros. Al rayar de la décima tercera aurora, salió el ejército cristiano de, 
las puertas, llevando consigo al Cid á caballo, y eomp si estuviese vivo , á, 
lo cual , huyendo despavoridos por todas partes los moros, se, hizo en 
ejjos una terrible matanza. Con todo, no duró mucho en esta ocasión la 
presencia del cadáver en el campo de batalla, pues fué llevado á Castilla 
antes de completarse la destrucción de los iuiieles, en la cua) se creyó que 
tuvo la parle principal el grande apóstol Santiago., ó quien creyeron las víc- 
timas que divisaban al frente de la hueste cristiana. Terminada la batalla, 
los parciales. del difunto señor no volvieron á la ciudad, pues sabían que 
no eran capaces de defenderla , sino que, volviéndose á Castilla, so metió 
cada cual en su propia casa. Los moros de los arrabales otra vez tomaron 
posesión de Valencia y siguieron siendo dueños de ella, basta que la ganó 
el rey D. Jaime (le Aragón, apellidado el Conquistador. 

Como el cadáver del Cid no fué sepultado, sino, vestido con lucidos 
arreos , y puesto sentado derecho en un sitial de marfil al lado del altar 
mayor de San Pedro de Cardeña; como siguió en la misma postura por 
algo mas de diez años, manteniéndose durante todo este tiempo sus car- 
nes sanas y frescas, siendo entonces enterrado en una bóveda al pie del 
altar; corno antes de ser sepultado, un malvado judío, con intento de ti- 
rar (le la barba al héroe muerto , alargó la mano para tocarle ; y como, la 
diestra del cadáver milagrosamente echó mano á su espada tizona y des- 
envainó de ella basta la mitad, temeroso de la acción del profano israelita, 
el cual , en fuerza de esla maravilla , se convirtió á la verdadera fé; con 
otros muchos portentos que, por no ser de la Historia, no estarían bien 
referidos aquí, son cosas que pueden leerse en la crónica del Cid, ó en 
los romances vulgares tan gratos al pueblo, que corren tocante á la vida 
del mismo varón insigne. ' ••"*' •" 

Tales son los principales acaecimientos qué sé cüéntan de tan afama- 
da 'personaje, todos ellos recibidos por lo común como históricos, y de he- , 
cho los mas incluidos en las historias modernas de España. Con toda segu- 
ridad puede dejarse al buen juicio del lector determinar el grado de orédito 
á que sen, acreedores, bastándolo imposible de algunos, lo nada probable 
de muchos, y (as trazas .de novela que todos tienen para asegurar que nin- 
guno tenga cabida como cierto en un entendimiento no anublado por las 
preocupaciones. Cómo han podido pasar semejantes relaciones por verdades 
y tto por meras* invenciones dé libros de t-aballerías ó de composiciones 
poéticas, es cosa que, á lómenos á quien esto escribe, llena de asombro; 
pero no, basta que, para desechar semejantes historias, se pruebe ser en 
geueral nada probables ,,si|ip que conviene presentar otras y mas podero- 
sas pruebas por donde su certeza sea puesta en duda. 
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i Aun si ios supuestos sucesos de la vida del Cid no estuviesen, oomo en 
verdad están, en todo opuestos á lo que son la razan y Ja probabilidad, 
todavía un historiador debe poner reparos a la autoridad en ouyo crédito 
estriban, para merecer ser' creídos. De ellos hablan : m 

1. ° La «Crónicd de España >Y la mayor parte de la cual , según se su-, 
pone, fué escrita por Alonso el Sabio, aunque no Ja úJtima parte de ella, 
en la cual están contenidas las aventuras del Cid. Valladolid , 1604 (i). 

2. u . Chrónica del famoso caballero Cid llui Díaz el Campeador. Bur- 
gos, 1498. lint I : I '■ I / (-•••. I ¡ Í.I r.l II » -.'i : | 

3. ? Poema del Cid , en la colección de L). Tomás Sánchez. Madrid. 

i 4 .» Romances del Cid , por Baltasar de Escobar. Sevilla , 1 632. ¡. 

, iSl? La Castilla y el mas famoso castellano , publicado por Risco , en; 
Madrid, -1 7:92. , ... .. , ,i, - -tí. ■ ' ¡. í: d 

I Además otras gvariasi obras que , siendo, apócrifas , según todos conde- 
san , Mal merecen quede ellas se trate. ,, / . m i 

La primera de estas obras (dice Risco (2), que es de los nías empeñados 
en defender la certeza de la vida y hechos del Cid) , sea . quien fuera su 
verdadero autor, ea una prodigiosa colección de fabulosas aventuras y de 
cantares y consejas populares. Además de esto, su edad, no siendo de 
fecha, mas antigua que del siglo XIV, por fuerza la haqe inútil para ser- 
vir de autoridad en cuanto á la vida y hecJios de un personaje, del cual se 
supone qae floreció en el X!, La segunda, dada á luz por el abad de Saai 
Podro do Carde ña, D. Juan de Melorado, sin duda está tomada de la pri- 
mera, y de ella: se sacaron los capítulos relativos al, Cid, por lo dial, se- 
gún el mismo Risco, son una y otra justamente reprobadas (3). La terco - 1 
ra„.qne está en Sánchez (colección de poesías castellanas, anteriores al 
siglo XV, tom. I), ciertamente no es mas antigua que del siglo XIII, 
apoque! se hayan hecho tentativas para probar que es de superior antigüe- 
dad (*), pues pesan poco los argumentos de quienes sustentan, esta opi- 
niou, diciendo que qUeuguaje del poema le acredita de set do, fecha mas 
atrasada, cuando hay nombres de críticos de no inferior nota , daudo por 
de poco valor la inferencia , y manteniendo que la tal composición , cuan- 
do mas, lia de ser achacada á los principios del siglo XHÍ. Los roman- 
ces del Cífl 1 ,' en su forrflá presente, están conocidos poCser del 'siglo XÍ r '<**), ' 

• iwj ¡i-iiru l"¡ • *|t j t • . - : i i*, tu •■11 fu* i.l ■ - » : « ¡ i : » a 

{l). ■, Hay otras edlcioncs.de estas obras; pero solo van citadas las. que bao sido 
ronsultndosporel autor, ... . . , .. t , ,.i 

(ají La Castilla, etc. , pAg. 60 , 

^3). La Cartilla, etc. , p4g.fii. i • ,> „. , . 

(*) El eiiqieüo del autor en probar que el poema del Cid no es del siglo XI ti, sino 
al revés, de la misma Techa que los poemas de Berreo y Juan Lorenzo, le Heva 4 
TaRar con topo magistral y , tu seqlir de los mas , equivocada mente. Ningún crítico 
español, de. mediana uola, puede. creer q«e el poema del.Cid fué escrito en, el liem- I 
po,c,u que florecían Berreo, y Lorenzo. Sobre e»lo se habla con mas eaiension en rl I. 
tomo IV de lu presente Historia , refutando *tra vez eb traductor al aulor original, v i 
daudo para la ruíutaciuui mas razones, i . , ■» (,V. del T.) l 1 

(•*) Aquí hay otro yerret grave. líe lus roimmccs det Cid muy pocos son del 
siglo XV : algunos acaso del siglo XIV, y el número, con mucho, mas Crecido ¡ 
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y aun no sabemos si se les ba alterado el lenguaje, poniéndole mas á la 
moderna. «Muchos de ellos [dice un excelente juez) (1) claramente mues- 
tran ser muy poco mas antiguos que los libros en que están impresos ; po- 
quísimos, en su sentir, llevan señales de mucha antigüedad , y la mayor 
parte de ellos carece absolutamente de mérito (*).» La mejor de estas 
obras , y la menos conocida en Inglaterra, pues hasta se ocultó á la dili- 
gencio del doctor Southey , v á la cual dan mas fé quienes abogan ser cier- 
tas la existencia y acciones del Cid, es el manuscrito ó códice encontrado 
por Risco en la ciudad de León, y publicado por él mismo con el título algo 
singular antes citado, del cual códice dice su editor ser de grande antigüe- 
dad , y casi de los mismos dias en que vivió el Cid ; pero como la tal obra 
no está en biblioteca alguna de las públicas de España (2), para apreciarla 
hay que tomar por guia el juicio de su descubridor; guia, en sentir de 
quien esto escribe , no muy de liar seguramente. Hasta que se presente el 
manuscrito y se sujete a) rigoroso examen de jueces que hermanen lo lite- 
rato con lo anticuario, si no es mas antiguo que del siglo XIII (y hay 
escaso motivo para presumir que sea tan antiguo siquiera), y si no es 
inos cercano á los dios en que vivió el Cid , que lo son el poema y las cró- 
nicas , en sentido ninguno puede ser admitido por autoridad competente. 
Todo lo que hay que observar aquí , tocante á la tal obra, es que en al- 
gunos puntos se aparta de las otras autoridades antes citadas ; pero en 
ninguno la calidad de las cosas en que difiere le aumenta la probabilidad 
de ser autoridad genuina , ni tiene visos de desvanecer las dudas de 
quienes las abrigan y conservan tocante á la existencia y los héclios del 
famosísimo campeón castellano. 

En ningún escritor anterior al siglo XIII está siquiera mentado el nom- 
bre de Rodrigo de Bivar , y la ligera mención que de él hacen los del mis- 
mo siglo, recien citados, son pobres fundamentos para la pasmosa fábrica 
de fábulas que sobre ellos lian levantado escritores posteriores. Véase todo 
cuanto dicen las antiguas crónicas y otros escritos tocante á tan célebre se- 
ñor y héroe. 

■ ¡ , / ' 1 b . ■ ni •: : . ,i <■ -. - . -I- i 

riel XVI eu sus varios periodos, habiéndolos haiga riel XVII cu sus primeros años. 
De eso dan testimonio la variedad de su estilo, dieeion y verso, pues aúnen lo 
úllimo la hay, no obstante ser rl de todos el octosílabo, propio del género; por- 
que en unos hay consonantes mas 6 menos cabales, y en los otros asonanleg ya 
mejor, ya peor seguidos. De que íi algunos se haya variado la dicción hay po- 
ca traza: lo común era componer romanees nuevos sobre argumentos ahles tra- 
tados , y de eso se ven frecuentes muestras ea las colecciones de romanees , y 
en la de los del Cid asimismo. > (V. del T.) 

(1) Southey, prólogo á la crónica del Cid. 

(*) El traductor difiere , y con él lodos los lectores y buenos jueces españoles . de 
la rigorosa sentencia que da Southey contra los romances del Cid , no obstante ser 
de juez tan entendido. De los tales romances unos pocos son pésimos, medianos 
bástanles . algunos decientes. En general tienen mérito. (JV. del T.) 

(i) Puede el leclor ver algunas notas y reparos de Misdeu h este manus- 
crito de Risco . que son de entretenimiento y mérito. Historia crítica de España, 
lom. XX. • • ht • 
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,i, 1. .-Era 11S7 (A. D. 1099) obiit Rodericus Campidoctor. — Ciaron. Bur- 
gense , p. 309 , la cual crónica termina en el año del Señor 1312. , 

2. .Era 1084 (A. D. 1046) Rodericus Comes. Air a 1137 (A. D. 1099) 
Rodericus Campidoctor.— Anuales Compost. , que terminan en 1248. 

.,i 3. Priso mió Cít Valencia, sera 1132 (A. D. 1094). Murió mió Cid el 
Campiador en Valencia, aera 1137 (A. I). 1099).— Anales Toledanos I, 
p. 386, los cuales llegan linsta el año de 1219 , pero tienen señales de ha- 
ber sido escritos bastante después. 

4. Erat autem cum rege Sancio miles strenuus, dictus Rodericus I)ida- 
c¡ Campiator. Hic regem devictum animans per$uasit ut qnoad posset fu- 
gientem exercitum revocasset, et in aurora Legionensibus et Galleéis impro- 
vidis adveniret.— Rodericus Toletanus, lib. VI, cap. 16. La historia de 
«■te autor concluye en 1243. 

. ¡i, «Verum Rodericus Didaci Campiator, zelo Domini interfecti eum (ha- 
blase del asesino de Sancho delante de Zamora) sine mora et fere in ipsa 
urbis janua interfeeit, sed veloeitatem Bellido non potuit praevenire. — Ibid., 
cap. IB. . ■ i . 

•Sed cum nemo vellet, ab eo recipere juramentum (esto es ¿ Alfonso, 
de que no babia tenido parte en la muerte de Sancho) ad recipiendum se 
obtulit solus Rodericus Didaci Campiator. Unde et postea sicut strenuus, 
non fuit in ejus oculis gratiosus.— Ibid. , cap. 21. ¡, 

•In diebus ejus (de Alfonso) Rodericus Didaci Campiator, qui ex causa 
quam diximus , non erat in ejus oculis gratiosus, confecta manu consan- 
guineorum, et militum aliorum, proposuit per se Arabes infestare. Cuinque 
versus frontariam Aragoniae pervenisset, congressus cum rege Petro Ara* 
gonite obtinuit contra eum , et etiaro vivum cepit , sed continuo manu- 
missit. Et inde procedens, pervenit Valentiam et obsedit. Cumque ad sue- 
cursum Valentía; Bochar Rex Arabum cum exercita adrenisset, initio cer- 
tamine obtinuit Rodericus , et Bucliar fugit vix vita: relictus cansa tamen 
ex suis multitudine infinita. Et incontiuenti civitas se reddidit Roderi- 
co, et cum habuit quoad vixit, etc. — Ibid., cap. 29. • 

Lucas Tudense, que termina su historia en 1236, alude todavía con 
mas brevedad al consejo dado por el Cid en el caso de la derrota ue San- 
cho, y á su conducta cuando fué el mismo monarca asesinado delante de 
Zamora. . • • < . 

, Lo dicho es todo cuanto se encuentra en las crónicas antiguas ante- 
riores á los dias de Alonso el Sabio , y aun eso poco está en su parte mayor 
y principal contradicho por el testimonio de la Histeria. Ningún D. Pedro 
de Aragón fué vencido por general alguno castellano de aquellos tiempos, 
y nunca estuvo Valencia en poder de cristianos hasta el reinado de D. Jai- 
me el Conquistador, de Aragón, que la ganó. No menos se oponedla 
verdadera Historia la mayor parte de cuanto va contenido en las crónicas 
del Cid en las cuales de tal manera se confunden hechos y tiempos , que 
para servir de guia nada valen absolutamente. No se dice del Cid que lu- 
ciese expedición alguna á Andalucía , ni hubo antes ó después un Almu. 
dafar, rey de Granada, ó un Almuetamir, rey de Sevilla. Además Don 
García de Galicia no fué encarcelado por mandado de D. Sancho de Cas.- 
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tilla, sino por el dé D. Alfonso de León. Hasta ptíedfe probarse 'que ’aon 
completamente fabulosas la genealogía del 'Cid, la manera dé su Crianza Jr 


la dé su casamiento. 


No Se sabe á punto lijo quién era Ldin Calvo su quinto abuelo. Según 
Sampiro, obispo de Astorga, y conterhparáneo , Fernán González, ira don- 
de de Castilla en 902, y en '912 erá conocido como el hija de Gonzalo-; Jr 
por consiguiente no va con esto acorde la supuesta historia de Risco , la 
cual asegura , concordando en ello con las crónicas, que IVuño Rasura, pa- 
dre de Gonzalo y abuelo de Fernán González fué elegido juez de Castilla 
en el año del Señor de 924. Asimismo Ha historió de 1 Risco cuenta usa cir- 


cunstancia confirmada por la' crónica, y es fine el Cid se crió ín la corte 
de D. Sancho ; y , esto supuesto, el misino Rodrigo si nació en 1026 , por 
fuerza contaba cuarenta años de edad cuando subió 'af trono el citado 


monarca, tuyo reinado no duró mas que Siete 'años; comprendiendo solo 
desde 1065 hasta 1072. La autoridad que por tal da y sigue Risco 'supone 
también que se casó el mismo esclarecido personaje don una llamada Ext- 
mena , hija del conde Didaco de Oviedo , y sobrina del rey Alonso. A 
lo cual pregunta Lucas Todense si era posible que el rey, aborreciendo co- 
mo aborrecía tanto á Rodrigó, le diese por nnijer á una sobrina suya* 1 Kh 
otra ocasión , y en la misma dbra , se dice de ló mujer del Cid que era hija 
de un Diego (*) de Asturias. No menos contradictoria es la supuesta fecha 
'del casamiento del héroe, la cual se afirma haber sido durante él reinado ó 
de Femando ó de Sancho, ó de Alfonso. En suma, en todo cuanto »e relie*- 
rede tan afamado personaje abundan las contradicciones; y no hay cosa 
qué no séa contraria á la historia' auténtica: i • << **>» n .un -ii > i,v.» 

Si ejecutó Rodrigo de Bivar tan portentosas hazañas, y si sti vida le hizo 
notable, ¿cómo es que callan, ya rio Sus hechos stnohasTOsu nombre , es- 
critores contemporáneos , como son el ínorije dé Silos y' Peí ayo dé Oviedo; 
ninguno de los cuales puede ser con justo riiotivo acusado de brevedad ó 
escasez de noticias ? Esta consideración sola basta para poner en dnda la 
fama histórica del Cid , y aun quizá que hubiese tal personaje; no habien- 
do de esto último prueba positiva , pués antes del siglo- XII! nadie ¡rindiera 
le nombra ; así que, hoy razón para creer que tá noticia 1 {k sír Vida sale de 
los cantares populares de aquellos tiempos. Con todo, sérlararrojo’ temera- 
rio dudar positivamente la existencia de Rodrigo de Bivar , aunque nada 
se crea de sus fabulosas hazañas ; pues bien pudo haber habido en Castilla 
algún caudillo, señor de reducidos doniinios, que alcanzó gran celebridad 
en algunos lugares, haciendo entradas y correrías por lai tierras dé los 
mahometanos, y él cual por lo mismo, como otros hétóeS dé trománees 
españoles , ó dé las llamadas baladas extranjeras', hubo de ser contnéíriórádó 
en las coplas v canciones del vulgo. La hipótesis mas probable es (jué hit- 

•bo mas de un guerrero distinguido con el nombre arábigo de Cid ó Señor, 

. ,||, ... ! .1 -il .1 o - : ¡* ■ •*>.: • -1 1 1 1 Í 


¡ t ; ¡. t |'¡¡! • t I.. “ti. • lo.M ni.- '•! ii-v-1,, .1 

(*) Con perdón del autor Inglés, poca contradicción hay en cuanto al nombre de 
esta persona. Didacus en latin es Diego en castellano. Oviedo es capital de As- 
turias, y el conde Didacus de Oviedo d Diego de Asturias son un mjsmoper- 
aónije , lo qué se ví ciato. ' ' ‘ '' ' * ■ (X.'áett.f' * 
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y quejas hazañas de todos ello» raultipiieadas y abultadas, vinieron á-ser !i 
atribuidas, q umxersomqeaolo". -i.i / . 1 1 •» •!> 

, , Pero si la erótica <W Cid y otras relaciones de su sida y hechos deben 
así ser desechadas como autoridades históricas , por otro lado merecen ser 
siempre tenidas en mucho , como obras donde están fielmente represen- 
tadas las opiniones y costumbres del pueblo , empeñando así la atención 
de todo entendimiento reflexivo (*). De aquí es, que nunca deben de ser da-' , 

-i./ i , i i •••■'. <t •••. ■ • • 1 1 • » 1 ■ ■ 1 ' 1 

1‘) Sobre si ha existido ó nó el 'Cid, está pendiente todavía U disputa; siendo 
imposible determinar de un modo qne.no deje lugar á la duda por fallar para 
ello las competentes autoridades. Contra la opinión do Masdeu, á la cual se alle- 
ga llevándola todavía mas allá, si cabe, el inglés autor de la presente historia, 
están no pocos crflkos españoles celosos de la honra y gloria de su patria con ia 
cual suponen quera junta la del Cid como uno de sus principales ornamentos. A ■ 
fines del siglo pasado , un lal Barbón , escritor do una obra destinada k im- 
pugnar k Masdeu y en nuestros dias Quintana en sus Vidas de españoles ilus- 
tre! , D. Pedro José Pida! cu un arló' uto inserto en la Revista de Madrid, 
han sustentado,, ser ciertas la vida y proezas de Rodrigo, y últimamente, l)on 
Juan Eujepio de Hartzeubusch, erudito, como quien mas y muy dado á exa- 
minar nuestras antigüedades en varios artículos de la llamada Revista Sema- 
nal que forma parte del periódico intitulado El Ululo , está tratando esta cues- , 
tion y sosteniendo con ralor que el Cid no es un personaje fabuloso. A esto, i 
se arrima quien escribe la presente nota; pero no tan libre de dudas que leu- , 
ga su opinión ¡«ir positiva. , , .1 

En verdad . el silcncioi de los escritores mas antiguos tocante al Cid, no de- 
ja de tener peso, por mas que se esfuerce e| Sr. Hartzenbusch con otros, en di*r 
ininuir la autoridad del Silcnsq y del obispo D. Petayo. Otro silencio bay no menos 
inexplicable y muy poderoso para probar que era poco conocido el Cid, en los 
tiempos en que floreció, y es babor cartas pueblas riel .tiempo de D. Alfolso 
et Yl firmadas por varios de los principales magnates del reino, cqlre los cua- > 
les no está el nombre de Rodrigo piaz. Bien que á esto puede decirse , que 
desterrado el Cid á la sazón de (a córte, según cuentan las historias y fábulas, 
mal podía haber asistido á semejantes solemnidades. , ,i 

Quintana en su vida del Cid no ruida muebo de peobar ia existencia de 
su héroe , contentándose con dar por cierlas muchas de sus acciones, al paso que 
desecha oirás como fabulosas. I). Pedro Pidal hace hincapié en la circunstancia , f 
de que tos multiplicados, cantares relativos al mismo personaje y las tradiciones 
que con ellos están acordes, no dejan duda de que vivió Rui Díaz, y se señaló 
por sus hazañas, trayendo á cuento los versos de: 

Iste.... mío Cid.... vocalus 

de quo cantalur; 

pero si ia existencia de cantares relativos á un personaje, le acreditase de ver- 
dadero, la misma regla debería aplicarse á otros héroes igualmente celebrados en 
invenciones en verso y prosa; pero de los cuales es sabido que son meras crea- 
ciones de los poetas y novelistas. 

Algunas mas pruebes va dando, y mayores las promete de que vivió el Cid y 
son cierlas muchas de sus glorias el Sr. de Hartzenbusch , aunque, si vale de- 
cir verdad, lasque dá no son concluyentes, dándolas por otra parle con cierto 
tona de ira que quita á tus razones no poco peso. 
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das al olvido la crónica del Cid, la vida y muerte del rey Arturo ó Artos, 
la historia de Amadis de Gaula y otras obras de la misma especie ; de- 
biendo estimarse singular favor hecho al público el de quien sacó estas 
composiciones de entre el polvo de las bibliotecas. 


Con lodo, las tradiciones que hay acerca del Cid, son mas en número y 
superiores en lo circunstanciado y positivo de algunas de ellas, que las que eiisten 
respecto á otros personajes claramente fabulosos aunque también dados por ver- 
daderos. 

En primer lugar . contra lo que afirma el historiador inglés , sobre no haber 
sido Valencia de tos cristianos desde que la ocuparon los moros , hasta que fué 
ganada por D. Jaime el Conquistador, está et testimonio de varios autores ára- 
bes citados por (.onde y otros, los cuales, no obstante la propensión natural en 
el hombre á disminuir ú ocultar los reveses psdeeidos por los de su propia patria 
y ley, propensión mas fuerte en los árabes que en otra gente alguna, todavía 
confiesan que perdieron á Valencia , habiendo caldo esta ciudad en poder de un 
guerrero famoso y su contrario , quien la tuvo, aunque por plazo breve. Y no 
debe callarse qne á este campeón dan el titulo de Cid los mismos escritores 
musulmanes. En cuanto á la carta de arras del rasamiento de Robrigo y los 
dos documentos rotativos á la erección y dotación de la catedral de Valencia, 
si Masdeu peca de ligero por declararlos fabulosos sin haberlos visto, no deja 
de pecar el Sr. de Hartzcnbusch de arrebatado al sustentar su autenticidad con 
tan vivo empeño. Sabido es que en las edades medias era común forjar do- 
cumentos semejantes con poco ó ningún escrúpulo. Valencia estuvo en poder de 
los inOeles después de haber sido , según cuentan , ganada por el Cid , y no 
es de creer que fuese respetada su catedral ni los monumentos de su archivo. 

En cuanto al Códice seguido por Risco, no deja de ser sospechosa su rea- 
parición posterior á su descubrimiento y pérdida. Bien que , el tal códice, si no 
es como confiesa el Sr. de Ilarlzenbtisch , mas antiguo que el poema del Cid 
no es superior á este en autenticidad y carece det peso que tiene la autoridad 
contemporánea. 

A pesar de todo, el escritor de estos renglones repite que cree que hubo un 
señor llamado el Cid, el cual se señaló por algunos triunfos en las guerras con- 
tra los Ínfleles. Que hubiese mas de un Cid. es asimismo probable: que á uno 
se achacasen las hazañas de varios, no parece menos evidente , y que á hechos 
verdaderos han agregado las tiadirlones é invenciones vulgares otros muchos fal- 
sos é inverosímiles está plenamente probado. 

(V. dtl T.) ‘‘ 
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1 or ser poco conocida la supuesta narración qué sigue del casti'go'dado 1 
por el cielo á Alfonso por la blasfemia que se 5 le achaca , se copia para 1 
entretenimiento de los lectores. Está sacada de uh extracto hecho por Or*> 
ti/ (compendio cronológico de la Historia de España , tomó tV , pág. 'l84, 
Madrid 1797) extracto hecho de un manuscrito de la Biblioteca real de ' 
Madrid*' 11 < *’ ni m «*l h.i' m. ; . n»t eui 

En al dia del sábado 2 dé abril' en el año Era 1392, de Cristo 1294, ha- 
biendo el rey D. Alfonso oido misa á la hora de tercia en la ciudad de 
Sevilla , entró en su aposento cómo hacia largo tiempo que tenia de Cos- 
tumbre, á rezar sus devociones a lo imagen de Santa María Virgen, y es- v 
taádo orando se llenó de repente el aposento de una luz resplandeciente ! v“ 
como de incendio , en medio de te cual aparecía el rostro de ün ángel de 'j 
extremada hermosura. Viendo esto el rey, entró en mucho miedo f dijo: “ 
•conjúrete en nombre de nucstró SCñor Jesucristo que mé digas quién eres, 
si espíritu celestial ó maligno.» Y él ángel respondió: «no temas, qug ven- 
go á tí de mensajero como verás muy pronto. Bien sabes que en cierto diá '* 
estando sentado* á la mesa en esta ciudad blasfemaste 'diciendo que ‘ si bu- ’ 
bieses estado ai lado de Dios Padre cuando hizo el niundo y todo cuanto ' 
en él se contiene, habrías enmendado mucho dejo que hizo, y añadido 
algo que hace falta. Y Dios Padre quedó muy 1 ofendido de este dicho tu- 
yo (súpotitendo posible «n Dios esta clase de ofensa) y entró en mucho | 
enojo contigo , Y por eáo el Altísimo ha dado éontrá ti sentencia dispo- ' 
siendo que pues has despreciado á aquel que t ! g hizo y te dio alta honra 
éntrelos hombres, tú asimismo seas despreciado por tu propia prole y cai- 
gas de tu alto estado, y en humillación acabes tu vida. - La cuál sentencia " 
fué revelada á un fraile agustino que estaba en su celda en Molina estu- 
diando un sermón pora predicarle ai dio siguiente. Esto frailo lo dijo en 
confesión á su superior, y su superior , al intento D. Manuel, el cuál té ante *" 
coma a «fei propia vida jr alma. Y de allí ¿ una somana vino D: Manuel séla 
ciudad de Sevilla y ta dijo: «Ruégooe que me digaia si digiateis talcosa, 111 
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esto pesó mucho á D. Manuel , y te exhortó á enmendarte y á pedir 
por ello perdón i Dios; pero tú no le has dado oido. Y para que conozcas 
que todo poder viene de Dios Padre y no de otra parte alguna, sábete que 

la sentencia está dada y ejecutada. Y ademas , por cuanto has echado tu 
maldición á D. Sancho, tu hijo, á causa de su rebelión contra tí y del 
daño y, despecho que te lia causado , sábete. que de cierto, el Altísjuio ha 
oido tu ntaraicion , y qué toda tu descendencia irá bajando- fluindiéndose 
cada vez mas con todo su señorío , de tal manera que algunos de tus des- 
cendientes lleguen á de^ar (jije ( sebiya la tiercy v se los trague, y esto 
llegará á la cuarta generación , contando desde tú liijo D. Sancho, y en- 
tonces faltarán en tu linage herederos varones, y no quedará quien suce- 
da en este señorío , y el pueblo se llenará de pena y turbación y no sabrá 
qué consejo seguir. Y todo este mal vendrá por tus pecados y los de otros, 
y especialmente por el pecado que han cometido tu hijo y los del reino 
levantándose contra tí. Pero el Altísimo les enviará la salvación de la parte 
del Oriente, enviándoles uu nobilísimo rey, bueno y cabal , dotado de jus- 
ticia , y de las ptras altas y, claras prendas propias de uu príncipe. Y será ; 
un verdadero padre de su pueblo , de tal modo , que. los qpe viven y aun 
aquellos cuyos huesos yacen en la sepultura bendecirán á Dios por su ve- 
nida y por su, Rondad (1), y este rey será ayudado por Dios Omnipoten- 
te como bien lo merecerá ; y así su pueblo olvidará los padecimientos pa- 
sados por grandes que hayan sido los que sobre él cayeren antes de tau 
venturoso .dia, Ademas, sabe de seguro qne en virtud de tus continuas 
oraciones á la gloriosísima Madre de Dios que has seguido haciendo.desde 
que contabas diez y siete años de edad hasta el dia presente , ha alcan- 
zado ésta de su sacratísimo Hijo que de aquí a treinta días salga tu alma de 
tu cuerpo y entre en el purgatorio, lo cual es de buena esperanza, y 
á su tiempo , cuando el Omnipotente lo juzgare oportuno , la enviará a 
la gloria eterna.» 

Y dichas estas palabras , desapareció el ángel , y el rey quedó por 
largo tiempo lleno de miedo. Algo después se levantó con viveza y abrió la 
puerta de su retrete y encontró allí á sus cuatro capellanes que nunca se 
separaban de su lado y con ellos tuvo gran consuelo en sus padecimientos 
y eu rezar sus horgs, y les mandó que le trajeseq papal y tinta y que 
escribiesen todo cuanto el ángel _ ¡le había dicho. Y durante los treinta dias, 
confesó y comulgó de cada tres dias uno; y escepto en los domingos du- 
rante los mismos treinta dias solo comía tres bocados de pan por las 
mañanas y no bebía mas que agua, y eso solo una vez al dia. Y con- 
firmó -• - — > — * " 

zo 


no su testamento y hizo mercedes á sus servidores. V cumplido el pjgr 
de los treinta dias, su alma se separó de su cuer|K> según le había 
anunciado el ángel y según él sabia que había de suceder por la interce- 
sión de nuestra Señora la A írgen Sanif JBffcá-.. ,»£ 7Z 

(I) Esta alusión e» probable que sea á Fernando de Aragón ó el rey Católico, 
marido de Doña Isabel, pero entonces vieno mal lo de cuatro generaciones. Or- 
l¡i *m>oi>e que se i refiere a Enrique el Bastardo / hermano y sucesor de D. l*e- 
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Ortiz tiene por necesario refutar con gran formalidad y extensión la 
historia de esta visita del ángel , y probar que es cosa forjada según lo 
demuestran el estilo , los anacronismos y otras circunstancias. 

D. Rodrigo Sánchez de Arévalo, obispo de Valencia (en sn Historia 
Hispana, libro IV, capitulo 5), fue el primero qué publicó esta aparición; 
pero variando bastante en cuanto á las circunstancias. Dice que el án- 
gel se apareció en sueños á un tal Pedro Martínez de Pampliega , ser- 
vidor de la casa del infante D. Manuel , y que Pedro, obediente á la or- 
den del mensajero celestial , filé á ver al rey á Burgos , el cual oyéndole 
hizo mofa de todo aquel negocio. Pasados algunos dias Alfonso fué á Se- 
govia donde fué molestado con otra visita de un santo ermitaño , el cual 
le exhortó al arrepentimiento. Habiendo el rey mandado que echasen de 
palacio á puntapiés á este nuevo mensajero , se levantó en seguida una fu- 
riosa tempestad de relámpagos y truenos , mas temerosa por ser en una 
noche muy oscura , y cayendo un rayo en el real aposento, redujo á pa- 
vesas los vestidos de la reina. Aterrado el rey, inmediatamente mandó ir 
en busca del ermitaño , pidióle perdón y confesó su impiedad. 
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